


ESTUDIOS SOBRE EL ORIENTE
p r o s p e c t o

Los estudios filológicos orientales son, h « e  medio siglo, uno de 
los elementos más principales de las investigaciones cientíticas en 
los grandes centros literarios del mundo civilizado. La ciencia mo
derna viene haciendo titánicos esfuerzosporapropiaraeyasimilarse 
las ideas y conceptos, ta l vez regeneradores, de las naciones de 
Oriente, únicas representantes de las antiguas civilizaciones, y.^ás 
fieles depositarías del saber y de las tradiciones de la humanidad
primikv^a. hecho los literatos españolea en pró de
la causa que agita los centros todos de la ciencia, lacaum  científico- 
literaria de Oriente? La patria de tantos sábios, eruditos en lenguas 
orientales que ilustraron las páginas de nuestra historia de los Ü-s- 
tudios filológicos aún en las primeras décadas del pr^ente siglo, se 
ha mantenido indiferente al extraordinario movimiento y cambio 
completo realiza<lo en la dirección, método y esencia de estas
investigaciones (1). . . i i.__

Poner algún remedio, en lo posible, á este mal que, con otros, 
nos deshonra y rebaja en concepto de las naciones cultas, es el pri
mer objeto que con la Biblioteca de E s t u d i o s  s o to ro  e l  
O r i c u t o  nos proponemos. En el menor espacio posible, entorma 
clara, sencilla y al alcance de todo hombre estudioso presentaremos, 
sin entrar en i)rolijas y enfadosas discusiones, los hechos_ y descu
brimientos que la moderna ciencia y nuestras investigaciones pro
pias nos ofrecen ya probados tocante á dichos pueblos, sus literatu. 
ras y paises que habitaron.

Pero todos nuestros esfuerzos y levantadas intenciones re- 
sultarian estériles, si los hombres científicos y literatos que sos
tienen la bandera de la cultura humana en nuestra patria que* 
rida se ni anticuen indiferentes á nuestra publicación, negándola 
directa ó indirectamente el apoyo incondicionado impor
tancia y magnitud requieren. Estudiar las creencias, hábitos y cos
tumbres de los pueblos que nos han precedido en el gran palenque 
de la vida y su manera de pensar y obrar en todas las esferas y en 
todos los momentos del desenvolvimiento sucesivo déla  razón y de 
la inteligencia, es la ocupación más noble de los hombres pensado
res. No es otra cosa la que nos proponemos con los E s t u d i o s  
que en el presente prospecto anunciamos á los amantes y favore
cedores de las letras. . 1 /o\

Algunos artículos de los que forman la primera obra de 
nuestros E s t u d i o s ,  han sido juzgados en sentido muy_favorable 
y altamente lisonjero para el autor por_ doctísimos orientalistas 
alemanes, considerándoles como la exposición más completa, clara 
V metódica hecha hasta nuestros dias de las diversas materia* 
que cada uno trata. l)e los artículos V  al X  dice un critico orien
talista aloman, que son más ricos en contenido que otros análogos 
recientemente juiblicados por el orientalista americano Wiittney {ó). 

De los E s t u d i o s  verá la luz pública un tomo al año.
Cada volúmeu formará una obra independiente de los demás, 

en forma y contenido. Su precio será de s i o t o  á d .le x  pesetas, 
setcun la extensión éimpottoncia de la obra.

Simultáneamente aparece una x í l b l i o í « c a  s a n a k r i t a  
compuesta de las principales obras de autores clásicos indios, en 
versión española, hecha por el autor de los E s t u d i o s ,  de la que 
verá laluz pública wn tomito al año: su precio será tres pesetas 
próximamente. _  , _,

Los señores que quieran ser suscritores á los E s t u d i o s  se

(1) El autor de los Kmtufllosi que hoy anunciamos liii demostrado 
^ to 3 hechos con abundantes datos en su escrito S I  tsiudtodc Id tuow-

^ (2) Los pueblos iranios y  Zoroastro, Un vol. 4,® mayor, de 320 pági-
nas. 1874. Su precio tiet’ pesetas. ' .

(3) En un extenso y notable juicio critico de nuestros artículos citado* 
y del escrito de Whitney_7’/ií .dveíía^juiWicadoen el AUgemeiM Zntung
de Augsburgo.dia'atde Febrero de 1874 (Suplemento). Sn autor no co 
noce los otros seis ni toda la Introducción.

J
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de las Piirim ó de las suertes, la segunda; y la ór- 
den de Ester fué de conservar el recuerdo del Pu- 
rim. Así se escribió el libro de Ester (Ester IX, 
29-32).» «El rey Asuero impuso un tributo á la tierra 
y ò las islas del mar, etc. (Est. X, 1).» «Así trazado 
en caracteres incrustados alrededor de los sepul
cros.» Cenotafio de la derecha: «Esta es el arca santa 
funeraria de .Mardoqueo el piadoso, que repose en 
paz.» «Entónces brillará tu dicha como la aurora, y 
tu llaga se sanará pronto; tu virtud te precederá, y 
le circundará la gloria de Dios (Isaías, LVIll, 8).» 
«También se alegra mi corazón; mi honor está sa
tisfecho, porque tú no abandonarás mi alma al 
SheoJ, ni entregarás á los justos á la destrucción 
ÍPs. XVI, 9 y 10).» «Había en Susa, la capital, un 
habitante judío por nombre Mardoqueo, ben Jair 
lien Shimi, ben Kish, de la tribu de Benjamin 
(Est., 1!, 5).» La autenticidad de estos sepulcros de 
Ester y Mardoqueo es indudable. Sabemos que 
Ekbatana fué residencia de verano de los reyes 
Aquemenidas, á que pertenecía Asuero, cuya capi
tal fué Susa ó Persépolis. I.a distancia entre la pri
mera de estas ciudades y Ekbatana es de 70 a 75 
leguas solamente. La tradición que coloca en esta 
villa las tumbas en cuestión es antiquísima y uni
forme. Benjamin do Tudela habla también de etilos 
monumentos, y asegura que en su época vivían en 
llamadan cerca de 50.000 judíos. No es, pues, de 
extrañar que Ester y Mardoqueo la escogiesen para 
ilepósito de sus cenizas, á lo cual nada podía opo
nerse, atendida su elevada posición en el imperio.

Sigamos nuestra descripción de Hamadan.
Por medio de los barrios judio y armenio que 

ocupan el centro de la ciudad pasa un riachuelo con 
humos de impetuoso torrente en algunos casos. La 
mayor parte de las casas están cercadas de jardi
nes, y las de personas acomodadas literalmente en
vueltas en un manto de follaje. Esto y su linda-y ri
sueña campiña es lo que más llama la atención en 
la moderna Ekbatana. Su suelo ondulado, fértil y 
surcado por varios riachuelos; su cielo claro y apa
cible; sus montañas colosales y pintorescas, de 
cuyo seno brotan raudales de agua pura, hacen de 
llamadan un paraíso (d).

Hamadan es una de las principales ciudades mer
cantiles de Persia, por la gran cantidad de granos y 
frutas que se exportan á otras comarcas. Su princf- 
iial industria consiste en el curtido y preparado de 
pieles. Se trabaja también el cobre; se fabrican al
fombras y tapices de fieltro con que se cubren las 
paredes y el suelo para evitar la humedad y para 
{ireservar del uso de los piés los lapices más ricos 
que ordinariamente adornan el suelo. El azafran de

(d) Voyage de Ferrier. Notas de Rawlinson, 
lomo 1, pág. 63.

Hamadan es también el más estimado de toda la 
Persiü, y en su campiña se encuentran muchas y 
muy preciosas plantas medicinales.

Aunque la identidad de Hamadan y Ekbatana está 
bien probada, no deja de chocar la falta de ruinas y 
de monumentos en la vill.xmoderna ó en sus cerca
nías, sobre todo si tenemos en cuenta la cantidad 
considerable de preciosos y magníficos restos que 
de Ninive, Palmira y Persépolis se han encontrado 
en sus respectivos solares. Pero también Hamadan 
puede presentar algunas muestras de su antigua 
grandeza: fragmentos de columnas de granito ya
cen por el suelo en diversos barrios de la ciudad, 
ó están encajados en las construcciones modernas; 
mayor número de ruinas se ven en las cercanías, y 
otras yacen indudablemente sepultadas en los mon
tículos que existen dentro y fuera de su recinto, en 
las pendientes del Elvend principalmente, que es la 
posición que los escritores y la tradición asignan á 
la antigua capital de Media.

Lycklama da cuenta de haber visto un león gigan
tesco de granito medio enterrado, sentado sobre sus 
patas traseras; varios trozos de columnas también 
de granito que debieron de sercolosales, y al Este de 
la ciudad, sobre una eminencia de roca calcárea que 
domina la población, estaba, según todas las apa
riencias, la gran cindadela en que se guardaban el 
tesoro, el archivo de los reyes medos, donde Darío 
congregó todos sus tesoros y donde Alejandro or
denó á Parmenion que depositase los que él había 
cogido en sus conquistas de Persia (l). Sobre las 
pendientes del Elvend, en el sitio llamado Gumch- 
Namak, á dos leguas cortas de llamadan. se en
cuentran inscripciones cuneiformes grabadas en la 
roca y perfectamente conservadas.

Gran mimei‘0 de pueblecitos, granjas y castillos 
sirven como de corona á Hamadan. Shavari, á me
dia legua do la misma, con una linda ciudadela, re
sidencia dcl opulento jefe de la tribu Kara-Gúzlu, es 
uno de los primeros. En todos ellos se albergan y 
crian numerosos rebaños de magníficas vacas, car
neros y cabras.

En dirección á Teherán conserva la llanura su as
pecto pintoresco por espacio de dos leguas próxima
mente, al cabo de las cuales se convierte en un semi
desierto. Pronto se encuentra un ancho rio, caudalo
so en invierno, primavera y otoño, seco en verano, 
pasado el cual se deja á la derecha dcl camino el pue
blo de siguiendo poralgun tiempo la mar
cha á través de un suelo ondulado y pedregoso, se 
llega á Agcki-Gharaba, más considerable que el pro
cedente. El país se hace cada vez más árido y triste: 
pasada la semi-villa Ghuz-Ghuz,se accidenta más el 
terreno y aparece una serie de colinas á cada lado

(i) Lycklama, Voyage, L. III, pág. 521
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ilei camino, pero ù regular dislancia. A las sois ho
ras està Milaguerd, cerca del rio Idalch, pueblo 
miserable que se compone de unas sesenta familias, 
con malas y escasas aguas potables. El terreno es 
desde aquí más unido y llano; á corla distancia se 
encuentra el lindo pueblo de cercado dejai-
dirfes muy bien cuidados, y del otro lado de un ria
chuelo está Hamma-Kassi, con un castillo feudal lla
mado Kaláa, que pertenece al Khan de la comarca, 
en terreno pintoresco. Dlcese que está edificado 
sobre el solar que en otro tiempo ocupó un templo 
/.oroaslriano. Numerosos rebaños de vacas, carne
ros, cabras y asnos constituyen la riqueza principal 
de este pueblo. Al pié de la eminencia que ocupa la 
fortaleza se extiende una especie de foso provisto 
en sus dos costados de fuertes muros; el conjunto 
[larece restos de una gran fortaleza.

En Hamma-Kassi vuelve à quebrarse el terreno: 
el suelo eslpedregoso y no produee masque algunas 
yerbas y arbustos enanos. El camino esta de ordina
no desierto, debido tal vez á su monotonía abruma
dora: á las dos horas encontramos el pueblo de Gos- 
hahad, y á una más se traspone una montana, en 
cuya vertiente opuesta se encuentra Zareh con. un 
pequeño castillo. En este, como en otros pueblos 
de la comarca, se fabrican Lapides yallombras, tra- 
bajo que hacen especialmente las mujeres. I.os vien
tos que sin cesar barren esta elevada meseta ator
mentan horriblemente al viajero y à los indígenas.

Dos series de montanas peladas limiláii en lon
tananza la llanura: en esta se encuentran numero
sos montículos artificiales llamados lepehs, sobre los 
que es tradición que en tiempos antiguos se tribu
taba culto al Sol. A poco más de una hora franfiuea 
el camino una pequeña cordillera por el desfiladero 
de Zaghalcha, que sale de nuevo á un llano pedre
goso y árido como el precedente, en el cual se en
cuentran varios pueblos: Merck, con lindos jardi
nes cerca del cual se ven nuevas agrupaciones de 
i-asas abandonadas, Karadai y Dobrameh. El país 
(luc sigue á estos pueblos no puede ser mónos in
teresante: cruzan el valle algunos riachuelos; se 
franquean después varias colinas, cuyas vertientes 
están bien cultivadas, y sobre una de estas se en
cuentra Noverán con unas fiüO casas dispuestas en 
anfiteatro, al pié de la cual corre un riachuelo. El 
terreno es productivo y bastante pintoresco: un cas
tillo mal conservado dominala villa.

A una legua traspasamos otra colina, y sobre ella 
c1 pueblodeil/«2^íi¿?,recientemente construido, cuya 
situación pintoresca contrasta con la pobreza de sus 
habitantes. A partir de esto punto, se hacelallanura 
cada vez más fértil y variada: á la derecha dejamos 
una serie de pueblos y aldeas cercadas de campos 
bien cultivados. Más adelante nos encontramos en
vueltos en un laberinto de montanas muy pintores-

cas y con terrenos bien cultivados en que abundan 
los árboles frutales: una de sus poblaciones princi
pales es Biveran, situada sobre dos colinas con su 
castillo feudal: este, como las casas del pueblo, dan 
testimonio de una prosperidad nada común en la 
región que atravesamos. Sobre las vertientes inme
diatas se ven otros muchos pueblos cuyos nombres 
ignoramos. En toda la comarca se coge buena uva 
y gran variedad de frutas.

Viene después un trozo de terreno sumamente 
quebrado; una montaña se sucede á la otra, pero en 
los intervalos hay pueblecilos, muchos de ellos 
abandonados, con lindos jardines y huertas. El agua 
dulce es abundantísima, contra lo que naturalmente 
haría esperar la proximidad del desierto; rocas 
enormes se levantan en los valles á manera de ata
layas. Los árabes del Tigris se aventuran con fre
cuencia á penetrar en estos parajes con sus rebaños, 
robando al paso las cosechas de los infelices persas, 
que pocas veces ó nunca reciben á tiempo el auxi
lio de sus autoridades: esto pasa á las [¡uerlas de la 
capital del reino. Por lo demas, toda esta inmensa 
llanura y sus pendientes están bien cultivadas \ 
producen abundantísima cosecha. Hay en ella nu
merosos pueblGcitos y aldeas, coronadas de jardine.s 
la mayor parte, como Kushkek, .lanabad, Shemme- 
sabad y Rabal-Kerim. Desde aquí se produce en el 
terreno una trasformaeion espantosa: arena blanca, 
poco saturada de sal en las primeras millas, empie
za á cubrir el suelo, que los naturales logran ferti
lizar algún tanto por medio de canales subterráneos 
que conducen el agua á pozos ú de[)ósilos conve
nientemente dispuestos. Antes de llegar á Rabat- 
Kerim se camina j)or un verdadero desierto salado, 
que no se interrumpe hasta muy cerca de Teherán 
yKasbinpor el Norte: en las demas direcciones 
hemos visto en otras excursiones sus límites. Ra- 
bat-Kerim es un lindo pueblo que dista de Teherán 
H  kilómetros, y la última estación de nuestra jor
nada. XI.

LA REGION DEX TIGRIS.
40. OnSERVAClON PRELIMINAR.—Todos lOS TÍOS dC

las comarcas occidentales de Persia convergen á la 
cuenca del Tigris y desaparecen en la masa de sus 
aguas: hé aquí la causa del titulo con que encabe
zamos esta jornada, por más que en toda ella nos 
hayamos de mantener alejados de las riberas del 
famoso torrente.

Un gran proyecto se agita hoy en los centros 
científico-indusíriales de Europa, relacionado con 
la prosperidad de todos los países iranios, pero más
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principalmente de los que nos proponemos estudiar 
en este capitulo: la construcción de un ferro-carril 
asiático.

>1. Fernando de Lesseps es el instigador y pro
motor de esta obra, que seria tan gigantesca como 
la que ya ha inmortalizado su nombre.

Se pensó primeramente en hacerle atravesar la 
Persia y Beluchistan; pero desde la apertura del 
Canal de Suez so desistió de este pensamiento, se 
entablaron nuevas negociaciones y se emprendie
ron estudios nuevos para construir un ramal que, 
|)ai‘tiendo de un puerto del Mediterráneo, siguiese 
el vallo del Eufrates y terminase en el Golfo Pér
sico para enlazar con la via niarilima. El coronel 
Chesney hizo durante algunos anos notables estu
dios en este sentido, <iuc dieron por resultado in
mediato la instalación de un servicio permanente 
de vapores ingleses en el Eufrates (1).

Pero desde 1870, M. Lessciis, Cotard y otros inge
nieros que se ocujiaban más ó ménos directamente 
en estas investigaciones, comenzaron á inclinarse 
más y más por una via que, enlazando con el ferro- 
carrii de üremburgo, cruzase el Turkestan y ter
minase en Peshavver, hasta donde muy pronto lle
garán los ferro-carriles de la India.

Este fué siempre indudablemente el verdadero ca
mino entre la Europa y la India, como desde 1840 
habia sostenido M. Arthur Conolly, y con más moti
vo lo es hoy, que la mayor parte de los pueblos del 
Turkestan se han sometido al poder de la inviliza- 
cion europea.

El comité de fundadores, del que ora presidente 
M. Lesseps, decidió enviar una comisión á la ludia 
para que estudiase con el mayor detenimiento el 
proyecto, los recursos que olrecían los países que 
debía atravesar la via, dificultades que habla que 
vencer y otros asuntos relacionados con el pensa
miento. Sin abandonar los territorios sometidos á 
Inglaterra, la comisión, compuesta de M. Ferdinand 
de Lesseps, hijo, y de M. A. Stuart, desempeñó bien 
su cometido. El trayecto total que deberá recorrer 
la vía en cuestión se divide en dos parles: de la 
Rusia europea á Tashkeiid, capital del Turkestan 
ruso y uno de los principales centros comerciales 
del Asia central, y desde Tashkend á la red de vías 
férreas de la India inglesa.

Tres diferentes trazados existen en proyecto para 
la primera porción de la via: el primero parte de 
Oremburgo, pasa por el Norte del Aral y atraviesa 
el valle del Yaxartes hasta Tashkend: el segundo se 
aproxima al Caspio y pasa por Khiva, Bukharia y 
Saniarkanda: el tercero partiría de un punto de la

vía férrea de Silieria, también en proyecto, y atra
vesaría los valles de Sarysu y del Yaxartes.

Para la segunda ¡lartc do la misma existen cuatro 
trazados en proyecto: el [irimero arranca en Pesha- 
wer, atraviesa Khochend, Kabul, y Samarkanda: el 
segundo parto del mismo punto y se confunde con 
el precedente hasta Cliclalabad; iiasa luégo por 
Clñhal, meseta do Pamir, Yarkand, Kashgar y Hho- 
kand: el tercero se desvía del segundo en la meseta 
do Pamir, desciende á lo largo del Oxus y se junta 
con el primero en Balkh: el cuarto parle de Clielum 
sobre la linca do Labore, pasa por Pesliawer, Seri- 
nagur y Ladak, juntándose con el segundo en Yar
kand.

Este ferro-carril gigantesco sería origen y causa 
necesaria de otras vías secundarias que vendrían á 
completar la obra de las comunicaciones entre Eu
ropa y Asia: la primera de estas vías cruzaría indu
dablemente las provincias occidentales de China, en 
que existen comarcas productoras de primer órden 
sometidas algunas á la ley ó á la iniluencia rusa.

En tiempo de Alejandro y sus sucesores, la vía co
mercial entre Europa y Asia era el Oxus, que des
embocaba en el Caspio. Las mercancías de la India 
atravesaban el Ilir.dukush, bajaban el Oxus hasta el 
mar Caspio, cruzaban éste en el sentido de su longi
tud, subían el Kur, bajaban el Phasis (Riom moder
no) hasta el mar Negro, de donde las trasportaban 
por mar á Europa.

Es curioso que la vía de uoinunicacion que hoy 
se proyecta coincide en muchos puntos con la que 
existía entre Europa y Asia en tiempo de Strabon y 
PLolomco.

Algunos suponen que en esta época el YaxarLos 
desembocaba también en el Caspio, lo cual nos pa
rece bastante aventurado.

Sabemos, es verdad, que desde ISSO el curso de 
los dos ríos es dudoso por algún tiempo, hasta que 
por fin les vemos dar definitivamente sus aguas al 
Arai, que desde enlónces adquiere el carácter de 
un lago permanente.

No entra en el plan de nuestra obra examinar los 
detalles de conslrneeion, coste y ventajas del gran 
ferro-carril del Asia central: diremos únicamente 
que los recursos que ofrecen algunos de los países 
por que atravesaría son cuantiosos, hasta cierto 
punto inagotables (-1).

41.—JesisT.Ax Y Lcristax. Estas provincias, que 
hoy forman parte de la gran región llamada Arabis- 
tan, están enclavadas en la antigua Susiana y en
cierran, por lo tanto, preciosos recuerdos históri
cos. Su estado presente no puede ser más deplora
ble: sus habitantes, como los de la mayor parle del

(1) A. Schwciger-Lercbenfeld: Die grossen in 
ternationalen Transit-Schienenivege nach Vorder 
v,nd Cenlral-Asien, 187 i.

(1) L'exploraleur géographique cl coitimercial, 
187o, páginas 396-99 y 417-Üi, eie.
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ArabisLan y Kurdistan, no reconocen otra ley que 
la del más fuerte. Los conflictos entre las tribus in
dígenas y las tropas del Shah, ó de Turquía, en los 
])untos fronterizos á esta nación, son frecuentes: el 
dominio de Persia es poco más que nominal en las 
dos comarcas nomliradas, Kurdistan principalmente, 
cuyos moradores hacen alarde de cierta indepen
dencia y de privilegios incompatibles con lodo buen 
gobierno.

Los Kurdos, por naturaleza guerreros y nómadas, 
llevan sus excursiones hasta el interior del reino, 
se establecen temporalmente en las comarcas de 
que despojan á sus legítimos dueños, y las abando
nan cuando lo juzgan conveniente.

Por lo demas, no poseen industria alguna ni ha
cen comercio, y por todo gobierno se someten al 
despotismo feudal de sus señores.

La situación fronteriza y la naturaleza montañosa 
de la comarca que ordinariamente habitan les da 
facilidad para evadir todo yugo y ocasión para siis> 
traerse á toda dominación permanente: y es de ad
vertir que áun los mismos que han abrazado un gé
nero de vida más regular y sedentario están siem
pre dispuestos á levantar tiendas, trasformarse’en 
nómadas y trasladarse á Turquía ó á Persia, según 
los vientos que soplen.

Toda la población Kurda puede dividirse en cinco 
grupos: el primero se mueve en las provincias de 
Ktrmanshah, Khorasan, Mazendaran y Guilan, y por 
su posición puede sustraerse ménos á la acción de 
las autoridades locales y del gobierno: el segundo 
está derramado por el Aderbeichan meridional; se 
compone de elementos más heterogéneos que los 
otros y es más sedentario, razón por la que obede
ce plenamente á la autoridad del Shah: el tercero, 
formado por los llamados Kurdos de Maku, ocupa 
las vertientes del monte Ararat y es más indepen
diente; sus señores poseen grandes riquezas, son 
muy poderosos y gozan de autoridad y prestigio ta
les, que pueden poner muchos miles de jinetes en 
campaña; por esta razón el Shah Ies otorga el 
título de gobernadores de su distrito: el cuarto 
grupo habita en ia parte del Aderbeichan que 
confina con Turquía, llamada Souch-Rulak, y le 
componen 2S0.000 almas próximamente; su po
blación más importante, Souch-Bulak, hace con
siderable comercio en ganados y productos del 
país; viven en cierta sumisión al gobierno de Per
sia, pagándole tributo y dándole soldados en tiem
po de guerra; son enérgicos y muy valientes, y 
hacen vida sedentaria: el quinto grupo, establecido 
en la provincia de Sennah, es el más importante 
por su posición, número de individuos que le com
ponen y por su organización política.

Hechas estas indicaciones generales acerca de 
uno de los principales y más extraños elementos

que constituyen la población do las comarcas que 
nos proponemos recorrer en la presente jornada, 
pasamos al estudio físico-geográfico del suelo.

Las grandes ciudades que llevamos descritas es
tán fuera del círculo de las montañas que forman 
los límites Oeste de Irán. Las primeras estribacio
nes de esta gran cordillera las hemos franqueado en 
la provincia de Farsistan. También encontramos 
aquí la cordillera que corre paralela á la costa del 
Este, pero con numerosas ramificaciones y elevados 
picos que amenazan tocar á las nubes: bien es ver
dad que la dirección de la cordillera ha tomado el 
sesgo marcado por el corte de la frontera irania, y 
corre de Sudeste á Noroeste.

Los antiguos la llamaban Zagros, y esta denomi
nación conservaremos nosotros á falla de otra, por 
cuanto en nuestros días únicamente se ha dado 
nombres particulares á cada una de las montañas 
que la forman. Los valles que describe son de ordi
nario largos, pero tan estrechos que apénas miden 
dos ó tres millas geográficas de ancho.

La elevación media del suelo es de 5.000 á 8.000 
piés sobre el nivel del mar (1): el terreno es en ge
neral estéril y grande su |)obreza: las partidas de la
drones que infestan el país impiden á los naturales 
que se dediquen al cultivo.

Esto no obstante, vemos á estas comarcas des
empeñando en diversas épocas un papel im[)ortante 
en la historia de las naciones iranias. Desgraciada
mente los conocimientos que tenemos de la mayor 
parte de sus distritos no guardan proporción con 
esta importancia política, á pesar de las investiga
ciones de Rawlinson, Layard, Bode y Loftus. Los 
ríos que la riegan desaguan en el Tigris ó en el mar 
pérsico, según dejamos indicado.

Áun después de verificado el cambio de dirección 
en las montañas al Oeste de Abmhikr se introdu
cen las llanuras arenosas del desierto hasta muy 
cerca de la costa del mar: antílopes son los únicos 
habitantes de estos páramos, y cuatro riachuelos 
los raudales de agua que remojan su. sequedad es
pantosa. Pero á corta distancia, cuando empiezan 
las fronteras terrestres de la antigua Persis, cambia 
la escena.

La línea divisoria entre estos países y el antiguo 
imperio babilónico es por aquí el T&by primer rio 
importante que en esta dirección encontramos y 
cuyo origen está en las montañas del Norte.

Le forman primeramente dos brazos que proce
den del Este y Norte respectivamente: el Abi-shúr ó 
«aguas amargas» y el Abi-shírín ó «aguas dulces,» 
que se juntan á dos parasangas de la ciudad de

(1) 0. SI. John; On the elevation of the country 
betwon Bushire and Teheran, enei Journal of the 
H. Geog. Soc., voi. XXXVlll, pàg. 4H-13.
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Zaitún pr<^x¡mamenle. El más septentrional de es
tos rios nace en las montañas ele donde procede el 
Araxes. El que después forman los dos brazos es 
navegable desde Hindián^ aunque sólo para buques 
pequeños; á cierta distancia del mar son sus aguas 
saladas, hecho que vemos repetido en muchos otros 
de la costa irania. Al Oeste del Táb corren rios muy 
notables que desaguan en el mar ó en el Tigris; 
pero su benéfico influjo trasforma el aspecto de la 
llanura á medida que las montañas se retiran al 
Noroeste, dejando el horizonte más despejado. A 
]os vastísimos páramos salinos han sucedido gran
des pantanos totalmente cubiertos de bosque, ca
ñas y juncos ó cultivados de arroz: en los interva
los de terrenos más secos se ven grandes plantacio
nes de palmeras y otros árboles útiles.

Hay que advertir que el carácter del suelo va 
mejorando visiblemente con los canales reciente
mente construidos á que afluyen las aguas sobrantes 
que por este medio se conducen á los puntos más 
necesitados, dando así al país un aspecto más agra
dable y uniforme, que contrasta con el de las cosías 
del Norte.

En la ribera derocha del Táb arranca la antigua 
provincia de Susiana, y sucesivamente cruzan la 
comarca varios rios importantes: el primero que en
contramos es el Cherrahi, formado por la confluen
cia do varrios torrentes que bajan de las montañas. 
Después de atravesar 26 millas geográficas do ter
renos montañosos, pasando por Dehdasht se abre 
paso á la llanura por el desfiladero de Tenghi-íekáb 
ó «estrecho de la rápida corriente,» entrando en 
ella por un costado de las ruinas de Arrechán. En 
este primer curso recibe varios afluentes, siendo 
el Mogher el más caudaloso, y tuerce luògo hácia 
el Sur para entrar en el vallo de Ramhormuz, don
de se le junta el Abi-Ramuz, formado á su vez por 
la unión del Abi-Ála y del Abi-Zard, que bajan 
igualmente de las montañas de Mungasht, al Norte: 
desde aquí toma el nombre de Cherrahi, y cruza 
varios llanos, que fertilizan canales sacados del 
mismo. Algunas millas después se divide otra vez 
en dos brazos que, formando un circulo muy abier
to, dejan en su centro una vasta llanura: en ella 
está la ciudad de Dorak (t). en cuyo recinto se con
servan aún varios monumentos, que dan testimonio 
de antigüedad muy respetable. El brazo oriental 
desagua en el mar; tal vez sucede lo propio con el 
occidental, aunque algunos aseguran que se junta 
primeramente con el Kuran. Dorak es la población 
más importante de la comarca; el terreno es fértil 
hasta donde alcanza el riego; estéril y arenoso el

(1) Yakut la llama Daurali, y habla de templos 
Zoroastrianos situadosen una soledad al Norte déla 
misma.

resto: se coge algún trigo y cebada, y gran abun
dancia de arroz y dátiles.

El rio inmediato es con seguridad el más impor
tante de la comarca. Su nombre árabe es Karún; 
pero los indígenas le llaman Kuran, y asi le vemos 
también nombrado en mai)as moderaos. Su naci
miento está en Zarda Kuh, en los confines de la pro
vincia de Ispahan, unas cuantas millas al Oeste de 
los manantiales del ZendAvud (1). En su primer curso 
recibo ya el Kuran pequeños afluentes, por su már- 
gen derecha principalmente: al salir del laberinto 
de las montañas, se le junta el Ahi-Bors no léjos, 
dicen, de las ruinas do Susan: el país conserva aún 
carácter montañoso. Tuerce su curso en la direc
ción Sur, y pasa por Shuster-, algunas millas des
pués recibe las aguas del caudaloso Disful, que 
viene del Noroeste.

Desde el nacimiento del rio hasta Shuster se en
cuentran en sus cercanías numerosas y magníficas 
ruinas, restos algunos de populosas ciudades. Las 
primeras, do que hemos hecho mención, son las de 
Susan, ciudad célebre en la historia de Irán y de 
todos los i)ueblos del Asia menor.

Vienen después las de Manchaník con ménos 
gloria pero de notable valor paleontológico; y á 
corta distancia, sobre una llanura que arranca en la 
márgen derecha del rio, se ven las de Chondi- 
Sápíír, población considerable en la Edad Media y 
fortificada (2) en el valle de á la izquierda
del rio, hay también varias ruinas que al parecer no 
carecen de importancia. Sobre las márgenes del 
Abibors descansan igualmente restos paleontológi
cos: los más notables son los de Mab-Amir, de 
donde arranca un camiiw para las ruinas de Susan. 
Todos estos preciosos residuos datan de los Sasani- 
d as , de los Aquemenidas y algunos de épocas 
anteriores. Shuster (3) es una villa considerable, 
fundada, si hemos de dar crédito al testimonio do 
los orientales, por los soldados prisioneros del 
ejército del emperador Valeriano, aunque ningún 
resto ni monumento lo confirma, puesto que ni á la 
época de los Sasanidas alcanzan las más antiguas 
de sus construcciones. Tiene 15.000 habitantes y es 
notable su industria en manufacturas de algodón. 
Dista 8 á 9 horas de las montañas del Norte y goza 
de clima saludable. Su población ha disminuido

(1) Abbas quiso unir los dos torrentes en su 
curso superior; pero desistió de su empeño al vor 
que tropezaba con obstáculos msuiiorabíes.

(2) Yakut y otros geógrafos de su tiempo atribu
yen su fundación á Shapiir, pero hacen dudar de la 
noticia al escribir su nombre Chondi-Sapur, en vez 
de Chondi-Shápur.

(3) Los geógrafos de la Edad Media la llaman 
Shuster y Tuster: tal vez recibió este nombre en 
memoria de la célebre Susa, puesto que Shuster es 
el comparativo iranio de Slius.
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considerablemente desdo 1840 en que aún contaba 
sobre 40.000 habitantes.

El país, próximo á Shusler, es accidentado, pero 
á corta distancia se trasforma en una llanura com
pacta: en ella se bifurca el rio Koran para unirse 
después, al cabo de unas 30 millas inglesas de curso 
separado, cerca del pueblo de llandi-Kir : el más 
al Norte de los dos brazos citados, es también el 
más considerable y toma el nombre de Shutait ó 
Duchail, es decir, pequeño Tigris: su curso es muy 
rápido, y rojizo el color de sus aguas: el brazo me
ridional se llama Abi-Gargar y es de corriente apa
cible. Cerca de Bandikir se le junta el Disful que 
ocupa el tercer lugar entre los rios de la co
marca.

El Disful nace en las cercanías de Duruchird, no 
lójos del camino que une 6 Ispahan con Ilamadan, 
en las montañas del Norte de la comarca. Se divide 
primcrainente en dos brazos que se unen cerca de 
dahrain: sus alluentes son poco numerosos y de 
escasa importancia. Cruza el país más quebrado del 
Luristan, abriéndose paso á travos de las montañas: 
desde Disful á Buruchird no hay en sus márgenes 
otro camino que una estrecha senda impracticable 
para bestias. Disful es la única ciudad importante 
que llorece en sus riberas, á doce horas de Sliuster 
próximamente: algunos creen que data su funda
ción de los Sasanidas (I).

Bàlàrud, el princijial alluente del Disful, lleva en 
verano pocas aguas; pero las lluvias y deshielos le 
vuelven extraordinariamente impetuoso y terrible: 
el Shapur es el segundo de sus afluentes, que nace 
en la llanura de llachi-ali, y lleva escaso caudal de 
agua, porque deja la mayor parle en canales de 
riego.

El sería navegable desde la conlluencia de 
sus dos brazos con el Disful, pero cerca del pueblo 
de Wais se destacan de Norte á Sur numerosos pe
ñascos y rocas estrechando la corriente del rio y 
dando tal impetuosidad á sus aguas, que hacen im
posible la navegación en sentido contrario á la 
misma, y difícil el descenso.

En toda la comarca so ven restos de numerosos 
canales, entre los que por su importancia descuella 
uno que, pasando cerca de la ciudad de Ahvái, unía 
el Kuran con el Cherrahi.

Ahváz fué en otro tiempo ciudad considerable 
como lo atestiguan sus numerosas ruinas, pero hoy 
está reducida á la categoría de un poblacho con 
l.fiOO habitantes. Su clima ha sido siempre insano, 
y, con todo, en la Edad Media alcanzó hasta cele
bridad por sus fáljricas refinadoras de azúcar.

(1) Rawlinson, Journal o f  the Royal Geograp
hical Society, vol. IX, 83 siguientes. Yakut la da 
también el nombre do Endimishk.

A unas seis horas Sur de Ahváz se encuentra otro 
canal, que unía la márgen derecha del Kuran con el 
Kerja.

Símania es otro pueblo sito á orillas del Kuran; 
sigue después Sabia, donde recibe una pequeña 
sangría que le viene del Cherrahi, el riachuelo lla
mado Dorak, cuyo caudal de agua en algunas épo
cas es considerable. No lójos de esta bifurcación 
está el pueblo del mismo nombre ántes mencionado. 
A distancia de otras.seis horas más al Sudoeste se 
bifncarca de nuevo el Kuran; el brazo occidental, 
Hafar, desagua en el Tigris; el segundo, Baham- 
sliir, da sus aguas al Golfo Pérsico.

Cerca do la union del Kuran con el Tigris, algu
nas millas al Sur de la confluencia de éste con el 
Eufrates para formar reunidos el Shalt-el-Arab, 
está la ciudad de Mohammerah, adquirida recien
temente por Inglaterra mediante la indemnización 
de tres millones de francos, antes comprendida en 
la provincia de Jusistan. Es una población impor
tantísima para el comercio europeo asiático, y lo 
será mucho más el dia, tal vez no lejano, en que 
la linea férrea del Eufrates sea un hecho.

Susa fué una de las ciudades más famosas del 
antiguo Oriente; sus restos dan aún testimonio de 
su opulencia, y son como ligerísimo destello de su 
gloria. Ocupan estas ruinas un llano do dos millas 
y media inglesas de ancho, que es por este punto 
la distancia de los rios Disful y Kerja, y están situa
das á tres cuartos de milla de este y una y media 
del Disful, sobre la márgen Este del Shapur {!).

Siguiendo nuestra excursión á través de la Susia- 
na en dirección Oeste, cruza nuestro camino el ci
tado ó Karasu, caudaloso tributario del Ti
gris. Nace en dos manantiales, situados á corta 
distancia el uno del otro: el oriental se encuentra 
entre Hamadan y Ncha vend, y recoge las aguas del 
Elvend y del mismo Neha vend; su nombre es por 
hoy desconocido: el meridional se llama Gamásüb. 
Se unen ántes de pasar por Behistun, y reciben 
cerca de Kirmanshah el Karasu, afluente bastante 
caudaloso que baja del Norte.

Esta superabundancia de agua da lugar á la for
mación de numerosos pantanos en la llanura, en 
que, por esta razón, se cultiva mucho arroz.

Haoisah es la población más meridional que flore
ce en la ribera del Kerja. Cerca de esta villa se des
tacan del rio dos canales en dirección Oeste, cuyas 
aguas se desbordan, y unidas á los otros arroyos 
forman los extensos pantanos que cubren el país 
comprendido entre el Kerja y el Tigris. El primero 
desemboca en éste por Korna.

(i) Spiegel, Dans Laud zwischen den Indus 
und Tigris, capítulos i y ii, y los escritos de Raw
linson y Chesney, que en otro lugar citamos.
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La cuenca del Kerja superior nos es desconocida 

o poco inénos. Mucho más al NorLe, sohre una me
seta cruzada por varios riachuelos afluentes del 
mismo, está Jorremabad, hoy capital del LurisLan. 
Nameld y Chaider son pueblos de escasa impor
tancia.

Antes de abandonar esta comarca, debemos trazar 
un ligero bosquejo de dos caminos generales que la 
cruzan, y de las vías estratégicas ó militares que se 
han señalado en ella por su importancia, una vez 
que ésta siempre será grande por ser lazosde unión 
entre Irán y las regiones del antiguo mundo. De 
Disful parlen varios caminos en dirección al Norte 
que ponen á Susiana en comunicación directa con 
Hainadan, y por tanto con todas las capitales del 
Norte. El más directo y corto, es también el más 
penoso, no encontrándose en casi todo su trayecto 
una sola vivienda humana.

Kir&h está sohre esta vía al Norte de Disful, y es 
un pueblo de regular importancia. Cruzan des[)ues el 
camino varias cordilleras: la primera con el nombre 
de B'-ab ó «sin agua;» es efectivamente árida y sin 
más agua que la del deshielo. Desde su cima se des
cubren claramente varias cordilleras que se ramifi
can formando un verdaderocioí de montes,colinasy 
pendientes, y pueden aproximadamente clasificarse 
en tres sistemas: Bí-ab^ Anárarúd y Aspad, las que 
ligadas con las montanas de Kailün y de Kirki, si
tuadas al Oeste, constituyen la gran cordillera de 
Zagros do que ántes hemos hablado.

Traspuestas las alturas do Bí-ab, cruza el camino 
de Jorremabad un pequeño llano, y entra inmedia
tamente en otra segunda cordillera, la de K%hi- 
guird, ó «monte redondo;» y pasada ésta, en otra 
tercera, llamada KvJii-haftad pehlu ú «monte de 
setenta escpiinas». Jorremabad se encuentra en el 
centro de estas mismas montañas, y es la población 
principal del Luristan: desembocan en ella nume- 
sas vías do comunicación.

De Kirab, también población considerable, parte 
otra vía en dirección á la mencionada capital, traza
da al Oeste de la que acabamos de examinar. Cruza 
la cordillera de Keilun, y se junta en Dchliz con el 
camino principal que viene del Sur.

Dehllz no ofrece objeto alguno digno de es
tudio.

El tercer camino que del Sur va á Jorremabad 
sigue primeramente la dirección Noroeste, pasa por 
Chaider^ tuerce aquí al Nordeste, cruza el Kashgün, 
afluente del Kerja, y tocando en la capital, termina 
en la importante villa de Burfichird (1). A corta 
distancia de esta población se confunde con la via

(1) Vakát describe este pueblo como una ciudad 
floreciente que poco tiempo ántes era una aldea mi
serable.

principal que une á Is[)ahan con Hamadan y demas 
capitales del Norte. De Buruchird parlen varios 
caminos en diversas direcciones, no siendo de los 
ménos importantes el que por Kum conduce á Te
herán.

Desdo antiguo estuvo Susiana en comunicación 
directa con Ispahan por un camino que, pasando 
por la célebre Málamir, hoy totalmente arruinada, 
seguía después la dirección Nordeste, cruzando 
elevadas montañas, cuya ascensión en los pasos 
más pendientes se habla facilitado por medio de es
calones abiertos á pico ó azada. Esta via, que por 
abandono áb encuentra muy estropeada, se llamaba 
la carretera de los AUXbegos, por suponerse erró
neamente que estos soberanos la hablan construido, 
siendo cosa averiguada que es mucho más anti
gua (1).

Es también interesante el camino que conduce de 
Bebohan á Ispaháná través de las mismas monta
ñas. De Shusler arrancan igualmente tres vias que. 
pasando por la citada Bebclian, terminan en Shiraz: 
esta era la principal línea de comunicación que en 
la antigüedad tenían las regiones occidentales de 
Susiana con Media (2). Iba costeando el Zagros, 
cruzaba los valles interiores que forman las infini
tas derivaciones de esta cordillera y salía después 
á la montañosa comarca que da nacimiento al Gan- 
gir para entrar en la llanura.

En estas elevaciones extremas del Zagros se en
contraba, según todas las apariencias, el antiguo 
Elam, cuya población principal fué la ciudad de 
Ariuchan, muy celebrada en la Edad Media por la 
belleza de su campiña. Algunos identifican este 
nombre con el Arioj de la Biblia (3).

En Elymays se encontraba el distrito de Messaba- 
tice 6 el Mali-sAbádán de los geógrafos de la Edad 
Media (4). Este camino, descrito con bastante exac
titud por Diodoro, traza un circulo inmenso, por 
estar lleno de rodeos, y exige cuarenta dias de 
marcha; pero es, en cambio, una magnífica rula 
militar, porcjue en ella se encuentra todo cuanto un 
ejército puede necesitar, y era muy cómoda hasta

(1) Geógrafos y viajeros modernos la identifican 
con el camino que describe Estrahon que desdo 
Gabiana, por Elymais, conducía á Susiana. Consúl
tese Bode, Travels in L%ristanand Arabistan, i, 32.»; II, ,36 y siguientes; Ravs-linson, Journal o f  ike 
R. Q. S., IX, 83.

(2) Shuslcr dista 50 millas Este-Sudeste de Shus, 
con que algunos le han confundido: cerca de esta 
última están las verdaderas ruinas de Susa. La po
sición de la primera es 32''lalilud Norte, 48”, 59 lon
gitud Este. Sobre los restos de construcciones an
tiguas que hay en sus cercanías, véase Chesney, 
Journal o f the R. G. S.^ ni.

(3) BawTinson, 1. c., pág. 47.
(4) Yakut le llama Másabadan, y Arivehan á su 

capital.
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pai’a carruajes, de que llevaban tanta abundancia 
los ejércitos antiguos.

No «s inénos importante el que se adliiere á la 
cuenca del rio Diala poniendo en comunicación á 
Media, y á los países iranios en general, con los del 
Oeste. Esta vía es muy frecuentada hoy para ir de 
llamadan á Bagdad; pero antiguamente la porción 
mds trillada era la que partiendo de Seleucia termi
naba en Ekbatana.

Desde que se empezó d seguir la línea marítima 
para ir á.la India perdió toda su importancia, de
jando de ser una vía internacional, aunque continuó 
usándose como vecinal ó local (1).

De Seleucia se dirigía á la ciudad de Artemüa, 
habitada casi totalmente por griegos y asentada 
sobre las márgenes del Diala; algunos creen ha
berla encontrado en las ruinas del Kiiruster ó en 
sus cercanías, en el punto que ocupa el pueblecito 
de Bakiíba, no léjos de Kizilrubat\ estaba, por lo 
tanto, situada en la provincia de Apollonialis. De 
Artemita se dirigia á Jala., capital de la Jalonitis, 
que unos identifican con Kasr Shirin (2) y otros, 
más acertadamente, con Holvan (3). A corta distan
cia de esta villa empieza la subida del Zagros en el 
punto en que se encuentran los límites de .Media.

La ascensión á la cima del paso es difícil v pe
nosa: en la meseta de la cumbre está el pueblo.de 
Kerend, el Karina de Isidoro, asentado sobre una 
roca á manera de plataforma y cercado por todas 
partes de otros peñascos más elevados; la posición 
es magnífica y romántica; los contornos están cu
biertos de viñedo, plantaciones de árboles frutales 
y de jardines que se extienden hasta la llanura. Cer
ca de este pueblo empezaba la provincia de Kam- 
badene, cuya capital, Baptana, ocupaba el terreno 
que hoy cubre la ciudad de Kirmanshah, ó tal vez el 
inmediato en dirección á BisuLun. Otra de sus po- 
maniones más importantes fuó Konkobar, enü’e cu
yas ruinas-se ven restos'dO* ^''3” templo de Arte- 
mis que era su principal monumento (4).

No léjos de aquí se encuentra la aldea de Sam\ 
en cuyas cercanías estaba probablemente el Batsi- 
graban (8), ó casa de impuestos, de que hace men
ción Isidoro, por estar allí los límites antiguos y 
modernos de los distritos de Kirmansháh y de lla
madan.

42. De Bakura AKirmansbah.—Abandonamos por

(1) Rawlinson I. c. 34. Masson, .lournal of the R. 
Asiatic Soc. XII, 97 y siguientes. Petermann, Rei~ 
san, II, 282.

(2) Masson, en el escrito citado.
(3) Rawlinson, en la citada memoria.
(4) Bellew, Del Indo al Tigris, pág. 433. Masson 

obra citada, pág. H7.
(5) BítTcriypapav, derivado del antiguo persa 6á- 

cM, tributo, y í/rab, coger.

un momento las regiones interiores del Lurislan 
para estudiar otra vía más frecuentada en nuestros 
dias, que cruza comarcas menos solitarias, mitad 
turcas y.mitad persas, aunque fueron propiedad ex
clusiva de estos en los buenos tiempos del reino y 
pueblos de Irán.

El país de Bakuba, situado al Nordeste de Bagdad, 
está habitado por kurdos nómadas, y principal
mente por tribus semitas de la secta de Alí.

Estas obedecen al Caimacan de Bakuba, que ejerce 
dominio sobre unos 16 pueblos, sitos por mitad á 
orillas del Diala. Después de Bakuba, se encuentran 
sobre la ribera izquierda Hueder, Bohrus, Shefti, 
Dura, Zohra, Sadeh y lialeh: sobre la derecha Ghef- 
nabad, Abuseideh, Zehrat, Aruashek, Dombab, Pe- 
ruaneh, Meshireh y Abuseide-Kebir.

Bakuba es una liada villa de 3.000 habitantes, 
asentada sobre el Shoreisan, afluente del Diala. Hay 
en ella ocho caravanscrallos, que suponen movi
miento mercantil considerable, principalmente de 
tránsito. Su clima es sano, y lindísima su campiña. 
En algunos de sus pueblos inmediatos, Hueder, por 
ejemplo, hay verdaderos bosques de naranjos y pal
meras de extraordinaria belleza y dimensiones co
losales. La hermosura y encanto de esta comarca 
aventaja á lodo cuanto puede pintar la imaginación 
más fecunda: es un jardín continuado en que la ve- 
jelacion oriental hace ostentación de sus inagotables 
tesoros.

Saliendo de Bakuba, en dirección á Persia, atra
viesa el camino primeramente una extensa llanura, 
cruzada en diversas direcciones por canales de rie
go que utilizan los habitantes de las próximas al
deas: de estas se descubren varias, á la izquierda 
de la vía principalmente, formando con sus planta
ciones de palmeras pequeños oasis en medio de un 
verdadero desierto. El suelo está cubierto de yerba 
fina, casi siempre abrasada por los ardores de un 
sol terrible, y de algunos arbustos que no salen 
mejor librados de sus rigores.

Sherabán es la villa inmediata, asentada sobre un 
afiuentc del Diala en un valle muy profundo y estre
cho: sus campos sufren con frecuencia las devasta
ciones de la langosta que viene del próximo desier
to. El Diala corro á corta distancia del camino, y 
poco después nos vemos precisados á trasponer 
uno de los interminables y escabrosos desfiladeros 
de Irán. Cuatro hay que pasar en el corlo trayecto 
que media óntes de llegar á Jorsaddd. Cerca de esta 
villa se desborda con frecuencia un riachuelo por la 
llanura y forma pantanos más terribles aún que los 
estrechos de las montañas.

Jorsabád (i) es una villa, hoy de escasa impor-

(l) Jorsabád, «morada de Josru,» según otros, 
nombro compuesto de Jorshed y bad ó «morada del
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lancia, asentada sobre un riachuelo en una extensa 
llanura. Posee un pequeño bazar, dos grandes y 
cómodos caravanserallos de construcción moderna, 
y otros edificios indispensables en una población 
traficante.

A unos diez minutos de la moderna están las ruinas 
de la antigua Jorsabad. Los objetos sacados hasta 
boy carecen de importancia, puesto que la mayor 
parte se componen de ladrillos cocidos que se em
plean en las construcciones de la ciudad moderna, 
aunque no fallan del lodo objetos paleontológicos 
dignos de conservarse, y es de creer que muchos 
más yacerán sepultados en los montículos que cu
bren la llanura. A corta distancia de Jorsabad se 
pasan unos desfiladeros trazados por montañas de 
[)Oca elevación que desembocan en un desierto, en 
uno de cuyos extremos está Kisil-Habat sobre el 
Diala, y en el opuesto se encuentra otro pueblo que 
no carece de importancia.

/aíííAta, linda villa, de unos -i.OOO habitantes, 
situada sobre la ribera dereciia del Diala, que se 
cruza aquí sobre un gran puente de nueve arcos 
construido por los persas en el siglo XVll, ántes 
de abandonar definitivamente esta comarca á los 
turcos.

Posee un soberbio caravanserallo y varias granjas 
ó casas de campo sepultadas entre jardines de una 
magnificencia todo oriental, en que los más precio
sos árboles y plantas ostentan sus bellezas; palme
ras, higueras, naranjos, limoneros, granados, alba- 
ricoques, albérchigos y otros muchos, algunos de 
tamaño colosal, en que la vegetación muestra una 
exuberancia y lozanía que contrasta con la aridez y 
monotonía del próximo desierto. Janekin es la últi
ma población turca: á corla distancia está la fron
tera persa.

En las primeras tres leguas nada encontramos so
bre el camino que llame nuestra atención; el terreno 
es una serie de ondulaciones y pendientes arenosas 
ó de roca, sin más vegetación que algunos arbustos; 
sobre un pequeño desfiladero está la frontera de las 
dos naciones rivales del Asia menor y ceuiral, cuyas 
luchas colosales forman los más interesantes episo
dios de la historia en varios siglos. Una hora ántes 
de llegar á Kasr-Shirin se adhiere de nuevo al cami
no á la ribera del Diala; jjs  campos inmediatos al 
rio son fértiles y están perfectamente cultivados. A 
cierta distancia de sus márgenes desaparece la ve
getación, y la muerte do la naturaleza extiende sus 
tristísimas alas sobre desiertos y páramos espan
tosos.

Kasr-Shirin es un pueblo de unas 50 casas, 
en cuyo centro descansa el caravanserallo, asenta-

sol,» lo que es más probable. No sabemos que se 
hayan encontrado inscripciones en sus minas.

do sobre una eminencia cuya base lame el Diala, 
que después cruza un valle fértil y bien cultivado. 
Cierra el llano una doble serie de colinas, detras de 
las cuales aparece otra de montañas más elevadas. 
El pueblo es capital de un distrito.

Si la importancia de esta primera población persa, 
viniendo de Turquía, es nula, no debió ser así con 
una ciudad antigua, que se supone llevó el ihismo 
nombre, cuya presencia atestiguan considerables 
restos que se encuentran en las cercanías.

Estuvo situada al Este de Kasr-Shirin;.las ruinas 
afectan la forma de un cuadrilátero de una legua 
de lado.

Encuéntrase primeramente á la izquierda los res
tos de un palacio á alcazaba, que se dice fué cons
truido por la hermosa Shirin, esposa del rey Sa- 
sanida Josru Purviz (589-628). Los residuos de este 
monumento do piedra azulada y ladrillo atestiguan 
aún su magnificencia.

A diez minutos de este palacio principian las 
ruinas de la ciudad, iierfeetamente sepultadas entre 
arena, yerba y maleza, pero dejando percibir el pe
rímetro total de la villa y el particular de algunos 
edificios.

Por medio de las ruinas pasa un camino. Tam
bién se ven aquí los restos de un magnífico acue
ducto, que traía un gran raudal de agua á la ciudad: 
su construcción es digna de estudio por lo imper
meable y sólida, como en su lugar expondremos.

El suelo está sembrado de arenas y guijarritos 
que indican la presencia de un gran rio: efectiva
mente, no léjos del camino sigue su cur.so el Diala. 
La vía serpentea un buen esjiacio por el llano; des
pués pasa unas pendientes casi peladas, para de allí 
descender á un valle, limitado por montañas, en el 
que se cultiva gran cantidad de arroz: se penetra 
en él por un desfiladero y se sale por otro, bor
deando el Diala, que corre por el centro del valle 
con otros riachuelos que vienen de las citadas mon
tañas.

No se ve á los costados dei camino otra pobla
ción que la aldea de Qalachai. (Irán número de 
sauces cubren la ribera del rio. Más adelante se 
encuentra el pueblo kurdo de Sar-Pol, en terreno 
pantanoso, pero fértil y pintoresco. Las casas están 
hechas de junco muy tupido que, rematando sus 
|)untas en el techo en forma de penacho, siempre 
verde, producen un bonito efecto: cada casa tiene 
su patio cerrado por paredes de la misma sustancia; 
cerca del pueblo hay dos caravanserallos, uno en 
ruinas. Después se pasa el Diala por un puente de 
piedra.

El terreno que sigue á Sar-Pol es muy poco in
teresante: el camino va pegado á una serie de ro
cas peladas, que se levantan á la izquierda, dejando 
á la dereclia, á unas cuantas millas, otra de colinas

24
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coronadas de bosques; delras de estas se destacan 
las montañas del Lurislan: lobos, sei‘|)ientes muy 
venenosas y otros animales dañinos son frecuentes 
en estos parajes. Al terminar el valle, tuerce el ca
mino, y, cruzando una profunda corladura que for
man las rocas, sale á otro llano más fértil aún y 
más risueño que el precedente. Varios arroynelos 
serpentean por entre la yerba, sauces y otras plan
tas que cubren el suelo.

No léjos de aquí está Pai-Tagt, «morada do los 
reyes,» linda villa en situación pintoresca y román
tica sepultada en un manto espeso de verdor y de 
follaje, con ribetes formados por elevadas rocas: á 
un costado del pueblo se ve un edificio antiguo, que 
los naturales dicen ser un palacio del rey Josru\ la 
tradición ha unido el nombre de este soberano á 
todo lo antiguo que se conserva en esta comarca.

Para llegar á la población inmediata hay que su
bir un nuevo kotel, (;on sus peligrosos escalones 
tallados en la roca.

Al cabo de algunas horas de subid:i se llega 
á una explanada, un la que se ve á la izquierda del 
camino, como único objeto notable, una especie de 
capilla construida de magnificas piedras perfccta- 
inonte talladas. El estilo puro de su arquitciHura re
vela una antigüedad resiietable. I'lorcs esculpidas 
decoran la cornisa, y en el interior, por bajo y al- 
redor del plafond, hay otra guirnalda de llores ma
gistralmente labradas. La decoración religiosa y 
sencilla del monumento, su situación pintoresca en 
el silencioso valle de Pai-Tagt, con vista á las mon
tañas del Luristan; todo nos hace creer que nos en
contramos en un sanlitario de ios primeros tiempos 
del cristianismo, olirà del arte griego.

Una segunda ascensión, igualmente penosa que 
la primera, á lo largo del Diala, que se desliza rá
pido sobro un cauce estrecho, nos conduce á la 
cima de la montaña, esta parte superior de la ver
tiente está cubierta do bosques de encinas, higue
ras silvestres y varias clases do arbustos La mon- 
laña que acabamos de subir es como el primer 
escalón viniendo de Turquía para penetrar en la 
gran meseta del Asia central. En la imposibilidad 
de hacer una descripción completa de la comarca, 
sin abandonar la ruta que venimos siguiendo, nos 
trasladamos al Norte, fijando nuestra considera
ción en sus pueblos y monumentos más principales.

Kirmansh'ih, ciudad considerable de unos 3S.000 
habitantes, y la más importante y populosa de toda 
esta región, está situada cerca de! Karasu, afluente 
del Kerja, al pié de una elevada montaña, de cuyo 
seno brotan chorros de riqueza para el valle. Desde 
antiguo fué grande su importancia, y su posesión 
codiciada: así la vemos figurar en todas tas revolu
ciones que han conmovido el Estado persa; pero 
cuando llegú á su mayor esplendor fué en 1730, en

que Nadir la hizo plaza fuerte y baluarte de la Per- 
sia: las murallas que la ciñen han desaparecido con 
el foso, pero su posición es siempre magnífica en 
todos sentidos.

La ciudad misma es fea; sus calles son cortas, 
estrechas y tortuosas; las casas ordinarias y el paso 
obstruido por grandes cantidades de escombros; 
pero estas dqsventajas é inconvenientes están con- 
trarestados por la singular belleza, lozanía y mag
nificencia de sus jardines, bosques y alamedas.

Cuenta dos bazares espaciosos y bien surtidos de 
objetos del iiaís y de Europa, donde llaman la aten
ción los primorosos trabajos en oro y plata ejecu
tados por indígenas. En sus cercanías, ya en el 
mismo valle, ó sobre la falda de la montaña, hay 
numerosas casas de campo, palacios, granjas, par
ques verdaderamente régios, cuya hermosura y en
canto excede á toda ponderación.

El terreno es fértil, siempre verde, y propio prin
cipalmente para la cria de ganados, que constituye 
la industria más productiva de sus habitantes, y pre
cioso filón de su prosperidad y riqueza (i).

El clima es saludable y ameno; la posición de la 
villa linda, pintoresca y altamente favorable para el 
comercio, por encontrarse sobre el camino de Dag- 
dad á Hamadany Teherán.

Su fundación es posterior, según todas las apa
riencias, al entronizamiento de los Sasanidas: cuan
do más, dala de los comienzos de esta dinastía.

En sus bazares se venden además los preciosos 
lapices del Kurdisían á precios arreglados.

En Kirmanshah tuerce el Kerja endireccion al Sur, 
abriéndose paso á través de las montañas.

La situación económica de Kirmanshah y sus ha
bitantes era horrible y desesperada ánles de -1848 
en que entró á gobernar esta hermosa provincia 
Imad-ed-Daiilah, lio del actual Shah (2). Entre las 
obras que ha hecho ejecutar este príncipe, merece 
especial mención la gran plaza nueva Meidáni-No, 
rodeada de tiendas y almacenes, en cuyo centro 
hay una fuente hermosa y elegante. A un costado 
se ve una mezquita espaciosa, en cuyo patio se dis
ponía el teatro para ejecutar las representaciones 
religiosas, dichas «taziahs,» en conmemoración de 
la muerte de los hijos de Alí. El palacio del príncipe 
gobernador, mandado construir por el mismo Imad- 
ed-Daulah cerca del Karasu es un edificio grandioso, 
cuadrado, con un palio en cada ángulo: sus admira-

(1) Yakut la llama Kirmansháhán, si no se con
funde este nombre con el de Kirman-sháhán, villa 
de la provincia de Kirman, lo que es probable: otros 
escritores árabes le dan el nombro de Karmlrhi-ú 
KarmUín. Se atribuye su fundación á Kobád, hijo 
de Firuz.

(2) Ferrier, Voyages et aventures en Perse^ se
gunda ed., i870, I. pág. 44.
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bles jardines reciben las aguas del rio, y están ador
nados de fuentes y surtidores de singular belleza.

Otra de las grandes obras del príncipe mencionado 
es una carretera magnifica encajada entre dos filas 
de álamos y sauces, que conduce desdo su palacio 
á Tagli-Bostan (4), la principal curiosidad histórica 
y artística de las cercanías de Kirmanshah, adonde 
por un momento vamos á trasladarnos.

Está situada en la dirección del citado palacio di
cho Imadiah; se cruza primeramente un vailecito 
con campos de cereales, regado por sangrías del 
Karasu; á una media hora corre este mismo rio, y 
del otro lado empiézala carretera ó alameda de que 
antes hemos hablado, que termina á orillas de un 
riachuelo; se sube á lo largo de éste y se penetra 
en una garganta bellísima y caprichosa. En este pe
queño paraíso se levantó en otro tiempo un gran 
palacio, en cuyas cercanías hicieron practicar sus 
dueños obras artísticas que, con justicia, han lla
mado la atención de los sabios modernos. Dista de 
Kirmanshah una hora próximamente.

Al pió de una inmensa roca brotan gran número 
de chorros que, juntándose en uno, forman el men
cionado riachuelo. El palacio está edificado sobiie 
una plataforma tallada á pico en la base de la mon
taña. Modernamente ha hecho lmad-cd-l)aulah 
grandes obras y reparaciones para conservar como 
se merecen estos monumentosv verdadera joya de 
la corona persa.

El primer bajo-relieve, sito á la derecha del [¡ala
cio, representa cuatro personajes: dos reyeí de pió 
sobre un hombre echado en tierra de bruces se 
alargan un nudo de cintas en signo de alianza; de
tras hay otro personaje con una espada en la mano 
izquierda y levantada la otra.

A la derecha se ve una figura humana, cuya posi
ción y adornos simbolizan un sér diferente de los 
otros: descansa sobre una flor abierta; su cabeza se 
desvanece en los rayos de un disco solar; es indu
dablemente Ormuz.

No léjos de aquí están las dos grutas que encier
ran esculturas. Se penetra en ellas por un pórtico; 
tienen la forma cuadrada y su techo es una bóveda 
tallada como las otras paredes, en la misma roca de 
la montaña. En la más pequeña hay dos personajes 
de tamaño natural en bajo-relieve. En la segunda, 
mucho mayor y más preciosa, hay una estatua 
ecuestre que representa un rey á caballo, Rustem, 
según la tradición; tres individuos en bajo-relieve 
de tamaño colosal, y otros bajo-relieves que repre
sentan partidas de caza. Lycklama asegura que la

(i) «Residenciado] jardín:»otroslellaman Tajíi- 
Ruslem^ ó trono de Rusten, suponiendo que las es
culturas que adornan las famosas grutas y peñascos 
son una apoteósis del héroe, cuyas hazañas cantó 
la suavísima lira d&Firdusi.

belleza y el mérito artístico de estas obras aventaja 
al de lodos los monumentos análogos que se con
servan ó se han encontrado en Persia.

Como geógrafos no podemos detenernos en la 
descripción detalliKla de oljjelos cuyo estudio per
tenece á la arqueología.

Kinisht es un lindo pueblo situado en medio de 
un grandioso verjel de jardines, bosques y alame
das, cerca do un inmenso estanque, á unas cuantas 
millas de Rostan. El terreno es quebradísimo, pero 
admirablemente bello y pintoresco. En sus cerca
nías visitó Ivycklama una magnifica gruta, cuyos lí
mites no pudo descubrir, llamada por los indígenas 
Eclisia (iglesia) y que tal vez fue un refugio de los 
cristianos en tiempo de las terribles persecuciones 
que sufrieron de algunos reyes persas.

Saliendo de Kirnianshah en dirección al Noroeste 
se cruzan los llanos de Sarpol y Sñráb, de hermoso 
aspecto como toda la comarca, pero sin variación 
notable en sus caracteres. A la izquierda dcl ca
mino limita el horizonte la cordillera de rocas pe
ladas que se extiende sin interrupción desde la ca
pital á Risutun, niiénlras que á la derecha se dis
tinguen en lonlonanza las elevadas cumbres del 
Luristan. A las nueve leguas ppíiximamcnle nos 
encontramos con otro de los santuarios de la ar
queología asirio-persa (4).

Bisulun. á orillas de un brazo dcl Kerja, es cé
lebre por las inscrijicioncs cuneiformes que se con
servan en sus cercanías. A ia salida del [lueblo, que 
no cuenta más de 50 casas, hay un inmenso cara- 
vanscrallo levantado casi al pié de una roca eleva- 
dísima corlada perpendioularmentc, cuya magnitud 
asombrosa le da el a.speclo do una montaña. En un 
recodo que ésta forma se ve un bajo-relieve de co
losales dimensiones y á cerca de 300 piésde altura, 
que representa á Darío con barba larga y vestido 
de gran túnica sujeta á la cintura, cou mangas an
chas. Marchando en la dirección del rey hay nueve 
hombres atados á una cuerda por el cuello y con las 
manos sujetas á la espalda. Detras del mismo hay 
otros dos, y de frente aiiarcce en el aire Ormuz, á 
quien Darío llama grande, omnipotente, Dios de la 
sabiduría, de la luz y do la verdad. Alrededor de 
las figuras se leen las inscripciones cuneiformes más 
considerables que se conocen (2).

Siguiendo desde aquí la dirección de Noroeste, 
se atraviesa una llanura sin interes regada por

(4) Véase Estudio de la filologia en su relación 
con el Sanskrit, autor; pág. 163-16-4.

(2) H. Raw'.inson, A selection from the historical 
inswiption.s of Chaldea, Assyria and Babylonia, 
4864. Norris, Memoir on the scylhie version of the 
Behistun inscri|)lion, en el Journal oí the R. G. S.. 
4833. Fr. Spiegel, Die altpersischen Keilinschrif- 
ten. 4862.
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gran minierò de riachuelos que con frecuencia con
vienen eì suelo en un pantano, en ia que se cultiva 
mucho arroz.

A unas seis leguas está la población más conside
rable del valle Sahana, rodeada por todas parles 
de elevadas montanas y sepultada entre jardines, 
con unos 1.000 habitantes. El terreno es quebrado! 
pero muy pintoresco. Al Nornordeste, no léjos del 
pueblo, hay muchas tumbas talladas en la roca ú30 
metros de altura algunas, y en las cercanías varias 
casas do campo lindamente situadas.

Saliendo de Sabana sigue el camino encajonado 
entre dos cordilleras, que á las dos leguas se Juntan 
formando una garganta no muy estrecha, {lero temi
ble por los bandidos que con frecuencia las visitan: 
es una especie de vallecilo estrecho surcado por 
numerosos riachuelos. A la salida se cruza el Kara- 
gurlu, que viene de la montaña Amruleh, sobre un 
magnílico imente de ladrillo. A la izquierda está 
Aramne-Maran, pueblo de aspecto muy florecionte 
situado cerca do la montaña Chehel-Maran, cólebre 
por los buenos mármoles que producen sus can
teras.

El color del suelo en esta montaña y en la inme
diata es rojizo.

La elevación de la cumbre del Sabana ó Sahuah 
es 5.800 piés sobre el mar. A unas cuatro millas en 
dirección Oeste dejamos el pueblo de Sarab. Gran 
número de plantas y flores perfuman de ordinario el 
ambiente con dulcísimo aroma, pero la falda de los 
montes está en su mayor parle pelada. Nos encon
tramos cerca de una villa que adquirió celebridad 
en la época de Alejandro, Kongaver.

Kongaver, ciudad de 500 casas, ha sufrido horri
blemente del hambre. Su elevación sobre el mar es 
de 5.125 piés, y el clima, por lo tanto, bastante frío.

Las ruinas dol antiguo y magnífico templo de Ar- 
temis ocupan una eminencia en el centro de la ciu
dad moderna y dan testimonio de la solidez y vas
tas proporciones del edificio. Aún se ven en pié seis 
Iiilastras redondas de una sola piedra, asentadas 
sobre basamento acornisado: otras yacen por el 
suelo. Estas columnas son de mármoldc color azul 
oscuro y miden 12 piés de altura por cuatro de diá
metro.

Algunas millas al Norte, dentro aún del llano de 
Kongaver, está Mandarabad, pueblo miserable de 
unas 40 casas; otros varios de igual categoría se 
ven en diversos puntos de la llanura. Mucho más 
considerable es Asadabad , villa floreciente con 
2.000 habitantes, á jiesar de lo mucho que ha su
frido del hambre y de inundaciones en los últimos 
años. Dista 25 millas de Kongaver. La población es 
aquí más numerosa <|ue en el valle de este nombre.

Nehavend, situada á dos dias de camino ai Sud
oeste de Ham.ádan, dentro del ràdio de las monta-

iias, es célebre, porque en ella se libró la batalla 
decisiva que sostuvieron los árabes contra el ejér
cito del último Sasanida bajo el mando de Firozan. 
Dmover está á unos 20 parasangas al Oeste de Ifa- 
madan, en terreno fértil. Según el geógrafo Yakut 
se llamó anteriormente Din Zartusht, por el celo 
con que sus habitantes profesaban la religión de 
Zaradhustra. Algunas millas al Nordeste de Hamadan 
está el pueblo de ChihanAbad, sobre el rio Karasu.

En las inmediaciones do Kongaver hay un castillo 
abandonado que domina la comarca: entre los pue
blos del valle citaremos Abbasabad, Sultanabad y 
Velasgiiird. Saliendo de la misma villa so atraviesa 
una dilatada llanura bien cultivada por los habitan
tes de sus numerosos pueblos: Garkuis, Veliabad, 
Mendrabad y Dabozan son los más importantes. 
Pasado el no Kuruchei se encuentra Seadatabad 
villa de mil casas, con varios bazares bien surtidos. 
La campiña es deliciosa y está como sembrada de 
pueblecitos y casas de campo. A una legua está el 
de Derbent, uno de los más lindos de la comarca 

Nos trasladamos de nuevo al Sur de Kirman.shab 
donde nos quedan por recorrer algunos distritos 
que no carecen de importancia.

Después de cruzar los montes de Wardilan, se
guimos la corriente del Kerend, no léjos de las 
ruinas de Rudbar: á corta distancia cerca del mis
mo Kerend se ven restos de construcciones muv 
considerables. Más abajo de Rudbar se atraviesa el 
torrente Kashagán, y muy cerca de su confluencia 
con el Kerja cruza el rio un gran puente llamado 
Puli-Gamashan.

Aquí tuerce el curso del Kerja en dirección al 
Sudeste: el país es sumamente quebrado, montañoso 
y romántico: no léjos del puente Puli-tang (puente 
del estrecho) le estrechan de tal manera sus escar
padas riberas, que se le puede pasar de un salto 
aunque su ancho ordinario es de 80 á 100 varas (1)

No léjos de aquí se le junta-el Abizál y toma de 
nuevo el aspecto de un torrente impetuoso; poco 
después se acerca de tal manera ai Disful, que lo.“? 
geógrafos antiguos le confundieron con éste. Al
gunas millas más tarde se empieza á contar el ciir.so 
inferior dcl Kerja, que en dirección Sur primero v 
Sudoeste después, cruza terrenos llanos y bien cuí- 
livados, pero destituidos de interes geográfico.

La población al Sur de Kirmanshah es mucho mé- 
nos compacta que al Norte; los caminos están infes- 

, lados de bandidos kurdos que desbalijan sin piedad 
.1 los viajeros en las encrucijadas y horribles esca
brosidades de las colinas que va costeando el ca
mino. A 23 millas Sudoeste e.slá el pueblo de Mav- 
dasht; otra aldea y algunas tiendas de Ilyals se en- 
cuentran en cl terrible paso de Cházzabbú; estamos

<i) Rawlinson, ./owraaí o fth eR . G. Soc. ix, 62-
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en el centro de ia gran montaña llamada Guerdene- 
Nal-Sliikan ó «montaña que rompo la herradura del 
caballos», cuyo paso ofrece en alto grado todas las 
dificultades que ya conocemos: el camino cruza la 
falda Norte, que es muy pendiente, en linea recta: 
hay en ella espesos bosques de encina y roble: 
también se encuentran aquí las aldeas de Josraba'd, 
Hassan-abad y otras.

Hamnabad está á 28 millas Sudoeste de) May- 
dashl: sus habitantes, unos 100, son kurdos; la mi
tad de los cuales por lo ménos se retiran durante el 
verano á las montañas huyendo de los calores del 
valle: la casa del gobernadores muy linda y aseada: 
el caravanserallo cómodo, pero el resto pobre y 
miserable; la posición de la villa es agradable y por 
sus cercanías pasa un riachuelo que después loma 
el nombre de Kerah. La comarca está más y más in
festada por las tribus kurdas que viven de ordinario 
en rebelión abierta contra las tropas dcl Skak\ pero 
hay terrenos bien cultivados y productores.

Karrind es una linda ciudad de unos 4.000 habi
tantes. asentada en un profundo vallecito, cerrado 
por lodos lados de montañas de piedra caliza mag- 
nesiana; las calles son rectas y limpias; las azoteas 
de las casas están unidas entre si por puentes que 
permiten el paso de unas á otras. Todas las cons
trucciones de la villa son modernas, ñnicamenlo se 
ve en e! valle un gran montículo de ladrillos, la 
mayor parte en fragmentos, recuhierto de tierra 
que impide por completo determinar el carácter y 
destino de aquellas ruinas. No léjos de aquí hay un 
bonito cementerio, que más parece un jardín de 
placer que morada de muertos.

En las cercanías de Kirrind hay parajes deliciosos, 
magníficos y llenos de encamo; tal es, entre otros, 
el manantial do un riachuelo que pasa por la villa.

Todo el valle es una continuación casi no inter
rumpida de jardines que se extienden ha.sta Janc- 
kin. En ellos se ven árboles de un desarrollo y mag
nitud colosales. Aguas cristalinas y puras se encuen
tran en todas partes, cosa desusada en Persia.

La elevación del pueblo es de 5.200 piés sobre el 
mar, lo que hace el invierno bastante frió: el paisaje 
magnífico y pintoresco, los aires puros y el clima 
.sano. Posee un espacioso caravanserallo y un buen 
bazar.

El aspecto de la villa es ílorecienle, y sus habi
tantes gozan de la prosperidad y riqueza que la pro
porciono un suelo altamente favorecido.

En sus cercanías pastan numerosos rebaños de 
ganado de varias clases, hasta el cerdo doméstico, 
que se echa de ménos en casi lodo el reino iranio.

Saliendo de Karrind (Kirrind) en dirección Oeste- 
Noroeste se pasa un valle largo y estrecho, cuyo 
suelo se va elevando por espacio de ocho millas, al 
cabo de las cuales se entra en un desfiladero limi

tado por dos muros, de tierra pedregosa, totalmente 
cubierta de encinas y robles.

A medio dia de camino está el bonito pueblo de 
Myan-Tagh sobre el Diala, con más de 200 casas y 
un grandioso caravanserallo.

La bajada del paso es muy pendiente, dificil y 
penosa: desde el camino se ve un monumento muy 
curioso, Zoroastriano según todas las apariencias, 
cuyos restos están perfectamente conservados, y 
ofrecerán tal vez objetos dignos de estudio.

El cuadro que presentan los abismos, rocas, pi
cachos y aberturas del desfiladero, es magnifico al 
par que terrible.

En Payin Tagh, «morada de los reyes,» termina 
la gran meseta do Persia: al pié de la montaña em
pieza el valle del Tigris: á las frescas brisas do 
Karrind y de tantos otros pueblos persas, suceden 
aquí vientos calurosos y calma abrasadora.

Cerramos esta jornada con algunas indicaciones 
acerca de la cuenca del rio más importante de las 
comarcas que en ella hemos atravesado.

El Diala (4) nace al Norte en las montañas .S'aít '̂w, 
al Este de Sinna, al Noroeste del Elvend y de llama- 
dan. Lleva enlónces el nombre de Shirván y corre 
en dirección Noroeste entre dos cordilleras eleva
das que le dan sus aguas multiplicando en poco es
pacio las suyas. La cuenca tiene por aquí el aspecto 
de una meseta larga y estrecha: pero entre el 46" y 
47° longitud Este, entra en la garganta do Darm, y 
á su salida recibe las aguas del Zamakan por su 
márgen izquierda. Entra en seguida en una estrecha 
garganta y la llena completamente, saliendo de aquí 
al llano de Semiram: recibe después los tributarios 
ZaÍM y Tachríid que le vienen del '¿agros cruzando 
los distritos de .Suleimania y de Shehrizur. En el 
valle de Semiram sufre su curso un nuevo cambio 
corriendo á través de la cordillera Zagros en direc
ción Oeste y Surdcsle.

Pasado el citado valle de Semiram empieza el 
curso medio del rio: aquí recibo nuevos é impor
tantes afluentes por sus dos márgenes, que le vie
nen principalmente del Zagros al Este y de las co
marcas de Suleimania y Kikri al Oeste. Poco después 
se despeja el terreno, retirándose lás montañas sin 
dejar por completo libre el horizonte hasta el pue
blo de Kizilrubdt: no léjos de esta pequeña villa 
se le junta el caudaloso llolván por la márgen iz
quierda.

El HolvAn es un chorro muy considerable que 
nace completo y bien formado en la garganta de 
Richdb, á unas 20 millas inglesas al Este de la ciu-

(i) Su etimología no está bien determinada aun
que el nombre es muy antiguo: Esléban de Bizanco 
le llama NeXo<; Isidoro de Xaras, StX« ó StXX«;, 
confundiéndole tal vez con otro rio de ia India. Cp. 
Arr. Ind. vi, 2; Slrab. xv, i, 703.
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dad de '¿ohab. Esta gai’ganta es uno de los puntos 
más capi'ichosos y románticos de la tierra: grandio
sas al par que terribles murallas de roca cierran un 
espacio que apénas mide 60 varas de ancho y tiene 
el suelo cubierto de jardines y árboles: numerosos 
torrentes bajan formando juegos y cas<*adas de las 
inmediatas laderas, y entran retozando en el llol- 
ván, cuyas aguas so deslizan con rapidez asom
brosa bajo un manto de espuma y de polvo crista
lino. Pasa después muy cerca de! puente llan-Zarda 
y entra en la llanura, donde ya no es vadeable más 
que durante los meses de otoño. su derecha se 
extiende la llanura de Zoliab\ á la izquierda el fértil 
y rico distrito de Bishiva. A dos leguas de Zoliáb 
está Pulzoháb ó Saribiil, villa moderna con un 
[luenle sobre el Elvend, del que deriva su nombre: 
el suelo está 2.992 piés más bajo que el de Karrind: 
algunos pueblecilos y aldeas del valle sufren con 
frecuencia los ataques de los árabes rebeldes que 
saquean, roban é incendian sin piedad cuanto se les 
antoja.

Holvan (1), al contrario, es población muy anti
gua que dista unas ocho millas inglesas de Zoháb, 
asentada sobro el camino de Bagdad á Kirmanshah.

El país próximo á Zohab en dirección Oeále- 
noroeste es quebrado y solitario. Aquí se encuen
tran restos de una larga muralla hecha de gruesas 
piedras que se cree fué un acueducto que conducía 
las aguas del Elvend á Kasri-Shlrln. Más al sudoeste 
yacen por el suelo las ruinas de una fortaleza y de 
un palacio do antigüedad respetable, y á corta dis
tancia está el pueblo últimamente nombrado.

El llolván recibe por su márgen izquierda dos tri
butarios importantes, el Deiran y el Gv,üá.n.

En Kizil-rohat toma el Shirván su verdadero nom
bre de Diála y da comienzo su curso inferior. Cruza 
cnlónces comarcas bien pobladas, en que florecen 
las villas y ciudades que ántes hemos visitado, pero 
con clima insano y húmedo: numerosos canales sur
can el terreno, chupando sin cesar una gran porción 
de las aguas del rio ántes de su desembocadura en 
el Tigris.

XII.

LA REGION DEL ELBURZ.
A3. Aspecto general de la cordillera.—El país 

que nos proponemos recorrer y estudiar en esta 
jornada es uno de los más afamados en la historia y 
tradiciones iranias. Muchas leyendas heróicas ó re-

(1) Su nombre ocurre en escritores del siglo III 
de nuestra era: los sirios la llamaron Kalah, Haiah y 
Holvan; árabes y persas la dieron únicamente los 
dos últimos nombres. En Asiria liay otra ciudad lla
mada Kalah.

ligiosas han consagrado la mayor parte de sus luga
res, montes y ríos, con algún recuerdo venerando. 
Una de sus ciudades pretende la gloria de haber 
servido de cuna al gran pensador que vino al mundo 
con la misión de anunciar á los mortales la doctrina 
de Ahuraraazda. La /cordillera que en ramificaciones 
varias atraviesa la comarca y ocupa la mayor parle 
de su suelo es también famosa por más de un con
cepto, y su celebridad se remonta á los primeros 
tiempos del parsismo. La principal de sus comar
cas, Mazendaran, lleva el nombre de aquellos séres 
malignos que más de una vez se mencionan en el 
Avesta con el nombre de Hazainios. Próximamente 
en el centro de la gran cordillera se levanta uno de 
los picos más elevados del mundo, el Demavend.

La llora del Elburz es interesante y riquísima en 
especies y variedades. En todas partes crece el ar
busto llamado Hulthemia berberi-folia Dumont, que 
lleva una flor á manera de rosa amarilla, y se des
arrolla con una rapidez asombrosa. En los campos 
de trigo constituyen una verdadera plaga algunas 
plantas con lindas flores, como Gladiolos atroviola- 
ceus y Prassica pérsica; y en la primavera, que 
comprende únicamente Abril y la primera mitad de 
Mayo, se cubren.las cercanías de los arroyos, cana
les y fuentes de una lindísima alfombra de diversos 
matices (1).

Entre las infinitas variedades de plantas que cons
tituyen la llora del Elburz, citaremos únicamente: 
Androsacca maxima, Rfcmeria rhocadifolia, Hyos- 
cyamus pusillus, Daclylis gloinerata, Triticum kots- 
chyanum, Linaria simplex, Chamíemelum prsecox. 
En' los terrenos salinos inmediatos á la cordillera 
y en varios puntos de la misma crecen: Schismus 
marginatus, Alyssum alpestre, Nardus orientalis, 
Euphorbia, Astragalus Teheranicus y Candolleanus, 
Papaver Decaisney, üianthus crassipetalus, Cera- 
tocarpus arenarios y otras muchas. En sitios más 
sombríos, y cerca de los muros de la caiñtal, se 
ven: Verónica campylopoda, Buchiiigera axillaris. 
Fumaria Vaillantii y Bromus tectorura.

En los jardines de los pueblos y sitios de recreo 
de la misma cordillera se encuentran, al lado del 
manzano, peral, cerezo, cirolero, níspero, mem
brillo, melocotonero, albaricoquero y moral, Plata- 
nus orientalis, Juniperus excelsa, Ulmus campes- 
tris, Juglans regia, Mimosa, Cornus Mas, Cral<cgus 
Aria y otros, de que se obtienen lena y maderas 
finas. Hay muchas especies que sólo crecen en pun
tos determinados, y otras en ciertas épocas del año.

La cordillera Elburz se extiende desde Aslerabad, 
por el Este, hasta el Ghilan, al Oeste: en estos dos

(i) Th. Kolschy, Der westliche Elbrus bei Te
heran, en las Millheilungen der Geog. Geselschaft 
in Wien, V, pàg. 65 y siguientes.
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extremos termina en pendientes escarpadas y ex- 
abruptas. Algunos de sus picos alcanzan alturas 
muy respetables: el Demavend, en el centro, 20.000 
piés; el Tochal, más a) Oeste, 9.500, y el Tajti Su- 
leinian, en el extremo occidental, d i.000 piés sobre 
el nivel del mar. Dicho se está que montañas tan 
extensas, con tantas ramificaciones y en clima tem
plado, han de encerrar sitios pintorescos y sobre
manera románticos : después citaremos algunos 
ejemplos. Kn rigor no debemos mirarla como inde
pendiente y si como parle do la cordillera caucá
sica que, después de atravesar el Azerbeiclian al 
Oeste, por los montes del Kliorasan y Afghanistan 
enlaza también con el Himalaya.

'Las numerosas ramificaciones que de la misma se 
destacan en dirección al Sur la hacen aparecer mé- 
nos imponente en su costado meridional. Rn éste 
hay muy pocos puntos que conservan nieve todo el 
año; al contrario en el Norte.

El corle de sus rocas es de ordinario perpendicu
lar, de manera que sus quel)rajas son verdaderos 
abismos atravesados por im])etuosos torrentes ó lle
nos de nieves eternas que hacen peligrosa la ascen
sion de los picos más elevados.

En toda la cordillera abundan los minerales, co
bre, hierro, plomo y carbon principalmente (1): hay 
caza muy variada de aves y cuadrúpedos, y en sus 
rios pesca en cantidades fabulosas.

■44. Samnas y Veramin.—Volvemos al punto en 
que lerininainos nuestra jornada VIH, en la venta de 
Joshá, sobre el camino de Shalirud á Teherán. El 
suelo es árido y escaso de aguas; á nuestra dere
cha tenemos el Elburz, cuya vista nos ocultan las 
colinas inmediatas. Marchamos sobre praderas lige
ramente onduladas, cuyo suelo produce abundante 
forraje y pastos. La escasa población está repartida 
en varias aldeas miserables asentadas al pié de las 
mencionadas coliuas; sobre la llanura no encontra
mos una sola vivienda humana por espacio do 24 
millas, al cabo de las cuales está Ahuan, pueblo pe
queño con caravanserallo, á 6..500 piés sobre el mar: 
el terreno está 2.820 |)iés más alto que en Dame- 
ghán. Esta situación de un país encerrado entre de
siertos y montañas produce rápidas y violentas va
riaciones en la temperatura. Cuenta la tradición que 
haciendo alto el venerable Imán Hazá en Ahuan, de 
paso para Mashhad, le presentó un cazador una 
linda cierva cogida en las cercanías: el tímido cua
drúpedo, al ver al santo, se puso à pedirle la liber
tad, alegando que un pequenuelo hijito suyo quo- 
ilaba en el mayor desamparo y expuesto á perecer

(1) R. R. Thomson and Schömberg H. Kerr, 
Journey Through the mountainous districts North of 
the Elburz and ascent of Demavend in Persia, 
Proceedings of the K. G. S., HI, pag. -2--19.

do hambre, jiromeliendo además volver al mismo si
tio y entregarse al cazador tan pronto como el cer
vatillo estuviese en aptitud de buscarse la vida. Ob
tuvo lo que pedia bajo fianza del Imám; mas como 
al año no cumpliese su |)romesa, se dió cuenta al 
santo váron de esla falta, quien ordenó á otro que 
se entregase al dueño á nombie suyo. Desde aquel 
suceso, los ciervos de estas montañas fueron tenidos 
en gran veneración, se prohibió su caza y se multi’ 
plicaron extraordinariamente.

A dos millas de Ahuan empieza una pequeña cor
dillera que corta el país de Oriente á Occidente, 
cuya elevación media es de 7.000 piés sobre el mar 
y 2.500 sobre el suelo de los valles. Forma el lí
mite entre los distritos de Damegbán y Semnán: en
laza |)or varios puntos con el Elburz y con la otra 
cadena que nos separa del desierto. El suelo de 
estas pendientes continúa siendo rico en yerbas y 
forraje. El terreno que limita con el valle do Sem
nán es árido, triste y está casi desierto. Algo más 
favorecido está el citado llano, que además goza do 
clima apacible en invierno, pero extremadamente 
cálido en verano. En las cercanías de la villa que 
le da nombre viste el suelo mejor ropaje y ostenta 
una vegetación verdaderamente robusta, con gran 
variedad de árboles y plantas: entre los frutales 
abunda la morera.

Semnán Qs, ciudad de escasa importancia, pero 
bien situada, cou estación telegráfica y en medio 
de cam[)os bien cultivados, principalmente de ce
reales, á posar de su elevación, que no bajá de
4.000 piés sobre el mar. Al Este de la población 
corre un rio y varios arroyos que van á morir en el 
desierto. E! suelo se eleva hácia el Oeste, y en esta 
dirección cierra el valle otra montaña. En sus cer
canías hay extensas ruinas, l.os habitantes de este 
valle hablan un dialecto particular que aún no está 
bien estudiado.

Laschird esotro pueblo considerable situado so
bre una eminencia: sus casas tienen la forma cua- 
drangular; constan de dos piezas y reciben la luz 
por balcones que dan á la calle y á palios interiores. 
Pero el péximo sistema de desagüe destruye todas 
las ventajas de su posición excelente y hace incó
moda la [lermanencia en su recinto: las inmundicias 
salen efectivamente de las casas y del pueblo, pero 
se estancan en la falda del promontorio infestando 
horriblemente la atmósfera. Los babilanles viven 
además en un espacio muy reducido, como acontece 
con frecuencia en Persia. En el mismo valle está 
YezdijdSt construido en situación análoga y por 
idéntico método que el precedente. Profundos bar
rancos surcan después eo varias direcciones la lla
nura, algunos de los cuales se pasan por puentes de 
fábrica: al Sur se ve el desierto que refleja como un 
océano los ravos solares. A corta distancia de Las-
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chird toma de nuevo el país su aspecto de aridez y 
de tristeza: en las doce millas siguientes no se en
cuentra más pueblo que Abdalabad, tan misero como 
su comarca; pero pocas millas más á Occidente 
viste el suelo el ropaje del valle de Semnán, y la na
turaleza se presenta de gala, La población va siendo 
más numerosa, aunque no lo que permite la bondad 
del terreno.

SarjrU  es una linda villa sepultada entre jar
dines, al pié de una pendiente; dista sobre diez mi
llas del anterior. Al borde mismo del desierto se 
eneuentra Dih-Namak, pueblo miserable en cuyo 
centro se levanta un edificio ruinoso con el nombre 
de castillo. La estrecha faja de tierra comprendida 
entre el desierto y las montañas está bien culti
vada, y contiene otros pueblos de escasa impor
tancia.

Padih es de los más considerables y dista ocho 
millas de Dih-Namak. Sobre la misma llanura se ven 
hasta media docena de aldeas.

Arazan dista sólo dos millas del precedente y es 
la capital del departamento de Jar, perteneciente al 
distrito de Veramín. En toda esta comarca se coge 
gran cantidad de cereales, de que surte á Teherán, y 
podría hacer mayor exportación si las condiciones 
del comercio persa lo permitieran. La riega el Habla 
y sus numerosos afluentes, que, después de cumplir 
esta misión beneficiosa, van á hundirse entre las 
arenas del desierto. En las cercanías del rio hay un 
pueblo del mismo nombre.

Kishl&k es otra villa de alguna importancia si
tuada en una fértil campiña, regada por varios 
anuentes del Habla, á unas nueve millas de Arazan: 
algunas aldeas ocupan los puntos más favore
cidos del valle.'Desde aquí tomamos la dirección 
Oeste-Noroeste, atravesando campos do cultivo y 
vastas pradera.s: pasadas estas, se estrecha el valle 
y cierran el horizonte colinas arcillosas que se des
tacan de la cordillera Eiruzkuh y forman el limite 
entre los departamentos de Jár y Veramin. Dice
se que hay en ellas minas de sal gema. Las cruza
mos por el desfiladero de Sardarra, «fin del valle,» 
atravesado en toda su longitud por un riachuelo en 
cuyas márgenes abundan las incrustaciones sali
nas (1). Nada que merezca la consideración del geó
grafo se encuentra en este paso ni en las praderas 
á queda salida.

Aiw&ni-Kai/, su población más considerable 
está situada en el centro de un inmenso verjel de 
jardines y árboles frutales y protegida por una for
taleza no despreciable. La dilatada llanura que 
como un mar se extiende á nuestra vista, y la gran
diosa cordillera de la derecha con ios nevados picos

(1) Parece seguro que este paso es el Pylcc Cas
pio) de los antiguos.

del Demavend, dan al paisaje un aspecto bello y pin
toresco.

Veramin es efectivamente una de las más her
mosas y ricas llanuras de Persia; entre sus rios me
rece especial mención el Yáckarud corriendo 
de Noroeste á Sudeste, se ramifica, en varios ria
chuelos ó canales que derraman la abundancia por 
el valle. De los varios caminos que le cruzan, dos 
principalmente convergen hácia Teherán; el de la 
derecha sigue inmediato á la montaña, y dentro de 
la misma en varios puntos, pasa por algunos pue- 
blecitos, como Serabad y otros sin importancia: el 
de la izquierda es más animado; cruza varios ria
chuelos afluentes de Yách, en cuyas márgenes pros
peran pueblos de aspecto floreciente. Jaiunabades. 
de este número: dista 27 millas de Aiwani-Kaif. Al 
Sudoeste quedanJaveir y Aliabad, á orillas de unos 
pantanos este último. De frente se interpone des
pués la montaña SherabánD; el camino se adhiere á 
la misma por espacio de algunas millas y pasa por 
Takiabad, lindo pueblecito con un palacio de la 
familia del Sháh, literalmente sepultado entre jar
dines, alamedas de plantas y de otros árboles pre
ciosos, que con sus legiones de cantores alados le 
hacen deliciosa morada de verano. Kebud y Amina- 
nabad son también dignos de memoria.

La escena que aquí se ofrece al viajero es in
comparablemente bella y llena de contrastes: por 
el Sur, llanos inmensos, áridos y silenciosos que 
enlazan con las sabanas del gran desierto; por el 
Norte, valles animadísimos en que pululan los nu
merosos habitantes de sus pueblos, asentados entre 
jardines, huertas, campos de cereales y viñedosí 
sobre todo este conjunto se destacan las neva
das cumbres del Demavend y la colosal cordillera 
del Elburz, cuyas lomas principales visten igual
mente blanquisimo ropaje.

Entre el camino que hemos recorrido y la gran 
cordillera, hay otro cuyas poblacioneaprincipales, 
contadas do Este á Oeste, son: Rudbar, Asseran, 
Gaursefid, Shahmirabad, Firuzkuh, en el distrito de 
Ish, y Kailun. Toda esta comarca es la que propia
mente se conoce con el nombre de Taberistan (i).

De las últimas poblaciones nombradas arrancan 
varios caminos en dirección al Norte, que cruzan el 
Elburz. Uno de los principales es el que parte de 
Firuzkuh para Sári (2). El primero de estos dos

I. eí Bundehesh, bajo
Tiiaferislán (x x v i , U); pero en las moneiíis 

de os pnnieros Califas se lee Thafuristán. Sobre eti- 
palabra, Cp. G. Melgunof, Das 

¿südhche Vfer des Kasptschen Meeres, uáe 27 v siguientes. > v h- i
l'iruzkuh, «monte azul,» existía ya en tiem

po de Yakut, poco más ó ménos en su estado pre-li iv ■
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pueblos está eílificado sobre una empinada roca ca
liza, y ocupa un espacio muy reducido. En su cam
piña soplan con frecuencia unos vientos perniciosí
simos áhombrcsybcstias, \VAm^úo&bád-i-Firmkv,h, 
«viento de Firuzkuli,» que se anuncian por la pre
sencia de una niebla especial y de nubes blancas 
que aparecen sobre el Elburz. Para subir á esta cor
dillera por el camino mencionado, se loma prime
ramente la dirección Nordeste, y á corta distancia 
se penetra en un paso estrecho, cuya subida so ve
rifica en cuatro horas (1): por su centro corre un 
riachuelo, que es el que ha practicado este camino á 
iraves de la montaña; su ancho es en algunos 
puntos de 6 ú 10 piés solamente.

•i5. Demave.n» (2).— La montaña más elevada, 
más digna de estudio, y tamltien la más celebrada 
en las tradiciones iranias, es la que lleva este nom- 
lire. Dista de Teherán seis millas alemanas. Muchos 
«‘uropeos lian hecho esfuerzos inauditos para estu
diar sus caracteres geológicos y su geografía, desde 
Taylor Thomson, que la subió en 1838, KoLschy 
en 1843 y Czarnotla en 1852. De sus investigacio
nes nos proponemos apuntar lo más interesante en 
este capitulo.

Ocupa próximamente el centro de la cordillera, 
y puesto que está enclavada en su masa, no encon
tramos razonable el que se la considere como una 
montaña independiente, por más que posea propie
dades físicas jieculiares y exclusivamente suyas.

Su cima es un volcan apagado, pero de formación 
muy moderna, según todas las apariencias. Asíes 
que en las vertientes inmediatas á la cúspide se en
cuentran masas de lava, y en varios jiunlos consi-

(1) Hitler, Erdkwide, vm, 498.
(2) El escritor más antiguo que habla de esta 

montaña es Moisés de Korene (lib. i, pág. 132, edi
ción de Venccia), que la nombra Dentbavend', en el 
mindebesh Dmavend (xxiv, 12), y Dumavend (I.XX, \y. en ambos escritos se cuenta que en ella 
(|uedó sujeto el monstruo Daliáka, poniendo así fin 
á los daños que venía causando en ei mundo Fir- 
dusi hace también memoria de este hecho v llama 
la montaña nemávend (46, 14, ed. de Macan): 
^akut Demávend, Debávend v Dunbávend• Sahí- 
rcddín, además de estos, lo da el nombre de Dun- 
yávend. La denominación más común, Demávend, 
se refiere á las tempestades huracanadas que con 
frecuencia azotan su cima; la segunda, Dunbavend, 
al humo y vapores que despide su cráter: en éste, 
como en aquellas, ve la tradición irania el aliento 
del terrible Daháka, como lo indican Ynkut y Ma- 
Cudí, «Las praderas de oro y las minas de piedras 
prcciosasj^» (ed. de Rarbicr de Meynai’il, París, 
1801-í2, 7 vol). Spiegel cTee que pudiera referirse 
al mismo el nombre Arezüra gr/va, que ocurre va
nas veces en el Avesta (Vend., m, 7), y se lo des
cribe como ren<kz-vous de los Devas (demonios) 
que salen del infierno (Vend., xix, 44), explicación 
que seguraniotUe no tiene fundamento. Cp. Win- 
dischmann, Zor. Studien, páginas 5 y 6.

derables depósitos de azuh-e. Del cráter principal y 
de otros secundarios emanan vapores y gases, ácido 
sulfúrico principalmente: además, hay en su recin
to, como después veremos, varios manantiales ca
lientes, y los terremotos han sacudido más de una 
vez sus cimientos.

Con relación á la masa colosal de nieves y hielos 
que siempre cubre uno buena parte de su suelo, es 
insignificante la cantidad de aguas que despide, cir
cunstancia que dió origen al |)roverhio: «el Dema- 
vend bebe agua como un cisne î (1).

Desgraciadamente, las descripciones que tenemos 
de esta montaña son demasiado confusas y no siem
pre auténticas, por lo que sólo podremos apuntar 
aquí notas inconexas acerca de su geografía.

Toda su vertiente occidental y parle de la meri
dional esláii cuajadas de .sitios de recreo y casas de 
campo en que el Shali y la corle pasan el verano 
huyendo del calor inaguantable de Teherán: más 
Larde penetraremos en algunas de estas residencias 
reales.

DerbentQ!A uno de los infinitos vallecitos que des
criben las sinuosidades y lomas de la coi'dillera en 
esta montaña, no léjos de la capital. Le atraviesa el 
rio que pasa por Teherán y aquí corre con la velo
cidad de un furioso torrente: se encuentra en él 
abundantísima una variedad del Salix, de cuyos fru
tos preparan los indígenas un agua olorosa parecida 
ú la de rosa. En primavera y jiarte del verano está 
el suelo de estos valles Lapizado de lirios, tulipanes, 
rosas y otras muebas plantas y flores aromáticas. 
Su altura media es de 5.000 piés sobre el mar. E! 
Ckal es una meseta inmediata al Derbenl, tijere
teada en vallecitos cuya diferente exposición al sol 
les hace producir las plantas más variadas. Piedra 
caliza, porliro, serpentina y dolomita «onslituyen la 
formación geológica del suelo. Al Oeste del Yach- 
rud, en el fondo dcl valle, están Murch-Mahaila y 
Ctuerdene Gala, con sus ruinas. Cerca de Mahalla 
empieza la garganta de Derra que comunica con el 
valle de Dudera: ú la entrada, que se dirige prime
ramente al Oeste, hay una magnífica fuente som- 
breaila por soberbios plátanos: el suelo es pedrego
so y roca pura en muchos puntos, lo que no impide 
que so vea cubierto de una vegetación lozana. En 
el .vallecito de Dudera, largo y estrecho, se coge 
abundantísima fruta. Viene después Gherdene-Gala 
limitado al Nordeste por la pendiente Sohn-Bagh, 
cuyo suelo, de color amarillento y rojizo, es muy 
poco productivo por la mala calidad do sus aguas.
A Oriente está el de .Shemran, enclavado como to
dos entre colinas y rocas, que enlaza por el Nor-

(i) Polak, ühtlkeüungen der Kais. Künigl, geo
graphischen Geselscha/l in Wien, ix, 18o3 uá- 
gina 79. ’ '

26
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oesle con el de Weswaj. Es im valle pinloresco, 
cuajado de pueblecitos, jardines y alamedas de plá
tanos, nogales, álamos blancos, etc.

Wesroaj enlaza por el Este con Shiron, por el 
Noroeste con Dumlok y üston-Dagii; á la derecha 
de un camino de caravana que cruza estos valles y 
el de Dermeri, se desploman las aguas de un tor
rente formando la espléndida cascada de Ave-Slier: 
el panorama es de una magnificencia y belleza in
comparables.

Passgala queda á la izquierda sobre la via men
cionada: ocupa el fondo del valle, cuyo terreno es 
muy productivo y está cultivado con eemero. Algo 
más al Norte, hácia Weswaj y Dumlok, se encuen
tran osos en abundancia. En los jardines de Pass
gala prospera una variedad asombrosa de plantas, 
árboles y llores, como en Dermeri y Uston-Bagh.

Al Nordeste de Ave-Sher brota el gran chorro 
Khonar-Chishme, cuyas aguas trasforman el terreno 
en U.1 jardín delicioso. El doctor Ivotschy encontró 
muchas especies de plantas nuevas, y en todas ob
servó una lozanía tan maravillosa como el aroma 
con que saturan el ambiente.

Atravesando encrucijadas y trepando por las es
carpadas rocas, se sube al valle de Kolachal, 6.500 
piés sobre el mar, cuya población principal consiste 

. en osos. Más arriba decrece algún tanto el vigor de 
la vegetaeion; por su belleza descuellan Salislie, á 
7.000 piés sobro el mar, cerca de líaft Berar; Ser 
r.hilan; más arriba Doria Yaj con un gran ventisquero 
ó campo de hielo, del que tal vez nace el Yachrud, 
á 8.900 piés sobre el mar, donde toda vegetación 
acaba á fines de Julio (-1).

Shajristonek es una de las principales poblacio
nes de este cuartel de la montaña, situada á 7.000 
piés, en un valle de .seis millas do largo, á orillas 
del Doria-Yaj, tributario del Kerrech. Consta de unas 
ISO ca.sas, con una gran mezquita, espacioso cara- 
vanserallo, vegetación muy lozana y mucho arbo
lado. Por el Este confina con el valle de Hiidbar, que 
contiene pueblos llorecientes y ricas minas: Akar 
es su población más importante.

Desde .Shajristonek sale un camino á lo largo del 
Kercch, que corre en dirección Sur-Sudoe.ste sol)ro 
un lecho de roca: á cierta distancia so aleja del rio 
y atraviesa hácia Oeste vallecitos y cañadas en que 
de ordinario pastan rebaños de ovejas y cabras. 
Poco después se encuentran el pueblo de Abden- 
Bey, casi arruinado, y Loura: aquí se tuerce al Nor
oeste, obedeciendo- á la configuración del terreno 
para llegar á Maidan-Abdallah.

Loura es el nombre do todo este cuartel de la

(!) Rcisc in Elbrussgebirge, Qn las Miitheilun- 
gen de la S. G. de Viena, 1871, pág. 368 v si
guientes. ®

montaña; no mide más de media milla de ancho: las 
pendientes del Sur descuellan sobre las del Norte. 
De trecho en trecho se encuentran edificios espa
ciosos que sirven de encerradero á las ovejas y de 
albergue á sus dueños. Más al Oeste están Surgue- 
dar, desierto la mayor parte del ano, en cuyas cer
canías hay grandes plantaciones de moreras; llas- 
sukdar, con buenos campos de cereales; al Sudoeste 
Margawalis, rodeado de magníficos árboles secula
res. En dirección al Sur so extiende un valle largo 
hasta las montañas de Kahor. Pasado el último pue
blo, se ensancha también el que venimos recorrien
do. Nisa es la población inmediata, situada en un 
lindo llano á media milla de la márgen izquierda del 
rio, y á continuación están Aymaon y Hushkek; este 
y Nisa son los más importantes de Loura, A tros 
millas del último está Ghiachi-ser, muy cerca del 
rio; no léjos de aquí entra el camino en el desfila
dero de Shemlian: las murallas de los costados son 
casi verticales, aunque su principal elemento es la 
arena: la altura de la cima del paso es de 9.6á0 
piés.

Al salir de esta encrucijada, hay que tomar la di
rección Nordeste para entrar en el valle de Duna, 
que sólo cuenta con dos pueblecitos de unas 60 fa
milias cada uno. Comunica por el Norte con el llano 
de Kamrman, cuya altura media es de 7.800 pié.s 
sobre el mur, y le cruza un riachuelo que después 
se abre paso al Sur. Traspuestas algunas pendien
tes, dentro aún do la cordillera, se da vista al vallo 
de Nur. Otro desfiladero, que hay más al Nordeste, 
tiene en la cima 10.800 piés sobre el nivel de las 
aguas, y la muralla de rocas que se levanta del Cos
tado Sur del camino 1.000 más sobre el sucio. Del 
otro lado del paso hay bosques y vallecito.s muy 
fértiles, cuya altura disminuye paulatinamente has
ta confundirse con los llanos de Mazendaran. Al Sur 
dcl mismo descuella el monte Shahzadeh, que sólo 
cedo en altura al Demavend; entre los indígenas 
corre muy válida la tradición de que el arca de Noó 
se paró sobre su cima. En él nacen el Nur y el Laur 
que van al Caspio. Más abajo se encuentra una fuen
te, cuyas aguas brotan á 40“ Fahrenheit. Próximo 
está el llano de Zanus, que se extiende de Nordeste 
á Suroeste, y contiguo á éste el do Kuchur, cuyo 
rio principal es el Shalis, que desagua en el Caspio. 
Estos valles son muy ricos, y su población numero
sa. Desde aquí son más frecuenteslos bosques, cosa 
verdaderamente rara en las montañas persas.

Zanus es uno de los pueblos principales de la 
comarca, á veinte millas del Ga.spio, en línea recta, 
con unos 300 habitantes. Los tejados de las casas 
están cubiertos con las cortezas de los árboles. A 
oriente está Mikhsay, casi con igual población que 
el precedente y á 5.900 piés sobre el mar. La mon
taña inmediata tiene 10.500 de altura, y en ella



I.A Illì(;iON DKJ, ELBURZ. 1 9 5
prosperan algunos arl)ustos hasta los 9.000 piés. 
Pin la base empieza el valle do Nur, regado por el 
rio de su nombro, que corre en dirección Nordeste. 
A ocho millas de la cima del pozo úntes menciona
do está Uch\ y sobre la margen izquierda del Nur, 
á orillas de olro riachuelo aíluenle del mismo, 
Yush.

BeUdeh es la capital del valle, situada en su ex
tremidad oriental, á media milla de la confluencia 
del Nur con el Yalu: su terreno está cultivado con 
esmero y sostiene una población bastante numero
sa. No 16jos de aquí está Pulvek, cerca de otro 
alluente del Yalu, y à orillas de este mismo se ven 
sucesivamente March y Yaku. K1 rio corre por aquí 
encerrado en un cauce muy estrecho, rodando sus 
aguas con ¡m|)oncnte ruido. Las riberas son elcva- 
(lísimas, y el camino está abierto al borde mismo 
de! horrendo abismo. Ki conjunto constituye uno 
de esos panoramas grandiosos y espléndidos que se 
complace en formarla mano del Todopoderoso para 
solaz y admiración del liombre. Otros sitios análo
gos atraviesa la rula, úntes de abandonar la cordi
llera, cuya descripción omitimos [lor no hacer em
palagoso nuestro Estudio con la repetición de los 
mismos detalles.

Muchas familias nómadas pasan el verano en es
tos valles y gargantas con sus rebaños. Del otro 
lado de la montaña inmediata corre el Sefid, que 
riega una linda llanura. Confina eon esta el valle de 
i/dur, largo y tan estrecho, que en uno de sus ex
tremos no queda más espacio que el necesario para 
el paso del rio y del camino al llano de Chchel- 
Cheshmesh. Seguimos siempre la dirección Nordes
te para empezar la verdadera ascensión del Dema- 
vend. El Laur recibe aquí el nomlu’c dolieras,y 
engruesa su raudal de aguas con las del Sefid- 
rud(í). El camino, de que no podemos apartarnos 
sin tropezar ú cada paso con rocas inaccesibles, 
sigue pegado por algún tiempo ú la corriente del 
rio. Poco después se confunde con el principal que 
de Teheran, por Demavend, termina en Ask. En 
este distrito abundan sobre manera las aguas mine
rales.

es una linda ciudad situada ú orillas del lle
ras: en sus cercanías hay extensos bosques. Es ade
más notable por sus aguas termales, de que tiene 
dos liaños: uno, el Tep7d, á poco más de cien varas 
de la ciudad, sobre la margen derecha* del rio. El 
reciiñenle del agua mido 30 piés de largo por 20 de 
ancho y tres de profundidad. El líquido sale con 
fuerza extraordinaria en el centro del depòsito; se 
compone de azufre, hierro, sosa y magnesia. La se
gunda fuente dista de la ciudad dos millas, y es tan 
cálida, que ha sido necesario encerrarla en tubos

(1) Nombre que tienen varios ríos de Persia.

ántos de que vierta en el recipiente que sirvo de 
baño. Se compone tam))ien de magnesia, hierro y 
azufre, pero con mayor cantidad de éste y un pe- 
quefío equivalente de nafta. De Ask parle un cami
no juira Amol, malo y muy peligroso. Al Nordeste 
está Saide, ú 8.000 piés sobre el mar, y al Sudeste 
Nev, 500 piés más alto. A Occidente do Ask se ex
tiende el valle Gherdenc luara, estrecho, pero muy 
largo. Más adelante, cerca de la márgen izquierda 
del rio, está Rainah.

Aquí empieza el verdadero cono ó pico Dema
vend, cuya ascensión ofrece las mismas (ó si cabe 
ménos) dificiiUades que el paso á través de las gar
gantas y desfiladeros que anteriormente hemos 
atravesado. Pero todos lo.s viajeros que se han 
aventurado en la empresa ponderan las fatigas y 
penalidades que produce una subida de esta índole, 
efectuada por una senda de torrente llena de gui
jarro que fúcilmcnle se desliza bajo los piés, en la 
que no se da punto de rc])OSo. En sitios bajos ó 
poco exiiueslos al sol bay nieve en lodo tiempo. Lo 
extraño es que á esta elevación extraordinaria,
12.000 j)iés sobre el mar, crecen con admirable lo
zanía el es|)liego, lomillo, siempreviva, heléchos y 
otras plantas. Los arroyos que forma la nieve de la 
cima se hielan durante la noche en lo más recio del 
verano. En algunas gargantas se acumulan enormes 
masas de hielos eternos, cuyo volúmen aumenta é 
disminuye según la tcm])eratura y duración del ca
lor y frió.

Desdo aquí se hace más y más j)enosa la ascen
sión á la cumbre: un barranco se sucede á olro; 
masas informes de lava y basalto ceden á la presión 
de los piés, poniendo al viajero en gravísimo riesgo 
de caer en una quebraja de la roca ó de hundirse 
en un mar de nieve. El paso de Damshi-Bend está 
á 18.500 piés sobre el mar. Más arriba se encuen
tran cristalizaciones de azufre en gran cantidad: 
basalto, piedra caliza, guijarro y trozos de roca de 
varias clases constituyen la composición del suelo, 
pero no se encuentra el cuarzo.

En las inmediaciones de la cima el suelo es una 
serie de rocas completamente peladas, sobre las 
cuales es preciso trepar para llegar á la cumbre. La 
pequeña meseta (|ue forma el pico está cubierta de 
azufre que, al infiujo de los rayos del sol, aparece 
con el aspecto del oro mate: el centro es un cráter 
de unas 30 varas de diámetro, según unos, y de 60 
á lo sumo, según otros (1): está lleno de nieve y no 
parece ser muy profundo. Dnos viajeros aseguran 
que á pocos pasos del cráter ilespide el suelo tal 
calor, que es imposible permanecer sentado en el

(1) R. (L Watson, Notes o f a visit to the Elburz 
Mountains and ascent o f Demavend', en los Procee
dings o f the R. id. Soc., 1862, pig. 103.



1 0 6 DEL INDO AL TIG R IS.
mismo punto mucho tiempo, siendo, tal vez, indi
cio de que un dia puede volver à encender sus ter
ribles hornos.

Ei panorama que se ofrece del lado de Mazen- 
daran es grandioso y de singular belleza, porque 
la montaña termina por esta parte en una masa 
compacta sin pendientes intermedias como las que 
se encuentran del lado de Teheran.

De las observaciones barométricas y al agua hir
viendo practicadas en la cima, se desprende que su 
altura sobre el nivel del mar es de 19.000 piós: al
gunos han obtenido 21.500, otros 18.860 piés sola
mente. Una observac’on rusa practicada en 1860 
dió 18.550 sobre el mar, y asegura el capitan Ivast- 
chinzof, jefe de la exiicdicion, que esta cifra no di
fiere 130 piés de la verdadera: pero el barón de 
Minutoli y el doctor hrugscb obtuvieron en Julio 
del mismo año j)or observaciones barométricas
19.000 piés de altura (1).

Volvemos á descender sin dilación del famoso 
pico, porque una permanencia i>rolongada en tan 
elevado sitio es peligrosa y produce horribles mo
lestias, náuseas, vómitos, dolores de cabeza, etc., 
procedentes la mayor i)arte de los vientos y de la 
rarefacción del aire. Visitamos al paso la ciudad de 
Demavend, situada casi al pié de la montaña, á 5.620 
piés sobre el mar, en un valle risueño, cuajado de 
pueblos y aldeas y con buenas aguas, has casas de 
la ciudad están sepultadas entre plantaciones de ár
boles frutales, y el clima de toda la comarca es de 
los más sanos y agradables de Irán. Deinavend ha 
tenido siempre importancia militar, por encontrarse 
á la entrada de dos pasos ó desfiladeros que ú tra
vés de la cordillera conducen á la provincia de Ma- 
zendaran (2). La belleza y excelente cultivo del 
valle de Demavend se extiende, como dejamos in
dicado, al de Làrichàn (3).

Próximos á la misma cordillera, en dirección al 
Este, se encuentran hasta Damghan muchísimos 
pueblos, entre los que clescuellan Firuz-Kuk, sobre 
la rula que anteriormente hemos bosquejado, Gaur- 
seíld, Asseran y Rudbar (4).

(1) Address at the Anniversary meeting o f the 
R. Qeog. Soc., 27 Mayo, •186-1, pág. 194. Melgu- 
nof. Das sUdlicke Vfer des Kaspischen Meeres, etc., 
1868, pág. 26 y siguientes.

(2) En sus cercanías estuvo, según todas las 
apariencias, la fortaleza UsfUnd-vend, que describe 
Yakut en este distrito, y jurisdicción de Rei, di
ciendo de ella que «es muy antigua y e.stuvo bien 
fortificada, habiendo sido residencia del gran mago 
de la comarca.-»

(3) En uno de sus pueblos cuenta la tradición 
que vivió Eeridun, en Verek, tal vez el Varem del
Avcsla. (Vendid., 1, 68.) . . ^

(4) Pasamos también [>or alto la descripción de 
otros caminos ó pasos que atraviesan de Sur á 
Norte la cordillera, de (pie ninguna particularidad

Al Noroeste de Teheran se levanta sobre el resto 
de la cordillera el Tochal, cuya cima está á 9.500 
piés sobre el nivel del mar, según unos, y á 9.000 
solamente, según otros. Los caracteres do su vege
tación y de su suelo son perfectamente análogos á 
los que hemos descubierto en otros distritos y cuar
teles de la gran cordillera (-1).

45. Tehkk.vn.—Entramos en la capital del «rey 
de los reyes» por cualquiera de süs puertas, que 
llevan los nombres de las ciudades en cuya direc
ción están situadas. Felizmente no tenemos que 
buscar alojamiento en ella después de un viaje largo 
y penoso, como suelen serlo todos los que se hacen 
por países no civilizados, porque esta es cuestión 
àrdua y poco menos que imposible en Teheran, 
donde las habitaciones de que puede disponer un 
viajero no brillan por lo cómodas ó aseadas.

Por lo demas, si las construcciones y monumenlo.'í 
de la capital persa no corresponden à los pomposos 
títulos que con escaso merecimiento se arroga su 
soberano, su situación topográfica reúne excelentes 
condiciones, y la inmensa llanura que la circunda 
es magnifica. El Elburz se encarga de surtirla de 
aguas, que se conducen á la población por acueduc
tos subterráneos, Kanats^ y son el primer agente 
de la extraordinaria fertilidad de sus alrededores. 
En sus deliciosos jardines y verjeles hay, entro 
otros árboles preciosos, tal profusión de plátanos, 
que la mereció do Pietro della Valle y de otros via
jeros el nomlire de ciudad de los plátanos. Diremos 
de paso que el escritor que acabamos de nombrar 
fué el primero que dió á conocer en Europa los en
cantos y deformidades de la capital de Persia, por 
más que en su tiempo, siglo XVII, no revestía este 
carácter ni era otra cosa que un polfiacho enclava
do en la demarcación de la gran ciudad de Rhei. 
que dista sólo seis kilómetros al Sudeste.

El iirimer escritor que habla do Teheran es Ya- 
kut: Ibn Hauqál y Macucli, del siglo X, no la men
cionan siquiera, aunque describen detalladamente a 
Rhei y sus cercanías (2). Kairoini., del siglo XIll, 
trata con más detenimiento de la población y do sus 
liabilantes, diciendo de éstos que eran gente ruda 
y do carácter indómito. De Teheran dice que «es

digna de notar conocemos, y cuyo estado es tan 
lamentable como el (le todos los caminos persas. 
Op. MUheilungen der K. K- geogr. Geselschafl, 
Wien, 1861, pág. 43. , . . ,

(1) Pasamos también por alto la descripción de 
otros caminos ó pasos que atraviesan de Sur á Norte 
la cordillera, de que ninguna particularidad digna 
de notar conocemos, y cuvo estado es tan lamcnta- 
l)lc como el de todos los caminos persas. Cap. Mil- 
theilungender K. K. geogr. GeselschaR, Wien, 1861, 
pág. 43.

(2) Langlés, Notice sur Téhéran, capitale de la 
Perse, etc, en su edición de Chardin, l. vm, [>. 162.
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un cantón considevablc de las dependencias de Rhci, 
(lue contiene muchos jardines y árboles frutales. 
I.os habitantes viven en casas subterráneas, en las 
que se ocultan cuando algún enemigo invade la co
marca... Están siempre én abierta revolución con
tra su soberano, y no se aplacan sino por medios 
suaves y buenos tratamientos... Emplean en la agri-' 
cultura el azadón por temoi de que los cobradores 
de contribuciones se ajioderen do sus bueyes: por 
motivos análogos no se sirven de sus bestias de car
ga. Su pais es muy fértil, en frutos sobre lodo (I).»
El cosinégralb persa del siglo XVI Ajhmed-Rázi 
dice qucThamasp 1 la dié el titulo de ciudad (2). 
La hermosura incomparable de sus alrededores 
atrajo ya la atención de los reyes Suíis, y empezó á 
ser uno de sus sitios de recreo. Abbas el Grande, 
por haber contraído aquí una enfermedad, ó por 
otras causas, juró no poner en ella ios piés, y mal
dijo al padre de! soberano que lo hiciere en lo su
cesivo. In  hecho de su vida, que cuenta Malcolm, 
explica esta repulsión del magnánimo príncipe hacia 
Teherán.

En los comienzos de su reinado invadieron el Kho- 
rasan oriental los Uzbekos, lomaron su capital, lie- 
ral, y amenazaban á la ciudad santa, Mashhad. Voló 
á su socoro el joven rey; pero la actitud de los tur
cos le obligó á retroceder á la frontera opuesta, 
no sin ántes haber dejado una guarnición en Mash
had. Los Lzbckos le pusieron en seguida sitio, y 
Abbas, al saber el peligro que corría esto floron de 
su corona, corrió de nuevo á su socorro; pero una 
enfermedad le atajó en el camino, y le detuvo en 
Teherán cincuenta dias. En el entre tanto, los bár
baros tomaron á Mashhad, la saquearon y pasaron 
á cuchillo á casi lodos sus habitantes (3). Las con
secuencias de este hecho fueron demasiado terri
bles j)ara que la maldición de Abbas dejase de pro
ducir su efecto. En los dos siglos siguientes apénas 
figura el nombre do Teherán en la historia de 
Persia.

La elevación al trono de la familia de los Kacha- 
ros es también el principio de la fortuna y esplen
dor deTeheran. Dejando para otro artículo la narra
ción de este episodio, el más interesante y principal 
do la historia moderna de Irán, rica cual pocas en 
revoluciones y cataclismos, diremos únicamente 
que Agha Moliamed la elevó á cajiilal de su dinastía 
á fines del pasado siglo.

Teherán forma un cuadrilátero prolongado, de 
unos seis kilómetros de circunferencia, ceñido do 
muralla provista de sus torres almenadas y de gran

(1) En su libro Alchaib-al-BoldÁn, editado por 
Wüstenfeld, 1H5B, y traducido por Langlés al fran
cés, y por Ethé al aleman.

(2) '  En su obra Hafl-Iqlym, ó los Siete climas.
(3) Hisloryof Persia, lí, í.

foso. Aunque estas fortificaciones no podrían resis
tir el ataque de un ejército provisto de un buen tren 
de batir á la moderna, son muy suficientes para 
poner al soberano al abrigo do cualquiera intentona 
de sus mismos vasallos ó de un nuevo pretendiente. 
Se salo ó penetra en ella por siete puertas denomi
nadas: Derwazah-i-Daulat, ó puerta Real; Dema- 
zahi-Shimràn, ó puerta de Shimran; Demazahi- 
Dauláh, puerta de \W\c\\ Dermzahi Shah Abdul- 
Azim, puerta de Abdul Azim; Dermazahi-Né, puerta 
Nueva; Derioazahi-Kasmin, puerta do Kasbin; Der- 
nazaki-Mahomedckah, puerta de Mahomed. A los 
costados de estas puertas se levantan torres que las 
protegen. Todas están guarnecidas de ladrillos es
maltados que forman dibujos caprichosos. Frente á 
cada una de ellas hay una plaza ; en la que precede 
á la Puerta Nueva se levanta un madero del que se 
cuelgan las cabezas de los ajusticiados para escar
miento público.

El interior de la ciudad ha mejorado considera
blemente desde el advenimiento al trono del actual 
Sháh, en 1848. Las ideas de progreso y civilización 
se van haciendo lugar en Persia, como lardo ó tem
prano sucederá con todos los países constituidos de 
la tierra: por mil caminos diferentes se abre paso 
la cultura europea en las inteligencias orientales. 
Desde la segunda mitad del siglo emprendió el 
gobierno persa reformas y trabajos útiles, en conso
nancia con los adelantos del saber y con las necesi
dades del progreso. Las calles de Teheran eran es
trechas, sucias y sin empedrado; sus bazares po
bres, raquíticos y feos; en toda la villa no había 
más aguas que la procedente de pozos y cisternas; 
nada, en fin, que llamase la atención, encerraban 
sus muros, fuera del palacio real. Nasr-ed-Din, 
con una perseverancia y buen criterio nada comu
nes en príncipes orientales, so propuso sanearla y 
ensanchar sus cuarteles, creando otros nuevos. A 
como las murallas eran un obstáculo á la realización 
de su pensamiento, determinó que fuesen demolidas 
y reemplazadas por otras nuevas, que se levantaron 
á dos kilómetros de las primeras en toda su exten
sión. Un paseo circular hará las veces del antiguo 
foso: se abrirán calles anchas y rectas en los barrios 
nuevos, y donde sea posible en los antiguos. Se 
construirán ademá.s cuatro carreteras de cuarenta 
kilómetros de longitud que, partiendo de Teheran, 
terminen en los centros productores que surten a la 
ciudad de provisiones. El ingeniero francés lUihlev 
fué encargado de la dirección de todos estos tra
bajos.

El Shah en persona inauguró las obras á princi
pios de 18(58, con una ceremonia verdaderamente 
règia, á la que asistió el cuerpo diplomático extran
jero acreditado cerca de su persona, y al dia si
guiente se ocupaban -2.000obreros, bajo la dirección
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ílcl mencionado ingeniero, en levantar la nueva mu
ralla.

Hace treinta años el clima de Teherán era malsa
no, hasta el punto de que pocos de sus habitantes 
se libraban de las liebres, y muchos sucumbían á 
sus inñucncias. Todo ha cambiado desde entónces, 
gracias á las magníficas o!)ras do utilidad pública, 
casas espaciosas, grandiosos caravanserallos, ba
zares, plazas y calles que con actividad inusitada se 
construyen en estos momentos. Alrededor del Mei- 
dmi-Sebz y Mercado verde, se han levantado ele
gantes galerías y una linda fuente en el centro. De 
la montaña se han conducido á la ciudad abundan
tes aguas. En suma, la cantidad y naturaleza de las 
obras de todo género ejecutadas en Teherán han 
cambiado el aspecto de la ciudad en términos que 
las descripciones publicadas antes de IdAS no pueden 
Lomarse como verdaderas (-I). Las ruinas y esconi- 
l)ros que aún obstruyen el paso por plazas y calles 
son de aquellos que, efecto de la fragilidad de las 
construcciones, nunca pueden faltar en ciudades 
persas y orientales en general.

Teherán se divido en cuatro barrios principales 
agrupados en torno del palacio dei monarca, llama
do Ark. El barrio Arvdlashán^ situado al Este del 
.\rk, pasa por ser el más sano, porque goza de 
aires puros y posee un excelente surtido de aguas. 
El Senckelech comprende el segmento mayor de la 
jiorcion occidental de la villa: al Sur se extiende 
el de Mahallahi-Bazar, o barrio do los Bazares, el 
más poblado y, como lo indica su nombre, tal vez 
el más rico y animado: el de CMli~MeidH, más 
bajo que los otros, ocupa la parte Sudocstey enlaza 
al de Senchelech con el de los Bazares. Al Norte 
están los edificios que conponen el Ark.

En el de los Bazares convergen las calles princi
pales que de aquí van á parar á las puertas de la 
villa: comunican entre sí [lor medio de callejuelas 
de aspecto no muy agradable en todos tiempos, 
pero principahncnle en invierno. La capital persa 
apénas posee un edificio ó monumento antiguo que 
IHieda competir con los de segundo órden que he
mos examinado en Ispuhan; pero entre los moder
nos pueden presentarse por modelo do construccio
nes elegantes los caravanserallos, Hachi-Mollah- 

notable por la disposición bien meditada de sus 
departamentos, y Hacheb-Eddaulah, obra del Sbáh 
actual. Por lo demas, liay muchas ciudades del reino 
que son más ricas que la capital en bazares, cara
vanserallos y baños.

También posee Teherán mezquitas y colegios dig
nos de memoria. La mezquita real, Meschedi-Shah, 
liene delante un inmenso palio rodeado de pórticos, 
en cuyo centro hay una magnífica fuente para las

(1) Gobineau, Trois ans en Asie, 1859, [)ág. 275.

abluciones: sobre el santuario se levanta una bonita 
cúj)ula. Porci Norte comunica con el colegio real, 
Madrasahi-Shah, el eslalfieciiniento de instrucción 
más importante de la capital, y por lo tanto de Per
sia. Puede albergar gran número de alumnos, que 
se dedican á diversas carreras y estudios. El resto 
de las madrasahs hasta diez y siete, y de las mez
quitas hasta el número do once, están repartidas de 
la manera siguiente: En el barrio de los Bazares, 
cinco madrasahs y cuatro mezquitas; en el de Sen
chelech, dos do éstas y seis de las primeras; una 
mezquita en el Meidani Shah; tres de éstas y cuatro 
madrasahs en Awdlashán; y dos de éstas con un 
templo en el Ark.

El monumento más notable y precioso déla capital 
persa es el que lleva este nombre; es una verdade
ra citidadela que encierra dentro de sus fortifica
ciones un suntuosísimo palacio, y todas las depen
dencias del mismo (1). La muralla que ciño estos 
edificios es muy sólida, y está además protegida por 
un foso profundísimo y por baluartes ó torreones. 
Es obra de los Kacharos que han sabido precaverse 
de esta manera contra cualquiera intentona revolu
cionaria, como la que ellos fomentaron y protegie
ron para subir al trono do los Suíis. En cada puerta 
hay además un puente levadizo, que con la artillería 
de las torres de los costados hace más difícil el abor
daje. El palacio, el harem y sus dependencias, ca
sas de los príncipes de la familia del Shah, pabello
nes, kioskos, baños, palios y jardines ocupan casi 
todo el Ark, en cuya parte oriental están situados.

Por el centro de la grandiosa cindadela pasa una 
calle que desemboca en la Puerta Real y comunica 
con el camino que conduce al sitio règio do Shim- 
rán. A un costado se ven los alojamientos de los 
oficiales más condecorados del ejército, de los per
sonajes más altos y más íntimos del Shah y el des
tinado á recibir á los embajadores con la sala del 
trono. En la parte occidental hay edificios de infe
rior categoría y de ménos lujo; los ministerios, el 
telégrafo, el Tesoro, otros departamentos para los 
altos funcionarios del gobierno, arsenal, caballeri
zas reales, etc. En el extremo Norte está la emba
jada rusa, única que ha obtenido j)rivilegio de esta
blecerse dentro del recinto de la morada règia. No 
léjos de aquí e.siá la Universidad ó escuela politéc
nica, creada por uno de los soberanos de esta di
nastía. donde -iO jóvenes reciben la instrucción su
perior costeada por el Shah; en ella se enseña cien
cias exacta.s y físicas, geografía, historia, bellas 
letras y lenguas modernas, todo con bastante per
fección. La forma y disposición del edificio es aná-

(I) Ark, palabra persa imitada de la voz arx, 
con que se designan especialmente las ciudadelas 
de Telieran, Tabriz, Erivan, Baku y otras.
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loga A la de oLi’os de esta ciudad, que en el cui-so de 
nuestro estudio dejamos bosquejados. Posee ade
más un gabinete de Tísica y biblioteca regularmente 
surtida de obras modernas europeas.

El palacio del Shah se compone de 1res grandes 
pabellones separados entre si, porque cada uno de 
ellos constituye un alojamiento cómodo y com|)lelo, 
á que el soberano se traslada, á placer, durante las 
diversas épocas del año. Dan A un gran patio-jardin 
que comunica con otros de menor extensión, cuyas 
avenidas están guardadas por puestos militaros. 
Cada uno consta de una pieza principal de forma 
ovalada, que da ú otros muchos cuartos, saloncilos, 
gabinetes de diversas formas, amueblados con lujo 
voluptuoso y exquisito, aunque con escaso gusto y 
ménos arte; los muebles, europeos y orientales, es
tán mezclados en confuso desórden. No se ve en' 
todo el palacio una mesa; pero en cambio los espe
jos que cubren las paredes son soberbios y los ara
bescos encerrados en marcos dorados son lindísi
mos. Entre las alfombras, cortinajes y tapices per
sas, que son los más primorosos, se ven también de 
fábricas inglesas y francesas. La mayor parte de los 
muebles son parisienses, y por cierto de un valor 
fabuloso y de una variedad que sor|»rende. Entre 
los árboles del palio-j ardin del centro descuellan los 
piálanos y naranjos; éstos se cultivan en grandes 
cajones, que durante el invierno se trasladan á las 
estufas: hay además infinitas plantas y flores que 
deslumb«n por su hermosura incomparable. Conti
guo A este jardin hay otro, al que dan los departa
mentos del Harem: las leyes y las costumbres orien
tales nos prohíben penetrar en este sagrado re
cinto.

La pieza más notable y más digna de verse del 
¡lalacio es la sala del Trono, Talar donde el soberano 
recibe A los embajadores y celebra las grandes re
cepciones de su corte. El conjunto se compone de 
un inmenso patio embaldosado de mármol, cerrado 
por tres lados con una galeria de arcos de ladrillo 
esmaltados; en el centro hay una hermosa fuente 
situada entre dos filas de arbustos y flores; en el 
otro costado está la sala del Trono, precedida de un 
atrio con enlosado de mármol, en cuyo centro hay 
otro surtidor de agua. El salón tiene la forma y as
pecto de un teatro con el telón levantado. El inte
rior está decorado con pinturas, esculturas, esmal
tes, espejilos de diversas formas intercalados en 
lodos los huecos; pero donde los adornos y trabajos 
artísticos se han repartido con más profusion es en 
el espacio que correspondería al escenario, cuya 
abertura descansa sobre dos grandes columnas del 
precioso mármol del lago de Urmia, recargadas de 
adornos. Dos ventanas con vidrios muy brillantes de 
colores alumbran esta parte del salon.

El trono del Shah es una especie de plataforma

pequeña do un metro de alta, hecha del mismo már
mol de las columnas, sostenida por leones y cariA- 
tidas y coronada de estatuitas. En su extremo se 
levanta un gran respaldo A manera de dosel, primo
rosamente esculpido y apoyado en dos columnitas; 
espléndidos cojines constituyen el asiento, formando 
con la magnífica alfombra que cubre el suelo un 
conjunto iirimoroso y verdaderamente règio.

Salimos A recorrer las cercanías de Teheran, 
donde A cada paso encontraremos obras y señales 
de la opulencia oriental de los soberanos Kacharos. 
Toda la corte abandona la ciudad al comenzar el ve
rano, quedando reducida en este tiempo á ménos do 
un tercio de su población ordinaria, que de todos 
modos no pasa de 140.000 habitantes, de los cua
les nuevo décimas son persas, y el resto armenios, 
judíos, afghaneses y europeos. Estos se han multi- 
jilicado én los últimos años. La elevación de la ciu
dad, que es de unos 3.800 piés sobre el mar, y su 
proximidad A las nevadas cumbres del Demavend 
hacen el invierno bastante riguroso: el verano es 
su verdadera antítesis, razón por la que toda fami
lia pudiente de Teheran se traslada en esta época A 
uno de los infinitos pueblos, casas de campo y sitios 
de recreo situados en los valles y vertientes del El- 
burz, de los cuales hemos encontrado numerosos 
ejemplos en nuestra excursión á través de la mon
tana.

Shimràn es uno de estos verjeles: tiene la forma 
de anfiteatro, tapizado de verdor, sembrado de al
deas" casas y palacios que apénas dejan ver la te
chumbre ó alguno de sus costados por entre la es
pesura de los bosques y alamedas. Tachrish, uno do 
sus pueblos, es ponderado por su posición risueña y 
por la sin par hermosura do sus contornos. Sobre 
todo llaman la atención en estos sitios los nogales y 
plátanos gigantescos, que producen una sombra de
liciosa. Lycklama hace notar además que casi todas 
estas casas de campo tienen cómodas caballerizas, 
lo que prueba el interes con que los persas tratan A 
este hermoso cuadrúpedo. No léjos de aquí pasa la 
carretera que de la capital penetra en este laberin
to de valles, montes y cañadas, razón por la que se 
ven en él algunos carruajes, cosa desconocida en 
otros iiínlos de Persia. Esta carretera salo de la 
ciudad por la puerta de SliimrAn, y A cierta distan
cia, no léjos del palacio Kasri-Kachar, se fracciona 
en dos: el ramal de la izquierda conduce directa
mente A Tachrish, pasando por Gulahak, otro lindo 
sitio de recreo de la corto, y también residencia de 
verano del ministro de Inglaterra; el de la derecha 
pasa por Suitanabad, donde el Shah tiene un palacio, 
y termina en Nieveran, real sitio que dista milla y 
inedia de la capital. La carretera de Shimrán está 
sin cesar atestada de gentes A caballo, de todas las 
clases de la sociedad que van A la corte y vuelven A
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líi montana á cumplir los deberes de su respectivo 
empleo, ó de lasque en ella se pasean por puro di
vertimiento; de estas forma una buena parte el sexo 
bello, porque, dicho sea de paso, las señoras persas 
gustan mucho de montar ü caballo, y lo hacen con 
admirable maestría yen  la misma'forma que los 
hombres. Otro ramal de carretera va á Zerghende, 
pueblecito situado enfrente de Gulahak, en la posi
ción más pintoresca y amena que imaginarse puede, 
en el que llama especialmente la atención el pala
cio y jardines de la embajada rusa. A riesgo de re
petirnos, diremos una vez más que la temperatura 
en estos parajes es de lo más delicioso del mundo, 
porque su altura de 8.000 piés sobre el nivel del 
mar templa los rigores del ardiente sol de Persia.

KasTi-Kachar ó «palacio de los Radiaros,« es una 
obra que puede compararse á los monumentos de 
Abbas el ‘Grande; muestra acabada del arte persa 
moderno en su arquitectura y decorado, como en la 
disposición y arreglo de sus jardines. Precede al 
palacio, que más tiene aspecto de castillo, un vasto 
jardín cercado, cuyas dimensiones son 550 por 370 
metros; una inmensa fuente de estilo moderno surte 
de aguas á todas sus dependencias. Frente á la 
[morta de entrada, pero á bastante distancia, se le
vantan una serie de plataformas escalonadas, sobre 
las que descansa el régio alcázar. Una gran puerta, 
en forma de pabellón hecho con elegancia, da en
trada á un patio, en el que desembocan las caballe
rizas y alojamiento de la servidumbre. De fronte se 
sube por magníficas gradas á tres de las menciona
das plataformas, sostenidas por gruesos muros, en 
la que se han figurado arcos: de la tercera arrancan 
líos escaleras monumentales de á 36 escalones cada 
una, que conducen a la última y princi[)al explana
da: en su extremo opuesto, sobre una meseta nalu- 
lural de la montaña, se levanta el palacio, hecho de 
ladrillo cocido, cuyo e.smalte forma dibujos ca[)ri- 
chosos: su aspecto es grandioso y dice al primer 
golpe de vista que es una morada règia. Cuatro tor
res octógonas, revestidas de azulejos y ladrillos do 
colores, decoran los ángulos. Sobre la puerta de 
entrada descansa un pabellón que descuella sobre 
el resto del edificio y remata en un mirador. Casi 
todas las puertas y ventanas del edificio dan al 
patio-jardin interior. En el palacio tienen alojamien
to los ministros y principales jefes del ejército. Las 
habitaciones del rey están decoracla.s con lujo 
oriental; su fundador, FcLli-AIí, acumuló en él ver
daderos tesoros de arte nacional y extranjero en 
pinturas, obras de ebanistería, etc.: muchas de las 
primeras representan hechos de la liisloria heróica 
de los persas, de Rustem principalmente, de Gengis 
Khan y de Tiinur. El panorama que se goza desde el 
mirador ántes mencionado es incomparablemente 
bello y grandioso. No describiremos los jardines.

alamedas, kioskos ó cenadores y otras obras rústi
cas y de arto que embellecen los jardines, alrededo
res y avenidas del palacio; nuestro cuadro habría 
de salir incompleto y su retrato desaliñado: dire
mos únicamente que por su belleza natural apénas 
ceden á los de Versalles.

El palacio Dan-Dié, situado á la izquierda de la 
carretera no léjos del precedente, es más notable 
por la hermosura de sus jardines y por la abundan
cia de aguas repartidas en sus departamentos altos 
y bajos, que por la importancia del edificio. Sulta- 
nabad es el palacio en que más resalla el carácter 
europeo, de todos los que.posee el Sháh de Persia; 
sus espléndidos jardines están surcados en todas 
direcciones por riachuelos que convergen delante 
del règio alcázar y forman un bonito estanque al 
que varias lanchas y un vaporcito que sirven de 
Juguete a la coide dan en ciertos dias animación 
extraordinaria. El de Dashantepe se distingue por 
su situación romántica: está construido sobre una 
roca al pié de una elevada pendiente, en cuya sima 
hay otro sitio real pequeño, poro muy delicioso y 
provisto de cuanto exige la molicie de un sobe
rano oriental: además desde esta elevación se goza 
de un panorama poco ménos que sin igual en el 
mundo. El último y más elevado refugio de la corte 
seminómada de Teheran y de su soberano se en
cuentra en el valle de Sliajristanek, que estando á 
mucha mayor altura que todos los precedentes, 
goza aún de clima más apacible. La vege^cion no 
es tan exuberante y lozana como en los otros sitios 
reales, porque no lo permite la elevación del suelo 
y la baja temperatura que aquí reina en todas las 
épocas del año; pero se coge excelente cosecha de 
cereales. Los alojamientos de las personas reales, de 
los ministros, oficiales y funcionarios de todas cla
ses que siguen á la corte en todas estas excursiones 
veraniegas se componen de tiendas muy espaciosas, 
verdaderas casas en quemo falta ninguna de las co
modidades de un palacio. En las cercanías de la 
morada règia se levantan otras más pequeñas y mo
destas, con gran número de barracas destinadas á 
dar albergue á los regimientos que forman la es
colla y guardia del Sháh y á un sinnúmero de cria
dos y subalternos que prestan diferentes servicios al 
lado del soberano y de sus ministros. En esta ciu
dad nómada, deque apénas quedan señales al co
menzar el otoño, no falta su liazar bien suplido de 
chucherías, víveres y p. ovisiones de todo género.
El conjunto presenta un panorama verdaderamente 
fantástico y caprichoso.

El Shati posee otras casos de campo en las ver
tientes del Elburz, como Lalazar y Negharistàn, 
cerca del Tachrisli; el primero es "un pabellón de 
modestas pretensiones, pero rodeado de líennosos 
jardines; d  segundo, mucho más notable, es tam-
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bien übra del Felh-Alí, abuelo do Nasr-ed-Dín. To
dos estos jardines están abiertos al público durante 
la ausencia del Sbab, que es como decir casi todo 
el aüo.

lino de los objetos más dignos de estudio de Tc- 
boran es el Jardiii zoológico situado en las afueras 
de la puerta ileal. Es un inmenso parque dividido 
en dos por una gran alliameda de plátanos, de la 
que parten otras secundarias liradas á cordel. En 
sus cuarteles se admiran los árboles, arbustos, 
plantas y flores más raras de todos los climas. En 
un costado están las jaulas de las fieras, dispuestas 
como en establecimientos análogos europeos, en 
las que so guardan varias especies do leones, ti
gres, llanteras, leopardos, jaguares, galos monte
ses, osos, lobos, etc., etc. bycklama vió entre ellas 
unos bichos muy singulares, mezcla de león y de 
pantera, que evidentemente participaban de los ca
racteres bien diversos de sus padres.

Además de esta colección de fieras posee el Jar- 
din zoológico de -Teheran otras no niénos interc- 
sanlesy variadas de animales domóslicos, aves,etc.; 
entre los que llaman la atención, los asnos salvajes 
ú onagros procedentes del Kliorasan, noLaliles por 
la elegancia de sus formas y belleza de los colores 
de su piel; todo lo cual le pone al nivel de los me
jores establecimientos de su clase.

A unas cinco millas Sur de Teherán está la gran 
mezquita de Abdul-Azim, cuya cúpula se dcscul)re 
á gran distancia; por sus dimensiones y por las ri
quezas que encierra apónas tiene rivales en toda 
I’ersia. Su recinto es un lugar de asilo inviolable 
basta para los mayores criminales. Al Este y á muy 
corla distancia de la mezquita se encuentra Rages, 
pueblo de escasa importancia, asentado sobre las 
ruinas de la famosa ciudad de este nombre, capital 
de los Arsacidas. Pocos é insignificantes restos 
quedan de la rival de Babilonia y Ninive, que llegó 
a contener dentro de sus muros cerca de un millón 
de habitantes, y cuya fama data del gran profeta 
Zaradhustra.

Las ruinas ocupan una extensión de 2.100 me
tros de Norte á Sur, por 2.250 de Este á Oeste, con
tada desde la base meridional de una colína roquiza 
ó brazo del Elburz. Sobre la roca principal so ven 
los restos de la ciudadela, de paredes y torres de 
barro y ladrillo, ele. En el centro de los montículos 
liay una torre circular hecha de ladrillo cocido, 
que mide 16 metros 60 centímetros de diámetro en 
el exterior y 10,20 en el interior. La superficie ex
terior se compone de 22 caras triangulares, termi
nadas en la parte superior por tres series de arcos 
superpuestos y un friso en el que aún se conservan 
restos de inscripciones cúficas. I.a cúpula en que 
terminaba la ton*e se ba derrumbado: su altura 
hasta el friso es de 20 metros. En una de las pare-

des se ve el tueco de’la escalera espiral porque se 
subía á la cima. Otras ruinas de torres hay más al 
Esto; una está bien conservada y tiene por adorno 
inscripciones cúfica.s formadas con ladrillitos in
crustados en la fábrica. Su escalera tenía la forma 
y di.sposicion que en la anterior. De las otras sólo 
se conservan las bases, una de iiicdra, y eran cua
dradas (1). En otra parle se conserva en muy mal 
estado un bajorelieve de dimensione.s gigantescas, 
grabado en la superficie de una roca: representa 
un personaje á caballo, con corona sobre la ca
beza (2).

Los orígenes de Uhef se remontan á los tiempos 
de la fábula. Lo.s >lago.s pretenden que fuó su fun
dador Chus, nieto de Noé, y los historiadores per
sas, Kushong-Pislidády, soberano de la dina.slía fabu
losa que lleva este nombre. Arriano la nombra lía- 
ghes, como el libro de Tobías (I, l i), y cuenta que 
en ella descansó Alejandro cinco dias, cansado de 
perseguir á Darío (3). Slrabon asegura que Seleuco 
Nicator, fundador de la dinastía Seleucida, la re
edificó, librándola de una ruina segura (A). Hacia 
el tercer siglo de nue.slra era fuó residencia de los 
Arsacidas y mantenía entóneos el |)rimcr rango en
tre todas las ciudades de Media. Los escritores [lar- 
.sis han dado siempre más iinjiortancia á esta ciu
dad, |)orquc en ella ponen algunos el nacimiento 
del caudillo Zaraclbuslra, y en Lodo caso es cierto 
que hizo gran pa[)cl en los in-imeros momentos de 
la aparición de este legislador y en ios años que 
duró la predicación de su doctrina. En el lasiia fxix, 
18) se cuenta al Zaradliustra de Raglia como el 

-quinto señor del país, y se advierte además que 
Raglia de Zaradhustra Meno cuatro señores sola
mente, do los cuales el espiritual lleva el nomljre 
del profeta (M).

Con la conquista musulmana volvió á tomar Hai, 
conci nombre de Hhe, toda su primera importan
cia. Harfm-ar-Rashid nació en ella y la erai)elleció

íl) P. Coste, Mommenlsde la Perse, 1867.
(2) Journey Ihroxigh the Caucasus and 

Persia, pág. 1A8.
(3) An’., An. Ill, 20.
(■Í) Lib. XI, 18, páginas 514 y 525, ed. Casnnbon. 

Segun otros, Seleuco levantó más bien una ciudad 
nueva al lado de la antigua.

(.5) l  os 'pueblos iranios y Zoroastro, páginas"-!«. 
Los escrilores griegos di.siinguen la comarca üe hi 
ciudad de esto nombre. Ei paí.s se llamai)a Ragai 
(Diod., XIX. 44), Ragádes (Slrab., i, 3) RagainéMedia 
(Isid. de .Kar., pág. 246) y la ciudad se nombraba 
’Páyat, 'Páysia, ’Paya, sogiin los autores nombra
dos y otros. En las inscripciones cuneiformes per
sas, Ragaa^ nombre de un distrito (BebisL. inscr., 2 
71; 3, 2): la version Asiria escribe también Raga, v 
la segunda cla.se, escita, Rak^Kan-, el persa móiL 
jRæî; el pehl. Ragh.—Cp. Ahunavairya For
mel, pág. 45. 20
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con largueza iliniilada. Desdo esta época los histo
riadores, testigos de vista algunos, cuentan porten
tos y maravillas de las bellezas que encerraba.’Aún 
en el siglo IX de nuestra era so dice que estal)n di
vidida en 1)6 barrios, con 46 calles cada uno, y 400 
casas cada callo: había además gran número do 
mezquitas, de que se conservan efectivamente res
tos; G.400 colegios, 1.600 baños, lo.000 torres de 
mezquitas, 1-2.000 molinos, t.700 canales y 13.000 
caravanserallos. Todos los historiadores y geógra
fos árabes y persas están contestes en afirmar que 
era entóuces la ciudad más populosa del Asia y que 
jamás tuvo otra rival en habitantes, riquezas y ma
ravillas fuera de Baliilonia. Esta opulencia fabulosa 
la hacía merecedora de los títulos de «primera de las 
ciudades,» «esposa del mundo,» «{)uertade las puer
tas de la tierra,» «mercado del universo,» con que 
la apellidan los historiadores orientales (1). Aunque 
estas cifras y pomposas calificaciones revelan una 
exageración ridicula, no por eso prueban ménos 
que Kai ha sido una de las principales ciudades del 
Asia, conservando su rango dc.eapital bajo los Sa- 
sanidas, Selcluicidas y Buidas. Después do varias 
alternativas, fué destruida en l'22í por Gengis 
Khan, que hubo de i)asar á cuchillo gran número de 
sus habitantes cuando los historiadores nacionales 
cuentan 700.000 víctimas do su terrible espada. 
Aún se oye su nombre en la historia del príncipe 
mogol Gazanlvhan, IBOB, y en la do SliAli-Hoj, cuarto 
hijo do Tiinur, en li-iO. Desde el advenimiento de 
los Suíis se ccli[)sa para siempre la memoria de Kai: 
de sus restos se ha levantado una buena parte de la 
capital moderna.

En las cercanías de Ilai hay una fuente que brota 
al pié de una roca, en la que modernamente se lian 
esculpido bajosrclievcs, conmemorando hechos de 
la vida dé Ali. No lejos de aqui está el cementerio 
Parsi, construido según el rito y prescripciones del 
/-endavesta ('¿).

46. .Ma7.km)auax (3j. Limitado al Norte por el Cas
pio, al Sur por el Elburz, al Esto por Yiro-Kulbad y 
al Oeste por el Surjáni, abraza “200 millas de Oriente 
á Occidente y ;>0 de Sur á Norte, con una superfi
cie total de 10.000 millas cuadradas. Además de los 
rios priiicipale.s que dejamos cimincrados, Herhas y 
Talar, cruzan el país otros ménos importantes, algu-

(1) Voyayes de M. lechecalier Chardin en Per
se, tomo 111,'pág. 40-4“2 de la edición citada.

(2) Cuya exposición puede verse en «Los pue
blos iranios y Zoroastro,» [)ág. 262-6.3.

(ü) No [lodremos decir con absoluta certeza que 
el nombre Mázainya con que en ZendavesLa se de
signa una clase de .séres malignos sea idéntico al 
Mazendaran moderno, pero esta es la tradición de 
los parsis. Ocurre en el Biindehesh, con la forma 
Malzindaran (44,16) y en Firdusi que describe con 
pasión exagerada sus bellezas y .supuestos encantos.

nos de los cuales son navegables, aunque apénas se 
utilizan en este sentido: Babul, navegable hasta 
Balfei'ush; Techend, que nace al Sudeste de Sári, 
pasa por esta ciudad y desemboca á ocho horas de 
la misma, en el Caspio. Todas las poblaciones im
portantes de este país se han levantado á orillas de 
este mar, porque la humedad espantosa delinterior, 
sus bosques impenetrables y sus pantanos hacen 
imposible el desarrollo de estos grandes centros de 
la vida humana en sus contornos. Las frecuentes 
inundaciones do sus rios, que rara vez dejan de 
realizarse en los meses lluviosos de Octubre, No
viembre ó Diciembre, destruyen con frecuencia los 
caminos y los puentes, poniendo mil obstáculos al 
comercio (1). El clima es en general muy variable, 
malsano y cálido en las orillas del mar; en verano los 

■ vapores que el calor levanta de los pantanos aumen
tan extraordinariamente la insalubridad do la atmós
fera, y hacen poco ménos que imposible la perma
nencia en los llanos. Los habitantes tienen aspecto 
decaído y enfermizo, y los de otras comarcas con 
dificultad se aventuran á pisar un suelo que sólo 
peligros les ofrece.

De dia en dia crece la importancia comercial dcl 
Caspio, y esto habrá de traer ventajas positivas á las 
ciudades marítimas dcl Mazendaran; la pesca es 
también hoy una ocupación que produce notables 
rendimientos ú sus habitantes.

Dado el carácter de esta región, se comprende 
que el principal artículo que en ella puede culti
varse es el arroz; y es efectivamente tan considera
ble la cantidad que de este grano se coge, que se 
da en espiga á los ganados; también se cultiva seda, 
algodón y azúcar, aunque c.s de mala calidad. Trigo 
apénas se da; y la cebada se siega de ordinario en 
verde para forraje, en Mayo, después de lo cual se 
aran las tierras y se siembran de arroz. Estos pro
ductos se exportan para Rusia, recibiendo en cam
bio géneros de algodón y seda, trigo, tabaco y ob
jetos de metal, quincalla, etc.

La instrucción está aquí mucho más atrasada que 
en ninguna otra provincia de Fersia, y la ignorancia 
crasa de sus habitantes contrasta con su orgullo in
aguantable y con su ridículo fanatismo religioso. 
Son, con todo, valientes y buenos guerrilleros, de 
lo que también da testimonio la historia de los 
tiempos heróicos, de Rustem principalmente, que 
llevó á cabo en Manzendaran algunas de sus ha
zañas.

Abbas el Grande hizo construir una calzada casi 
paralela al Caspio, cuyo magnífico pavimento se

(1) Mitlhcilungcn über die Länder am südlichen 
Ufer des Kaspischen Meeres, nach G. Melgunof; 
Zeitschisft der Deutschen Morgenl. GcselschaR, xxi. 
232 y siguientes.
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conserva en largos trozos en buen estado, á pesar 
do que nunca se ha reparado después de la nuicrte 
do aquel soberano. En algunos puntos mide “20 va
ras de ancho; le cruzan además muchos puentes de 
fábrica que dan paso á las aguas destinadas al riego 
de los campos de arroz.

Los pueblos principales situados al pié de la pi.on- 
laña, en el Mazendaran, son, de Este á Oeste, Kilav,- 
sir, Abdultabb y Jaru. Cerca de los confines orien
tales de la provincia, y próxima á la costa, está 
Ashre/, villa imporlante, con BlU) casas, que dista 
16 millas geográficas do Asterabad. Sostiene algún 
comercio con los rusos y es célebre por sus monu
mentos y palacios antiguos (1).

SAri (2), á unas 12 leguas de la precedente, es 
ciudad considerable, capital de la provincia y una 
de las poblaciones más antiguas del pais. Dista 18 
millas del Caspio y IIH millas Noroeste de Teheran, 
Antes de 1836 contaba cerca de 40.000 habitantes, 
(juc sostenían activo comercio con algunas ciuda
des rusas, Astrakan principalmente, y con el inte
rior de Persia: varios accidentes desgraciados han. 
venido reduciendo aquel número á poco más de un 
tercio. Está cefiida de muralla de barro con el in
dispensable foso y torres ó tialuarles. Las casas son 
de ladrillo cocido con tejados cubiertos á la euro
pea; algunas calles tienen además excelente pavi
mento. En sus cercanías hay ruinas sin importancia, 
aunque algunos viajeros creen haber visto entre 
ellas restos de templos zoroaslrianos. Llama también 
la ■uteneíDn una torro antigua, «Guinbedi-Selm u 
Tftr,» cuyas inscripciones cúficas revelan su origen 
del tiempo de los califas.

Mas al Norte, no léjos del Techend, está Ferajá- 
l)ad, notable por ser centro de las operaciones de 
pescadores rusos. Al Este, entre .\sterabad y Sári, 
está Tammesha, villa muy afamada en los tiempos 
hcróicos (3). No carece de importancia el puerto de 
Mcshhodi-Sar, situado más á Occidente, á orillas del 
Babnl.

Barfermh, sobre el mismo rio, es hoy la más 
im))orlanle de todas las ciudades del Mazendaran; 
dista 12 millas del Caspio, sobre el que tiene un 
l)uen puerto. Posición: 36° 37' latitud Norte, 32° 42' 
longitud Este de Grecmvich. Los cálculos sobre su 
población varían entre 30.000 á 100.000 habitantes, 
representando tal vez la iirimera cifra la población 
lija, y ésta la variable. Está situada en terreno bajo

(4) Erinnerungen aus dem Leben des Kaiscrl 
russischen General Üent. Johann von Blaramberg, 
2 vol., 4874.

(2) Firdiisi hace frecuente mención do ella.
(3) Born  ̂ Auszüge aus muhammedanischen 

.^ehriflstcllcrn, betreffend die Geschichte und geo- 
grajihie der südlichen Küstenländer des Kaspischen 
Meeres, 1858.

y húmedo, pero muy fértil, en el centro de un es
peso bosque, en el que, abunda la madera tina y las 
frutas. Tiene el aspecto de una ciudad muy flore
ciente, que sostiene activo tráfico con Rusia. Sus 
calles son anchas; las casas de ladrillo con lejas, y 
entre sus espaciosos bazares hay uno que mide una 
milla de largo. Algunos de sus 40 carayanserallos 
pueden albergar cómodamente varios centenares de 
personas. Cuenta una veintena de colegios, y ha sido 
cuna de muchos sabios y hombres eminentes (4).

Amol es otra de las grandes ciudades de esta 
provincia. Está siluada á orillas del lleras, y dista 
42 millas del Caspio. Posición: 36" 30' latitud Norte, 
52" 23' longitud Este de Creenwich. Cuenta unos 
30.000 habitantes; tiene extensos bazares surtidos 
de toda clase de productos del ]iaís, y manufactu
ras, de origen ruso jirincipalmenlc. Se conserva en 
ella un magnífico mausoleo hecho levantar por Ab
bas sobre la Lumba de un príncipe do la comarca 
muerto en 1378. Sobre el Horas tiene un puente de 
42 arcos (2).

Áli4ihad está situada más al Oeste, sobre el Talar, 
en medio de bosques y campos de cultivo. Es una 
villa muy linda, de origen moderno, con 400 casas. 
No léjos de aquí está el puerto de Hasanabad; y en 
el extremo occidental de la provincia los de Abba- 
sabad y Karumabad.

X lll.

DK UAMAIUN Al. IR M IA .
•47. KuiiDisT.v.N i’EiiSA.—Nos hallamos á las puei- 

las do uno de los ¡laíses más afamados del Asia Me
nor, el corazón del antiguo imperio asirio. Pocos 
han conservado mejor su autonomia y sus caracte
res nacionales. Los límites que Strabon y Ptolomeo 
señalan á la Asiria propiamente dicha, es decir, al 
Norte Armenia, el Tigris al Oeste, Babilonia al Sur,
y al Este la cordillera Zagros, convienen con peque
ñas variantes al Kurdistan moderno. Sus nombres 
do hoy son los de siempre, con pequeñas diferencias 
de forma.

Los escritores griegos y romanos ([uc florecieron 
después do la caida del imperio asirio ilamalian a 
este pais Carduchia, y Cardv,ci‘Á sus habitantes (3), 
diciendo de ellos que eran celosísimo.s do su libertad 
6 independencia, valientes y de energía inquebran
table; cualidades ipio convienen perfectamente á

(4) Eraser, Travels along de Ga8|iean seo, pá-

® (2) Fraser, Southern Banks of the Caspean see, 
nác. 104, Op. Dorn, AuszU//e, etc., pág. 382.

(3) Strab. XVI, 747, ed. Casaubon ; K«pooO/or. 
adjel. Kap8oú)'io<. Xen. .^nab. UI, 5, 11.
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los Kuftios de nucslros dias. Jenofonte, que en su 
famosa retirada al frente de los diez mil griegos 
tuvo que habérselas con egtos indomables monta
ñeses, nos dió á conocer sus coslumbresi su mane
ra de pelear y sus hábitos de independencia. El 
paso á través do esta comarca es uno de los más 
interesantes episodios de este inimitable hecho de 
armas.

Los célebres campos de Cunaxa, en que sucumbid 
Ciro el Jdven, distan de Gi-ecia sobre 400 leguas. Je
nofonte concibió inmediatamente el plan de condu
cir aquel puñado de valientes compatriotas suyos á 
la patria querida, y aceptado por los otros Jefes, y 
desoyendo las falaces promesas de Artajerjes Mne- 
nion, se puso en movimienlo y atravesó cerca de 
Bagdad el Tigris, buscando un país que por su ene
mistad con l'ersia creyó que debía serles favorable. 
Una vez sobi*e la i-ibcra izipiiei-da, en cuatro dias se 
encontró todo ol ejército ü las orillas del I'riscus 
(el Ordoneh), cei'ca de la ciudad de Opi.s. En los 
ocho dias siguientes llegaron á las mái'genes dei 
Zab, ú.oM q lué muerto Clearco, general en jefe de 
la Diez mil, por una traición de ios persas, que en 
adeinan pácílico les venían siguiendo: desde este 
momento quedó Jenofonte por único caudillo. Si
guiendo á cierta distancia á lo largo del Tigris, lle
garon á Larissa (1); de aquí á Mespila en las cerca
nías de Nímve, de donde torcieron á la dereclia 
para inlernarso en el Kurdistan. Antes deliberaron 
sobre ol camino que les convendría seguir para lle
gar más pronto y con monos riesgo á Grecia; y 
oido el consejo de los prisioneros del jiaís y su 
piopia experiencia, resolvieron los jefes atravesar 
la región de los Carducos; «porque los iirisioncros 
les habían además advertido que en saliendo de sus 
montañas entrarían en Armenia...» de donde fácil
mente podrían dirigirse al [mnto que tuvieran por 
conveniente (“2).

Sucedió muy al contrario de lo ijue los griegos se 
habían imaginado; porque si al principio los Cardu
cos observaron indiferentes sus movimientos, des- 
])ues empezaron á hostilizarles en su marcha con 
tal encarnizamiento, que no les dejaban un momen
to de reposo. Jenofonte hace honor á su audacia y 
maestría cuando dice que, «ocupando los desfilade
ros lanzaban sobro ellos Hechas y piedras (3j.» 
Oesde la cima de una montaña hicieron rodar pe
ñoles de gran tamaño que, chocando contra las ro
cas, se rompían en pedazos y hacían el efecto de 
piedras lanzadas con la honda; pero los griegos lo-' 
graron sorprender á los que así Ies hostilizaban y 
mataron á muchísimos ele ellos. Cuando les cerraban

(J) Anab. Ill, 4, 4. 
'2) Anab. Ill, 5, W. 
,3) Anab. IV, t,

el paso de algún desfiladero tenía que subir Jeno
fonte a la montana con un cuerpo de ejército y ar- 
i-ojarles de su posición para que pasase la van
guardia, que mandaba su lugarteniente Crisofo; y si 
atacaban la retaguardia, éste hacia la misma opera
ción pm-a auxiliar á Jenofonte. En muchas ocasiones 
demostraron los terribles montañeses gran habili
dad en el manejo del arco y de la honda, quo usaban 
como únicas armas. Eran ágiles y robustos al pro
pio tiempo, cualidades que les daban no poca ven
taja para el ataque y para la retirada. Al cabo de 
una lucha tan tenaz y prolongada era imposible quo 
Jos griegos no tuviesen algunas desgracias. AI pa
sar el no Kentrites (Jabw moderno), que separa 
el país de los Carducos de Armenia, sufrieron un 
nuovo ataque más terrible que los precedentes. 
Cuando la mayor parte de los Diez mü habían pa
sado, acometieron á los restantes con arco y honda; 
j)8ro los griegos Ies cargaron con tal denuedo, que 
jiusieron en fuga al enemigo y tuvieron tiempo 
para unirse con sus compañeros en la ribera opues
ta (1). El tránsito por Armenia fué un paseo militar 
tranquilo y cómodo en comparación do las horribles 
iiruebas á que les habían sometido los Curdos Dos 
meses más tarde entraban Jenofonte v sus Diez mil 
en Grecia, conservando memoria de aquellos va
lientes nómadas que tan caro les hicieron comprar 
el paso por su territorio.

lín los diez siglos que preceden á la conquista 
musulmana, no registra la historia de este país mas 
hecho notable que el de la batalla de Arbolas, quo 
puso fin á la dinastía de los Aquemenidas y con 
ella al primer Imperio persa. Después obedeció, 
nommalmenle al mónos, á los Seleucidas y Arsaci- 
das, haciendo, por último, parle del reino de los 
Sasanidas.

La dominación romana fué también nominal en la 
patria de los indomables Carducos, que jamás eoii- 
simieron elementos extraños en sus hábitos, usos v 
costumbres.

Malcolm ha comprendido en pocas palabras la 
historia política de estos nómadas, que por sii ca
rácter se han maulcnido siempre aislados del resto 
de los hombres, cuando dice: «Nada más fácil para 
esto pueblo que defenderse de las invasiones ex
tranjeras: su país está compuesto de montañas ári- 
das que lorinan escasos valles, hermosos y fértiles- 
pero la entrada en ellas es tan difícil, que eralracUvo 
de la ju-esa no guarda proporción con los peligros 
que es necesario correr para obtenerla. Por otra 
parte, dado ol amor patrio de estos hombres va
lientes y guerreros, la conquista de sus escarpadas

(1) Anab. IV, cap. III. Este capítulo es una be- 
Uísima narración del episodio que dejamos indi-
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montañas serla tan difícil do hacer como inútil de 
conservar. Nunca han estado unidos bajo un mismo 
jefe; circunstancia que hubiera indudal)lemenle 
ocasionado su ruina, si el país huljieso ofrecido más 
recursos, pero que, tal cual es, ha contribuido más 
á que conserven mejor su independencia. Sus jefes, 
do ordinario empeñados en guerras interiores, se 
han acogido á la protección de alguna gran poten
cia, con cuyo auxilio acrecentaban sus posesiones. 
Pagaban esta protección con sólo reconocer por so
berano al que so la otorgaTia, y enlrcgúndole algún 
[)e(iueño tributo ó ayudándole en la guerra. La po
sición de esta provincia, que ha constituido siempre 
limito entro grandes imperios, fuó también favora
ble á la jiülitioa de sus jefes; y así les vemos dividir 
sus afecciones entre ios romanos y los monarcas de 
la dinastía Sasanida, como lo hacen hoy mismo 
entre los royes persas y los emperadores de Tur
quía (f).»

El dominio sobre esto i)aís extraño ha perteneci
do alternativamente á turcos y persas. El fundador 
de la dinastía Suíita llevó sus conquistas hasta Bag
dad, incluyendo en ellas el KnrdisLan; pero Solimán 
so le arrancó de nuevo en HlBá. Abbas el Grande se 
hizo nuevamente dueño de la jírovincia, y, apo
derándose de Bagdad, Mosul y Diarimkir, extendió 
los dominios de la corona persa hasta el Eufrates 
en IGO'i. El Shali conservó la soberanía sobre el 
Kurdistan áiin después que Araurat volvió á conquis
tar el bajalato do Bagdad en 1638; pero los jefes 
indígenas ofrecían siempre sus servicios al quo 
mejor pagaba, y los dos gobiernos rivales no logra
ban reprimir uno solo de los actos de brigandajo 
que cometian contra sus vecinos ó contra los ¡lue 
atravesaban .su país.

Cuando el afghanós Mahmud invadió la Persia 
en 172“2 y con sólo 20.0U0 guerreros montañeses 
se apoderó de Ispnhan, capital de los Sufis, y exter
minó la mitad (te sus habitantes, ofreció á los Kur
dos las casas que en ella liabia dejado desiertas ó 
una plaza en su ejército, mediante condiciones muy 
lucrativas: algunos üce})laron lo primero, y la ma
yor parte lo segundo. Bajo el reinado del débil Tha- 
mas, último vástago de los Sulis, invadieron los 
Turcos el Kurdistan y las provincias do Kirmans- 
hah y Uamadan; pero el genio de Nadir les hizo 
abandonar pronto su presa. Desde que abrazaron 
la secta Sunnita han mostrado más simpatías por 
ios Turcos (|uc por los Persas.

Hechas estas indicaciones históvico-etnográíicas 
sobre la provincia que nos proponemos estudiar en 
la primera etapa de nuestra jornada, pasamos á ha
cer la descripción geográlica del suelo y do sus 
principales poblaciones.

(1) Historia de Persia, ül, 2BÜ-301.

Salimos do la antigua capital de Media en direc
ción Ocsle-Norocsle. La jjrociosa cam]>iila de llama- 
dan ostenta su incomparable lozanía y sus opulen
tos jardines ))or espacio do algunas millas contadas 
en este sentido, y entre sus árboles y alamedas ya
cen ocultos numerosos imcblos: Yenghickech, Yen- 
gábdd, Behár y tantos otros. Este jirimer llano co
munica con otro más bajo, pero igualmente fértil, 
cuya principal |)oblacion es Salhábad. A partir del 
mismo, empieza á accidentarse el terreno, y las di
ferentes rutas que lo atraviesan serpentean entre 
las i)endicnles (lue en algunos puntos forman pe
queñas cordilleras. Más adelante van tomando nia- 
yores i)ro|)orcioncs, y se convierten en verdaderas 
montañas que paulatinamciile so van alejando y de
jan en el centro un vallo ameno y do aspecto ilorc- 
cienlc. Varios pueblos se ven al pió de las colinas y 
montañas, como Baderhetj, Peimmar y Kushlah. 
De aquí se pasa á un bosquecilo muy profundo, eoii- 
timiacion de los quo anteceden, y cu Ó1 encontra
mos uno do los pueblos más importantes de la co
marca. Su nombre es Hamkesi, y lo componen más 
do 200 casas, cuyos liabilantes son en totalidad 
Kurdos.

El terreno empieza de nuevo á elevarse en direc
ción al Norte, aunque en una proporción a|)ónas 
perceptible, l.as montañas vuelven á juntarse, y á 
corta distancia entramos en el desfiladero Dashb%- 
lag, único [¡unto do salida: en su extremo oj>ueslo 
está Dorech, pueblo considerable, y en el centro del 
valle, en quo desemboca este paso, Wainasar. A los 
costados se levantan montañas respetables, tan pe
ladas como el llano. Doro esta aridez y monotonía 
desaparece al trasponer las primeras pendientes 
([uo dan lugar á la formación de nuevos vaUes ó 
pequeñas llanuras, tan fértiles y amenas como las 
que dejamos á la espalda: entre sus pueblos des
cuellan, por sus posiciones pinlorcacas y aspecto 
floreciente, dos con el nombro de Mihal, uno en 
el fondo, y otro en la parte más elevada del llano, 
Puli-Sarkan, Seng-aendbad, Kamchur y Wehech. 
Muchas de sus familias hacen vida patriarcal; sus 
hijas é hijos, como los de Israel, guardan los re
baños, ordeñan las vacas, ovejas y cabras, y eje
cutan otros servicios pastoriles. Sobro la vertiente 

• de una colina qsVa Korbeh. situación lindisima, 
con unos lüO habitantes.

En el espacio de algunas millas no ofrece el suelo 
interés, ni variedad el paisaje: el camino serpentea 
á través de un nuevo llano ligeramente ondulado; á 
los costados cierran el horizonte montañas peladas 
y perpendiculares. Dugalach es tal vez el único 
pueblo de este valle; pero á unas lu leguas de Kor- 
beh está Deuhalán, al pié de una colina y á orillas 
de un riachuelo. La campiña es muy fértil y está 
bien poblada de árboles. Una pendiente le separa de
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Iríi Kergabad al pié do una montaña muy elevada: 
sus alrededores son de los sitios más pintorescos 
(iol país. La sulñda á la cima es fácil, pero la bajada 
está llena do abismos y precipicios. De la falda 
opuesta arrancan dos brazos jirincipales, que des
criben uii valle estrecho como una garganta, pero 
muy fértil, plantado en muchos puntos de árboles 
frutales, magníficos olivos y otros. Los Kurdos cul
tivan con admirable maestría esto verjel, en que 
serpentean varios arroyos, fuente de inagotable 
riqueza. En muchos puntos de la comarca no existo 
más' camino que las veredas que han abierto las 
pisadas de las bestias de los indígenas y de alguna 
pequeña caravana que se aventura á atravesarla: 
con frecuencia pasa debajo del tupido ramaje de 
árboles seculares que tanto abundan en estos bos
ques [irimitivos. Más de tres horas so emplean en 
[tasar este larguísimo desfiladero, cuyo nombre es 
Guerdana-Salwatabad. En su extremo occidental 
se encuentran sitios muy peligrosos, en que la ruta 
sigue el borde de un precipicio, atravesando ade
más un suelo muy accidentado y pedregoso. La 
garganta salo á una meseta elevada, pero bastante 
fértil. Kusklag es su población más im()ortante; 
está habitada casi exclusivamente por las familias 
llamadas Susmaniek^ especie de jitanos, que recor
ren el país ejecutando danzas y cantos que no care
cen de mérito y gracia, pero que brillan más por 
su carácter obsceno y desenvuelto. .Sus mujeres 
viven desde la juventud en el mayor desenfreno y 
entregadas á la prostitución más repugnante.

Desde la cima de la montaña que cierra esta 
llanura se descubre la capital del Kurdistan persa.

Senneh 6 Sihna ocupa una posición muy risueña y 
verdaderamente caprichosa en una cuenca cerrada 
de todos lados |)or montañas, cuyas vertientes son 
una serie no interrumpida de jardines y alamedas 
de árboles frutales. Es silla de un obispo católico 
armenio, que tiene una iglesia espaciosa, pero de 
mal gusto. Ivycklama pondera las virtudes del actual 
jirelado, que vive, como sus feligreses, en perfecta 
armonía con los naturales y con las autoridades 
persas. En general todos los católicos que residen 
en Persia, armenios principalmente, gozan de una 
paz completa, lo que nos hace augurar dias prós
peros para nuestra sagrada religión en los dominios 
dcl Shah. Es capital de Ardela»^ uno de los princi- 
pales.distrilos de la provincia, y consta de 7 á 8.000 
habitantes, contando en ellos más de 100 familias 
armenias y caldeas que profesan el cristianismo. La 
mezquita de Senneh es una magnífica obra en su 
género y una bonita muestra de estilo persa. La 
precede el indis|»ensable patio, con su gran fuente 
en el centro, que comunica con un vestíbulo deco
rado con pinturas y otros adornos bien conserva

dos: de aquí se penetra por un corredor en la mez
quita, que presenta un magnífico golpe de vista. La 
gran bóveda descansa sobre 24 columnas de piedra 
l)lanca bien labrada y de una sola pieza. El suelo 
está eulñerto de ricas alfombras.

El palacio del ^Valí es también notable por su 
construcción sólida y por la [losicion que ocupa. 
Está edificado sobre una inmensa roca en el centro 
de la ciudad, y se compone de varios cuerpos, cuyo 
conjunto produce un efecto agradable; pero su prin
cipal mérito consiste en 51 delicioso panorama que 
se goza desde sus azoteas, que tienen además la 
ventaja de estar surtidas de aguas. Hay en la ciudad 
baños públicos, muy cómodos y limpios, y bazares 
bien surtidos. La antigua muralla con sus grandes 
puertas yace por tierra.

En el cementerio musulmán, que está á Occi
dente de la ciudad, se ven algunas tumbas monu
mentales, hechas, como casi todas, do mármol ó 
alabastro, cuyas caras están cubiertas de inscrip
ciones perfectamente grabadas, y algunas de ara
bescos muy finos de diversos colores, y ejecutados 
con el gusto y exquisito primor que saben hacerlo 
los persas. Entre las posesiones de recreo que hay 
en la campiña, descuella la del gobernador, llamada 
Amanieh, cuyos lindos jardines la hacen verdadera 
morada de [ilacei*.

En las cercanías de Senneh viven los Hachiehi, 
pueblo singular, que habla un dialecto especial, tal 
vez mezcla de kurdo, turco y persa, llamado Machu- 
MaeJm. Ocujian el pequeño grupo de montañas di
cho Huraman. donde tienen unos quince puebleci- 
tos y aldeas. Su riqueza [irincipal consiste en cabras 
y asnos (i).

A corta distancia del cementerio musulmán, en 
dirección á Turepua, está el pueblo de Kmies. Si
guiendo en este sentido, empieza á quebrarse el ter
reno, y sucesivamente se trasforman las colinas cu 
montañas elevadas: en sus linéeos, verdaderos va
lles algunos, prosperan varias aldeas, cuyos mora
dores cultivan con esmero los campos: Novera y 
Thondar se encuentran en primer término. Tras
puestos dos grandes cerros, se desciende á un va- 
llecito, en cuyo centro está Gruseh, uno de los 
pueblos más importantes de esta quebradísima co
marca.

El [lilis .se hace por momentos más accidentado y 
[irescnta sitios suiníiinente agrestes: pasamos de 
largo sus gargantas ó desfiladeros, los grandiosos 
picos de sus cerros y los pucblecilos que han esco
gido los puntos más caprichosos y pintorescos, en
tre los que, por recuerdo, citaremos los nombres de 
Talaveran y Surkaum. Buscando las sinuosidades 
de la montaña, corren varios riachuelos, cuyo jefe, y

(•{) Lycklama, Voyage  ̂ tomo iv, pág. 37.
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tói'tiiino para algunos, es el Ok<im-Kum.asi. Cerca de 
sus riberas hay verdaderos bosques de perales, 
manzanos, cerezos, olmos, hayas y otros árboies 
preciosos y plantas muy variadas, con una vegeta
ción que, auxiliada por un excelente cultivo, asom
bra por su vigor y lozanía.

Las casas do los pueblos kurdos son generalmente 
de barro, con lecho de madera y ramaje, ó también • 
de barro, que sobresale de la pared do fachada, for
mando una especie de pórtico, sostenido por vigas 
rústicas. Los tres ó cuatro departamentos de que se 
componen reciben la luz por la puerta de entrada o 
por pequeños huecos: aquellas se cierran con una 
especie de esteras do mimbre, sujetas con lulos de 
lana. En el suelo de las habitaciones abren grandes 
agujeros para guardar trigo. Sus utensilios son 
igualmente primitivos y rudimentarios, haciendo el 
principal papel las vasijas de barro que ellos mis
mos se fabrican. Labran las tierras con el arado li
rado por bueyes, ó con azada, ambos semejantes ú 
estos instrumentos europeos. Los kurdos practican 
la hospitalidad en alto grado, conservando en lodo 
su vigor esta virtud de los antiguos patriarcas.

Los habitantes de esta comarca, usando de su ca
rácter nómada, pasan el verano en la montaña y en 
los valles el invierno. Este es muy crudo y largo, 
efecto de la elevación del terreno y de sus monta
ñas colosales. Los contornos de esta porción del 
Kurdistan ofrecen una variedad asombrosa de ¡lano- 
ramas: la vista no se cansa do contemplar los árbo
les gigantescos de sus bosques, sus magníficas plan
tas, yerbas y flores: los arroyos y fuentes que á 
cada paso brotan de las montañas ó de las quebra
jas do las rocas, y las situaciones atrevidas que pre
senta el corle de las rulas y caminos. Entre los 
pueblos próximos á la frontera turco-persa nom
braremos Gv/illieh, Savdahad, Hàzerjatii, Hachi- 
•meneh., Gv.lam, Halawaneh, TahornahoA y Daske- 
ran. Cerca de este último está la fortaleza de Kala a, 
que acaba de levantar el gobierno del Shah para 
sosten de su autoridad en esta remota comarca.

A poco más de una legua de Daskeran está el 
lago de Seribar, cuyo centro se dice ser la boca de 
un cráter apagado. La tradición cuenta además que 
en sus orillas estuvo la ciudad de Fciliktis, que 
desapareció por completo en una noche, sin que 
sean conocidas las causas que motivaron tan horri
ble cataclismo. Sobre sus aguas, que son pcrfecla- 
mcnie claras y trasparentes, pululan ejércitos de 
aves acuáticas. Sus riberas son escarpadas, y una 
de ellas principalmente cubierta de bosques, en 
cuya espesura se ocultan varios pueblos: Derelefl 
es el más importante. A una legua del lago, en un 
valle limitado por dos elevadas montañas, están 
Ganninim y Saáabad en igual situación que el pre
cedente. En su campiña serpelean innnilo.s arroyos.

y á cierta distancia corro el Bemoma. S%lleh, bas
tante caudaloso en algunas épocas del año: forma 
por este puntoci limite actual entre Turquía y Pei- 
sia: en sus cercanías están HarieneJi y Pinchwln, á 
l)Oco más de media legua de distancia uno de otro. 
Las habitaciones están en ellas mejor construidas 
que las do los pueblos anteriores. El último cuenta 
unas ‘200 familias, entre ellas algunas de judíos, que 
principalmente so ocupan en la confección de dro
gas y en la preparación de los colores con que so 
tiñen las magníficas alfombras y lapices que se fa
brican en el Kurdistan, y constituyo casi la única 
industria del país. En la mayor parte de los pueblos 
comprendidos entre Senneh y Sulcimanieh vive al
guna familia hebrea empleada en este comercio. Los 
colores que usan son exclusivamente vegetales: de 
la corteza de granada sacan un hermoso amarillo; 
el negro le obtienen de una sustancia procedente 
de la India. Además se cría en el Kurdistan una 
planta ó árbol llamado '¿ah, del que los judíos ob
tienen cinco colores diferentes, de diversas ]iarlcs 
del vegetal, por supuesto, y del senchüs ó algar
robo también varios colores derivados. Fabrican 
los lapices y alfombras más finas, y los chales, 
que son de ordinario muy preciosos, de la lana 
de la cabra do Angola, que es exlraordinariamen- 
Ic sedosa, y se crian en gran cantidad en la co
marca.

Desde las alturas que dominan á Pinchwin no se 
descubre en todas direcciones más que una serie 
no interrumpida de montañas que se levantan una 
tras otra y presentan caracteres análagos, estando 
casi todas cubiertas de bos(iucs, en que domina la 
encina do extraordinarias dimensiones. La viña sal
vaje crece también en muchos puntos.

A partir de la frontera turca, son también más 
numerosos y temibles los bandidos y ladrones que 
en el Kurdistan persa. Abandonamos por un mo
mento esta comarca con el proiiOsilo de recorrerla 
detenidamente en la jornada <iue nos proponemos 
consagrar al estudio de las fronteras occidentales 
do Iran; precisamente ftiereccn tanto más nuestra 
atención estos países, cuanto que algún dia forma
ron parle de este reino.

48. Kkgion DEL Lumia.—Volvemos á Sihna y to
mamos la dirección Norte para penetrar en la pro
vincia de Áderbcickan, la antigua Atropaíene (1). K

( \ )  Tomé nombre del sátrapa rebelde AlropaU'S 
’AxponáxTií, que á la muerte 
indcpendienlo la Media occidental (Arr-̂ An.
del patronímico
ixpoitáxioc: y Axpa-raTaxav (Plül. \ i ,  -, V '
n-281- V de este la forma armenia Atrapâtakàn (Mois, 
de Kor u 3) y la pehlevi Ahnpalàkàn o país de 
Atrópales: de esta última se originó uidiidablemenle 
la moderna AdarbaichCiyi.
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centro de esta región le forma el lago Urmia ú Uru- 
miah con su sistema hidrogràflco independiente y 
tan completo, que bien merece consideración y es- 
ItKÜo aparte. Los límites de esta provincia son: al 
Este la montaña Talish\ al Sur el Kizil-Ozen y los 
cerros de KopUn-, al Oeste los montes de Ararat y 
sus numerosas estribaciones en que nace el brazo 
oriental del Eufrates, con el Ala Dagh y otros que 
son continuación del Zagros; al Norte con diferen
tes montañas y el Araxes: los límites setentrionalcs 
de la provincia antigua estaban más allá de este rio, 
como por el Oeste traspasaban también los mo- 
iternos.

Las aguas de toda esta comarca van al Urmia ó 
al Araxes: una pequeña porción al Tigris por sus 
afluentes los dos Zab y aiJabur. El principal tributa
rio que entra en el Araxes por su márgen meridio
nal es el Karüsu, que nace en los montes Savelan; 
el Urmia recibo varios y de mayor importancia; el 
Achi, que nace al Suroeste de Ardebi! y pasa por 
Tabris, y el ChaghaH, cuyo origen está en los mon
tes de Ardilan sobre el Sliahu, no léjos del paso 
Nauján: otros monos caudalosos le vienen do Jos 
cuatro puntos cardinales, y algunos encontraremos 
en nuestro camino.

El terreno inmediato á Silina, por el Norte, es 
llano, pero pronto se presentan nuevos brazos de 
las montañas dcIKurdistanquo, dirigiéndose al Oes
te, enlazan con el Zagros. El carácter del país es 
análogo al que nos han presentado los distritos que 
hemos recorrido en la primera parte de nuestra jor
nada: la población está igualmente repartida en pe
queñas agrupaciones, muchas de las cuales llevan 
vida nómada. Trasiniestas las primeras pendientes, 
se encuentra la villa de Dewam-D\trah. Algunas 
millas á Occidente, en la montaña Shahu, nace un 
i‘io_, que en su primer curso engruesa considerable
mente, y corriendo en dirccion Oeste-Noroeste,' 
muei-e en el Kizil-Ozon, al Sur de Miyanah. Al Este 
está Bichar sobre otro riachuelo tributario del pre- 
cedento. N îla nuevo ofrece el país, después de lo 
que acerca de sus caracteres generales dejamos 
ex|)ueslo. Sobre la vertiente occidental de otra se
ne domonlañas que vienen del Nonlostc está Zakis, 
Villa de alguna consideración on la comarca. El ca
mino va costeando los cerros hasta encontrar el 
Saruh, afluente del Chaghatii, ó más bien brazo del 
mismo que nace en el extremo Nordeste do los 
Htados montes, nolójos délas ruinas de Tajti-Snlei- 
mán. Las célebres grutas do Artra'/ít?, siliiodas lam- 
bicn  ̂á Oriente casi sobre el paralelo de Zakis, 
contienen objetos curiosos, pero apénas se han in
vestigado.

Tajíi-Suleimán es uno de los puntos más dignos 
do estudio de toda la provincia. En sus ccrca^nías 
estuvo la antigua ciudad do Kanzaka, como con no-

table acierto lo ha demostrado Rawlinson (-1). Al
gunas millas Nordeste de Sainlaka hay un llano 
ondulado, en cuyo extremo se levanta la monta
na Tajii-SuIeimán, sobre cuya cima existen ruinas 
tan considerables, que se descubren perfectamente 
desde el valle. Ocupan las riberas de un pequeño 
lago de aguas extremadamente azuladas, que mide 
unos 300 pasos cuadrados. Su nivel no sufre alte
ración alguna, porque recibe igual cantidad deaguas 
que pierde. Antiguos geógj*afos hacen mención de 
este lago singular, diciendo 'Kazwinf, y Yakut princi
palmente, que le circundaba un brazo de los muros 
de la ciudad que se llamaba Shh  en tiempo de los 
Sasanidas, y Ctea?« anteriormente (2). Su antigüe
dad es tal, que algunos ponen en ella el nacimiento 
de Zoro.istro. Es además tradición, que en su re
cinto hubo un gran templo zoroastriano llamado 
Ádarajsh, en el cual se conservaba el sacratísimo 
fuego que servía para encender los otros fuegos 
etc los templos parsis. Es posible que la ciudad de 
Fraaspa, <I>páa<i7ra, ó Fraata, que mencionan Este- 
wn de Bizancio y Dio Casio, sea una misma con 
Kanzaka.

Volviendo á la ruta que ¡lor un momento hemos 
abandonado, nos adherimos al Chaghatu, cuyas r¡- 
lieras hemos do seguir por algún tiempo: corre en
tre las dos series de montañas que ántcs hemos in
dicado, de las cuales recibe un caudal de aguas muy 
respetable. En el centro de la occidental, á orillas 
de la frontera turca, están Bañe y Selkai, con for
tificaciones de escasa Importancia. Cerca de la con
fluencia del Saruk con el brazo principal Chaghatu 
está Seferjána.

Besde Sakis tuerce el camino al Oeste y sigue 
aun costeando la vertiente de las montañas. Sobre 
la occídenmi de la cordillera del Este, se encuentra 
Saiiikala, ¡i orillas del rio, con unas i.OOO almas. Al 
Noroeste sobro un tributario del Cliagliutu está Suj- 
Bulak, ciudad considerable, no lejos del rio de su 
nombre, cuya fundación no se remonta más allá del 
siglo pasado, y cuenta sobre G.OOO habitantes que 
sostienen activo comercio con las ciudades princi
pales de la comarca (3).

_ licsde al Sudoeste de Sainkaia, em
piezan á separarse las dos cordilleras, dejando en el 
centro el magníílco valle de Miyándyhb, .lue ferli-

( 1)  >■ siguientes.
V î i-, '' nombre de r«Ca (xi, 323)
[)iHI Vf* Tií’n ‘Icsigna como capital de Atropatene: det mismo nombre había otn

-ie do'nüe
(3) Ka^^linson, Journal^ x, 29.
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liza el Cliagliatu y sus tribuíanos- MehemeUáhdd es 
otra de las poblaciones considerables del llano, si
tuada en su extremo Norte.

Con este comunica el lindísimo valle de Solduz, 
uno de los más fértiles de Irán. Le atraviesa el (la- 
der con varios riachuelos, y comprende toda la ri
bera meridional del Crmia, del que le separa en 
algunos puntos una serie de colinas. Mide 20 millas 
de largo por cinco de ancho. Su principal población 
es Naojodah (d). Sus habitantes, contentos con la ri- 
(jueza natural del sucio, no se cuidan de establecer 
relaciones mercantiles con otros distritos, á pesar 
de las notables ventajas que les ofrece su proximi
dad al Urmia.

Entre este y la cordillera Zagros está compren
dido el distrito de üshneiy pequeño, pero tan fértil 
como el precedente, cruzado por el mismo Gader, 
que penetra en el valle por una pi’ofundisima gar
ganta. Su mayor longitud no pasa de 10 millas. En 
su extremo Noroeste está la ciudad del mismo .nom
bre en una posición muy pintoresca (2). Más al Sud
este se encuentra Kala-Nazowa sobre el Sujbulak.

El Urmia es el centro de toda la región qiie ve
nimos examinando y uno de los principales lagos 
de Irán. Abraza unas 20 leguas do largo, de Norte 
á Sur, por siete á diez de ancho. Su mayor i)rofun- 
didad es de 24 piés, y de 12 solamente la ordinaria. 
Las aguas son tan saladas, que no admiten peces de 
ninguna clase; pero sí contienen gran cantidad de 
zoófitos: por esta misma causa las tempestades no 
afectan á la tranquilidad que casi siempre reina en 
el lago (3). Hay en él más de 30 islas é islotes, con 
habitantes algunas: las más considerables están 
frente á la ciudad de Urmia, y producen gran can
tidad de leña. Al Nordeste penetra en el lago la pe
nínsula Sháhi, con un fuerte castillo en la punta. 
Sus riberas, con especialidad las del Norte y Oeste,

(1) En este valle existió en otro tiempo una Silla episcopal de los Neslorianos: Assemani, Bibl. 
onent.y iv, 423.

(2) Yakut la llama Ushmih, otros geógrafos l!sh- 
nñye. Los de la Edad Media ponderan la fertilidad 
extraordinaria de este distrito.

(3) Ravvlinson, Journal^ x, 7. Muslaufi le da el 
nombre de Jachent, y el de Janchest Firdusi: ambos 
son indudablemente corrupción de Chichast ó Chm- 
chacla, como se le denomina en Zenclavcsla y otros 
escritos parsis. Estos ponen en sus riberas'varias 
de las más famosas hazañas de Josru, Huc-rava: en 
ellas debió tener lugar algún combate inijiortanlf- 
simq entre los partidarios de la religión monolcista 
irania y los idóUdras turanios ó osirios, cuya con
secuencia fué la destrucción de un templo afamado 
de éstos. Aban Y. -Í9. Oos. Y. 17,199. Ashi Y. 38, 41. 
Masudi le llama Candauün, tal vez por Cabudán, de 
donde se originó el nombre armenio Gabiidan. Al
gunos identifican también el SíraOTa de Estrabon (XI. 523) con el Urmia. Cp. Windischmann, Zoroastr. 
Stxíd., páginas 11-13.

son fértiles y presentan en general una vegetación 
más que ordinaria. En la misma orilla del lago no 
hay una sola población importante; pero en sus 
cercanías hay varias de fama antigua y moderna en 
Lodo el reino de Inm.

Urmia, no léjos de la occidental, es una bonita 
ciudad, sepultada en un inmenso verjel de jardines 
y alamedas que ocupan casi lodo el llano. Dista 
ocho millas del lago y 05 Sudoeste de Tabris. Está 
ceñida de murallas y foso muy profundo, y cuenta 
42.000 habitantes. Aunque se dice que aquí estuvo 
la antigua Theharmai de Estrabon no se han visto 
antigüedades ni dentro ni fuera de sus muros. Cerca 
de la ciudad pasa el Shar, que nace en los montes 
Buzow-Dagh y desagua en el Urmia {!). Todo el 
valle está bien cultivado hasta la montaña, y la faja 
inmediata al lago cubierta de juncos y cañas que 
forman una maleza impenetrable. De Urmia parlen 
varios caminos en dirección al Sur, Norte y Oeste.

A corta distancia de la ciudad, en dirección al 
Norte, se acercan las montañas á la ribera, dejando 
una estrecha faja de tierra en que está Kushi. No 
léjos de este pueblo entra otro riachuelo en el lago, 
y poco después se encuentra Bari-, desde aquí 
arrancan los cerros al borde mismo de las aguas.

Esta parte do la cuenca del lago es igualmente 
fértil que los valles do Solduz y de Urmia, y se com
pone de varias llanuras, más ó ménos accidentadas, 
en que prosperan numerosos pueblos. La de Sel- 
más es una do las más interesantes por el inmejo
rable cultivo de su suelo: está limitada al Norte por 
elevadas montañas. Al Oeste del valle so encuentra 
otra de las ciudades más con.siclerables de toda la 
región del Urmia, Dümán, con 15.000 habitantes, 
que liacen activo tráfico con las comarcas del Norte 
y Oeste por las dos vías que parlen en la primera 
dirección por Tifiis, y por Van y Erzerun en la se
gunda. Al Oriente de la citada llanura está Tesuch ó 
Tesuich, con el que algunos identifican el Cliechasl 
del Zendavesla ánles mencionado.

En dirección al Norte se encuentra Joi, situada 
en terreno feracísimo y pintoresco. Contaba no liá 
mucho tiempo 25.000 habitantes, pero hoy con se
guridad no alcanza este número: de ella parten bue
nas vías en varios sentidos, por las que sostiene 
algún comercio. La principal es la que se dirige al 
Norte, pasa por el pueblo fortificado de Chors y 
otros de escaso interes, haciendo, por último, es
cala en otra de las grandes ciudades de In provin
cia que venimos estudiando.

(1) Asi le llama Yakut: Urumia es pronuncia
ción moderna. Este geógrafo dice que es la ciudad 
del profeta Zarailliuslra, que hubo de vivir en una 
cueva de la citada montaña. Cp. Rittcr, Erdkunde, IX , 911 y  1.014. 27
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Jddk% (4) ocupa el centro de un valle profundo, 

limitado en todas direcciones por cerros y elevadas 
rocas. En éstas se han abierto desde antiguo enor
mes huecos que sirven como de almacenes y de 
viviendas: los hay que pueden contener muchos 
centenares de hombres. A través de las mismas se 
abre paso un rio que surte de aguas á la ciudad y 
muere en el Araxes. Nace en el lago Kara-Kul, al 
Sudoeste del Ararat, que se descubre desde las al
turas de MalvU. Las grandes masas de lava que 
cubren las vertientes inmediatas dan testimonio de 
su carácter volcánico. Esta es la ciudad más septen
trional de Pcrsia.

Al Sur, cerca de la frontera turca, hay varios 
pueblos de escasa importancia, como Karainah, 
Kala y otros. El \raxes corre frente á Maku, pero á 
bastante distancia, en dirección Sudeste: á la altura 
de Chors tuerce hácia Oriente, para tomar más allá 
de Ordubad el rumbo de Nordeste, hasta que jun
tándose con el Kur tuerce de nuevo al Sud-Sudeste, 
cambia con este su nombre y muere en el Caspio, 
cerca de Salyan. En todo su curso formaba no há 
mucho tiempo los límites entro Rusia y Persia, y 
hoy lo es hasta el distrito de Talish, do cuya parte 
principal se ha incautado recientemente el gobierno 
de San Petersburgo.

Dejando para otra jornada la descripción de las 
comarcas situadas al Norte del célebre torrente, al
gunas de las cuales han sido hasta nuestros dias 
propiedad de la Corona del Sliali, nos limitamos en 
esta á visitar dos ciudades sitas á corla distancia de 
su margen izquierda para redondear mejor nuestro 
itinerario.

NaghcMivan, á orillas de un pequeño tributario 
del Araxes, fué en otro tiempo una ciudad muy flo
reciente y populosa. Está edificada sobre colinas 
bien surtidas de aguas, que después se conducen 
por acueductos á la campiña, donde so utilizan en 
el riego y para poner en movimiento varios moli
nos. Tiene un bazar espacioso, compuesto de tres 
galerías largas, donde con especialidad se venden 
comestibles y géneros de Oriente. En un extremo 
de la villa se ven las ruinas de una mezquita cuya 
construcción se remonta á los primeros tiempos del 
islamismo. A corta distancia se conservan los res
tos de una puerta flanqueada por dos torres de la
drillo, y otra torro independiente que parece haber 
servido do prisión. La construcción sólida de estos 
y otros monumentos, así como su ornamentación 
espléndida, son testimonio de la opulencia de la 
ciudad á que pertenecieron (2). Por el costado Sur

(■!) En libros parsis ocurre con el nombre de 
Makñya, y so la cita como residencia de un gran 
sacerdote de la religion de Zaradhustra.

(2) Chardin, Voyage, ii, pág. 30i.

de la población moderna se ven grandes montones 
de ruinas, compuestas de piedras, ladrillo y barro. 
En un extremo está el cementerio armenio, donde 
se enseña la tumba de Noé, que consiste en una 
pequeña rotonda de arquitectura muy sencilla, á la 
que se desciende por una puerta baja: en el interior 
se ve un hueco donde se dice estuvo depositado el 
cuerpo del patriarca. La mezquita principal de la 
ciudad es magnífica, pero amenaza ruina. Los rusos 
trabajan con actividad en la restauración de algu
nos de estos monumentos.

En las cercanías de Naghchiw'an hay también va
rias curiosidades dignas de mención. El convento de 
Kermir-Wank, sobre una linda montaña á orillas del 
Araxes: su posición no puede ser más pintoresca ni 
más puros los aires que allí se respiran. Estaba for
tificado, pero sus torres y todas sus obras de defensa 
yacen por el suelo. A la vista elei monasterio está la 
fortaleza de Ahbasabad, en cuyo centro se levanta 
una bonita iglesia armenia, hoy en ruinas.

El país que media entre Naghchiwan y Chulfa 
es llano y montañoso: le cruzan varios riachuelos 
que después de fertilizar el suelo dan sus aguas al 
Araxes.

Este valle, como toda la cuenca del citado rio, ha 
sido teatro de la encarnizada y larga lucha entre 
turcos y persas, que so disputaron por mucho tiempo 
la posesión de estas comarcas. Naghchiwan, después 
de haber pertenecido á sus Icgílimos dueños los 
armenios, tal vez con el nombre de Artaxata (i), 
cayó alternativamente en poder de estos dos impe
rios, á partir del siglo XVI, y acabó por ser incorpo
rada á los dominios del Shah, hasta 1828 en que se 
la apropiaron los rusos. En varias épocas sufrió hor
ribles descalabros, que acabaron por arruinarla. En 
el siglo XVI la saqueó y destruyó en gran parte 
el ejército del sultán Aniurat, haciendo lo propio 
en KiOí Abbas el Grande, que por tales medios se 
propuso quitar á los turcos todos los recursos con
que pudieran intentar la conquista de Armenia. A 
fines del siglo XVII empezó el Gobierno persa á res
taurar lo que habían destruido sus predecesores; 
poro ya era tarde: el terrcmolo de 1840 derribó una 
buena parte de lo que aún estaba en pié.

Peor suerte ha tenido la desgraciada Chulfa, cuyos 
habitantes, como en otro lugar'decimos, fueron en 
masa íra.sladados á Ispahan por órden del mismo 
soberano. «Chulfa está situada entre dos montañas 
que sólo dejan paso al Araxes y muy corto terreno 
á sus dos costados. Había sobre 61 un hermoso 
puente de piedra que hizo demoler Abbas, y toda la 
ciudad fué destruida para no dejar recurso alguno 
á los turcos. Ni por los restos ni por el lugar que 
ocupaba se puede descubrir que tuviese la menor

(I) Chardin, Voyages, ii, 30.̂ .
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belleza: las piedras estaban toscamente superpues
tas, V los edificios más parecían cuevas que casas, 
lil cuartel de Noroeste era el más habitado. Como a 
campiña de Chulfa es muy fértil, han vuelto a ella 
algunas familias armenias que viven aquí en la abun
dancia (1).« , . . . ,

«Se pasa el Araxes en Chulfa, la vieja ciudad
arruinada, que algunos autores creen ser la que los 
antiguos nombraban Arriammenes. Se la llama vieja 
para distinguirla de otra Chulfa levantada moderna
mente enfrento de Ispahan; y con razón se la da 
ese nombre, porque toda se encuentra arrumada y 
por tierra. Nada puede apreciarse en ella si no es 
que era magnífica y oslaba asentada sobre la ver
tiente de una montaña, 4 lo largo del no. Las ave
nidas de la ciudad estaban guardadas por buenos 
fuertes. Al decir de los armenios, constaba de -i.OOO 
casas; pero á juzgar por las ruinas, apónas se com
pondría de la mitad de esc número, y además la ma
yor parte no eran otra cosa que agujeros y caver
nas abiertas en la montaña, más propias jiara alber
gar ganados que para alojar hombres. No creo que 
liaya en el mundo lugar más estéril y mas feo que 
Chulfa la vieja, donde no se ve un árbol ni un yer- 
!)ajo. Pero en las cercanías hay sitios muy fértiles y 
más favorecidos. Su figura era la de un anfiteatro 
prolongado. Hoy no viven en ella más que 30 fami
lias armenias (2).» Sobre la traslación de habientes 
do algunas ciudades de esta nación al interior do 
Persia, dice este mismo viajero, que fué casi testigo 
ocular de estos hechos extraordinarios y poco mé- 
nos que sin ejemplo en la historia:

«Abl)as el Grande arruinó á Chulfa con todo lo que 
allí se había acumulado para hacerla fuerte: en ello 
tuvo idéntico fin que al demoler á Naghchiwan y las 
otras plazas de Armenia, que se encontraban en la 
misma linea: privar al ejército turco de víveres. 
Este hábil polilioo y gran capitán, al ver que sus 
fuerzas eran inferiores á las del enemigo, y discur
riendo sobre los medios de corlarle de una vez el 
camino de Persia y de asegurar sus conquistas, re
solvió despoblar por completo los países compren
didos entre Erzerum y Tauris, sobro la línea de 
Erivan y Nagh-Chivan, que era la que seguían de 
ordinario los turcos y donde solían fortificarse, 
porque en ella encontraban víveres en abundancia 
para su ejército. Para llevar á cabo su pensamiento, 
trasportó á Persia á los habitantes con sus ganados, 
arruinó toda clase de edificios, puso fuego á los 
campos y á los árboles, y envenenó muchas fuentes, 
de lo que da testimonio la historia; y los que esto

han Icido saben que semejante plan le produjo ex
celentes resultados (1).«

El Araxes es el famoso rio tiue en otro tiempo oe- 
paraba la Armenia de Media: nace en una do las 
estribaciones del Ararat, del que ha lomado nom
bre: Chardin vió aún los restos de vanos puentes 
que unían sus riberas cerca de Cludfa, y perecieron 
en la terrible lucha de los dos imperios rivales, 
porque en su tiempo se efectuaba ya el paso por 
medio de barcas, como en nuestros dias: algunos 
de los arcos que vió este viajero eran do lodo punto_ 
grandiosos. La corriente del rio es por aquí tan im
petuosa, que opone serios obstáculos al paso de las 
barcas, á pesar de sus fuertes amarras. Como acer
tadamente observa Lycklaina, la Kusia ha compren
dido que este rio impetuoso era la frontera más na
tural y más segura de sus conquistas (2).

Bajando desde el Araxes en dirección á Tabris, 
se atraviesa una llanura bien cultivada y fórlil, como 
casi toda la provincia, desdo la cual se penetra en 
unas gargantas estrechas y muy escarpadas que dan 
salida á otra meseta como la precedente, sem
brada de colinas. La población está repartida en al
deas de pobre aspecto, como Eirandibil, que so en
cuentra en este segundo llano. Algunos valles, cor
lados por pequeñas pendientes, se suceden hasta 
Marand: en uno de ellos tuvo lugar la tremenda ba
talla ganada por Sclim 1 en 1514 contra Ismael el 
Grande, primer soberano do los Sufis, que con ella 
perdió todas las conquistas que había hecho al 
Norte de Persia. En otro se ven las ruinas do 
un espléndido caravanscrallo, obra de Al)bas el 
Grande (3); traspuestas unas colinas inmediatas á 
este monumento, se penetra en otro hermoso valle 
que no carece de recuerdos históricos: á la entrada 
del mismo se encuentra una de las ciudades do pri
mer órden do la región del Urmia, Marand (4), si
tuada en un laberinto de jardines que, como en 
tiempo do Chardin, ocupan más Lerreno que las ca
sas (5). La tradición armenia pono aquí la sepultura 
de la mujer de Noé, y üun la del mismo patriarca, 
que, siguiendo otra opinion antigua, hemos visitado 
en Naghchiwan. El valle de Marand, que sólo mide 
cuatro ó cinco leguas de largo por una de ancho, es 
muy fórlil y está bien cultivado. Los habitantes uti
lizan las aguas del Zelurud en el riego de sus cam
pos con admirable maestría, y les hacen producir 
algodón, seda, frutas exquisitas y magníficas le-

(1) Voyages de Jean-Baptiste Tavernicr, en Tur
quie, en Perso et aux Indes, 1713,1.1, P- b3.

(2) Chardin, l. u, pâg. 308.

(1) Chardin, t. H, páginas 308 y 30fl.
(2) 11, pàg. 28. ,
(3) Tavernier, Voyages, 1, pag. 07-
(41 En sus cercanías estuvo la antigua Moruncla. 

MopoOvSa (Ptol., VI, 2). Yakut la da ol nombre que
iioy liwe. ,

(S) Chardin, Voyages, II, pag- 313.
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en otro tiempo 2..500 casas, hoy no alcanza este mimero.

Al lernimar el valle cierran el horizonte nuevas
aTo Lo'rie"“ taen.1 parte delno. Los loríenos que se suceden del otro lado de
as mismas están incultos y apénas presentan la me- 
o rv r,ac ión  en el paisaje. El fínico objeto Z o  

llama la atención en esta soledad son los restos’de 
un caravanserallo, de cuya magnineoneia dan testi-

e T p ^ P r d r ' ^ '  loeneontra,™
í o L  e f  "»pecio del suelo.
Sojlan es una linda villa que dista cuatro leguas 

e la precedente, de tal manera sepultada entre ar 
boleda que, vista de lijos, más bici parece un bos-

buen estado osle elemento de belleza que la hace

ufa fp°rlilTr'^“á " '“eali-as deuna fer ilidad más que ordinaria. Opinan algunos
que es la antigua Sofía de Media; otros que se llana

o ai"de' r ? “ r “ ‘p™-iZviZi) '“PPP“ » 'IP ‘■■"»lutlar la capital á
es MalTTsm''“'’ T ' ” " P“ "» poblacioneses llano, está sembrado de pueblecilos y aldeas v
.mea o por varios riachuelos que le fertilizanI-m L i '™ m ó ‘! " ?  “ P " " “  ‘’ '■PPP"“ ' »orio "Otitei umpida de magníficos campos tic trigo y arroz 

vmas prados, hnertas y jardines: á la i z ^ , T s e  
í l r e “l m" P“"P ”‘P™ P'“ridad las monlañL de Gl.i-
éanlei ,¡7 t''órT ‘'p "Sricultores, trali-cantos de toda clase, caravanas, etc., que se nota
en el valle indican la proximidad de una poblL
íú e r t r d e  P''PP“ ™"’0"‘o nos hallainol á las 
jueitas de Tabris, antigua capital de Persia- nero 
como so descripción no entra en el piando esta
i r ™  b-asladarnos de
nuevo, por breves momentos tan sólo, á la ribera 
oriental del Unina, único punto que nos resta cor 
estudiar de toda su comarca.

e n r ^ r r T "  i' '̂®"“  oncontrainos
antcm mi a ®“’’ '*0 península,an es mencionado, está Dih-JuamUn »), ciudad

n s  de“ l ó n r r *  “ ‘r " ' ”'  ®  ' ’»rio» o"me-las de los célebres mármoles que llevan el nombre

li  ra lean “ r  7  '>“">»» P"-i  in  forili Vbien provisto do aguas. No léjos de aquí, al Nord-
c l  itmil “ “1'®"“''’ é orillas de un rio y
oon Igual suelo que la precedente, Al Sur de Bináb
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se ven además las ruinas de Z a ^ n  que, al parecer" 
no carecen do importancia. ^

b l e f l t ? “ -,“  poblaciones más nola-

vapi'reito ’’“ 00 nderaá¡ u„

materias primeras; de esta manera ha creado el 1  

p i l i a ' l m “  de riqu;za

XIV.OE TABIUS Á KASBJN Y .tL GIIU.AN.
Persia por

2  y vez la primera por el oúmero
de sus habitantes, que se hacen subir á d,'>0.000 Está
situada en una gran llanura rodeada por todos lados
de montanas ménos por el occidental: por su ferti
lidad apénas tiene rival en Persia 

bos orígenes de Tabris ó Tauris. capital de 1. 
Pi'ovmcia de Aderbeichan, dejan mucho Jne dese í

s^gursmen, ™ “""0“'“'' "O "»»nlAueseguramente no carece de importancia. La ooinion
más acreditada entre los orientales atribuye su fun
dación a Zobaiüah, esposa de liarun-m-RashiS
tono V« h'"'" í '  - Î>bssidas, que, como es no- 
tono, remaba sobre Persia desde 786 á 809 y visité
más de una vez las provincias limítrofes al Caspio 
sometidas á su vastísimo imperio (H)

Los geógrafos persas ponen la fundación de Tabris 
en 7J1 de nuestra era: «Cuentan que, hallándose 
gravemente enferma Zobaidah, un méciieo natural

» !  yom es, II, m i.

nominación en honor de un T o i m t f r “

P^'vlinson, Journal, X .'>•9
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de Media, hoy Adorbeichan, la curò en poco tiempo, 
y ella, agradecida, no sabiendo cAmo recompensar 
este servicio, le ordenó que 61 mismo lijase el pre
mio. El médico enlónces pidió (¡iie se hiciese cons
truir en su país una ciudad en honor suyo; lo cual 
hecho inmediatamente, y con especial esmero, la dió 
el nombre de Tabris ó Tabriz, con el que dió á en
tender que debía su origen á la medicina, porque 
esto significa tab, y riz es particijiio do rielen^ que 
quiere decir verter, hacer larguezas. Tal es la opi
nion do algunos. Hay quien sostiene otra semejanlo, 
diciendo que llalacu-khan, general de llarun-ar- 
Uasliid, después de babor sufrido por espacio de dos 
años una enfermedad de que desesperaba verse 
libre, sanó maravillosamente de ella, en el punto 
mismo en que hoy està Tauris, con una yerba que 
encontró en su campiña, y que para perpetuar la 
memoria de tan portentosa cura, liizo levantar esta 
ciudad y la llamó Tabrifl, ó sea la fiebre se ha ido, 
porque lab signilica tamliien liebre, y raft viene de 
Tifien partir.marcharse: por corrupción, ó por hacer 
más suave el sonido, se camiiió este nombre en 
Tabris (4).» Otros creen que se la dió este nombre 
porque al tiempo de edificarla se observó que los 
aires puros y sanos de la comarca eran «antídotos 
contra la fiebre.» Hyde opina que se la llamó asi, 
Tabriz, «que despide luz,» por alusión al culto de 
Ahurainazda, Dios de la luz, que tuvo numerosos 
templos en toda la provincia, la cual, tal vez, debió 
también el suyo á esta circunstancia, los escritores 
armenios buscan y proponen otras etimologías de 
esta palabra: según ellos, Taaris significa en arme
nio «lugar de la venganza,» y se aplicó este nombre 
á la ciudad porque en ella derrotó un soberano de 
Armenia al rey de Persia, que había mandado asesi
nar á un hermano del primevo.

Montones de escombros y de ruinas dan testimo
nio de los cataclismos y revoluciones que en varias 
épocas han echado por tierra la obra de Zobaidah- 
cl-jálun. Los terremotos, tan frecuentes en las co
marcas limítrofes al Caspio, cuyo suelo parece estar 
minado por fuegos subterráneos, han producido los 
mayores desastres en Tabris: al ano sesenta y nueve 
de su fundación la destruyó uno casi por completo, 
debiendo su restauración ai Califa de Bagdad Mula- 
wakil-Billah, que volvió á levantarla y la dió mayor 
ensanche, de flSHá 861. Doscientos años más Larde, 
hacia mediados deUsiglo XI, otro nuevo terremoto, 
más violento que el primero, no dejó un solo edifi
cio sano, pereciendo, so dice, sobre 40.000 personas 
entre los escombros. El Califa Kuáyem la hizo levan
tar más opulenta y más hermosa que ántos. los 
terremotos que acaecieron en los siglos siguientes 
no produjeron los desastres de los dos primeros,

(4) Chardin, Voyages, 11, 826.

hasta 1721 en que se repitió este fenómeno espan
toso, trasformò sus luás bellos edificios en montones 
de ruinas y escombros y quitó la vida á 80.000 de 
sus habitantes.

Está asentada Tabris en una extensa llanura no 
muy fértil, pero bien surtida de aguas que recibe do 
las montañas inmediatas y alimentan sus inmensos 
jardines y liuertas, cuya superficie no comprende 
ménos de 80 millas. Por su centro pasa el Mehran- 
rud, dicho también Spinellai, quo con frecuencia 
inunda ol valle, y no léjos de su extremo Norte corre 
el Achí, «amargo, salado,» rio considerable así lla
mado, porque los tributarios quo en época de creci
das engruesan su cauce, pasando por terrenos sali
nos, loman con tal intensidad este gusto que las 
hace impotables.

El aspecto~de la ciudad es triste, y su situación 
revela una horrible decadencia: únicamente el cen
tro, donde están situados los bazares, parece no 
sentir las desgracias del resto de la población (4). 
Contribuye no poco á la tristeza y monotonia de las 
calles de Tabris la disposición de sus casas, quo 
tienen, de ordinario, la fachada prineiiial en un 
patio cuyas paredes [¡ciadas dan únicamente á la 
vía jiública. Además, para evitar en lo posible ca
tástrofes como las pasadas, no se construyen edifi
cios altos ni aun minaretes en las mezquitas de 
origen posterior al desastre de 4724.

La elevación del suelo es 3.800 piós sobre el 
nivel del mar, y su posición 38" 40' latitud Norte 
por 46'* 37' longitud Este de Greenwich, siendo por 
lo tanto su disCancia de Teheran (2) unas 320 millas.

Está dividida en dos grandes cuarteles, interior y 
exterior: el primero ceñido de doble muralla con 
sus torreones, almenas y foso, todo de ningún valor 
enfrente de un tren de batir europeo. Sus puertas 
principales están flanqueadas de Lorrccilas muy ele
gantes y decoradas con azulejos de colores y ara
bescos. Alrededor do las murallas so ha levantado 
la ciudad exterior, y fuera de esta los arrabales, que 
ocupan una extensión muy considerable, aumentada 
con las casas de campo que con sus infinitos jardines 
dan al valle un aspecto singular y pintoresco.

En tiempo do Chardin era Tabris ciudad abierta, 
razón por la que tuvo ménos que sufrir de las con
tiendas entre turcos y persas que alternativamenle 
dominaron en ella: enlónces sus nueve distritos 
hacían un total de 43.000 casas con igual número do 
tiendas que, formando complicados bazares, ocupa
ban, como hoy, el centro de la villa. «Nada más 
bello que el conjunto do estos edificios, su exten
sión, sus hermosas cúpulas y bóvedas, la muche-

(4) Kinneir, Persian empire, pág. 464 
(2) Cuya posición es 3 6 '4 0 'latitud

64" 22' 50" longitud Este de Greenwich.
Norte, por
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tiumbre deí pueblo que sin cesai* so mueve en su 
recinto, y la inmensa cantidad de mercancías que 
contienen. Hay en Tabris 300 caravanserallos, tan 
espaciosos algunos que pueden albergar 300 perso
nas: sus baños y mezquitas corresponden á la gran
deza y esplendor de estos edificios... Tiene Tauris 
“250 de las últimas, tres hospitales limpios y bien 
cuidados, y algunos castillos... En varios puntos so 
ven los restos de las fortificaciones que levantaron 
los turcos en las diversas épocas de su dominación... 
La plaza do Tauris es la mayor que yo conozco: 
varias veces formaron en ella los turcos 30.000 
hombres en batalla (1).» Tal era la cajiital de Ader- 
beichñn húcia d670, época en que ya no conservaba 
toda su grandeza primitiva.

Los últimos restos de esta opulencia oriental se 
conservan en sus bazares, que indudablemente pue
den competir, bajo todos conceptos, con los mejores 
establecimientos de su clase. En sus infinitas tiendas, 
de varias dimensiones y formas, se encuentra sur
tido de todos los productos orientales, desde los 
más raros y preciosos hasta los más despreciables. 
Vienen á completar el laberinto de calles mercanti
les los caravanserallos situados en el mismo recinto, 
que á su carácter de fondas y lioteles añaden el de 
almacenes y despaclios donde los negociantes cier
ran sus contratos: es una verdadera ciudad mer
cantil enclavada en el casco de la población y, como 
el corazón animal, centro de su vida. Caravansera
llos destinados á alojar á los viajeros y caravanas 
so encuentran en otros puntos de la villa.

Tabris conserva, á posar de sus horribles desgra
cias. su rango de primera ciudad mercantil de Per- 
sia. íb’nu parte de los géneros que de Occidente 
vayan á Oriente, é viceversa, han de pasar por sus 
bazares, y además, dada la condición de estos pue
blos, no hay que pensar en que otra rival la haga 
competencia en su comercio con los turcos, árabes, 
armenios, rusos, persas, indios y turanios. Es verdad 
que apénas conserva uno solo de sus talleres para 
tejer algodón y seda, bordar oro y plata, fabricar 
tapices y alfombras, objetos de cuero, r|iiincallería, 
instrumentos y utensilios, vajilla y otros mil efec
tos {'2); pero aún ocupa en sus bazares á gran nú
mero do obreros de todas estas profesiones é in
dustrias, y sobre todo recibe sus géneros de los 
países más apartados en mayor cantidad que nunca, 
de manera que en sus principales bazares reina un 
movimiento y una actividad mercantil inconi[)rensi- 
bles á los que no han visitado alguno de estos mu
seos del comercio humano en que bullen represen
tantes de todas las naciones asiáticas. Aumentan 
esta animación vertiginosa los curiosos y gente des-

(í) Chardin, Voyages, l|, 313-20. 
(2) Tavernier, Voyages, 1, 7ü.

ocupada; los gitanos, que con toda la fuerza do sus 
pulmones predicen lo más recóndito del porvenir 
á los transeúntes; cantores, titiriteros, revendedo
res; los dependientes de comercio, que recorren los 
ámbitos de la ciudad traficante enseñando muestras 
ó tableros en que con mil formas grotescas se anun
cian las mercancías de su tienda, etc., etc.

En las 250 mezquitas que Chardin atribuye á 
Tauris incluye indudablemente los santuarios ó 
Imamzadehs y toda clase de edificios destinados al 
culto: la mayor parte de las existentes hoy amenazan 
ruina. Al Sur de la ciudad está la que lleva el nom
bre de Jocha-Ali-Shah, ó, mejor dicho, sus restos, 
que consisten en paredes colosales de ladrillo: su 
fundación dala de Qhazan-KUn desde 1233 á 1294. 
El mausoleo do este caudillo, levantado en vida del 
mismo al Sudoeste de la población, tenía 140 metros 
de altura en el interior, contados desde el suelo 
hasta la cima de la cúpula, y doce fachadas, en cada 
una de las cuales se había pintado un signo dol 
Zodiaco. Otros edificios de utilidad pública debe 
Tabris á esto solierano, pero todos yacen por tierra. 
La Mezquita azul, levantada por el príncipe turco
mano Cliehan-Sháh, hácia 1130, fué uno de los más 
hermosos monumentos de esta antigua capital de 
Persia. La longitud de su fachada principal hacía 
50 liases: sus paredes estaban revestidas exterior- 
mente de ladrillos du diversos colores, y en el inte
rior la liecoralian lindas pinturas, florones, cifras, 
mosáicos y letras árabes en color azul y doradas. 
De cada extremo de la fachada se levantaba una 
torre muy elevada: la puerta estaba tallada en una 
gran piedra blanca de un brillo singular que medía 
24 ()iés de altura por 12 de ancho. La bóveda cen
tral, que tenía 36 pasos de diámetro, descansaba 
sobre 28 columnas muy altas y do seis piés de 
grueso: una balaustrada cerraba este espacio con 
varias puertas <iue permitían ol paso de un lado á 
otro. Los adornos de que ánlcs hacemos mención 
estaban ejecutados con una delicadeza y un primor 
maravillosos. En lodo el edificio se había usado con 
profusión el marmol blanco del l'rmia que deslum
braba con su purísimo brillo (1). Esta preciosa obra 
del príncipe del Carnero negro yace también por el 
suelo, pero sus restos dan claro testimonio de la 
verdad de la descripción que hace el viajero de 
quien tomamos las indicaciones que anteceden.

El presunto heredero de la corona de Persia es 
gobernador nato de Tabris, lo que no poco ha de 
contribuir á aumentar su importancia.

Entre sus numerosos jardines descuellan también 
algunos por sus trabajos de ornamentación y agrí
colas: el del Shah, con una bonita casa de recreo en 
el centro; el do Sapa-Salar, ministro de la Guerra

(i) Tavernier, Voyages,\,l\.
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en 1866, y oíros, son obras magnííioas de su clase.

Viajeros modernos dan á Tabris de 120.000 á 
150.000 habitantes.

En sus cercanías, al pió de las montañas del Este, 
se encuentra Kohmabad, bonito pueblo con preciosos 
jardines, en que se ven muchas ruinas y trozos do 
bóvedas subterráneas <iue son indudablemente res- 
los de las fortalezas que construyeron los turcos en 
los puntos más estratégicos de todas las montañas 
que dominan á la villa. No léjos de aqui csU la 
capilla Armenia, cerca de la cual hay una especie de 
cementerio para los europeos, y el pueblo de Meta- 
bad, al Sur de la ciudad, cuyo edificio más impor
tante es la casa de verano del cónsul de Husia que, 
con el de Inglaterra, son los agentes diplomáticos 
extranjeros que más infiuencia ejercen en Tabris, 
como en toda la Persia.

Para terminar nuestra visita de la capital del 
Adcrbeicban, diremos algunas palabras sobre su his
toria política, que contieno episodios interesantes. 
Gobernada esta jirovincia, como la mayor parte do 
Persia, en el iirimcr siglo que siguió á su fundación, 
por lugartenientes de los Califas de Bagdad, no lardo 
en seguir el ejemplo de otras comarcas que, al ser 
la debilidad 6 impotencia de los sucesores de Harun- 
ar-Kashid,se declararon independientes. ElAderbci- 
chan obedeció primeramente al fundador de la dinas
tía do los Suffaridas (87-2-90-2); después á los Samani- 
düs, que tuvieron que cederla á los Buidas (902-999). 
Mahmud el Afghanés ejerce sobre ella su dominación 
durante algunos años (999-1088) para cederla á los 
Selchucidas, cuya dinastía, de origen lurco-lataro, 
empezó con Togrul 1 en 1038, y acabó en 1193 con 
Togrul 111. Y aunque el nombre de Tabris no se 
menciona en su historia, es indudable que principes 
tan ilustrados mirarían con interes una de las ciu
dades más populosas del reino.

Los Selchucidas fueron sustituidos por una serio 
de reyezuelos que gobernaron en cada provincia 
con el nombre de Atabegos, que vale tanto como 
amo, señor; los de Adcrbeicban residieron en Tabris 
hasta la muerte del último, en 1-210.

Doce años más tarde invadía Gengis-Khan la 
Persia, cuya definitiva conquista acabó su nieto 
HulaXn desde 1-255, que al año siguiente se apoderó 
de Bagdad, pasó á cuchillo á la mayor parte de sus 
habitantes, al Califa Muslassem y á sus dos hijos, y 
puso fin á la dominación de lo.s Ahbasidas. Termi
nada la conquista de Mesopotamia y Siria, se retiró 
Hulaku al Aderbeichan, y escogió por capitales de su 
imperio á Tabris y á Maragha (1): la primera cedió 
este honor á Sullaniah, en 1310.

(1) En esta ciudad está la tumba de Hulaku. 
Entre los monumentos con que la embelleció ci 
nielo de Gengis, se habla de un observatorio cuyos 
restos se descubren aún entre las ruinas.

Hulaku protegía con entusiasmo las ciencias y las 
letras: Nasser-Eddin, tal vez el primer malemáUco, 
astrónomo y filósofo de la Persia, era su favorito y 
consejero. Marco Polo encontró á nuestra villa en 
un estado fiorccienlc, y pondera la inteligencia y 
buen gobierno do la dinastía Gengis Kbanida, que 
por este tiempo bahía abrazado el islamismo: la mez
quita Jocha-Ali-Sbah y el espléndido mausoleo de 
Ghazan Khan confirman plenamente el aserto del 
viajero veneciano.

Los cuarenta años que siguieron á la muerte de 
este principe fueron una serie no interrumpida de 
revoluciones que la extrema debilidad de sus suce
sores no supo reprimir: para poner fin á esta anar
quía, se presenta Timur á la cabeza de sus terribles 
Talaros, derriba ó lodos los tiranuelos que se hablan 
dividido la Persia, acaba con los últimos restos de 
la dmasUa de Hulaku y anexiona el reino de Irán á 
su vastísimo y efímero imperio, que sólo duró de 
1384 á 1405, en que murió el feroz conquistador.

El Aderbeichan volvió enlónces al iioder de los 
Selchucidas que se habían derramado por toda el 
Asia occidental. A la muerto de Timur rehicieron 
sus fuerzas, y una de sus tribus, la del «Carnero 
negro,« se estableció en esta provincia: la grandiosa 
«Mezquita azul» de Tabris fué obra suya. Pero la 
tribu del «Carnero blanco,» que habla fundado-más 
al Oeste, en la provincia de Diarbekir, un pequeño 
Estado, pensó en arrebatar á sus rivales de Tabris 
sus dominios: dos años bastaron á Uzun-Ha^an para 
derrotar á Chchan Sbáli, que perdióla vida en la 
primera batalla, coger prisionero á su sucesor y 
darle muerte con todos los individuos de sü fami
lia (1160-08). La nueva dinastía no duró más que los 
diez años que reinó su jefe. Los hijos, nietos y so
brinos de Ha?an se declararon pretendientes á la co
rona, y desgarraron el Estado con guerras intestinas 
durante los 25 años que siguieron á su muerte.

Ismail el Sufi, pariente de Czun-Hacan, de la 
familia del profeta y partidario acérrimo de la secta 
de Alí, que reinaba entóneos en Ardcbil, levanta en 
el primer ano del siglo XVI el pendón del profeta, 
reúne en pocos dias un ejército numeroso de faná
ticos y emprende la conquista de Persia. Las dos 
primeras batallas le hacen dueño del Shirván y del 
Aderbeichan, y establece su corle en Tabris: en los 
cuatro años siguientes se encontró soberano de toda 
la Persia.

El entronizamiento de los Chiilas en Irán fué un 
buen pretexto para que Selim 1 de Constanünopla, 
que se arrogaba el titulo de «Padre de los creyentes» 
y pretendía ejercer dominio espiritual sobre todos 
ios partidarios del Koran, le declarase la guerra. Y 
aquí empiezan los desastres políticos de Tabris.

Selim poseía un elemento de destrucción desco
nocido á los persas, la artillería, y no le fué difícil
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rechazar á las tropas de Ismaü que, desde luego, 
trasladó su corte á Kasbin. Los turcos se apoderan 
de Tabris, la entregan al saqueo y se llevan á tres 
mil familias de artesanos á Constantinopla; pero los 
habitantes se levantan en masa, destrozan á la 
guarnición turca y entregan la ciudad á un destaca
mento persa. En d532, el gran Solimán la tomo de 
nuevo, mandó levantar una inmensa fortaleza, Arh, 
y dejó en ella 4.000 hombres con gran número de 
cañones (1). Los restos de esta gran cindadela sir
ven hoy de arsenal. Doce años más tarde se armó 
de nuevo el pueblo y sacudió el durísimo yugo de la 
guarnición turca. A los tres anos, en 1848, vino so
bre ella un ejército numeroso, y, después de una de
fensa heróica de los sitiados, la tomó por asalto el 
general Ibrahim Pachá, la entregó por segunda vez 
al soqueo, dejó cometer á sus tropas las crueldades 
más horrendas contra los infortunados persas, y 
destruyó todos los monumentos más preciosos de 
Tabris. Por tercera vez se sublevan sus habitantes 
hácia 1880, abren las puertas á un destacamento 
persa y asesinan á los dO.OOO turcos que daban la 
guarnición en los fuertes. Amurat III envía contra 
ellos un ejército poderoso, en 1888, al mando de su 
gran Visir Osman; la ciudad no recibe auxilio y 
sucumbe: los venccdorc? se ceban en ella con más 
furor que nunca. Por fin aparece la estrella salva
dora de Persia, Abbas el Grande, que arrancó á los 
turcos esta preciosa joya de la corona de Irán, de 
la que no se apartó más en 122 años.

En 1725, cuatro años después del espantoso ter
remoto que la llenó de ruinas, sufrió el último ata
que de su temible enemigo, que cada vez venía ani
mado de nuevo y más encarnizado furor contra ella. 
Sus habitantes hicieron una defensa heróica y admi
rable. No teniendo murallas, porque el temblor de 
tierra las había derribado, levantaron barricadas ó 
presentaron su animoso pecho al enemigo, y dispu
taron palmo á palmo el terreno, librando en cada 
calle un combate y en cada plaza una batalla, sin 
cesar en osla horrenda lucha por espacio de cuatro 
üias con sus noches, al cabo de los cuales, y después 
de haber perdido treinta mil hombres y matado 
veinte mil turcos, se resignaron á capitular con la 
condición honrosa de que se los permitiría salir de 
la ciudad con lo que cada uno pudiese llevar de sus 
haberes. Asi pasaron por medio del enemigo, que 
lleno (lo asombro conlemplalia aquel puñado de 
héroes (2).

Cinco años más tarde, el feroz Nadir usurpó el 
trono de los Sufis y expulsó para siempre á los 
turcos del reino de Irán, poniendo así término á

(1) Trescientos cincuenta, según los historiado
res musulmanes. Chardin, Voyages, II, 328-30.

(2) Malcolm, Historia de Persia, III, pág. 33.

las grandes catástrofes y colosales desgracias de 
Tabris.

Para terminar nuestra ligera descripción de la 
ciudad de Zobaidah, diremos que en nuestros dias 
se ha abierto en ella una pequeña iglesia al culto 
católico.

80. D e T a b r is  K S e x c íia x .— Saliendo por el ca
mino de Kasbin, encontramos á los primeros pasos 
el lindo pueblo de Metabad, de que ántes hemos ha
blado: atravesamos un magnifico bosque de álamos 
y fresnos, en cuyo centro hay un pabellón del rey en 
medio de un estanque. Al Sur so descubre la gran 
montaña de Sahend, una de las más elevadas de toda 
la comarca: su altura es de 8.000 piés sobre el mar, 
y su circunferencia no baja de 28 parasangas (i). 
De ella parten varios brazos que cruzan nuestro ca
mino y están desnudos de vegetación. Este trozo 
montañoso comprende unas cuatro leguas, en las 
que no se encuentra un solo pueblo que merezca 
este nombre. En otro tiempo había aquí buenos ca- 
ravanserallos, que la inclemencia de los elementos 
y la barbarie de los hombres han echado por tier
ra (2), y áun algunos pueblos que hoy han desapa
recido (3). Únicamente existe á orillas del camino 
algún Chaparjáneh ó casa de posta, que de ordinario 
son edificios raquíticos y miserables, hechos de 
barro y paja, que solo constan de dos cuartos á lo 
sumo y las cuadras para dar albergue á una docena 
de caballos: cuando estas ocupan toda la planta baja 
y los cuartos para los viajeros están en el primer 
piso, toma el nombre de Balajáneh. Al salir de las 
montañas se encuentran las ruinas de dos caravan- 
serallos que debieron de ser magníficos y espaciosos. 
La llanura inmediata está bien cultivada y provista 
de aguas: en todas direcciones se ven pueblecitos, 
cuyos habitantes llevan sus productos al mercado y 
ú los bazares de Tabris; así es que en casi todo el 
año se observa un movimiento extraordinario de 
labradores, traficantes y vendedores: Achi-Aga está 
cerca del camino. Verdaderos rebaños de caballos 
pastan eu estas llanuras durante las últimas semanas 
de primavera y algunas de verano. El aspecto de 
sus prados y campos es magnifico en esta época del 
año, y su vegetación, fomentada por un perfecto sis
tema de riego, adquiere una lozanía incomparable. 
En varios puntos se ven ruinas de fecha moderna: 
los habitantes son total ó parcialmente nómadas. A 
media jornada está Turkmanshai, villa considerable, 
bien situada al pié de una colina y á orillas de un 
rio. En ella se firmó en 1828 el funesto tratado por 
el que la Persia cedía á llusia todas las provincias

(1) La legua persa, que equivale à 6 kilómelros 
próximamente.

(2) Tavernier, Voyages, I, pég. 78.
(3) Chardin, III, jiàgs. ì \  y 12.
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que se exLiemlen al Norie del Araxes, estableciendo 
este rio por limite entre los dos países. El camino 
sigue j)cgado, con algunas interrupciones, al rio de 
Turkmanshai: al cabo de algún tiempo se entra de 
nuevo en terreno montañoso, sin cultivo, pero cu
bierto de maleza y bosque: en un buen espacio no 
bay pueblo que merezca citarse.

Mianali es una pequeña ciudad do tres mil habi
tantes próximamente, gobernada generalmente por 
un principe de la familia real. Está asentada en un 
llano rodeado de montañas, y goza de clima poco 
saludable y húmedo, lo que le da la ventaja de po
seer buenos jiastos, y ]»or lo tonto gran cantidad de 
ganados. Fué en otro tiempo población considerable 
y se la dió el nomare de Mianab «intermedio,« por 
estar situada en los confines de Aderbeicban y del 
Irak-Achemi.

A corla distancia de esta villa empieza una serie 
de montañas, al pié <!c tas cuales se junta el rio de 
Mianah con otro para unirse después con el Kizil 
l'zen. Se le pasa por un magnifico puente de una 
veintena de arcos, que más de una vez le ha inutili
zado la impeluosa corriente de las aguas. La montaña 
de Kaílon-kuh parle del ángulo formado por la con- 
niioiicia de los dos rios, Mianah y Kizil-Uzen, y se 
prolonga en dirección al Sudoeste hasta encontrar á 
las del Kurdistan. Se la atraviesa por una serie de 
desfiladeros y gargantas generalmente muy oslre- 
clia.'s, que ofrecen situaciones bellísimas y pintores
cas: las pendientes son escarpadas y llenas de rocas. 
Cerca de la cima se ven las ruinas de un castillo que 
Chardin encontró ya en 'mal estado cuando en 
visitó osla comarca. «Los persas le llaman Castillo 

la doncella, y dicen que Ardi-Shir, el Artajerjes 
de los griegos, le hizo construir para que sirviese de 
prisión á una princesa de la familia real. Abbas el 
tirando le derribó, porque servia de guarida á una 
pandilla de ladrones que dominaban la comarca (i).«

El Kizil üzen, que corre por el lado oi)uesto de 
Sudoeste á Nordeste, es ya jior aquí bastante cauda
loso, pero duplica dcsi)ues el volumen de sus aguas 
con anuentes tan considerables como el Shahriul, 
penetra en el (ihilan, loma el nombre de Sefid-rud 
y desemboca en el Caspio entro Besht y Lahichan. 
Se le pasa por un hermoso puente de fábrica, y no 
lejos de su ribera está Chamalabad, rodeado de jar
dines y liuerlas, con un buen caravanserallo á la 
entrada, de construcción sólida, aunque mal conser
vado, y algunas casas de campo que no carecen de 
belleza. A unas cuantas millas se encuentra Sircham 
con otro caravanserallo mejor conservado que el 
precedente. En la provincia de Irak-Achemi es el 
clima mucho mástempladoquecn Aderhcichan,cuya 
temperatura es de ordinario húmeda v nebulosa: los

ti) Chardin. Voyages, III, 1“) y 16,

aires de la primera son puros, socos y sanos; apénas 
llueve en el'a durante seis meses del año: pero 
la mayor parle de sus terrenos, en cambio, son 
áridos, estériles y moniañosos; al contrario en la 
segunda, donde la abundancia do aguas fertiliza 
extraordinariamente los campos: lo primera abraza 
200 leguas de longitud por IbO de largo.

A la derecha de .Sircham corre el Sench&n, 
afluente del Kizil Uzen: á la izquierda cortan el país 
los montes de Karawcl, (pie determinan el curso de 
este rio en dirección al Caspio. El terreno inmediato 
es arenoso y ondulado: su producción de yerbas y 
])lantas consiste ¡irincipalmente en cardos y peque
ños ai'líustos, que nacen con especialidad á la orilla 
de varios arroyos que le cruzan. A unas cinco leguas 
del último pueblo está Nikbe, con buen caravanse
rallo: la tierra de toda esta comarca está cultivada 
con esmero, y su población repartida en varias al
deas y puebleeiLos, siendo de los más imporlantes 
Koshken. A cierta dislaneia corro el Senclian atra
vesando magníficos terrenos y verdes praderas.

Senchan está asentada á orillas del rio do que 
toma nombre, en un extremo de estos llanos. Es ca- 
pkal de la subprovincia de Jamsoh; cuenta 10.000 
halñtaiitcs, aunque ha debido contener muebo ma
yor número, á juzgar por las ruinas que bay en el 
recinto de sus murallas. En sus cercanías bay lindos 
jardines y árboles fruta’es. Tiene un espacioso ca
ravanserallo, una gran mezquila y buenos bazares, 
surtidos de mucha variedad de géneros y producios, 
vendiéndose en ellos principalmente los tejidos de 
lana, que constituyen la industria de Senclián. El 
objeto más notable de la ciudad es un palacio edifi
cado á principios de siglo por FcLli Ali Sliah (1). En 
su construcción so siguió el mismo sistema que en 
la de otros edificios del tiempo de este soberano, 
que hemos visitado en Teherán: dorados, pinturas, 
labores de todo género y espejitos encajados en lo.s 
huecos de las paredes, so encuenlrau en sus depar
tamentos con una jirofusion asombrosa. El estado 
del palacio es en general liaslante lamentable (2).

Senclián cuenta antigüedad respetable. La tradi
ción la da por funibulor á Ardeshir Babcgan, (|uc 
hácia el año 226 estableció en Persia la dinastía Sa- 
sanida. «Senclián tenía dO.OOO pasos de circunfe
rencia: fué saqueada por los mogoles; su aire e.s 
frió... Se cultiva en las orillas dcl rio ioguuibrcs y 
algodón, pero no se cogen en ella frutas, que se 
traen de Tliármin... Entre las mil tumbas do perso
najes soliresalieiUes por su mérito y por su piedad 
que .se ven en Senclián, citaremos solamcnle las de

(1) Eiig. Flandin, Voyage en Perse pendant les 
années 18A0 et IHil, tomo i, pâg. 1!K).

(2) Heinrich Briigsch, Reise der K. premsiseken 
Gesandtschaft nach Persien, lS60-ül. — Leipzig, 
1863, tomo I, póg. 188.
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Aju-Farich y Ostati Abdul-Ghaffar-Sahak (1).» Aun
que no debemos lomar en serio lo de las «mil tum
bas de personajes célebres,» es indudable que gozó 
de gran fama literaria, & la cual debió, según los es
critores orientales, el que Tamerian la reedificase al 
verificar su segunda excursión por Persia, indemni
zándola sobradamente por los daños que la había 
hecho en la primera. No salió tan bien librada de 
las embestidas de los lataros y turcos, que inva
dieron el Aderbeichan y el Irak Achemi; pero des
pués la vemos alzarse con nuevo brillo bajo el rei
nado de los primeros Sufis. No há muchos años 
ensangrentó sus calles tortuosas un drama horrible, 
del quedaremos cuenta en otro artículo. No habla
remos de sus murallas, que más parecen tapias de 
corrales.

31 Ka siu n . liemos dicho que la campiña inme
diata á Senchán, en dirección al Sudeste principal
mente, es fértil y muy bella: aumentan su anima
ción y hermosura los puebleeitos, casas de campo 
y pabellones qne, cu número considerable, ocupan 
el centro de sus res[)ectivos jardines; pero á cierta 
distancia toma el suelo un aspecto más uniformo y 
monótono, á pesar de las montañas quo á los dos 
costados limitan el valle. A unas cinco leguas cam
bia el paisaje y empiezan á ensenar sus picachos las 
torres y palacios de una de las antiguas capitales de 
Persia.

Sultanía ocupa el extremo do una extensa lla
nura, al pié de unos cerros. Vista de lejos aparece 
como una gran ciudad, rica en monumentos y edifi
cios soberbios: dentro de sus callejuelas todo cam
bia de aspecto: apénas se ve en pié un palacio ni 
edificio que convide á penetrar en su recinto; poro 
en cambio entristece el corazón la inmensa canti
dad de ruinas y escombros que cubren las calles y 
plazas y algunas millas del valle, dando claro testi
monio del esplendor de la capital do los Gengiskba- 
nidas ('2). Lo que más descuella entro sus monu
mentos es su grandiosa mezquita.

«Es de forma octógona, y alrededor de sus ocho 
caras corren galerías, sobre cuyos arcos se abren 
balconcitos de figura oval. Los arquitrabes y tímpa
nos están esmaltados y llanos de dibujos muy va
riados sobre fondo azul. Las puertas son grandes y 
están igualmente cubiertas de cswwltcs y de ins
cripciones en caracteres árabes cúficos. La parle 
superior de 1as ocho caras termina en una graciosa 
cornisa, de cuyos e.xlremos parten ocho minaretes 
esmaltados como Itá cúpula. Esta se levanta majes
tuosa y atrevida, y su graciosa curva viene á com-

(1) Jhamdu-llah, h'mahat-al-Kulúb, ó deliciada 
los corazones, cap. ii (Descripción de la provincia de 
Irak-Aclicmi).

Í2) Chardin, Voyages, m, pág. 20.

pletar el magnífico efecto de la obra. La elevación 
media de la me7,quita es de 45 á 30 metros y de 30 
su diámetro. El interior no cedía en el gusto y ri
queza de sus adornos al exterior (i).»

Se atribuye su fundación al sultán Mohamed Jo- 
dah Bendeli, de la familia de Gengis, que reinaba 
en Persia á principios del siglo XIV, y quiso rivali
zar con su hermano y predecesor Ghazan-Khan, que 
había levantado la gran mezquita de Tabris y su 
mausoleo, en la construcción de un templo que 
amenguase la fama del de .locha Ali-Shah, y en el 
quo dispuso que fuese enterrado su cuerpo.

«Historiadores persas opinan que esta ciudad es 
una de las más antiguas del país los Partos: otros, 
al contrario, dicen que se echaron sus cimientos 
bajo el reinado de Ergun-Khan, hijo de Akai-Klian y 
nielo de Iliilakii, liabiéndola acabado su hijo Changu- 
Sultan á principios dei siglo XIV, que por haber to
mado esto tUulo, la dió el nombre de Sultanía ó 
ciudad real (2)̂ > La opinión que la identifica con 
Tigranoi'erta, capital do los Arsacidas de Armenia, 
no tiene en su favor ni un sólo argumento de valor, 
y es, por lo tanto, más aceptable la de Tácito, qne 
pone esta famosa capital en las cercanías de Nisi- 
]jin, entre Mosu! y Diarbokir (3).

De la primitiva Sultanía, anterior á la invasión de 
Gengis, dice el escritor citado .Ihaindulláh, que sus 
murallas tenían de circuito 12.000 pasos, sin contar 
las oliras de ensanche ejecutadas por Alchailu, y la 
cindadela, quo tenían otros 3.000 pasos. Sus campos 
inmediatos daban excelentes pastos y Iniena caza, 
lo que había atraído á ella mucha gente de varios 
países y de todas las religiones. Algunos de sus edi
ficios eran tan elevados, que no se encontraban se
mejantes fuera de Tabris. El Imron rJe Hammcr opina 
que las grandes obras de Siiltania dieron comienzo 
en .lidio de 1303 de nuestra era para solemnizar el 
nacimiento de Abu-Said, hijo de Mohamed .lodali 
Rendeh. «Con el ejemplo de este soberano empe
zaron los principales personajes del imperio á le
vantar casas, mezquitas, palacios, caranvanscrallos, 
baños ])úl)licos, y en poco tiempo aumentó la po
blación do una manera fabulosa. Ra.shid-ed-I)ín, mi
nistro de Alchailu, médico é historiador de los Mo- 
golc.s,hizo levantar un barrio entero de -1.000 casas, 
una mezquita con dos minaretes, un colegio y un 
hospital. Alchailu obligó á 1os mejores artesanos y 
fabricantes de su imperio á establecerse en Sulta- 
niah (-i).»

(1) Flandin, Voyage en Perse, i, pâg. 20.
G2) Chardin, Voyages,m,‘ìÌi \  'ì\.
(3) Strab., xi; .332, xii, .339. tacil., xv. Cp. Paul 

iovçi. Historié, x\y, pég.282. \'‘\7AVO,Historiareru‘m 
Persicarum, xii, pàg. 321. Chardin, 1. c., 21 y 22.

(4) Pasca! Coste, Monemenis modernes de la 
Perse, 1807, pàg. 40.
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Atenlos á no recargar nuestra obra con detalles 
ajenos al objeto que nos liemos propuesto tratar en 
sus páginas, haremos ligeras indicaciones acerca de 
la historia üc Sultanía.

Abu-Said contaba sólo doce años á la muerte de 
su padre >lohamed, á pesar de lo cual Lodos los no
bles qiie se encontraban en la capital, reunidos en 
una especie de Asamblea nacional bajo la presiden
cia de Chuban-Selduz, generalísimo del imperio, 
determinaron ponerle en e! trono, y lo hicieron dán
dole el titulo do Bohader ó Bebadur-Khan. Pero 
apénas celebrado esto acto de adhesión al nuevo 
soberano, estallaron entre ellos rivalidades y disen
siones manifestadas con frecuencia en hechos do 
violencias y crueldades durante la minoría dcl prín
cipe. De Chuban se cuentan crímenes tan odiosos 
como la muerte que hizo dar al sabio y magnánimo 
Rashid ed-Dín (1). Como no pretendemos hacer la 
historia política del imperio persa ni de sus sobera
nos, diremos fínicamente que la vida de Abii-Said 
so condensa en dos hechos principales: las revolu
ciones de su mmoria,y sus amores con la bella 
Bagdad Jaluii, hija de Chuban y esposa del emir 
llat;an, que después de al)andonar la corle para sus
traerla á la ¡lasion dcl [irincipe, se vió precisado á 
volver á Sullania, separarse legaUnenle de su ido
latrada esposa y entregarla al enamorado príncipe.
A lines de 13B8, cuando apónas contaba éste treinta 
do edad, supo que un ejército tataro se [¡reparaba 
á invadir sus Estados; abandonó inmedialainoutc 
las delicias dcl harem y se trasladó al Shirvaii para 
encargarse dcl mando de sus tropas; pero á los po
cos dias de pisar este suelo insalubre pereció víc
tima de unas calenturas malignas. Su cuerpo fué tras
ladado á la capital, donde fué sepultado en la tumba 
de su padre, según algunos, ó en im mausoleo que 
se había hecho levantar 61 mismo, según otros. Con 
Abu-Sa'd pereció la gloria de Sultanía. Los siete so- 
heranos qiic le siguieron en la dirección del Estado 
fueron hombres imbéciles, juguetes de todos los 
ambiciosos de su corle, que dejaron caer á la nación 
en la más horrible anarquía. Para colmo de malos, 
Tiinur-lang, des[)ucs de haber conquistado la Tran- 
soxiana, Kabul, Kandahar y Khorasan, invadió el 
Aderbeichan y parte del Irak Achemi, y derribó el 
trono délos Gengiskhanidas con su capital Sullania.

Chardin encontré aún en [>ié algunos edificios no
tables y 3.000 casas. Roy es un poblacho sin impor
tancia, á pesar del [lalacio que levantó entre sus 
ruinas Felh Alí Shah, de alguuos imam-zadclis que

(1) Se conserva de él una historia de las tribus 
mogolas y príncipes de la misma raza, titulada 
Chama 1-Tv.i'irljy 6 Colección de los Anales, de que
ijualrcmére publicó un extracto en francés con el 
título de Hisloire des yiongols de .a Perse, 183(5. ha 
edición original del mismo literato es de ISii.

hay al Norte, y de un bonito pabellón real bien con
servado, sito en otro extremo en medio de jardines 
y con preciosas vistas á la campiña, que es hermosa 
y constituye toda la riqueza de la corle de los nie
tos de Gengis. Este verjel comprende una superfi
cie de muchas millas, en que el suelo está sembrado 
de pueblecitos y casas de campo.

Sharave es do los más im[)orlantes, y ninguno le 
aventaja en la belleza de sus jardines y excelente 
cultivo de sus caiiRios. Derivan estos su gran ferti
lidad de un rio y varios arroyos que les atraviesan 
en varias direcciones, porque sabido es que Irak- 
Achemi es pobre y liorriblemenle estéril en los 
puntos donde no hay abundancia de aguas: Kirva, 
asentada sobre una roca a orillas del Abher, y Hl- 
hiah, son villas dignas de memoria y están situadas 
cerca de una de las muchas rulas que cruzan la 
llanura y convergen en Kasbin.

Ahker es mucho más considcralile que las prece
dentes, sita á orillas del rio de su nombre. En 1673 
no contaba ménos de dos mil quinientas casas, y 
sus jardines eran tan vastes ([ue un hombre á caballo 
emplealia media hora en atravesarlos. «Se dice que 
es la Baronlhe de los antiguos. Su situación es ri
sueña y agradable; el aire sano, el terreno fértil y 
rico en frutas y cereales. Posee algunos edificios 
bien construidos: sus hosterías, tabernas y sitios 
públicos presentan buen aspecto. Cuenta U'es gran
des mezquitas... Los geógrafos persas atribuyen su 
fundación á Kai-Josru... y dicen que es de las más 
antiguas de la provincia (1)-» En 1840 decía de ella 
Flandin: «Después de haber sido presa do muchos 
conquistadores, la vemos reducida á las proporcio
nes do un gran pueblo asentado sobre las risueñas 
márgenes de im riachuelo que lleva su nombre. Po
see muchas tumbas notables y una gran mezquita 
revestida de esmaltes ("2).« De .Ihamdnllali, que Oo- 
reció ú principios dcl siglo KIV, son estas noticias: 
«Su forlaleza, que es obra de Dárá (Darío Codoma- 
no) dcscciuliente de Dáráb (Darío Noto), fué termi
nada por su licpinano Aicjaiiüro el Griego. Dentro 
de la misma fué construida oU'a por Bohá-ed-Uin 
.Ibaidcr, de la dinastía de la Attabegos. Las murallas 
de Abher tienen 5.300 piés de circuito... 8e coge 
en ella mucho trigo y gran cantidad de frutas, pero 
poco algodón.»

Al Oeste de los llanos que venimos recorriendo, 
del lado opuesto de las montañas, se extienden 
otros aún más dilatados en que se encuentran va
rios pueblos considerables, como Hissar, Bichan y 
Gonebehila. Por el Sur enlazan con la gran comarca 
de Karaghan, fértil en extremo, cuyas poblaciones

(1) Gliardin, iii, pág. 23; y el ^uzahAl-alKulüb 
de Jhamdullah, hace análogas indicaciones.

(2; L. c. lomo >, 206.
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principales de Oeste & Este son Arpaderesi, Avah, 
Sailabad ó Islaliabad. En Avali se Ijifiirca la ruta 
[)!ii*liendü im ramal para Hamadan y otro para Kuni: 
esta Ciltlma es la que siguieron Chardin y Taver- 
nier: nada más diremos de este distrito, cuyos ca
racteres individuales nos son casi desconocidos, 
por lo que volvemos á Lomar la ruta que venimos 
siguiendo.

Mrva ó Kurve llama en [irimer término nuestra 
atención, no por su importancia, puesto que es una 
simple aldea, sino por la forma extraña de sus ca
sas, de las cuales unas están cdilicadas sobre ro
cas y otras son cuevas abiertas en las mismas pie
dras: bonitos jardines y alamedas de melocotone
ros, manzanos, perales, albaricoipieros y otros 
IVutales rodean esta rara vivienda, que más parece 
de águilas y fieras que de hombres: á los dos cos
tados de Abher se pierde la vista en un mar de pra
deras casi siempre verdes, y en preciosos campos 
que fertilizan sus aguas y los habitantes cultivan 
con notable acierto: «apenas puede haber en el 
mundo campiña más hermosa (Ij.» En ella abundan 
los íepeks ó montículos do que en olro lugar he
mos hablado. Entre los pueblos del valle citaremos 
Parsac y Siadun, dicho tambicn Siadah y Siadevin, 
situado sobre una eminencia con una campiña muy 
fértil y ricas praderas, en que de ordinario pastan' 
numerosos rebaños. Con ella enlaza el magnífico 
valle de Kasbin, que se extiende en dirección Nor
deste: comprende muchas leguas cuadradas, y su 
léracisimo suelo produce en abundancia algodón, 
uva, riquísimos melones en cantidad fabulosa, y 
otras frutas. En todas direcciones so ven bonitos 
pueblos que descuellan por la blancura de sus ca
sas entre el tupido manto de follaje que general
mente les cubre. Poco después un movimiento des
usado nos anuncia la proximidad de una capital im
portante. Otra circunstancia que sorprende al que
j)or primera vez visita la comarca de Kasbin es el 
carácter exclusivamente persa de sus habitantes. 
El lenguaje, usos y costumbres de los de Aderbei- 
chan se resienten de su contacto con los turcos y 
rusos, y de su frecuente trato con talaros, mogo
les y turcomanos: en el Irak Aehemi podemos es
tudiar la raza de Irán en toda su pureza, salvo las 
irasformaciones que por necesidad han debido in
troducir en ella los tiempos y las revoluciones, 
principalmente la que precedió á la introducción 
del islamismo.

Penetramos en Kasbin por la magnifica puerta de 
Tabris, de puro estilo persa, cuyos costados reves
tidos de piedras blancas y azules, con sus nichos y 
sus adornos en figuritas ó relieves de caballos, ele., 
producen un efecto muy cuquelon y gracioso.

(i) Ehardin, iii, pág. "ii.

Kasbin contaba en el siglo XVII más de iOO.OOO 
almas; hoy apenas tiene 4Ü.000. La cordillera El- 
burz se extiende hasta la longitud de esta ciudad, 
dü la que dista tres leguas, y librándola de los vien
tos del Norte, la proporciona un clima templado (i). 
Es mucho más larga que ancha, y se prolonga de 
Norte á Sur. Está ceñida de murallas con torreones 
de construcción moderna pero mezquina. Las ca
lles del centro do la villa son espaciosas y rectas, 
una principalmente, que tiene medio kilómetro de 
longitud por más de -iO metros de ancha, y está 
plantada de sicómoros y plátanos que producen una 
frescura encantadora: este magnífico boulevard, ai 
que dan también las casas más elegantes de Kasbin, 
es su pasco más concurrido. En sus dos extremos 
hay dos grandes edificios con puertas monumenta
les: una mezquita y el palacio real.

Kasbin, como todas las grandes ciudades persas, 
pretende una antigüedad fabulosa. Es, para unos, la 
antigua ÁrsaciaúQ los Partos, y la Casbira de Stra- 
bon, para otros (2): un tercero la da por fundador á 
Shapiir 1, hijo de Ardeshir Babcgan el Sasanida. 
Harun-ar-Uashid la dió extraordinario ensanche, y 
Mu(ja, hijo de Niifa, que habla sacudido el yugo do 
los Califas declarándose soberano de Persia, acabó 
sus muros, sus fortificaciones y muchos do sus mo
numentos, y la bautizó con el nombre de Kasbin ó 

«castigo ó pena,» porque en su castillo 
hacía castigar Muga á lodos los nobles que delin
quían, o porque esta ciudad era un lugar de destier
ro (3). Después de varias alternativas la vemos ad
quirir tal desarrollo y preponderancia desde el 
siglo XII, que tos Sufis la escogieron por capital del 
reino, cuando las invasiones de los turcos les obli
garon á retirarse de Tauris en 1323. A la muerte del 
sucesor de Ismail Sufi, Shali Thamasp, acaecida en 
1375, empezaron las postrimerías de esta raza, que 
comprenden un periodo breve, pero sangriento de 
la historia de las dinastías persas. Haidcr Mirza, su 
heredero, fué asesinado al año de su reinado por los 
partidarios de Ismail, cuarto hijo de Thamas[). Is
mail il, á su vez, asesinó sin piedad á todos los ami
gos del príncipe difunto, pero á los (|iiince meses 
pereció envenenado en el momento en que se pre
paraba á dar muerte á su hermano mayor Mohamed 
Mirza y al ültinio hijo de éste, aún niño, que más 
larde sería Ahbas el (irande. Mirza fué elegido rey 
en reemplazo de su hermano, y reinó ocho años con 
el nombre de Mohamed Jodah-Bendeh. Este princi
pe indolente vivió entregado á los placeres en Kas-

(1) Mitlkeilungen der geografisch. Geselsckaft 
zu Wien, v, pág. 83.

(2) Slrab., xi, 324. La fundación de Apsánl« sc 
atribuye á Seleuco Nicalor.

(3) Chardin, ii, pág. 30.



DE TARRIS Á KASBIN Y AL «H ILAN . 221

bin, sin ciiidai’se de las discordias y revoluciones 
que desgarraban á las demas provincias de su reino. 
En io8-i renuncio la corona en favor de su hijo 
llamzali, que, ¡i los ¡)Ocos meses, murió á manos de 
un eunuco sobornado ])or su hermano Jsniail. Con 
este acabó, en niénos tiempo, uno de sus servido
res, por instigación, se dice, del tutor de Abbas, 
que de esta manera quiso evitar el asesinato del 
jóven principo, que preparaba el sanguinario Is
mail 111. Abbas, que mandaba un cuerpo de ejército 
en el Khorasan, corrió ó Kasbin con una parle de 
sus tropas, y fué proclamado rey en medio del en
tusiasmo y de las aclamaciones de un pueblo borro- 
rizado de tan prolongada anarquía y disgustado de 
tanta sangre. En uno de los primeros años de su 
reinado trasladó Abbas la capital Ispahan. «So 
alegan varias razones de este cambio, atribuyéndo
le unos al clima do Kasbin, que el rey no encontra
ba sano: aseguran otros que se decidió á realizarle 
cuando los astrólogos le anunciaron que los ostros 
lo amenazaban con muchas calamidades si perma- 
nccia en osla ciudad: otros suponen que lo hizo 
para poder mejor realizar .«u designio de edificar 
una ciudad nueva, convencido como estaba de que 
por este medio eternizaría su' memoria. Pero lo más 
probable es la que yo he oido decir á un señor que 
fuó muy amado del gran rey, y es que, desde el mo
mento en que concibió el designio de las colosales 
conquistas que tan gloriosamente llevó á cabo en 
Oriente y Mediodía, se trasladó á Ispahan con el fin 
de estar más próximo á los países que se proponía 
con(|uislar (l).»Esla última explicación es incUida- 
l'lcmcnte más razonable y más digna de un político 
tan eminente como Abbas.

Los primeros Sulls levantaron en Kasbin monu
mentos que dicen bien en la capital de un gran 
reino: palacios, templos, bazares, plazas espaciosas 
y establecimientos de enseñanza dan testimonio do 
un esplendor extraordinario. Y aunque la traslación 
de la corle le privó do su primera fuente de rique
za, no se ven aquí tantas ni tan colosales ruinas 
como en Tabris, Sultanía, Ispahan y llamadan. Por 
lo demas, tampoco posee Kasbin monumentos ver- 
daderamcnlo arqueológicos ni tiene motivos para 
ello. La mezquita Meschedi-chami, «Mezquita de la 
Congregación,« levantada al ¡lareccr por llarun-ar- 
Hashid, es de los más antiguos. La que está en c) 
extremo del boulevard de que antes hemos hablado, 
es mucho más vasta. La empezó á edificar Ismail I, 
y la terminó su lujo Thamasp, bautizándola con el 
nombre de Meschedi-Shah, ó Mezquita Real: es de 
escaso mérito artístico, á pesar del carácter monu
mental de su fachada y de su pomposo nombre.

El mismo Thamasp hizo construir el palacio real,

sito en ol otro extremo del boiilevard, al parecer 
según un plan que le dió un arquitecto turco. Dice 
Cliardin que tenía siete puertas, sobre la principal 
de las cuales habla una inscripción en letras de oro, 
concebida en estos términos: «Que esta puerta 
triunfal esté siempre abierta á la buena dicha por la 
virtud de la confesión f[ue profesamos de no haber 
más Dios que Allah.» La-inscripción está borrada, 
poro los trabajos de ornamentación que embellecen 
la puerta son preciosos. Este edificio, aunque sirvo 
lie residencia al príncipe gobernador de la ciudad, 
está mal conservado: en cambio, sus jardines son 
verdaderamente régios y deliciosos. La Hostelería 
real do que liabla Chardin, con sus^SO hal>itaciones, 
ha desaparecido, como otros edificios imporlaulcs 
do la capital de los Sutis. En sus espaciosos y bien 
construidos bazares se ven muchas tiendas vacías, 
prueba evidente de su decadencia comercial, aun
que todavía se fabrican en Kasbin armas blancas y 
magníficos objetos de cobre.

La ciudad se surte de aguas por medio do cister
nas, de que existen muchas en varios puntos. Algu
nas tienen aire monumental y grandioso; todas es
tán admirablemente dispuestas y cubiertas de bó
vedas, que contribuyen á mantener fresca el agua; 
varias remalau en l>onilas cúpulas más ó ménos 
adornadas. Estos almacenes reciben el liquido de 
las verlienlcs del Elburz por medio do canales: una 
parle insuriciontc se destina al riego y limpieza de 
las calles.

Hay en Kasbin muchos pabellones y palacios do 
los dignatarios de la corte, (pie en otro tiempo se 
trasladaban aquí largas temporadas; y un palacio 
del Shab, pequeño, pero muy elegante: todo esto 
se encuentra en lastimoso abandono desde que los 
potentados persas hicieron del Elburz su residencia 
de verano.

Kasbin fué también célebre en la república de las 
letras por los muchos sabios que nacieron ó se edu
caron en ella: el gran fabulista Loi'kman; el geógra
fo historiador .Iliamdullah; Abul-qagem-er-Rafli, que 
norcció en el siglo XIV (i); Mulla Agbay, ingenioso 
comentador de la doctrina de los Sulls, especie do 
|)iolisLas musulmanes que han gozado siempre de 
gran prestigio en la comunión Koránica; Agha-Seid- 
(;a.s\vam, metansico, que vivió á principios de este 
siglo; Mulla Yusef y Agha-Riza-Kuli, filósofos, tam
bién de nuestros dias, y otros muchos nomhre,s ilus
tres que hacen honor á su patria.

La tumba de llusain, hijo del Imam Reza de 
Maslihad, que murió de dos años en Kasbin, es una 
obra que honra tanto á su fundador Thamasp I como 
al artista que la llevó á cabo. Forma un cuadrado

(1) Chardin. in, pág.
({) Escribió un libro titulado Teduin^ ó «Colec

ción de historias relativas á Kaswin.»
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pepfocto que remata en cúpula, y llama la atención 
por la armonía de sus proporciones y por la riqueza 
de sus adornos, que principalmente consisten en 
esmaltes azules, blancos, anaranjados y negros. 
«No pude resistir al deseo de penetrar en este re
cinto sagrado, cuya entrada, por lo tanto, está 
prohibida á los cristianos, y aprovechando un mo
mento en que nadie me veía, rae deslicé en su inte
rior. El Imam-zadeh se levanta en el centro de un 
gran patio en que hay otras tumbas, y sobre cuya 
puerta descansa una especie de minarete... En el 
interior vi un gran catafalco de oro y seda: en los' 
cuatro ángulos estandartes de todos colores cubier
tos do dibujos y de inscripciones árabes« (4). En 
los cementerios de la ciudad se encuentran igual
mente mausoleos de gran magnificencia y de no 
escaso mérito artístico.

La vida es en Kasbin barata y cómoda; los ali
mentos sanos y buenos: el trigo que se coge en su 
magnillco valle y de que fabrican pan blanco y sa
broso, es de calidad superior, exportándose gran 
cantidad á Teherán é Is¡)ahan: sus vinos, como las 
uvas y pasas, son exquisitos: en general se practi
can todas las operaciones agrícolas con notable 
regularidad, con inusitado esmero y sin economía 
de trabajo. En toda la comarca se crian numerosos 
rebaños de ovejas, bueyes y asnos de calidad muy 
superior á los de Europa.

Los pueblos más considerables de la campiña en 
dirección á Oriente son Abdulabad, Safarghach, 
Sangorabad, Sulcimaniehy Shinabad. Fianüin, Costa, 
Mounsey, Brughsch, Lycklama y otros viajeros mo
dernos hablan con elogio de la fertilidad de este 
suelo en los puntos en que la absoluta carencia de 
aguas no hace imposible toda producción: después 
do lo que leemos en sus escritos (2) nos creemos 
con derecho á calificar de apasionado y parcial el 
juicio despreciativo que merece el valle de Kasbin, 
su parto oriental al ménos, á otros más pesimistas, 
que tal vez hablan de «aridez, suelo ¡telado, seco, 
Sahara persa, etc., etc.« (B), porque viajaron á cie
gas (¡de nochcl), por vengarse de las molestias del 
viáje ó porque así les pareció que debía ser en un 
país atrasado y cuyos habiianles son de ordinario 
indolentes. Los que de esta manera escrilien no dan 
á conocer los caracteres distintivos de los países 
que visitan, pero en cambio embrollan no poco su 
geografía, introduciendo en los ánimos la descon-

(1) riandin. Fí/W 't
k ) l'el trabajo de Costa sólo conocemos los 

extractos que co¡)iamo.sde I.ycklama: lodos los de
mas escritos citados los tenemos á la vista.

(H) Les persans chez notes de voyage^ jior 
.hiles Palenótre en la Retiue des denx Mondes, 1." de 
Marzo de tSTS, pág. IR7. El trabajo no es de lo 
mejor que puede escribirse en este genero.

fianza hácia oirás descri|)CÍones verdaderas y fieles 
de los mismos.

«Ilabiendd salido temprano de Safarghach, llega
mos á buena hora á Suleimanieh, é hicimos nuestro 
almuerzo en Shinabad, que está á orillas de un ria
chuelo, no léjos de un Imam-zadeh oculto entre 
hermosos árboles que sirven de quitasol á su cú
pula. Nos detuvimos otra media hora en la estación 
de Sangorabad para relevar los caballos. De paso 
no dejé de echar una mirada á su linda mezquita, 
que se levanta igualmente en el centro de arbole
das y jardines, y cuya cúpula de piedra azul bien 
labrada refiejaba los rayos del sol, produciendo 
hermoso efecto con el tupido manto de verdor que 
le rodea. La campiña que media entre Sangorabad 
y Suleimanieh os maguílica... Suleimanieh es el 
pueblo más notable de la comarca, no por su im
portancia intrinseca ni por su pasado, sino por el 
palacio que hizo levantar á principios del siglo 
Feth Ali entre esta villa y la aldea de Gherecli para 
desde allí dirigir las oiieraeiones de la guerra que 
sostuvo contra los Georgianos desde 1803 á -1813, 
y doce años más larde contra los Rusos« (1). En su 
decorado interior se ve la obra de un rey poderoso: 
en sus salones hay profusión de pinturas que repre
sentan hechos de la historia de los Kacharo.s y gran 
número de retratos históricos. A pesar de sus ri
quezas arlíslieas, la acción del tiempo acabará por 
convertir en ruinas la obra de Felli Ali, cuyos jar
dines son aún más espléndidos.

«La etapa de Suleimanieh á la capital de Persia 
es de las má.s ligeras, ¡lero un calor inusitado en 
esta comarca, abrigada por las alturas del Elburz, 
se dejaba sentir á medida que el sol subía en su 
carrera... La rula, con todo, no carece (le ínteres, 
he paso visitó un gran caravanserallo, obra de Ali- 
bas el Grande, que lleva estampado el sello de la 
magnificencia que este soberano sabía imprimir en 
todas sus construcciones. Aunque está medio des
truido, podría reedificarse fácilmente... Después de 
atravesar, sobre un hermoso inicnto, el Gherech, 
que rueda con fragor sus espumosas aguas sobre 
un lecho pedregoso, se sigue durante algún tiempo 
su corriente para dejarla en un punto en que se 
desploma de una inmensa altura. Al cabo de tres 
horas de marcha se había hecho el calor sobrema
nera intenso y sofocante; no se movía un soplo de 
aire; la cabeza se me abrasaba en términos que, al 
bajar do! caballo en la casa-correo de Mian-Chiish, 
senti un fuerte desfallecimiento, del que me sacó 
pronto Mirza, asegurándome que no había peli
gro. A decir verdad, pocas voces he .sufrido má.s 
calor que durante la media paraaanga que precede 
á dicha estación, y esta misma es, ¡lor su posición.

(l) i.ycklaina, M, l7()-7t.
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uo verdadero liovno. Si tal sucede en primavera, 
¿qué será en pleno verano?» (1) A corta distancia se 
pasa el CliacherCid, que baja del lilliurz, en cuya 
márgeu opuesta empieza-el valle de Teheran.

52. Talisii.—El país situado á Oriente del ca
mino que hemos recorrido en las dos primeras eta
pas de esta jornada es también interesante y con
tiene poblaciones muy dignas de estudio: por des
gracia su proximidad á las montañas de Ghilan le 
liacen ménos accesible á los viajeros 6 investigado
res do nuestro planeta, y tendremos iiue contentar
nos con algún dalo aislado acerca de los puntos y 
dl)jetos más principales de la comarca.

Entre Ardebil y Tabris se levanta la montana más 
considerable de Ía provincia de Aderbeichan, lla
mada Sabalan (2). Su altura no baja de 12.d90 piés: 
forma la cima un anfiteatro de 600 pasos cuadrados, 
en cuyo centro hay un lago de agua cristalina. No 
léjüs de la cumbre se ve una capilla en (pie se ve
nera el sepulcro de un santo mahometano.

Toda la comarca septentrional de Aderbeichan os 
sumamente montañosa, y se conoce con el nombre 
de Karabagh. Sus pueblos principales son Kyrdash 
é Igdir, cerca de la margen derecha del Araxes y a 
orillas de dos iiequcños lril)utarios que este recibe 
tìe las montañas. Más al Sur están sucesivamente 
Ahar, con grandes fábricas de hierros, y Mahsudly. 
Al Norte del monlo'Sabalan se encuentra Kengherlu, 
al borde de una llanura bastante fértil que enlaza 
con la de Ardebil: -al Sur de la misma hay otra po
blación importante, Sarain.

Ardebil (3) es la ciudad más considerable de esta 
comarca, sita en una llanura que empieza en la pen
diente oriental del Sabalan y mide unas ocho leguas 
de diámetro. El suelo es naliiralmonle fértil, pero 
escaso do aguas. De Ardebil parten dos caminos 
que convergen en Tabris: el más dij’cclo atraviesa 
el vallo comprendido entre los montes Sabelan y 
Sahend: Saráb es la ciudad más considerable que

(1) Lvcklama, II, pág. 173.
(2) Así W llama Kazwínt, que también hace 

mención de la tumba de un profeta que existe en 
su cima, de una de las fuentes del paraíso y de un 
árbol de cuvo fruto nadie puede comer sin perder 
la vida. Esta* montaña os, al parecer, el Aínayania 
del Zendavesla, en el que descansó el sagrado fuego

Según ̂  era capital de Aderbeichán
ántes de la aparición de Mahoma, y se encontraba 
cnlónces en un estado nuiy llorccicnle. Creen algu
nos que es la Vesaspe de Ptolomeo, y tal vez la 
ciudad llevó primitivamente el nombre de t.usliasp, 
idéntico á Vesasp, por -alusión al sagrado ruego ^  
Ahuramazda que apareció solire el Mmavanta >a- 
valan) cuando Josru destruyó la fortuloza nclimcn,
que, según otra opinión S in n «
templo de los Dioses (Shalin. de kirdiisi, paginas
541-42. ed. de Macan).

sobre él se encuentra, á orillas del Achi (1). El se
gundo se dirige más al Norte y pasa por Aliar.

Talish es el nombre de la faja de tierra compren
dida entre el Caspio, el Ghilan y el Aderbeichan 
propiamente dicho: más de la mitad septentrional 
de esta comarca se ha incorporado á Rusia, que
dando el resto por Persia. El Talish ruso está divi
dido en siete cireunscripcioiics, siendo el puerto de 
Lenkoransw población más importante: el persa se 
compone de ocho Khanatos.que llevan los nombres 
do sus respectivas capitales, situadas casi todas á 
orillas del Caspio: Astara, Azalim, Talishdulah, 
Karganrud, Shandermin, Mazal, Mazula y Shaft, 
estos dos últimos enclavados en el centro del Glii- 
lan: Mazula tiene a! Norte el Khanato de Mazal, pero 
son perfectamente distintos.

Lo.s Talish pertenecen á la raza caucásica con 
mezcla del tiiio turco. Los hombres, que son de co
lor moreno amarillento, llevan el pelo rapado al es
tilo mahometano. Las mujeres son de talla ménos 
que regular, pero bien proporcionadas, de tez fina 
y generalmente más clara que en los hombres: en 
^Kalalibin, NumendCin y otras poblaciones del Kha
nato de Kargaurud se ven bellísimos tipos del sexo 
femenino (2).

Hablan un dialecto iranio, ó pehlevi según otros, 
aunque esto último nos parece muy poco probable 
si, como con argumentos de gran fuerza ha demos
trado el profesor llaug, este idioma es semítico (3); 
pero su lengua escrita ó literal es el persa. Se ha
cen descender de Gengiskhan, contra lo cual ningu
na prueba razonable puede oponerse en tanto que 
no se hagan estudios más detenidos acerca de la 
etnología de este pueblo compuesto de elemenlo.s 
tan heterogéneos.

Los caracteres geológicos dcl suelo, sus produc
ciones, clima, ele., difieren poco de los dcl Ghilan.

La industria de sus habitantes puede considerarse 
como nula: sus casas son miserables, incómodas y 
sucias, como las de los pueblos más pobres de
Persia. ,

53. Ghilan (4).—Esta montañosa comarca está

(1) Yakut la llama Serav y Seravrud, ó rio de
Serav al Achi. ^  , ,

(2) Jul. Casar Haentzsche-, Talysch, eme geo-
gramsche Skizze: D ritíer Jahreshericht des \ e- 
rcinsfilr Brdkunde zu Dresde, 4866. (buplcmenlo) 
páginas 1-64. ,

(3) M  estudio de lajUologia, págs. lo1-u4.
(4) Spiegel opina que debe leerse Guelan, como

parece indicarlo la forma que tiene en pehlevi, en
el persa de Firdusi, y en los Diccionarios de esta 
lengua: en latin Gela, y en griego rfsXat. Su elini^o- 
locia es incierta; guel significa en el dialecto dcl 
país labrador y súbdito: hay quien sospecha paren
tesco entre esta voz y la zenda gairi, montana; y 
otros dicen que guilan significa tierra arcillosa, 
cieno.



2 2 4 1)KL INDO AL T iO lU S .
comprendida entre el Caspio, Talisli, la continuación 
de! Elburz, cuya falda orientai pertenece á la mis
ma, y el Mazendaran. Comprendemos en estos limi
tes el distrito de Tarom (1), que empieza en la mar
gen meridional del Safed-riid 6 Kizil Czen, y se 
divido en los departamentos de Tàrom/-JalJàl ó su
perior, y Tàromi-pàyìn ó ¡nferior, muclio más ancho 
que el precedente, porque las montañas so alejan 
del rio. El i)rimero cuenta hoy unos iOO pueblos y 
aldeas, de los que el más considerable es Weniserd, 
silo á una milla del Safedrud (2). En sus campos, que 
son feracísimos, se coge gran cantidad de algodón 
y frutas, que se exportan como articulo de comer
cio. En la márgcii izquierda del rio empieza el de- 
|)arlamenlo de Pv,shli-Kuh que lioy también forma 
parle del Tarom. Le componen sobre 21) pueblos; 
pero su terreno es menos fértil porque carece de 
aguas. Sus poblaciones principales son Derram, so
bre el Kizil üzen, y Ober.

Taromí-Páyín empieza en un abismo profundo al 
que.se precipita el rio. Esta porción del distrito, co
nocida con el nombre especial de Derbend., está muy 
protegida de los vientos, por lo que produce gran 
cantidad de aceitunas; pero en camliio soplan aires 
que si favorecen el desarrollo de las iilantas, perju
dican á la salud-del bombre.

Menchil, otra de las primeras poblaciones del 
distrito, con preciosos campos de olivos, os de ori
gen moderno: Mdbár, al contrario, es más antigua 
y consta sólo de 800 casas, esiiarcidas entre sus 
magníficos viñedos y olivares. No léjos de aquí está 
la coníluencia del Shahriul con el Safedrud, que uni
dos se abren paso á través de unos cerros para en
trar después en el mar.

El Cxhilan propiamente dicho no comiircnde me
nos de 5.000 millas cuadradas, ó sea 1-14 de longi
tud con inclusión dol Talish persa; su mayor ancho 
es de 50 millas; pero hay puntos en que las monta
ñas distan del mar 5 ó ü solamente. Está situada esta 
pequeña provincia entre el 36'’ 25' y 37* .i3' latitud 
Norte por 4.8" 35' y 50" 47' longitud Este. El suelo es 
en general muy quebrado y la mayor parte del lla
no es una sèrie no interrum[)ida de bosques y ma
lezas, cuyo efecto inmediato es producir una bu- 
modad espantosa que liace el clima insano, verda
deramente mortifero para los extranjeros durante el 
verano: hay [lunlos casi inhabitables áini para los

(1) Yakul escribe Tdramv Tharm, Jaljal la da 
también este geógrafo como una ciudad de Adcr- 
beichan.

(2) El Amardus, griego "ApapSoí de los anti
guos. Ptol., VI, 2. lUller Erdkmde, viii, filo. Haw- 
linson le identifica con el Asprudus de P. Patricius, 
y supone que en el siglo IV de nuestra era llevaba 
ya el nombre de Asped-rud, que os, efectivamente, 
el que se le da en el Bundehash, cap. xx.

indígenas á causa de esta humedad y de los panta
nos (jue cubren el suelo: así es que los habitantes 
tienen de ordinario aspecto enfermizo.

En las montañas hay sitios deliciosos y sanos, 
verdadero refugio contra los miasmas de la llanura 
en la estación del calor; pero precisamente es la 
época en.que la mayoría de los Ghilaneses tiene que 
permanecer en el valle [lara hacer la recolección do 
la seda y de los productos de su agricultura.

La lengua Gliilanesa es un dialcclo persa ménos 
sonoro que éste, pero con una literatura bastante 
rica que no carece de interés.

La peste de 1830 acabó con dos terceras partes 
de la [loblacion de Ghilaii, (¡ue hoy, según cálculos 
juiciosos, no pasa de 300.000 almas. El suelo es en 
general arenoso, está en muchos puntos cubierto 
de guijarro, debajo del cual se ocultan conchas y 
otros despojos marinos quo tal vez indican haber es
tado alguna vez culiierto por las aguas de! Caspio.

La llora de Gbilan es muy rica y variada en espe- 
cie.s: encina, acacia, pino, abedul y fresno son los 
árboles más eoimines. En medio de sus bosques 
prosperan naturalmente el granado, naranjo, higue
ra, pera!, manzano y otras frutas, y en los sitios más 
agrestes y ásperos campean á sus anciias, y poco 
ménos que entre las viviendas de los campesinos, el 
tigre, pantera, oso, jabalí, chacal y marta: en los 
rios so encuentra la nutria; en sus pantanos viven 
ejércitos de aves acuáticas, y en todas parles osten
tan sus galas el faisan, chocha y millares de canto
res alados: en patos hay aquí variedades descono
cidas en Europa.

Excepto un pequeño espacio en las cercanías de 
Enzoli, toda la costa ghilanesa está casi al nivel de 
las aguas, que además tienen muy poco fondo en las 
cercanías de tierra (i). En la bahía de Enzeli se han 
visto peces monstruosos por su tamaño.

l.as montañas y las lluvias arrojan sobre el llano 
cantidades enormes de agua, que bien dirigida sería 
un manantial inagolable'de riijueza; pero en su es
tado de libertad licenciosa produce más daño que 
beneficios.

Ei Ghilan forma un semicírculo irregular parecido 
al Mazendaran, (¡iie tiene las montañas por arco y el 
Caspio por cuerda: su longitud, contada desde Tc- 
nekabun á Oriente, hasta Kargannul á Occidente, es 
de 200 kilómetros, y de 80 la profundidad del semi
círculo, medida desde Kendum, en la vertiente de la 
montaña, basta Enzeli.

La princiiial riqueza del país consiste en arroz y 
seda: la exportación de este último articulo produ
ce al país cerca de -15 millones de francos anuale.s, 
á pesar de la imperfección con que se lleva á cabo

(•l) E. Tietzo, Reisebriefe aus Persien^ en la.s 
Mitthedungen der G. G. Wien, 1875, pág. 75-81.
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SU cultura: la del arroz se hace con más arle. De la 
lirimera exporta al año (JüO.OüO kilogramos para la 
Europa Occidental y 400.000 kilogramos para Rusia: 
hay quien estima en 800.000 kilos la cantidad que 
de este precioso hilo entra al año en el mercado de 
Reslit, calculando que la producción podría fácil
mente duplicarse (4).

Ya conocemos el estado lamentable de todos los 
caminos persas; pero en Ghilan puede con toda ver- 
ilad decirse que no existen más vías que los sende- 
Los practicados por las pisadas do las bestias; y con 
rodo numerosas caravanas cruzan sin cesar el país 
para trasportar á los mercados sus riquísimos pro- 
íiuctos. En 4872 obtuvo el barón de Reuter la con
cesión para construir un ferro-carril de Resht á Te
herán: los trabajos empezaron; por un momento se 
c-reyó que la vía no lardaría en abrirse, y hasta llegó 
á celebrarse una especie de inauguración de la fu
tura línea en Resht, en Setiembre de 1873, á pre
sencia de los cónsules de Inglaterra y Rusia: dos 
meses más larde rescindía el gobierno persa el con
trato y suspendían los ingenieros sus trabajos (2): 
no insistiremos más sobre una cuestión que varias 
veces hemos tocado en nuestro escrito. Algunos mi
nistros del Shah han hecho valer el argumento de 
que rasgadas á través del reino mejores vías de co
municación que las hoy existentes, quedaría más 
expuesto á invasiones extranjeras; y no les falta ra
zón, cuando tan recientes están las incautaciones de 
(ieorgia, Aderbeichan y Talish. La expedición rusa 
que, después de ocu|>ar este distrito, se dirigía á 
Resht hácia el 4850, indudablemente cop fines poco 
generosos, sufrió un horrible descalabro, porque el 
mal estado de los caminos y los bosques impene
trables no permitían el trasporte de efectos de 
guerra ni dejaban maniobrar al ejército. Estos he
chos justifican no poco la conducta del gobierno 
persa en el asunto de sus ferro-carriles (3).

De la clase de caminos que nos es permitido bus
car en este país son cinco los principales: el que va 
de Mazendaran á Resht por Teni-Kabun, Rudesser, 
l.ahichán y Kuchuk-lsfahan: de Resht á Kasbin, 
unos 480 kilómetros, atravesando el Elburz, que es 
iin buen camino en los GO primeros kilómetros y 
cruza el delicioso vallo dicho de los Olivares; el de 
Resht á Tauris, que pasa por el valle de Guesker y 
el monte y ciudad de Massula, se une á la via prin
cipal en Mujan y es muy frecuentado por carava-

(4) A. Chodzko, Le Ghilan et les marais Cas- 
pitns, 1854.

(2) Les persans chez enx.—Revue de Deux Mon
des. Marzo, 1875, pág. 454.

(3) Recientemente se acaba de firmar un con- 
Iralo entre el gobierno persa y una compañía rusa 
para la construcción de un ferro-carril que enlace á 
Tauris con Europa por la línea de Tifiis.

ñas: el de Resht á Enzeli por Pirebazar, y el de 
aquel puerto á Ai*dcbii por Ivuprishah, Languerud, 
Karganrud y Aglia Eveller: la cima de este paso 
está á 6.G00 pies sobre el nivel del mar (4).

Los únicos objetos de industria que .se fabrican 
en el país son unas telas de seda de pequeñas di
mensiones que hacen las mujeres, y una especie de 
tapetes de mesa que se tejen en Resht.

El traje de los Gliilaneses es parecido al persa; 
pero el de las mujeres es muy singular y nada de
cente. Consiste en una especie de camisa de seda ó 
algodón que les cubre hasta poco más abajo de la 
cintura, un chaleco de la misma longitud y una ó 
más enagüilas ó faldillas sujetas al talle: el resto 
del cuerpo va al aire libre en unas, otras dejan caer 
dichas enaguas hasta la mitad de la rodilla: las más 
elegantes se ponen inedia docena ó más para hacer 
bullo, y cuando salen á la calle se visten debajo de 
esta prenda pantalones do seda ó algodón muy an
chos y se cubren de piés á cabeza con un manto 
de la misma Lela y el rostro con un trapo blanco 
lleno de agujeros. I.as más ricas se cargan de jo
yas, alhajas y diamantes: las pobres no dejan de 
adornarse la cabeza con algún jiedacito de oro que 
tal voz con.stitiiye toda su riqueza (2).

Su fanatismo no impide que sean de costumbres 
obscenas, y libres en el lenguaje hasta la desver
güenza.

Antes de pasar á hacer la descripción de sus prin
cipales pueblos, debemos advertir que los geógra
fos antiguos llamaban Gliilan al llano, y á la parle 
montañosa del pais Delam ó Delamán; pero Yaküt 
da este último como nombre de una provincia (3).

Enzeli es el puerto [irincipal de la comarca, aun
que sólo se compone de 3.50 á 400 casas, sembradas 
entre hermosas copas de naranjos y otros árboles 
frutales. A lo largo de la co.sta de la inmensa bahía, 
en la que so penetra por un estrecho de 300 metros 
de largo, se ven las chozas de los pescadores. La 
bahía de Enzeli no es otra cosa que un gran lago de 
agua dulce, alimentado por más de treinta riachue
los que bajan de la montaña; la cantidad de peces 
que pululan en estas aguas es fabulosa, y bacen 
coro con los patos, gansos, íilocrocoras, chorlitos, 
pelícanos y cisnes (pie se agitan en esta superficie, 
cuya longitud no comprende inénos de 24 kilóme
tros: el paisaje que forma el puerto con sus alamedas 
ygrupos de árboles, los rios, los cerros del Elburz, 
la costantante gritería de las aves acuáticas, etc., 
es magnífieo. La faja de tierra sobre que está situa-

(4) M. E. Guilliny, Essai sur te Ghilan. en ol 
Boletín de la Soc. de Geog. de Paris, 4866, pági
na 84-404.

'(2) Horn, AuszUge. pág. 74.
(3) .lonrnal of the R. Geog. Soc., 1874.

¿y
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lio el pueblo, no mide más de li>Ü varas de anclio 
en algunos puntos, y está cubierta de juncos, male
za y pantanos. En la bahía pueden anclar buques de 
“2S0 toneladas; los de más calado trasbordan una 
parte de su carga á boles ó lanchas áiUes de pasar 
la barra. A pesar de su activo tráfico, no posee 
Enzeli un solo caravanserallo ni depósito de mer
cancías.

Los buques que hacen este comercio son de ban
dera rusa, cuya marina en el Caspio no baja de mil 
embarcaciones de todas clases; de modo que los 
lides son muy baratos, tiliilan os, á no dudarlo, 
uno de los distritos más ricos de Persia, de lo que 
tenemos una prueba en el número considerable de 
sus comerciantes que poseen un capital activo de
1.000 á 3.000 libras esterlinas. El gobierno percibe 
de esta provincia 100.000 libras en concepto de 
rentas y contribuciones (I).

Más al Sur, sobre la misma bahía, está Pirebazar 
que dista de la capital seis kilómetros de un ca
mino excelente y cómodo que cruza un país fera
císimo.

Reshí (2), rica población de .“>.500 casas con
28.000 habitantes, emporio dcl comercio de toda la 
costa meridional del Caspio, en magnifica posición 
liara sostener activo tráfico con Europa y Asia, si
tuada en el centro de nii extenso bosque, es capi
tal dcl GUilan. Sus principales relaciones mercanti
les se encuentran en Aslrakhan, pero se extienden, 
y en no pequeña escala, á A'ezd, Kásháii, ilagdad y 
Alepo. Su mercado es el almacén de tos inmensos 
tesoros agrícolas de Gliilan y délos productos de la 
pequeña industria de que hemos hecho memoria an
teriormente. Arroz, seda, aves, frutas, pescados, 
lodo en grandes cantidades; vacas muy siiperiore.s 
á las que de ordinario se vcii en otros puntos do 
Persia; caballos del país, que son magnificos, se 
venden en la plaza de Keshl á precios fabulosa
mente baratos.

Fundada por Abbas el Grande, cayó pronto Keshl 
on poder de la Rusia, que en 1722 y 1723 imperaba 
en todo el litoral del Caspio hasta Asterabad. A la 
muerte de Pedro I volvió al dominio de Persia, y 
adquirió tal desarrollo, que á [irinciplos de este si
glo no contaba ménos de 00.000 almas. La peste de 
1831 arrebató dos tercios de sus hal)iLantes, dejando 
algunas casas vacías: muchas de estas son de ladri
llo y constan de dos pisos con balcones de madera. 
Los comestibles se venden en la capital de Ghilan á 
tan bajo precio, que apenas podrá rivalizar con ella 
otra ciudad del mundo.

A Oriente de Reslit está Kuchuk Isfalian: Kizil

(1) Keith E. Abbott, N'otes on Ghilan, en los 
Proceedings of the R. G. S., IS.*!!), págs. SOO-O.*).

(2) Significa en persa moderno tierra negra, 
polvo, cal ó jalbegue.

Czcii en la desembocadura del rio de este nombre; 
algunas millas al Este Lahichhn, ciudad considera
ble, de 8.000 habitantes, que hace gran comercio 
con el interior por el Caspio y es resideacia de un 
gobernador (1): vienen después Rudesser y Lan- 
giierud con muchas aldeas sin importancia. Al Oeste 
de Enzeli, sobre la ribera del mar, están Kuprishali 
y Nnarud, este último dentro del distrito de Kar- 
ganrud.

La espesura de los bosques aumenta en dirección 
al interior, en términos que en muchos puntos no 
permite el paso de un hombre. La variedad de 
árboles, sus dimensiones gigantescas, las capricho
sas pendientes, las llores de infinitos matices, todo 
forma un panorama incomparablemente bello. Lo 
vegetación es maravillosa en algunos puntos; pero 
en tas orillas de ios ríos, del Kizil Uzen, después 
Safodrud, principalmente, deja muy atrás cuanto los 
poetas han dicho sobre los paraísos orientales. En 
cambio, el suelo de las montañas que cierran el 
país por Occidente, os de lo más triste y árido que 
imaginarse puede: ni una yerba crece en medio de 
esta desnudez espantosa; únicamente en los cauces 
secos do los torrentes se levantan como con timi
dez arbustos enanos. En toda esta región montañosa 
es imposible que prospere ninguna población de 
mediana importancia: sobre las riberas del Shahrud 
tan sólo hay algún pueblo, como Karzan y Koka- 
san, que más de una vez se reducen á la menor 
cantidad posible bajo la influencia de los rigores de 
un invierno de ocho meses, á una altura de seis mil 
y más piés sobre el nivel del mar. La subida de la 
pendiente oriental de la montaña es horriblemente 
penosa por la falla de camino y la presencia de la 
nieve en invierno y de las aguas en verano: del lado 
de Kasbin es mucho más suave el descenso, porque 
termina en una meseta á 3.000 piés sobre el nivel 
del Caspio: al pié de la montaña hay varios pueble- 
citos que participan do la prosperidad del valle de 
Kasbin: por recuerdo citaremos el nombre de 
Aghababa. XV.

A R M E N I A  .
í>4. R e s e Sa h is t ó r ic a .—Este célebre país, cuna 

de muchos héroes y de valerosos capitanes, confina 
porci Norte con el Kura, por el Sur con Kurdjslan, 
ó sea la antigua Asiria y Mesopotamia, con el Eu-

(i) Es una de las ciudades persas en que más 
adelantada está la industria de seda: Cp. Dorn, 
Ansziige, [lág. 76. Su nombre se deriva de Lah, ge
nus tclm seríete (Vullers, Lexicon persico-latinum): 
Yakut habla ya de sus fábricas de seda.
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frates por Oeste, desde el monte Taurus à Krzingan, 
y con los distritos marítimos del Caspio, antigua 
Atropaíene, por Oriente. Estos limites han sufrido 
notables alteraciones durante los diferentes perio
dos de su historia, pero son los que müs constantes 
aparecen en todas las épocas.

Los orígenes de Armenia se confunden con los 
del género humano: las tradiciones más antiguas y 
los recuerdos más venerandos de la humanidad 
postdiluviana radican en su suelo.

Su historia, como la de todos los pueblos del 
orbe, comienza i)or un período fabuloso, que tiene 
aquí más. visos de certeza, mus rálagas luminosas 
que en otros muchos. Efectivamente; la antiquísima 
tradición que hace caer el arca salvadora del hu
mano linaje sobre los empinados cerros del Ararat, 
dió motivo, y muy poderoso, para que los amantes 
de la gloria paU-ia hiciesen remontar el origen de 
la nación Armenia á la época de aquel milagroso 
acontecimiento. Los hijos de Noé dejaron allí des
cendencia, siendo su primer rey llaig, do la familia 
de Jafet, que reinaba dos mil años antes de nuestra 
era: do su nombre se llamaron los armenios Haiks, 
y Haiasdan la Armenia. Esta última denominación 
y la del pueblo Armenio ó Arameo les vino de 
Aram, uno de los sucesores de llaig que más bene- 
licios hizo al país (-I).

Los Armenios gozaron muy poco tiempo de su 
libertad y autonomía. Pronto se vieron arrastrados 
en el torbellino de la dominación Asiria. El último 
vástago de la dinastia de llaig murió en el campo 
de batalla, peleando contra Alejandro Magno, como 
aliado de bario Codomano, en 3”28 ántes de Jesu
cristo Aunque no sabemos lo que fué de sus inme
diatos predecesores, debemos suponer que estu
vieron sometidos al imperio de llalúlonia. También 
las armas egipcias pesaron sobre los Armenios, 
puesto que Seti 1 cuenta en el número de sus tri
butarios á los Armenen., Armenios indudablemente, 
cuyos jefes rinden homenaje al conquistador egip
cio cuando dicen: «Pareces como tu padre el Sol, y 
dan vida tus miradas (2).» No bien sacudió el yugo 
de Egipto, cayó en poder de los Asirios, no sin dar 
alguna vez muestras do vida propia, l'no de sus re
yes, llamado Heykab, hulio de sostener lucha con
tra uno de los predecesores de beloc, y vencido 
f'Stc, tuvo ipie rendirle homenaje; pero repuesto 
más tarde el Asino en su jefe beloc, dió muerte á 
Heykab y redujo el reino de Armenia al estado de 
vasallaje (3).

Algún tiempo después recobra Armenia su liber
tad é independencia, y se levanta en ella un reino

(1) The Ufe and times o f SI. Gregory thè 
Illvminator.

(2) Brugsch, Histeria de Egipto., pág. 128.
(3) Bononi, Nínive y sus palacios, pág. 381.

pujante y lleno de gloria, regido por una dinastía 
cuyos hechos y grandezas se cuentan en las inscrip
ciones (}ue se han hallado sobre las rocas del lago 
de Van y en otros puntos del país. A esta-dinastía 
pertenece el rey Arguislis, que en los citados monu
mentos invoca á los dioses patrios, da cuenta de la 
sumisión do muchas irilms á su ley, describe y enu
mera los templos y palacios que en sus conquistas 
ha reducido á cenizas, y cita el muncro de caba
llos, camellos y rebaños de varias clases que ha 
cogido (1). Dice que arruinó i53 ciudades y IOS 
temjjlos y palacios; hizo 2S.170 jirisioneros, do los 
cuales 2."34 eran oliciales; robó 73.7ÜÜ cabezas de 
ganado y gran número do otros objetos de valor. 
Todo oslo nos indica el i)odcrío á que se había ele
vado el reino de Armenia.

En la misma dinastía liguran los reyes Ispumisk 
y Minuas, aunque no saliemos la época en que flo
recieron. I.a inscri[)cion de Meher-Kapusa les.re
presenta ofreciendo sacrilicios á una multitud de 
dioses del país (2); en otro lugar habla de un nieto 
de Minuas, (lue al parecer es el último de su fami
lia, y, según intcri)rclacioii dol doctor Hyncks, ex
tendió su dominación sol)ro Babilonia.

De estos momimentos se desprendo, con entera 
certeza, que entre el octavo y séliñio siglo ántes 
de nuestra era existía una monarquía armenia, que 
no sólo llegó á emanciparse de la dominación asi-, 
i’ia, pero hizo sentir su influencia mucho más allá 
de «US fronteras ordinarias.

Pero nuevos soberanos de Asiría, más celosos do 
la conservación de sus dominios que los que se ha
bían dejado suiilanlar en algunas provincias por los 
sucesores de llaig, dirigieron sus esfuerzos á reco
brar lo perdido: la lucha fué larga y encarnizada, y 
bien claro lo da á entender Tiglat-Pileser III, cuando 
al hacer la enumeración de sus magnificas victorias, 
exclama: «En el año noveno subí á la Armenia y 
lomé la ciudad de Lunanta con el auxilio de Assa- 
rac y de Sut; y me apoderé de la persona de Sut- 
Bel-Heral, á quien amarré con cadenas en la villa 
de ümen. Después do esto, condené á la esclavitud 
á Sut-Ilerat y á los jefes que le acompañaban.» Y en 
otro lugar dice: «Proseguí mi marcha hasta la co
marca que era i)ropiedad dcArama, rey que fué de 
Ararat. Tomé la ciudad de Amia, capital entónces 
del país, y entregué al saqueo cien ciudades que de 
ella dependían. Di muerte á los rchcldcs y me apo
deré do los tesoros... Después de esto, subí á Haba- 
ril, una de las principales ciudades perlenecientes 
á Arama, y allí recibí los tributos de Berberanda, 
rey de Slielind, consistentes en oro, piala, caballos, 
ganados, bueyes, etc., etc.»

■2) Layard, Ninive and Babylon. 
Layard, 1. c.
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Mas tarde, Salmanasar III renueva las conquistas 

de sus antepasados; y el gran Saryukin conserva el 
recuerdo de las derrotas y de la sumisión de la in
feliz Armenia en las inscripciones que hizo estam
par sobre las paredes de sus palacios de Jorsabad. 
En ellas se dan á conocer las intrigas y suhlemcio- 
nes con que trataron los vencidos de sacudir el omi
noso yugo de los usurpadores y las represiones 
y sangrientas venganzas con que éstos sofocaron 
aquellos actos de independencia. «En tanto que vi
vió Iranzu de Van, estuvo sometido á mi im¡)erio; 
pero le fué arrebatado el trono, y sus vasallos colo
caron en él á su hijo Aza. Ursa el Armenio intrigó 
con los pueblos del monte Mildis, de Zakarta, y con 
los grandes de Van, y les indujo á la rebelión : en- 
tónces abandonaron el cuerpo de su señor Aza en 
la cima de las montañas. Ullusun de Van, su her
mano, que habían puesto en el trono, se interesó 
apasionadamente por Ursa, y le dio 22 plazas fuer
tes con sus guarniciones. En el furor de mi corazón 
y contando con los ejércitos del Dios Assur, avancé 
para atacar á este país. Ullusun salió con sus tropas 
y se mantuvo en lugar seguro sobre las vertientes 
de las montañas. Ocupé á Izirtí, ciudad de su reino, 
y las formidables fortalezas do Izibia y Armit, redu
ciéndolas á cenizas. Saqueé lodo lo (|ue i)ertenecía á 
Ursa el Armenio, me apoderó do 250 individuos de 
su familia, ocupé 55 ciudades amuralladas y las re
duje á cenizas; incorporé á la Asiria tas 22 ciudades 
fuertes que Ursa había arrebatado á Ullusun, y des- 
juies tomé i\ Sagadala, en el monte Mildis (l).»

La infeliz Armenia so sometió después de tanto 
azote y murió sujeta al carro triuniul do los Sargo- 
iiidas. Más tarde dió asilo á los hijos de Sennaque- 
rib, asesinos de su padre, que así escaparon á la 
persecución de su hermano Assar-Haddon, rey do 
Babilonia, y hubieron de perecer en Armenia.

No sabemos por qué concurso de circunstancias 
se vió de nuevo libre el reino de llaig á la caída de 
Sardanápalo; l)ien es verdad que por esta época le 
vemos aliado con los Modos, que sicmj)re fueron 
simpáticos á los Armenios por su identidad de ori
gen y de creencias. La reconstitución del reino Ar
menio fué el [irecio y la inmediata consecuencia do 
su alianza con Arbaces: al aparecer en el mundo 
Ciro el Grande, ocupaba Tigranes I el trono levan
tado por Barnir (2).

(1) Lenormant, Fr.; Lettres assgriologiques el 
épigraphiques sur l'histoire et les antiquités de 
l'Asie antérieure, 1871-72, vol. 2, lettre 2. Oppert et 
Ménant, Les fastes deSargon^ roi d'Assyrie, traduits 
et publiés d'après le texte assyrien de la grande ins
cription des salles du palais de Khorsabad, 1863, 
folio. .Schrader, Die Keilinschrijlen und das alte 
Testament, 1872, pâg. 251-68.

(2) Saint-Martin, J., Mè oires historiques et

Los Armenios fueron una vez más sujetos á la 
dominación extranjera, y de nuevo se Ies ve dar el 
grito de la independencia, que siempre halló eco en 
otras provincias oprimidas. Ardoato, uno de los 
principales señores del reinoj obtuvo la libertad de 
sus compatriotas (28-i); pero su heroica hazaña no 
fué de consecuencias duraderas, porque los hijos de 
llaig volvieron pronto á reconocer la sujtremacía de 
los Seleucidas: otros países del Asia fueron más 
afortunados.

Con todo, no era posible que estos indomables 
montañeses, hijos también de Irán, aguantasen por 
mucho tiempo el pesado yugo Seleucida: después 
do varias alternativas, vemos que Arsaces recogi'i 
la herencia de la familia de llaig (128). Al decir de 
los historiadores armenios, era este príncipe un 
hombre extraordinario: valiente, recto y equitati
vo, se vió pronto rodeado de las familias más ilus
tres del reino, que le ayudaron en la obra de re
constituir el Estado. Hizo entrar en obediencia á 
los bárbaros del Cáucaso, creando una administra
ción fuerte y activa; organizó un ejército formida
ble, y después de un largo reinado, dejó á sus des
cendientes un trono levantado sobre sólida base, 
un país lloreciente y leyes sábias para gobernarle.

Así es que cuando los romanos fijaron sus reales 
en el Asia Menor, la Armenia se encontró fuerte 
para resistirlos, y tan orgullosa de su poderío, (pie 
confirió á Tigranes l el pomposo titulo de «rey du 
los reyes».

Aparece entonces Milhrídatcs, «dado j)or Milhra,» 
rey del Ponto y vecino, por lo tanto, de Armenia, 
que se declara en lucha abierta con ios ambiciosos 
romanos y obtiene sobre ellos inesperadas ventajas: 
ante el poderoso ejército de Siia se retira de la Ca- 
padocia y jñde auxilio á Tigranes i, suegro suyo. 
Este fiero y orgulloso Arsacida, que hacía correr 
delante de su carro á cuatro reyes vestidos con 
una sencilla liínica, al ver solicitado su socorro, 
creyó que le correspondía la gloria de velar por 
los destinos del Asia. Su mediación üió maravillosos 
resultados, porque las tropas armenias ai-rojaron do 
Capadocia al aliado de Roma, hechura del Capitolio, 
y devolvieron el reino al hijo de Milhridales.

Bien es verdad que estas vcntíijas fueron de 
corta duracion. Tigranes I pereció asesinado, y sus 
ejércitos abandonaron las conquistas lieclias y vol
vieron á la defensa de sus propios Estados. Con 
lodo, el jóven Tigranes se mantuvo aliado de Mi- 
thridales en la titánica lucha que éste empren
dió contra Roma, cuy« ilota destrozó en el Ponto 
Euxino.

Pero después de brillantisimas victorias, Milhri-

géographiques sur l'Arménie-, etc., 2 vol. Dulaurier. 
Recherches sur la chronologie arménienne, 185!L
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dates sufrió el espantoso descalabro de Pergamo, y 
hubo de ceder á la fortuna del Capitolio, perdiendo 
de una vez sus antiguas y nuevas conquistas ante 
las legiones üc Lóculo, Glabrion y de Pompeyo. El 
invencible romano fiió á buscar al fugitivo caudillo 
al campamento del rey de Armenia, y figranes II 
pagó su compasión con el reino: su tiara sirvió de 
trofeo á Pompeyo. Este i)uso sobre el trono de Ar
menia á Artabaces, en lugar de su padre Tigranes, 
bajo la odiosa condición de pagar tributo ü Roma.

Debemos advertir que dos siglos áiUes de .lesu- 
crislo los dos lugartenientes que tenia en Armenia 
Anlioco ol Grande la habían fraccionado en dos [¡ar- 
tcs, de que se constituyeron respectivamente sobe
ranos: la Pequeña Armenia y la Grande Armenia. 
La primera y mós occidental comprendía el pais si
tuado á orillas del Ponto Euxino, á la entrada del 
\sia Menor; unos 75 años antes de nuestra era dejó 
do tener reyes propios, y Vespusiano la redujo ó 
Provincia romana. I.a Grande .\rmonia, separada de 
la Pequeña por el Eufrates, estaba limitada al Norte 
por la Iberia y Albania, que más larde formaron el 
reino de Georgia; al Sur por el monte Taurus, (lue 
la separaba do Mesopotamia, y á Oriente por Media 
y Atropalene. Los hechos que exponemos en esto 
capítulo se relieren á la Grande Armenia.

Proclamado rey el lugarteniente mencionado, 
Arlaxias, hizo alianza con los romanos, asegurando 
así la posesión del trono usurpado contra las [)re- 
Icnsioncs de los Sinos. Fundó dos ciudades impor
tantes: Artaxiala ó Artaxata sobre el Araxes, y 
Arxala., en la frontera de Media. El trono de Arla
xias tuvo una existencia efímera: á los veintitrés 
años de su erección fué vencido su hijo por el rey 
de Siria, que le llevó prisionero y redujo la Arme
nia á una provincia de su reino, (ms reyes Partos 
Arsacidas, que dos siglos y medio antes de Jesu
cristo habían arrancado á los Scleucidas de Siria 
todas sus provincias selcnlrionales, se entronizaron 
por lin en Armenia, y Milhrídales 11 la hizo reino 
independiente, dándole á su hermano Val-Arsaces. 
con el sobrenombre de Tiyranes (d). Después vino 
la intervención de Roma y las catástrofes do que 
antes hemos dado cuenta.

Tigranes II había logrado reunir en un solo reino 
la?! dos Armenias, la Atropalene, Mesopotamia, Si
ria, Fenicia y Capadocia. Volvió de sus brillantísimas 
conquistas cargado con un botín inmenso y más de
SOO.OOO prisioneros, que hizo Iralmjar en las oliras 
de la ciudad do Tigranocerta, levantada en el sitio 
mismo en que había sido coronado rey de Armenia. 
Diez años de guerra con Roma le privaron de tan

(1) Lno de los [iríncipes de la familia de Haig 
hai)ia ya tomado esto apellido; que significa en Ar
menio soberano.

preciosas adquisiciones y le redujeron á su peque
ño patrimonio. Su nación le lia otorgado el titulo de 
Grande, que la historia le ha confirmado: el recuer
do de sus heroicas hazañas se conserva pujante en 
las tradiciones populares, no habiendo bastado ó 
extinguirle el trascurso de veinte siglos.

La historia de los sucesores de este caudillo no 
nos ofrece ningún hecho digno de memoria. Su 
raza se extinguió en Persia hacia el de nuestra 
era, y en Armenia á mediados del siglo VI de la 
misma, en ijue hubo de ceder el puesto á los Sasa- 
nidas: éstos gobernaron los dominios de la familia 
de Arsaces hasta el año fioO, en que les arrebataron 
la Armenia y todas sus posesiones los Arabes malio- 
metanos.

I.as dosgracla.s de la preciosa herencia de los Ti
granes no tuvieron limites: su gobierno fué la más 
espantosa anarquía, y su opulencia se trasformò en 
horrible pobreza. Los primeros Turcos que se pre
sentaron en son de conquista en el Asia occidental 
se la (luitaron á los Califas; pero en tanto que se 
vieron envueltos en sus guerras y comiuistas de 
Porsia y de los paises sometidos ó los emperadores 
griegos de Oriente, sacudieron los Armenios el 
odioso yugo (le la Media luna y se eligieron reyes, 
que los gobernaron hasta la aparición de los Gen- 
giskhanidas, que derri))aron el imperio do los Ara
bes. Aun durante la dominación de estos soberanos 
Tataromogoles tuvo Armenia algunos reyes pro
pios; pero no volvió á levantar cabeza, ni ménos á 
recobrar su completa independencia. Sus infelices 
moradores, los polacos de Orienlc, lian servido de 
juguete á todos los ambiciosos. En -ii72 la hizo 
Lzun llagan provincia de su reino, y en 1522 la 
anexionó Solimán II á su vasto imperio. Los Sufis 
de Porsia arrebataron ó los Turcos una parle de su 
conquista; pero la iierdieron casi tolalmente algún 
tiempo después, sustituyéndoles en esta posesión 
los Rusos.

Así quedó Armenia dofmilivamente repartida en
tre Turquía y Rusia, siendo insignificante la porción 
que ba conservado Persia. Es indudable que las pro
vincias armenias, sometidas á la segunda nación 
nombrada, son más vculurosas que las sujetas al 
yugo de la Media luna, y que todas ganarían si 
Rusia llevara sus conquistas hasta la linea del Eufra
tes: no hemos menester de indicar las causas de 
este hecho que de lodos son conocidas (1); ya se 
han apercibido de ello los infelices Armenios que 
emigran en gran número á los distritos rusos. Pero 
no es este el único refugio de los hijos do Aram; 
ántes bien les vemos esparcidos por todo el mundo, 
casi con losmismos caracteres que la nación judaica,

(1) Journal oH\íq R. G. S. of I.ondon, 111, pa
gina 37, por Monleilh.
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en mìmcro de diez á doce millones, de los cuales dos 
únicamente viven en At-menia (1). Son exlraordina- 
riainentü industi'iosos, y como no llevan estampado 
en la frente el sello de la maldición que el Todopo
deroso lanzó contra la nación Deicida, encuentran 
buena acogida en todas partes.

Desde antiguo abrazaron los Armenios el cristia
nismo, pero pronto se mancharon con la infamia do 
la herejía, no admitiendo en J. C. más que la natu
raleza divina y rechazando los decretos del Concilio 
ecuménico de Calcedonia. El alto clero practica el 
celibato, pero el bajo se casa. El pueblo elige sus 
j)árrocos, á liesar de lo cual y no tener sueldo Ojo 
se loman poco hueros por ganarse las voluntades 
de sus feligreses; son ignorantes, perezosos y dados 
á los placeres ('2). No reconocen la supremacia del 
Papa; pero en cambio, y en esto se parecen á lodos 
los herejes y cismáticos, se someten á la del patriar
ca de Eclimiadzin, que reside en el convento de este 
nombre, inmediato á Erivan. Antes de 14H se dividía 
la autoridad eclesiástica entre este patriarca y los 
de Sis y de Athamar: hoy trabaja el gobierno Turco 
por recobrar para el de Sis la supremacía per
dida (B).

Los Armenios que obedecen al soberano Pontífice 
del catolicismo so llaman Unidos. El estableci
miento de tos Mejitaristas, en Monea primero, y 
en San Lázaro do Venecia más tarde, contribuyó no 
poco á dar cima á la unión de los Armenios con 
boma, hacia 1700. Los trabajos científicos de todo 
género realizados por estos colosos discíimlos del 
modesto Mejilar no tienen precio. En varias épocas 
se ha intentado también llevar á cabo la unión de 
la Iglesia armenia cen la griega, habiéndolo ofecli- 
vamenle realizado unos cuantos pueblos de la ri
bera occidental del mar Negro y del Eufrates. En 
igual sentido han trabajado ios protestantes para 
atraerles á su comunión, pero sin resultado (4).

Los Armenios conservan muchísimos de los anti
guos usos y hábitos patriarcales. Citaremos para 
muestra algunos. Padres é hijos viven largo tiempo 
juntos como una sola familia, haciéndolo así de or
dinario hasta la tercera ó cuarta generación. En 
este-caso no se divide la propiedad hasta que la se
paración se verifica. Las jóvenes gozan en este país 
de gran libertad en tanto (pie permanecen solteras; 
su condición es en osla época próximamente igual 
á la do las j'Wencs europeas; pero una vez casadas, 
todo cambia, y bien puede asegurarse que abrazan 
una vida de rigor y do privaciones. Porque hasta

(4) John Ussher, Journey fro m  London to Perse- 
l>olis, 1865.

(2) Smith and Dwight, Missionary Researches in 
Armenia, pig. 243.

(3) Elliott, Travels, pag. 470.
(4) Ussher, Journey, piig. 260.

verse madres sólo pueden hablar á su marido, y lle
gado aquel momento empiezan á tratar por órden 
con el resto de los mortales; ¡irimero con su suegra, 
su madre, sus cuñadas y sus propios hermanos. 
Durante esta’ época de su vida gasta velo, no sale 
de casa y nunca dirige ía palabra á un hombre. Su 
reclusión y aislamieatoson eií lodo sentido más rigu
rosos que para una dama turca. En cambio, es muy 
considerada, nunca practica trabajos penosos y goza 
de verdadero cariño por parle de su esposo. En su 
trato con otras mujeres, le está prohibido hablar de 
modo que los hombres se a[)erciban del contenido 
y objeto de la conversación; de esta manera se cor
tan infinitos motivos de riñas, disputas y rencillas 
entre el sexo femenino armenió (i).

Los Armenios (jue viven en su propio país es
tán muy atrasados en lodos los ramos del saber y 
de la industria, pero no es así con los que se hallan 
esparcidos por todo el orbe: como muestra de esto, 
citaremos sus buena.s imprentas en Constanlinopla, 
Venecia, Moscow, CalculUt y otros puntos.

Alguno do sus reyes, como el primero de los Ar- 
sacidas, protegieron y fomentaron extraordinaria
mente la agricultura; y esta preciosa industria se 
ha mantenido en buen estado hasta nuestros dias en 
los principales distritos del país. Situado entre los 
paralelos 36” y 41" latitud Norte, á una altura media 
de 5.000 piés sobre el nivel del mar, con aguas 
abundantísimas y bien repartidas, goza do clima 
templado y tiene distritos feracísimos, echándose 
de raénos los horribles arenales de Persia. Labran 
la tierra con el arado, pero á veces uncen al yugo 
cuatro y más pares de bueyes.

Hechas estas observaciones generales, pasamos 
al estudio del suelo (2).

Que Armenia ha formado parte del reino Iranio es 
indudable: por sus caracteres geográficos aparece 
como una continuación de Persia: por su etnogra
fía, su historia y su lengua descubrimos aquí un 
pueblo de la raza de Iran. Pero asi como las contar- - 
cas que hemos exfilorado en las jornadas preceden
tes tienen sus diferencias y sus caracteres distintos. 
Armenia y su pueblo poseen cualidades peculiares 
qi e (le ningún modo se oponen á la identidad de 
razas: con Lodo, obrando sobre la inteligencia de la 
nación en el trascurso de los tiempos, han produ
cido cada vez mayores diferencias, creando una cul
tura propia y costumbres nuevas, que mantuvieron 
siempre á este pueblo algún tanto alejado de la ci
vilización Irania, y motivaron su constitución defi
nitiva en romo independiente.

(4) Ussher, Journey, pâg. 24«.
(2) Jaubert, Voyage en Arménie et en Perse. 

Spiegel, Eranische AUerthumskunde, pag-437-78 
SI. Martin, Mémoires sur l'Arménie, 2 vol.
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La disposición de! pais favorece esle eisina [loli- 

lico del pueblo armonio. Cual las Vascongadas de 
la Península ibèrica, està separada Armenia del res
to de Iran por colosales montañas que por un lado 
convergen á las grandes masas del Ararat y ñ la 
cordillera del Taurus por otro; entre ellas se for
man elevadas mesetas, propiamente análogas ñ las . 
de Persia, de la península del Asia Menor, y de la 
costa Sirio-Cilicia. Otro carácter peculiar do Arme
nia es su sistema hidrográfico: la pequeña exlen- 
.sion del suelo no permite que se formen rios con
siderables; pero es como fuente común de la que 
parten chorros grandiosos que salen ya del país con 
una cantidad respetable de aguas: el Rufrales, Ti
gris, Kura y Araxes son los más principales.

Estos raudales horadan las montañas y facilitan 
extraordinariamente las comunicaciones: sus desíi- 
laderos, por otra parle, no son tan escabrosos y 
empinados, como los de Afghanistan y Persia. Las 
aguas están repartidas con equidad admirable, y el 
suelo es por lo tanto fértil y de fácil cultivo.

ì)ì). Erivan y su comarca.—La naturaleza misma 
lia establecido tres divisiones en el antiguo reino de 
los Tigrane.s: se|»lonlrional, central y meridional: la 
hypsomclria, geología y climatología autorizan cíce- 
Livamenle la separación de estas tres zonas. Las 
montaña.« del Norte presentan más caracteres do 
primitivas que las otras; las del centro ajiarecen 
como de formación terciaria, y están compuestas de 
oapa.s bien distintas. En la primera zona encontra
mos cerros desnudos de arbolado, pero tapizados 
de riquísimos pastos hasta la región de las nieves, y 
en sitios bajos y abrigados de los mismos prospe
ran árboles de todas clases, frutas, viñedo y cerea
les. En la segunda abundan más los bosques, y son 
minos frecuentes los picos pelados y las praderas, 
pero en los llanos crece en abundancia el moral, 
olivo, maíz, sésamo, cereales y tabaco: en la zona 
meridional, además de estos productos, se coge ar
roz y dátiles.

En todo el país ocurren extraños contrastes de 
temperatura, que con rapidez pasa de un exti emo á 
otro, de la humedad á la más pertinaz sequía; y áun 
on los distritos del Sur no son raros los inviernos 
crudos y nevados, que hacen más sensibles los ri
gores del verano. Cerca del Pontus hay también ex
tensos bosques y abundancia de arbustos; pero en 
general empiezan éstos más abajo de Saghanlu por 
el Norte, y del otro lado del Eufrates por Occiden
te, al Oeste de Kemak y de Erzingan: también el 
Taurus de Ciliciaestá bien polilado de bosques. En 
las páginas siguientes indicaremos las diferentes 
clases de árboles y productos propios de cada dis
trito, á medida que los vayamos recorriemlo. Da
mos, pues, comienzo á nuestra jornada, y lo hace
mos por Erivan, dejando para otra la descripción de

(icorgia, que algún Licmpoesluvo agregada al reino 
de los Tigranes.

Erivan es una ciudad más notable y celebrada 
por sus recuerdos históricos y tradiciones que por 
sus monumenlos. Su suerte, buena ó mala, ha sido 
en loilo Licm[)o la de Porsia, en cuya historia hace 
en varias épocas un papel má.s que ordinario. Deriva, 
según los autores y tradiciones indígenas, su nom
bro do un verbo Armenio, que significa ver, eti
mología sospechosa en alto grado si tenemos en 
cuenta que el dialecto Armenio es con seguridad 
más moderno que los sucesos del diluvio y del Arca, 
y se pretende que recibió tal nombre por ser su co
marca la primera tierra que vió y pisó el patriarca 
Noé. «Nada encontramos en la historia de Persia 
acerca del origen de esta villa. Por mi parte, no le 
creo anterior á las conquistas de los Arabes en .Ar
menia, fundándome principalmente en que ni en 
ella ni en sus alrededores se descubren restos de 
época más remota» (i). Oírosla dan más antigüedad, 
lioniendo su origen en Lodo caso antes de la apari
ción del Mahometismo: parece confirmar esto un es
critor antiguo, Arajeal, que habla de un muro cons
truido por los últimos reyes de Persia, ántes de la 
conquista do los Califas, alrededor de! pueblo de He - 
van ó Erevan (5).

Con el entronizamiento de los Sufis suena por 
primera vez su nombro en la historia. En 1S82 se 
apoderan de ella los Turcos y levantan la magnífica 
fortaleza que hoy tiene; pero veintidós años más 
larde la recuperan los Persas, bajo Abbas el Grande, 
y mejoran sus fortificaciones armándolas de artille
ría. En 'DHh la pusieron sitio los Turcos, que se vie
ron precisados á retirarse á los cuatro meses; pero 
volviendo sobre ella á la muerte de Abbas el Grande, 
la lomaron: Shah-Sefy se la quitó de nuevo y le
vantó una segunda ciudad en sitio más fuerte, á unos 
900 pasos de la [irimiliva. Dorante el siglo XVII con
tinuaron los Persas la obra de engrandecer y ador
nar á Erivan, trasformándola por completo en una 

.ciudad persa. Aprovechándose de los trastornos que 
acompañaron á la caida de los Sufis, la embistieron 
una vez más los Turcos, y la lomaron en 17á4; pero 
les duró poco la presa, porque once años después 
se la arrancó para siempre Nadir Shah.

A principios de este siglo se suscitó ú Persia un 
competidor más temible en la posesión de sus pro
vincias sejilentrionales. En 1808, conquistada la 
Georgia, emprendió Rusia un nuevo movimiento de 
avance, deseosa de establecer por frontera do sus 
posesiones del Cáucaso el Araxes. Los sucesos de 
la época detuvieron por un momento su marcha: 
Per.sia creyó que podría recuperar lo perdido á la

( l) Chardin, Voyages, 11, pàg. 2'24-.
(-2) Slachelberg, Le Caucase pittoresque.
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muerte del Emperador Alejandro, y se dispone á la 
hicha; el nuevo Czar NicolAs acepta el reto, deci
dido á no dejar las armas sin haber logrado su ob
jeto. En ménos de dos años eran suyas !a Armenia 
entera y la provincia do Aderbeichan. El 13 de Oc
tubre de !8’27 sucumbía Erivan; Tabris^caía diez y 
ocho dias más tarde, y á principios del ano siguiente 
ratificaba el general Paskowitsch en la villa de Turk- 
manchai un tratado de paz, que aseguraba á Rusia 
la posesión del territorio situado al Norte del xAra- 
xes. 1x3 toma de Erivan valió al genera! vencedor 
el titulo de Erimnsly. Los Armenios, desespera
dos ya de conseguir su independencia, recibieron á 
losRusoscomo libertadores del ominoso yugoTurco-
persa que tanto tiempo hacía pesaba sobre ellos. 
Cuarenta años de un gobierno justo y prudente, que 
respeta sus creencias v tradiciones, han obrado una 
trasformacion completa en los tiOO.OÜÜ Armenios 
que obedecen á Rusia.

El gobierno de Erivan, dicho tambicn Armema- 
Rv,sa, comprende la antigua provincia persa del 
mismo nombre y la mayor parte del pashalato de 
Ajalt$ik, incorporado al imperio del Czar en 1829.

. Su población asciende á poco más de 200.000 habi
tantes, que aumentan de dia en dia con los emigra
dos de Turquía.

Erivan, sobre el rio Hrazdan, cuenta lu.OOO almas, 
aunque no es l’ácil fijar este número eu una ciudad 
.pie se está formando y que seguramente vuelve á 
adquirir su ¡irosperidad antigua. El mejor de los 
monumentos es la mezquita: bellísima muestra de 
arquitectura religiosa musulmana, está situada de
trás del bazar principal. La precede el iiidispensa- 
i,le palio, seguido del peristilo dcl templo. Sus di
mensiones no son grandiosas, pero tiene un sello 
de carácter religioso nada común, á pesar de las 
pinturas abigarradas que la sirven de adorno. La 
cúpula, recubierta de porcelana azul y su minarete 
vestido de lo mismo, ofrecen un aspecto agradable. 
Al palio dan varios departamentos para estudiantes; 
esto?, como la mezquita, están perfcctamenlc con
servados.

Del magnífico palacio de los gobernadores per- 
' sas, sito en la fortaleza, sólo queda el Salón de los 

espejos, asi llamado por los muchísimos espejitos 
(|UC cubren las paredes, produciendo un efecto 
mágico con los olijotos que hay'ó se mueven en la 
sala- los techos y cornisas están llenos de retratos 
.le gobernadores ó Sardars, de algunos héroes per
sas, como Rustem en varios episodios de su vida, 
otra mezquita ruinosa, mayor que la precedente, 
hay en la cindadela. Esta se halla situada á orillas 
del Zenghi, como la mayor parte de la villa. IxOS 
jardines del palacio son espléndidos, y en su centro 
se levanta un lindísimo pabellón persa de forma oc
tógona y de dos pisos. Los viajeros encuentran en

Erivan muchas comodidades que se echan de ménos 
en ciudades persas: buena casa-corroo, un hermoso 
hotel en la plaza principal y coches ó carruajes pú
blicos de todas clases. Sus bazares unen á la anima
ción, lujo y variedad oriental, el órden y buen 
gusto de los grandes comercios de Occidente: en 
ellos se agitan sin cesar centenares de Rusos, Per
sas, Armonios, Tálaros y Kurdos: llama especial
mente la atención el trajo de éstos, hecho, como el 
turbante, de seda encarnada.

A tres ó cuatro leguas Sudoeste de Erivan esta 
Echmiadzin, silla primada de la Iglesia Armenia. El 
terreno intermedio es llano y ofrece escaso Ínteres: 
en él se encuentra Shirabad con un castillo en 
ruinas. El monasterio de Echmiadzin es el monu
mento más notable y suntuoso de Armenia. Le cir
cunda una fuerte muralla, levantada para precavei 
el edificio de los ataques de los Persas, que ánles 
devastaban con frecuencia la comarca. En el cen
tro se hallad monasterio dominado porla catedral. 
Los inmensos salones del edificio principal son ver
daderamente suntuosos y están destinados á los 
usos propios del Instituto: los refectorios de invier
no y verano; salón de visitas, adornado con los re
tratos de muchos reyes de Armenia, y biblioteca, 
tal vez única por su colección de Biblias y de obras 
Armenias, es lo más interesante del convento. La 
catedral, en forma de cruz griega, encierra muchas 
preciosidades y grandes tesoros. Su portal es de 
piedra de color rojizo esculpida; las paredes están 
reciibiertas de frescos de escaso valor. En el centro 
de la iglesia se levanta un altar en el sitio, al decir 
de los indígenas, en que se apareció una vez Jesu
cristo; á un costado se ve un pabellón de madera 
negra con esculturas que representan la iglesia de 
Echmiadzin; en otro altar hay una gran urna de 
plata que contiene el aceite que sólo se liquido cada 
siete años. Mitras cubiertas de perlas y pedrerías; 
ornamentos de iglesia cuajados igualmente de pie
dras preciosas; diversas vestiduras de seda confec
cionadas expresamente en China ó en la India para 
este monasterio; reliquias, entre las que se conserva 
un pedazo de! arca de Noé, son los objetos que más 
llaman la atención en Echmiadzin (i).

A un costado dcl edificio hay uu magnifico eslan-

(11 No hablaremos aquí de las tradiciones acerca 
dcl establecimiento del cristianismo en Armenia, 
masó ménos relacionadas con este monasterio; m 
de la predicación de San Gregorio el «lluminailor,» 
tenido por primer patriarca de la Iglesia naciona 
de este reino; ni de las causas que prepararon > 
motivaron su scparacipn deU?gm« catoheo, pu 
cipalmcnte de la doctrina relativa á las dos natura
lezas de J. C., definidas en el Concilio ecuménico 
de Calcedonia, de nuestra era, y combatidas 
por los Euliquianos: como se ve, estos asuntos son 
del lodo ajenos al plan de nuestra obra.



AUMENIA. 2 3 3
que, caballerizas y establos que dan albergue á 
HOO caballos, oOO camellos y i.OOO ovejas, que 
constituyen la principal riqueza de los moradores 
ilei convento. En otra parte está el cementerio, 
que contiene los restos de los patriarcas Armenios. 
En sus cercanías estuvo la ciudad de Vagharsliabad, 
sobre el Kasagh, residencia de los reyes del país 
basta el siglo IV de nuestra era: igual categoría 
tuvo Dovili, ai Norte del Artashat, sobre el rio Me- 
tamor.

Saliendo de Erivan en dirección al Sudeste se 
atraviesa una llanura despejada al principio y sem
brada después de jardines cercados: los costados 
del camino están igualmente guarnecidos de álamos; 
y esta vegetación lozana se contimia hasta Davalu, 
situado al pió del monte Ararat, en un paraje alta
mente pintoresco, dominado por los enormes picos 
de la famosa montaña cuyas tradiciones constitu
yen el orgullo de la nación Armenia Muchos creen 
que en sus alturas se oonservan aún restos del arca 
salvadora, y condonan como berótica la tradición de 
aquellos que suponen se detuvo en otro cerro, el 
Indi, al Norte de los llanos de Sbinar, en Mesopo- 
lamia, á ¡lesar de las voces muy respetables que la 
apoyan. El camino sigue encrucijado entre monta
ñas y corre hasta Naghchivan, paralelo al Araxes. 
En todo ol trayecto no se encuentran más que esta
ciones ú aldeas miserables, como Agamsaly., Arda- 
shad, Masamlu, Wodi, el mencionado Davalu. Sar- 
darak, Nurashiii, Dalpost, Syagut y Kyubraj. Aquí 
encontramos los limites meridionales de esta jor
nada, por lo que volvemos sobre nuestros pasos.

Armenia es una gran meseta que puede conside
rarse dividida en dos sistemas de montañas: el 
Oriental y el de Occidente: el primero presenta más 
interrupciones en sus profundos y dilatados valles; 
las cordilleras occidentales son más compactas. La 
gran llanura de Tiflís, que arranca en la base me
ridional del Kaukaso, está á 1.100 piés sobre el mar. 
La cruza el camino que conduce al Araxes y al 
valle del Ararat, atravesando tres cordilleras y otros 
tantos pasos ó desfiladeros. El primero. Alaverdi, 
sube hasta 'Llfiü piés sobre el mar; el segundo, el 
Besobdal, á 0.290, y el tercero, el Biimbak, nada 
menos que á 7.3G0 piés. Las aguas de las dos pri
meras series van al Kur; en la tercera empieza el 
sistema de! Araxes. Desde el Bambak se cruza la 
cuenca del Abar y traspuesto el Alaghez, á 12.«70 
piés, se penetra en el valle del Araxes: Echmiadzin 
se encuentra á 12i piés sobre el nivel de este rio. 
PrúximameiUe desde el paso de Bambak empieza un 
descenso de terreno en dirección á Mcsopolainia, 
proporcional á la subida que había tenido desde 
Tifiis.

Aunque la cuenca del Kur no pertenece á la Ar
menia pro|)iameiUe dicha, diremos aquí algo acerca

de su origen, que está dentro del país, así como de 
los numerosos Lrilniliirios que por este lado recibe. 
Como acontece con todos los grandes rios, le for
man en su principio varios brazos que pronto con
vergen á una madre; pero el que desde luégo toma 
el nombre de Kur 6 Kura nace ai Sudoeste de un 
valle que tiene sobre siete leguas de ancho por 
nueve de largo: dos ramales aún mayores se le 
unen dentro del valle, y otros dos á su salida, sin 
contar infinitos chorros de inferior categoría (1). 
Este llano, silo al Noroeste de Kars, está á consi
derable altura sobre ol nivel del mar, y es, por lo 
tanto, frió, en términos que no admite el cultivo de 
cereales, porque á veces ni la cebada madura á 
causa de las nieves que cubren durante seis ú ocho 
meses el suelo (2). Por esta causa los habitantes se 
dedican especialmente á la cria de ganados. Su 
curso va en este espacio, distrito de Ardalian, al 
Nordeste; tuerce casi al Norte cerca del lago de 
Murajwal; después al Noroeste para tomar en 
Ajallsij la dirección primera; ánles de llegar á Gori 
vuelve al Sudeste, rumbo que. con ligeras inter- 
ru[)cioncs, sigue basta las márgenes del Caspio.

Ararat Qi uno do los nombres más antiguos, más 
venerandos y más divulgados en las tradiciones de 
lodos los pueblos. Se eleva imponente en el extre
mo Noroeste de la antigua Atropalene á la respeta
ble altura de 16.969 piés sobre el nivel del mar, y 
á 13.5:10 sobre el de la llanura del Araxes, que se 
extiende con espléndida lozanía desde su base. Por 
su elevación extraordinaria aparece como aislado, 
cual una inmensa cúpula puesta allí por la mano del 
Todopoderoso para recibir los preciosos restos del 
humano linaje iireservados en la frágil barquilla 
tan venerada cu la memoria de este pueblo como 
de todos los pueblos de la tierra. Un grandioso 
birrete de nievo cubre 3.000 piés cuadrados de su 
cima, como si el terrible Dios de Noé se le hubiese 
colocado en la sucesión de los siglos para que 
los hombres no hollasen con sus piés manchados 
aquel sagrado recinto. La superficie de la montaña 
tiene libre más de 10.000 piés de altura. Este es el 
Grande Ararat. A su derecha, sobre la misma fron
tera persa, está el pequeño, unido con el primero 
por una loma, y LOGO piés in.ls bajo; las nieves, 
por lo tanto, no son permanentes en su cima (3).

(\) Kur es el nombre Armenio que los Persas 
han hecho Uur, y corresponde al Kopo« de ios anti
guos, Strali. XI,'500, 1). Cass., 36, 36, distinto del 
que pasaba junto á Pasargada. Los Georgianos le 
llaman Mtkvari.

(2) Koch, Wanderangen im Orient, ii, pág. 207.
(3) Los Armonios le conocen únicamanle con 

el nombre de Musís, derivado, según Moisés de 
Kliorcne (i, 12) del antiguo rey Amasia, designando 
con el de Ararat ó Airarat el valle del Araxes, en 
que cayó el rey Ara (M. de Klior., i, 16): l.n forma
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Fol’ Occidente enlaza el Grande Ararat con los cer
ros de Sinaj ó Sinak, y por estos sucesivamente 
con el Aladagk, Akbulak, el Bingoklagli y otros 
montes secundarios. Del último parten nuevos bra
zos húcia el Norte que le ponen en comunicación 
con la cordillera Bambak, y todos juntos forman la 
cuenca del Araxes, uno de cuyos valles, el que lleva 
su nombre, ha llamado en todo tiempo la atención 
de loa exploradores: puede indudablemente compe
tir en riqueza de. productos y buen cidtivo con los 
más bellos de Irán. Lo componen varios llanos de 
diferentes dimensiones, todos bien regados y de 
apacible clima; |)oro el verdadero valle empieza á 
contarse á unas -iM millas geográficas del nacimiento 
del rio, cjue está en el fíingoldaglt. el Abos de Es- 
trabón. E! principal de los tirazos que le forman, 
llamado Basen, naco en los alrededores de la aldea 
de Koili, á 5.í)-i0 piés sobre el mar. A corla distan
cia de su origen tiene ya SO ó 00 piés de ancho, 
corre hácia Noroeste, y cerca de la fortaleza Hasan- 
Kala recibe el Kala-su. Este nace en las inmedia
ciones de Erzeruin, al pié del Üewe-Boyun, que lo 
separa de las fuentes del Eufrates (d); corre prime
ro hácia el Norte, hasta que en las cercanías de 
Hassan Kala tuerce ú Oriente, oliligado por unos 
cerros que se le oponen al paso.

Echmiadzin y Amaralb pueden considerarse como 
centros del valle del Araxes, ([uc en el espacie do 
algunas leguas recibe por su márgen derecha infi
nitos riachuelos, y otros más considerables por la 
izquierda: el princi]ial de estos os el Arjiíichai, que 
nace al Norte en el Saglianln, á unas diez horas de 
la ciudad de Kars, y desemboca cerca de las ruinas 
de Erowandashad. Numerosos canales reparten 
además las aguasen los puntos necesitados y au
mentan extraordinariamente la producción de algo- 
don, ricinus y cereales.

Las ciudades más famosas de la edad de oro del 
Estado Armenio florecieron en el valle del Araxes 
y á orillas de los tributarios que aquí desembocan. 
A Oriente de Erovandashad ú Erovandaguerd estuvo 
la antigua Arniavir, á unas cuantas millas Norte del 
rio. Fué célebre como capital, y emporio además 
del culto pagano: en ella crecían los sagrados plá
tanos que daban oráculos en el ruido y murmullo 
ele sus. hojas. Los oscrilore.s armenios ponen su 
fundación en la antigüedad más remota. Cedió el

primitiva de la palabra fué, al parecer, Arayi-arat, 
ó sea Araji macula. También designan con Ararat 
una provincia ó dislriio situado á orillas del Araxes, 
y esto significa en opinion de algunos expositores 
en el A. T.: Cp. Nókicke, Untersnchungen znr 
Krihkdes A. Test., [lág. 150.

(Ij En Pchlevi lleva el nomijre de Arang; los 
Armenios le llaman Erasj, que, según M. de Khorc- 
ne, se derivó de Arasi, nieto de Arayis.

puesto á Artashal, sita á orillas del rio, en la con- 
lluencia del Metamor con el Araxes, lugar, al pare
cer, más ventajoso: su fundación se atribuye á 
Annibal. Varias veces fué destruida y se volvió á 
levantar; pero eii el siglo IV de nuestra Era la 
abandonó la corte á causa de su clima insalubre 
para trasladarse á Dovin, y este fué el principio do 
su ruina. Dovin estuvo situada á orillas del Meta
mor, al Norte de Artashal. La empezó á edificar 
.losru II en H50 des])ues de Jesucristo, y fué resi
dencia real durante seis siglos. Otra ciudad notable 
de esta comarca fue Bagavm, levantada por Sem- 
pad en el primer siglo de nuestra Era en las cerca
nías del Ararat. Pasemos ahora á estudiar más 
detenidamente el suelo del valle del Araxes, en el 
que vamos á comprender todo el país situado á 
Occidente de Erivan, sin perdonarnos la molestia de 
escudriñar, sic[uiera sea de paso, algunos de sus 
corres y picachos.

Partiendo do la capital nombrada con rumbo al 
Noroeste, ó sea en dirección á la cordillera Alogós, 
nos sorprende un paisaje delicioso, un país cultiva
do con esmero, cubierto de jardines, árboles fruta
les y espléndido ramaje; pero pronto cesa nuestro 
encanto, porque á este verjel suceden llanos sem
brados de piedras y casi Gom[)let3mcnte pelados. 
Seguimos la ribera del Sanga, rio que pasa muy cer
ca de Erivan y corro cutre el Ai)aran y las colina.s 
de Uch-Tapalar. El llano conserva largo espacio su 
earáeler de aridez y monotonía: pronto se descu
bren al Norie los cerros de Karniarch, entre los 
cuales y el Alagos se interpone el valle de Abaran. 
Al Sudeste del llano cubren el suelo l)Osques y ma
lezas, y en otro costado so halla la villa de Ashta- 
rak, no léjos de la base Sudeste del Alagas , en si
tuación pintoresca, con preciosos jardines, viñedos, 
y á -i.000 piés sobre el mar. Otros pueblos de la co
marca, como Ailiirsk, Kitrán, Osannar, y más ú Oc
cidente Ushagam llamamlü, etc., apénas merecen 
nombrarse. Las estribaciones de la cordillera se 
prolongan mucho en dirección al Sur, y dan lugar 
á la formación de vallecilos lindos y bien situados: 
en uno de estos está Pirokan, residencia del caci
que del distrito: Agc.hakataula y Sofía, en otro valle: 
más considerable son Kataklii, á 5.700 piés sobre 
el mar, y Talin á Occidente. En la mayor parte de 
estos llanos, abrigados como están de vientos fríos, 
se cogen Irulas delicadas, fresa, manzana ele., le
gumbres de diversas clases, llores y gran variedad 
de plantas de adorno, y en algunos so cultívala 
seda; sauces y acacias limitan con profusión las ori- 
lla.sdelos caminos y senderos.

Desde Kataklu es más pronunciada la pendiente: 
nos hallamos á 6.000 piés de altura y no ha dismi
nuido el vigor de la vegetación, aunque han variado 
sus especies: grandes bosques de encinas cubren
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las vertientes de la cordillera, en cuya zona infe
rior prosperan además labiadas, diferentes especies 
de centaureas, anchusas y algunos árboles frutales 
de que se encuentran individuos hasta los 7.200 
piés de altura; de aquí á los 8.200 sólo crecen ar
bustos, como enebros, etc.; este último se halla 
hasta muy cerca de la zona de las nieves. La llora 
del Alagds es pobre en especies; pero hasta los 8.700 
piés produce riquísimos pastos que sostienen gran
des rebaños de los Kurdos. Llaman la atención en 
varios puntos de sus cerros unas piedras do cinco 
y medio metros de longitud |)or un pié de grueso, 
toscamente labradas y redondeadas en los extre
mos; yacen por el suelo, y aseguran los Kurdos que 
son tumbas do una raza do gigantes que vivia en la 
comarca. Modernamente se ha construido aquí un 
canal que sube hasta dO.OOO piés y recoge las aguas 
(le nieve para dirigirlas al valle del Araxes. donde 
se utilizan en el riego. En todas estas cañadas, gar
gantas y llanos pululan rebaños de los Kurdos, cu
yos carneros son de elevada estatura y tienen dos jo
robas, la posterioren el tronco de la cola: también 
son espléndidas sus cabras.

A H.oOD piés de altitud, en la dirección indicada, 
está la meseta de Jaragöl, al Sudeste de la cordi
llera, con el pequeño lago de su nombre, en cuyas 
cercanías habitan gran número de Kurdos. En pri
mavera se cubre el suelo de este valle con lila, 
campánula, alsine, pedicular en varias especies y 
[irimula. l.os picos más altos del Alagos alcanzan 
14.000 [)iés sobre el nivel del mar. En su extremo 
Norte se halla Akcrak, pueblo tataro llorecicntc, con 
plantaciones de algodón. Es notable sn cementerio 
por los muchos caballos de piedra, que adornan las 
tumbas, de tamaño natural algunos. A Occidente 
del Sanga corre el Kara, que recibe la gran masa de 
agua que baja de la mencionada cordillera: sus ri- 
l>eras soo muy ricas en pastos, pero en algunos si
tios pantanosas; y aquí animan el paisaje infinitas 
aves acuáticas; entre las (juc descuellan himanlo- 
ptis, ibis y plialacrocorax. Hay campos bien cultiva
dos y población numerosa en la mitad oriental de la 
llanura, porque en la otra, y en dirección al Ara
xes, hay un exUjnso terreno arenoso <iue sólo pro
duce plantas salinas empleadas por los luibilautes 
para preiiarar la potasa con destino á la confección 
de jabones. Karasu, Sardarabad, Bairamlu y Kuru- 
giidan son las poblaciones más importantes de es
tos llanos. En la margen meridional del Araxes está 
Surmali, y en sus ccrcanias se ven las ruinas de 
Karakala. Másá Occidente se halla Kulpi, á orillas 
de un jiequeño alluente del Araxes y de una monta
ña de roca en que hay ricas minas de sal gema: es 
grande, y sus campos dan cereales y frutas; en ellos 
se encuentra h  vípera mauritanica, re|)til muy ve
nenoso que infesta algunos distritos de Iran. Más al

Sur está KuimisliUi, y á Occidente Tajallan y Aklash. 
En toda esta comarca prosperan los cereales á una 
altitud de á 6.000 piés sobre el nivel del mar. La 
población Kurda se hace más numerosa en direc
ción á Occidente: magníficas centaureas, salvias, 
astragalus, acanltioliinqn de talle gigantesco ysiem- 
previvas saturan la atmósfera con su aroma y re
crean la vista con su belleza. Sobre la márgen de
recha del brazo principal del Parnaul, no léjos de 
su nacimiento, se halla el pueblo Kurdo de Kasiko- 
paran con sus casas medio sepultadas en tierra. 
Poco des[)ues se une al Parnaut el Kisil-ziarat, cu
yas riberas ostentan una vegetación igualmente lo
zana y variada. A una hora en dirección Oeste, em
pieza el valle de Tándurat, cruzado por el mismo 
Parnaut: es fórtil y rico en toda clase de cereales. 
Casi lodo está cuajado de tiendas kurdas; por Occi
dente le cierran los montes de .losh-.loshk, en cuya 
base ojiucsla arranca otra llanura también habitada 
por Kurdos. Sus tiendas tienen aberturas á los cos
tados, el techo es cuadrado y le cierran tiras de 
paño: tres de las paredes laterales están formadas 
de palos muy delgados paralelos y sujetos por un 
lindo tejido de seda y lana, que deja lihre paso al 
aire, pero no á la lluvia. Los cerros de Dogul limi
tan el valle por el costado opuesto, y con ellos en
laza la cordillera Asliijdade, uno de cuyos desfila
deros ó pasos se eleva á 8.H00 piés sobre el mar. En 
su base occidental empieza el valle del Eufrates. Al
gunos [íleos de esta cordillera tienen de altitud 
•I2.00f) piés ; pero su configuración es en general 
uniforme, y carece [»orlo lanío de sitios agrestes y 
pintorescos: con lodo, su (lora es variada é intere
sante, consisUendo principalmente en ranunculá
ceas, gencianas, [u-imula, saxífragas, tomillos, alsi- 
ne y gramíneas.

Volviendo la vista al Sudeste, descuella la sierra 
de Sinaj ó Sinali, esjiccialmente habitada [íor lo.s 
Kurdos, llamados Yesidas ó adoradores del diablo. 
Sus aldeas no se diferencian de las de otros Kurdos, 
pero son nial mirados y no se comunican porque los 
verdaderos Kurdos se tendrían por manchados con 
sólo pisar el suelo que pertenece á los Yesidas: en
tre estos hay muchos más laliradores que entre los 
[inmeros ( I). No sabemos si esta gente extraña es 
originaria de la provincia del Kaukaso ó han venido 
de Mossul, más á Occidente, donde tienen setenta 
ó más pueblos. Algunos han bajado hasta el Ader- 
bcichan, en las cercanías de l’rmia especialmente. 
Pero su jefe espiritual está, á lo que parece, en es
tas montañas, donde celebran fiestas por el mes 
do Setiembre. Hecoiioccn siete gerarquías en sus 
sacerdotes, cuyo jefe tiene el titulo de Emir\ á ellos

(1) Sievers y Uadde, Mitlheihngen de Peler- 
manii, 1878, pág. 174 y siguientes.
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está Únicamente reservado conocer y estudiar los 
libros de la religión. Uno de los objetos de su culto 
es el gallo, de que tienen figuras de metal que lle
van procesionalmente á los pueblos de la comarca. 
Estas pobres gentes rinden adoración al ídolo, be
san la tierra en su presencia, se golpean el pecho, 
se quitan el turbante y le hacen ofrendas. Parece 
ser que sólo ayunan tres dias al principio del Ha- 
madhan; practican la circuncisión; se dejan la bar
ba; uo se corlan el pelo ni pueden bañarse más que 
en un rio. No prolioren maldiciones por temor de 
ofender al diablo, y por la misma causa les está pro
hibido pronunciar palabras que empiecen con shin, 
primera letra de shaiUln, que en árabe, turco y 
kurdo significa Satanás (1).

Al Sudeste de Sinaj se extiende el valle de Kurt- 
biiga, á oriente del cual se levanta un cerro que 
forma la ribera occidental del lago de Balgkgfil ó 
Balüklü. La flora de sus alrededores se compone 
principalmente de espuela de caballero, escabiosa, 
umbelliferas y estipas; pero en general son pobres 
en plantas y en hombres, porque lodos los cerros 
que circundan el lago son pelados: en cambio, con
tiene abundantísima pesca, que es monopolio de una 
familia rusa que vive en una de sus isletas. El lago 
es largo y estrecho, pero os más ancho en su mi
tad meridonal que en la del Norte. La ribera orien
tal da salida al Sarisu y al Ajchai, tríbularios del 
Araxes; en la opuesta se levanta el Kisiklagh, lugar 
santo al que acuden en peregrinación los Kurdos: el 
límite Sur le forma el Musik, de S.fiOO piés de altu
ra: la vertiente que mira al lago es muy escarpada; 
la opuesta llega hasta la margen derecha del Murad.

56. Armenla SepteíNtkional. —Dejando para otro 
artículo la descripción de Georgia, como país fron
terizo de Irán y parte alguna vez de su imperio, 
pasamos á investigar los distritos septentrionales de 
Armenia, regados por el Kur superior y el Choruj 
con sus numerosos tributarios.

Si examinamos la cuenca del primero de estos 
rios á Occidente de Tiflis, se observa una diferencia 
muy marcada entre la vegetación de las pendientes 
meridionales de sus montañas y la doi Norte: fauna 
y flora son cosas totalmente diferentes al Norte y 
.Sur de Borshom, en el extremo occidcnial del de
partamento de Gori, como lo es en amluis regiones 
el clima.

Suram. es una villa importante, situada cerca del 
ferro-carril que de Tiñis va al Mar Negro, y no léjos 
del Kur, que por aquí corre-eii una encrucijada muy 
escabrosa. Bosques de diversos árboles cubren el

(1) W. Francis Ainvvorlh; The Assyrian origin 
o f the hedis or leiidis, Ike so called Deoilworshij)- 
pers; Transactions of the Ahnological Soc. of Lon
don; vol. 1, new scries, dSBd, pag. H-i4.

suelo, entre los que abunda el castaño, que vades- 
apareciendo en dirección al Sudeste para ceder el 
puesto á otros vegetales de menor precio, como es
pinos, etc. Al contrario, liasla Azkur y aún más al 
Sur, como al Norte do Suram, prosperan el Acan- 
tliolimon-Kolshyi varias clases de Verbascum Eryn- 
gium, Astragalo espinoso, enebro y heliolropium- 
suaveolens.

Strasknookop, Lehroani y otros pueblos de la 
margen izquierda de! Kur tienen escasa importan
cia; Zinuban, en país montañoso, y Abbas-Turaan 
en un llano á Occidente del mencionado Azkur. 
pueden contarse en la categoría de este último.

Ajaltsij, capital de su departamento, al que tam
bién pertenecen los pueblos que acabamos de nom
brar, es una ciudad fortificada, sita en los confines 
de la Armenia turca, á orillas de un afluente del 
Kur: sus habitantes practican alguna industria y co
mercio con otras poblaciones del país. Su origen 
data de alguna antigüedad, y parece ser que lo.'; 
Armenios ia llamaban Ishjalsghingli, ó sea lugar del 
Caudillo (i).

Al Sur de la villa arranca la cordillera de Sham- 
bobcU con sus infinitas ramilícaciouos. Una extensa 
zona de la misma, en dirección a! Sur, está cubierta 
de arbustos que prosperan hasta la altura de 7.000 
piés sobro el mar: en las bonitas praderas, que for
man sus laberínticas lomas, crece magnífico forraje, 
y las plantas espuela de caballero, lolus, delfmea. 
campanillas, dianto pedicular, astrancia, rhinantiis, 
coronilla, casi todas en diversas especies, cuyo 
conjunto produce el más agradable efecto. La fauna 
ofrece también variedad y algunas novedades: va
gan por estos alpes Lankis, onitis, grajos ó chobas, 
Atenchus, Blaptos y algunos insectos, propios úni
camente de estos sitios. En las praderas que ador
nan esta zona superior brillan lindas flores de que 
hay en algunos ¡luntos de este distrito una variedad 
asombrosa: Betónica grandiflora (labiadas), piletro. 
algunas especies de manzanilla (corimbiferas), ador
midera oriental, etc.

Iv.i lozanía de la vegetación disminuye consid«-- 
rabtemente en dirección al .‘>ur, lo cual reconoce 
por causa la escasez de aguas y el influjo de los ar
dores de un sol persistente que agosta las plantas 
una altitud de 7 á 8.000 piés sobre el mar, circuns
tancia que explica tamliien la diferente elevación 
de la linca de las nieves perpétuas en ambas regio
nes. Gomo hecho curioso recuerdan Sievers y Railde 
haber cogido en las praderas del Slrambobell gran 
número de Carabus líumboldlii, especie que sólo 
se ha encontrado á una altura de 7 á 8.000 piés 
cerca de las fronteras turcas, casi siempre ocupado 
en sus faenas dentro de algún tronco viejo de gra-

(1) St. Martin, Mémoire sur ¿‘■Arménie, 1, 77.
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mineas. I.a pai-te Sudeste del distrito dò AjaUsij es 
tiin montañosa corno la quo venimos recorriendo.
La riega el Toparawan con algunos trüjularios y los 
do dos lagos pequeños situados al Mordeste y Sud
este respectivamente de la fortaleza de Ajalkalaki. 
Enti'c sus pueblos citaremos Sopara, Chgula, y al 
Sur de éste Cliagliissmann; más á Oriente Aspinse y 
Kertvvis sobre el Kur; Arakua y Diliská á orillas del 
Toparawan, tributario del Kur; y más al Sur, cerca 
del mismo rio, esta la fortaleza Ajalkalaki. A esta 
altura tuerce ci Kur al Nord-Noroeste, yen sus ori
llas se hallan las ruinas de la antigua Warosia, no 
lejos del [ìueblecito de Apnia. Volvemos á Occi
dente, donde encontramos al paso objetos más dig
nos del estudio del geografo.

Pasamos de largo el valle de Pochowcliai, (pie | 
no ofrece interes alguno, y el [mcblo de Siiílis, ipie I 
.se dió á conocer en la guerra dd Oriente ilc IS53 | 
á ISoi, con sus lindos jardines y un c.sbelto y gra
cioso minarete en la mezquita. Los Armenios van 
introduciendo en lodos estos distritos el cultivo de 
algunas plantas útiles, como la patala. Por el Sur y 
Occidente nos presenta el país un espléndido pano
rama: tina deliciosa campiña, encerrada como un 
cuadro en su marco, entre los cerros do Mutai y 
lliár, y los de Achari con sus ribetes de nieve por 
el otro. La cruza el rio Koblian. dando savia á dila
tados campos de cultivo, en cuya extremidad Sur 
está Vdé ceñido con una corona de jardines: los 
cerros inmediatos se com|ionen priiioipalmenle de 
roca, en cuyas grietas lian establecido sus reales 
(ijcrcilos’de cuervos y grajos con otras aves de su 
clase. Las deliciosas frutas que se cogen en este 
distrilo gozan de merecida fama en todo el istmo 
del Káukaso, y aunque su cultivo se extiende hasta 
más allá del Kur y del valle de Azkur, sobresale la 
cuenca del Koblian por la perfección con que sus 
habitantes practican todas las operaciones agríco
las, el admirable aprovechamiento del terreno y el 
vigor de la vegelacioii en sus inmensos jardines, 
plantaciones de frutales, trigo, niaiz, etc. Por ei 
Oosltí-Noroesle se cierra paulatinamente el valle, y 
no léjos de la margen iztjuierda del rio se levantan 
los picachos de la sierra de G'wr, alguno de los cua
les, el Nepis-Sk.aro, alcanza 9.000 pies de altitud 
sobre el mar: ios (luebleeilos asentados sobre la 
base yen la vertiente déla montaña; las intermina
bles lilas de álamos y espléndidas copas do algunos 
frutales, entre los ipio descuella el nogal; el inovi- 
nnenlo de indígenas que en todas direcciones cru
zan el llano y la montaña cogiendo frutas, corlando 
maderas‘y arrastrándolas por el rio; Lodo forma un 
cuadro incomparablemontc bello. Ad/üfjüm es uno 
de sus pueblos princi[)ales, y (lenirò del mismo valle 
(le Koblian está el convenio de Sarsma con algunos 
objetos que no carecen de mérito artistico.

En dirección á Our auntcnta progresivamente la 
cs|)esura de los bosques que cubren las vertiente.s, 
y el llano conserva su carácter de fertilidad y abun
dancia; la mayor parte de las plantas anteriormente 
nombradas, como Polygala Vicia, hcracleo (Esfon- 
dillo), Acer campestre, llhyncliocoris, yedras y 
teiicrio (labiadas), conslituyen.el principal elemento 
de la magnifica flora de este distrito kaukásico. Más 
adelante, en el valí* de (lagwa, surcado i)or el Oa- 
gunsii, está el jiueblo de Derzeli. Kusia mantiene 
en estas alturas algunos destacamentos militares 
con el doble objeto do vigilar la frontera y de im
pedir el brigandaje de los feroces montañeses: en 
Kejowaniy en el mismo Derzeli, existen guarnicio
nes de esta clase.

En el cuartel oriental de la (’ordillora Achari hay 
(íxlensos bosques de pinos, abies oricnlalis, popu- 
Uis tremíala, hayas, robles y olmos, que son más 
frecuentes en el occidental. Llama también la aten
ción el desarrollo extraordinario ijue los árboles ad
quieren en estos contornos: á mayor altitud predo
mina el ahies nordmanniana al lado del Priinus lau- 
roooraaus, llcx y algunos ejemplares casi raquíticos 
do boj, con el aoer pseudoplatnnus. Traspuesta la 
mencionada montaña empieza el valle de Kirkeul. 
en cuyas iiruderas pululan grandes rebaños, de va
cas principalmente, proiiiedad de los indígenas del 
valle y de los de Kejowani. Las chozas de estos 
kaukasianos son muy sólidas, aunque están cons
truidas de madera. Con los bosques y plantaciones 
do Primilla, Pedicular, alsine, galanlo (araarilida- 
cea), Trtlillaria ó Melcagrida, muy común en Es
paña, Aquilegia witmanniana {ranunculáceas), abies 
nordmanniana (abeto), allcrnan extensos y verdes 
prados en que florecen grupos de astrancias y la 
maravillosa aiulrosace-dralia (primulácea). Algo 
más á Occidente no se interrumpen los bosques, cu
yos magníficos árboles dan al país un aspecto ver- 
dadcraimmle grandioso: individuos hay en eflo.s 
de 80 á too [tiés de altura, perfcclamentc rectos y 
lisos: entre todos descuella de oi'dinario el abies 
noi’dmaniiiana, que llega á su mayor belleza y des
arrollo entre los eiiarenla y cincuenta años de edad. 
Por lo demás, los magníficos bosques del Káukasi) 
se encuentran hoy abandonados á su suerte, y los 
indígenas darán pronto buena cuenta de ellos si 
(|iiien puede no lo remedia.

(jorchomi es un pueblo considerable de la co
marca, situado en las cercanias del nacimiento del 
Didi-Achari, uno de los principales tributarios del 
Choruj, que desagua en él por su margen derecha, 
á pocas millas de la entrada de éste en el Mar Ne
gro. I.e forman infinitos arroyos y torrentes, la ma
yor [larte de los cuales bajan de las sierras de Ko- 
iow, al Norte. Estas vertientes ofrecen una varie
dad asombrosa de panoramas con sus |)icachos, sus
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cortaduras, sus lindísimas cascadas y sus espléndi
dos bosques.

Las casas de los jmeblos de esta comarca cons
tan por lo regular de dos pisos, y su construcción 
simétrica revela cierto adelanto arquitectónico y 
sentimiento de lo bello en sus indígenas: induda
blemente tienen aire de palacios, comparadas con 
las chozas que hemos encontrado en el Kurdislan 
persa y áun en los distritos más meridionales del 
país que vamos recorriendo. Sus habitantes son 
también más pacíficos y mónos propensos al bri- 
gandaje que los del Sur y Este, tal vez porque la 
naturaleza les reparte á manos llenas sus [iro- 
ductos.

Siguiendo la corriente del Achar ó Achari, áun en 
su curso superior, se atraviesa el valle de su nom
bre, de tan apacible clima, que en él se cogen mu
chos rnitos de los países meridionales y vino deli
cioso (i). Los habitantes saben escoger con recto 
criterio los sitios más sanos y pintorescos para le
vantar sus pueblos, cuya construcción ligera les 
permite trasladarlos de un punto á otro en cuanto 
surge alguna dificultad ó cambian las condiciones 
primeras del suelo; y no es ménos de admirar la 
destreza y maestría con que adornan los alrededo
res de sus habitaciones, hecho que distingue á toda 
la familia irania, como si en su espíritu radicase el 
más delicado sentimiento de las bellezas (jue |)ue- 
(len brotar de! seno de la tierra: si en estos ¡mises 
no hay jardines é la europea, la naturaleza les pres
ta un vigor, variedad y lozanía de que los nues
tros carecen. El principal articulo de su comercio 
es madera, de que exportó este distrito en 18"3 
por valor de 300.000 rublos, la mayor parte ¡lara 
Francia.

Ju¿a es uno de los pueblos más considerables de 
la comarca, situado en el valle de Achar, con forti
ficaciones: debemos también hacer mención de 
r.hawo, rodeado de espléndidos nogales. I’or sus al
rededores pasa e! Zchalta que viene de! Esto, y 
vierte en oi Aeliari. En el valle así nombrado des
embocan otros llanos tan estrechos que má.s jiare- 
ren gargantas. Salimos por una de estas en direc
ción al Sur y al Sudeste: pronto nos perdemos de 
nuevo en imjienetrables bos(¡ues, y á corta distan
cia se halla el palacio del suligobornador turco de 
la comarca, en cuya construcción se ha tenido muy 
en cuenta la comodidad sin sacrificar del todo las 
formas del estilo oriental: entre sus adornos suelen 
llamar la atención los retratos de sus mujeres, eje- 
eiilados ¡lor artistas persas y turcos. La viña pros-

(1) La producción ó cultivo de la vid en algunos 
ilislrilos del Káukaso es muy antiguo, [lor cuanto 
liablan de sus vinos algunos autores griegos: /íe- 
rod. 1, •194; y Strab. ed. cil., pág. 797, hace men
ción de sus caballos.

pera admirablemente en estos sitios, y el cacique 
nombrado ha hecho laudables esfuerzos en pro de 
la conservación de sus grandiosos bosques. Riega 
el suelo el Bagos, tributario del Zchalta. Los cerros 
de Jirjat separan aquí el valle del Kur de la cuenca 
del Choruj; ¡nlinitos riachuelos afluentes del Musu- 
rat y del Ardanuch riegan el suelo. Encontramos 
después e! ¡uieblo de .lijodsir por el que pasa un 
camino que va á Ardaghan, costeando los cerros de 
Hohat y dejando á Occidente los de Arsian para i»e- 
netrar en la gran meseta de Armenia. Grandes ma
sas de montañas se suceden después unas á otras 
en columnas apiladas, que forman un conjunto ca
prichoso con los valles que describen; éstos, á su 
vez, ostentan una vegetación tan lozana como los 
del Norte; pero á medida que avanzamos hácia el 
Sur y salimos á campo más libre, disminuye la masa 
de aguas que en infinitos filones remojaba el suelo, 
se debilita la vegetación y desaparecen casi total
mente los liosques. El ganado vacuno de toda la 
comarca es grande y de ancha cornamenta. Un 
poco más á Occidente se halla Cliinal, en un valle 
muy quebrado, cubierto de bosque y sembrado de 
rocas. Los habitantes de los contornos son robus
tos, groseros y toscos, do raza mezclada de irania 
y turca, y de cabello más rubio que negro. Sus vi
viendas son tan ordinarias como los moradores, 
que en nada demuestran la ilustración de los Achars 
que dejamos á la espalda. La elevación media del 
suelo en el vallo nombrado es de 6.300 piés sobre 
el nivel del mar.

La sierra de Arsian ha sucedido aquí al .Mrjat en 
su calidad de linca divisoria entre las aguas que van 
al Kur de las que se diriguen al Clioruj, que de Sur 
á Norte corre después por Occidente. En su costado 
Sur enlaza la mencionada sierra con ios montes en 
que nace el mismo Clioruj, dicho también Chorok y 
Choroj. Sale de los cerros en dos canales, que cor
ren primero en dirección Oeste; se juntan cerca de 
Baiberd ó Baiburt, donde tuercen unidos al Este- 
Norcicsle, pronunciando cada vez más su curso :il 
Norte, dirección (¡uc sigue invariablemente desde 
la altura de Kars y Taiisgherd. En casi lodo su 
curso va encerrado entre montañas, á excepción de 
algunos puntos de la comarca de Artwin. Al Sur de 
las fuentes del Choruj so levantan nuevos cerros 
que alimcnliin el caudal del Kur superior, y forman 
una cordillera (¡uc corta el país de Sudoeste á 
Nordeste y enlaza por el primer extremo con las 
sierras nombradas, las de Kanly, Mesra y otras, que 
no tienen denominación conocida, y que así trabadas 
forman una masa compacta de suelo árido y en ge
neral casi pelado. Por el Sur queda más liln’c el ho
rizonte, limitando con ellas grandes llanuras, des» 
nudas también de arbolado y jiobres de agua. El 
paso más notable de estas montañas, que separan la
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cuenca de! Chonij de In del Eufrates, lleva el nom
bre de Kop-dagh, y su altHud no baja de H.SOO pi(̂ s 
sobre el mar, llegando á lO.OlK» la de algunos picos 
de la cordillera. Claro es que en este laberinto gi
gantesco de montañas y cerros ha de haber una 
confusión espantosa de nombres, aumentada en alto 
grado por la falta de unidad, puesto que los anti
guos armenios, los indígenas de hoy y los geógra
fos y exploradores han bautizado á una misma con 
Ululo diferente, sin que en la actualidad nos sea 
dado sabor cuál es el verdadero. I-a vegetación de 
estos Alpes no ofrece grande interes, aunque so ha 
encontrado en ella una curiosa mezcla de tipos pro
pios de la flora del Caspio y del Ponto, con repre
sentantes de formas iranias.

Nos hallamos en un distrito que lleva el nombre 
de Shafshirt, en el que se comprende la comarca ó 
valle de Ardanueh. Sus habitantes son laboriosos y 
lineen tráfico en madera, que dan á los de Ardaghan 
y la comarca de Chaldyr á cambio de cereales. Se 
dedican además á la cria de ganados y poseen gran
des rebaños do vacas.

Dagkermani-Kffn> es una do sus principales po- 
iilaciones por la riqueza de sus habitantes, que son 
semi-nóinaclas, y pasan el verano en las montañas, 
donde encuentran buenos pastos para sus ganados. 
También cultivan el suelo, que está más favorecido 
de aguas que otros inmediatos.

Ardaghm está situada al Este del valle de su nom
bre, que es continuación del precedente. Es una 
población militar, puesto que de esta clase son la 
mayor parle de sus babilantes. Sobre las pendientes 
que la dominan por el Norte, que son los últimos pi
cos del Arsian, han levanlado sus dueños fortifica
ciones. Turquía empieza á conocer las aspiraciones 
de sus vecinos los rusos, y toma justas medidas 
para evitar una sorpresa por este lado. Kars tiene 
gran cindadela; on las fortalezas de Erzerum ense
ñan la boca “iOO cañones, muchos de los cuales 
pertenecen á sistemas modernos. Grandes obras de 
defensa se llevan á cabo en varios puntos de la 
frontera, cuyos Iraliajos están dirigidos por oficia
les extranjeros, y las autoridades turcas ejercen la 
más severa vigilancia sobre lodo ruso que penetra 
en estas montañas.

Por Occidente se extiende el valle de Ardaghan 
hasta la cordillera Kanly. El terreno inmediato á la 
capital está casi desnudo de árboles; pero á unos 
ocho wersles de la misma empiezan de nuevo los
l)0sques, que paulatinamente van adquiriendo más 
desarrollo á pesar de las horribles devastaciones 
(jue hace en ellos el hacha de ios turcos. E! valle de 
Ardaghan se introduce por el Noroeste en el inte
rior de las cordilleras y termina en el brazo princi
pal dcl Kur, rio que lleva en su principio el nombre 
de Gülansu. A medida que avanzamos hácia Oeste

va siendo la población más escasa y la vegetación 
ménos lozana. El valle en que se hallan las fuentes 
del Kur está cerrado por Oeste y Sur por la vertiente 
oriental del Kanly, y en dirección a! Sudeste corren 
á la distancia do tres ó cuatro millas varios riachue
los que se juntan en el Allynchai y Lav\’ursanchai, 
tributarios á su voz ambos del Kur. Los Kurdos de 
esta comarca siguen la costumbre general en los 
nómadas de establecerse en la montaña durante el 
verano, resultando así que la población del llano es 
más numerosa en la estación cruda. Viven en ca
vernas ó casas subterráneas y laberínticas en com
pañía de sus ganados, sea cualquiera el número de 
estos; las mismas cuevas sirven en verano de gua
rida á toda clase de bellacos y bandidos, aves de 
rapiña y otros bichos nada familiares al hombro. En 
el llano hay varios ¡lueblos más importantes, como 
Samsalek y Doríkilisi, cerca dcl Bogas, brazo del 
Kur que baja de la vertiente oriental del Kanly. Esta 
cordillera está cubierta de espesos bosques, pina
res principalmente. El ganado vacuno que crian los 
Kurdos de la comarca es magnífico; pero raquítico 
el de lana. No abandonaremos el gran valle de Ar- 
dagban sin nombrar siquiera algunos más de sus 
pueblos, contados de Sudoeste á Noroeste, que es 
la dirección del llano y silos unos en las vertientes 
de las montañas y en la llanura otros: Laursan, Sa- 
nam, Altimbuluk, Dadashen, Chardakly, llrut, Kara- 
lian, Tiirkashan, Jaskoi y Kinsilliamar: á Occidente 
de la capital está Buuduskcw.

El Kanly se compone en su veiTienle orienta! de 
pequeños montículos y mesetas apiñadas y como 
superpuestas á manera de inmensas ondas. La cima 
es también una de estas mesetas, estéril á pesar de 
los chorros de agua quo brotan de su seno y bajan 
al Kur en forma de torrentes. Nada hay que llame 
en ella la atención fuera dcl grandioso panorama 
que forman los picachos, bosques y pendientes de 
las sierras inmediatas. En las alturas del Kanly ter
mina la meseta oriental de Armenia y empieza la 
cuenca dcl Choruj superior: nuevos cerros se ofre
cen á nuestra vista tijereteados en millares de picos 
y surcados por innumeraliles torrentes que después 
serpentean [lor el llano como liara retardar el mo
mento de perder su existencia en otro más pode
roso y más afoiTiinado. A! Norte hay exuberancia 
de aguas que se estancan en muchos puntos y for
man pantanos: aquí desaparecen estos, aunque no 
faltan las primeras. El suelo do estos cerros es mio- 
cenolerciario con elementos saHnos como en las 
cercanías de Kulpi y Naghchiwan: la vegetación se 
hace por momentos más variada, aunque perdiendo 
en vigor y lozanía; empiezan á verse las labiadas y 
otras plantas propias de la cuenca del Eufrates, 
cuyo estudio será objeto de otro capitulo de la pre
sento jornada.
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Por e! valle de Kanly corre el rio do igual nom

bre en dirección al Penak, con el cual y el Olty, que 
se había unido á este más al Sur, mueren en el Tor- 
luni, tributario á su vez del Clioruj. K1 valle es muy 
estrecho, y las pendientes que por todos lados le 
cierran son tan escabrosas y áridas como 1a occi
dental de la misma sierra de Kanly. Entre las jilantas 
que componen su ¡lora, citaremos Artemisa, Beau- 
rmiria, alcaparro, pegano, Marrubio y Zigoíiiáeeas; 
y en las márgenes de los rios nombrados crecen 
sauce, tamarisco, alfalfa silvestre y Lotus.

Olty es otro valle separado del precedente pol
linos cerros y situados á Occidente del mismo: es 
nimbien más extenso y mucho más amono. El Olty 
corre encajonado entre colinas, de las que bajan 
numerosos torrentes. El suelo está de ordinario 
pelado, aunque ya se hallan aquí magníficos ejem
plares de umbeliiferas. La población es tan escasa 
que no se encuentra una sola aldea en toda la parte 
occidental del anchui-oso valle.

Penak es una población importante, situada á 
orillas del rio de su nombre: al Noroeste se halla 
Taus(/herd, de igual categoría.

Olty ocujia una posición deliciosa en las cerca
nías del rio así nombrado, y sus bonitos jardines y 
alamedas neutralizan el mal efecto que produce la 
aridez y calvicie de los montes que la circundan. 
En sus alrededores hay uu gran caravanserallo, y 
nl Oeste, sobre una elovadisima toca, están los res
tos de la antigua cindadela. Por lo demas, su case
río es malo y raquítico; sus habitantes, Armenios y 
Turcos.

La comarca no pierde su aspecto melancólico y ; 
solitario hasta muy cerca de las márgenes del Eu- I 
frates, en que se hallan á cada paso espléndidos j 
restos de la antigua opulencia de Armenia. Con | 
Lodo, la mejoría empieza desde Olty; así es que al ■ 
[lié del Tawri se observa un cambio agradable en I 
los campos: la influencia del Oeste se deja sentir  ̂
en todos los actos de la vida de sus habilanles, que, I 
imiianüo ú ios de Rrzerum, sostienen activo comer- I 
do con sus vecinos y labran la tierra, que les da 
buenos productos, si bien no han perdido aún la j 
costumbre de abandonar la llanura en el verano, ¡ 
dejando on ella tan sólo algunos individuos |)ara la ' 
custodia de su.s sembrados. En c.sle distrito tiene | 
el reino vegetal sus representantes especiales, í 
como son teucrio, azufaifas. tomillos, anchusa itá- j 
liea (Buglosa), y otras plantas propias de las costas | 
del Ponto. En su curso medio loma el Olty el nom- I 
lire de Kutum, y en sus orillas, que son muy bajas, ¡ 
se halla Norman. ¡

7rfes una bonita villa sita al Sudoeste de Olty y I 
al Nordeste del Tawri. sobro las alturas que forman 
la márgen izquierda del Kutum. l-a vegetación de ¡ 
su campiña es pobre, aunque está bien labrada. K\ '

mencionado Tawri, dicho también Tawr yOawn (1), 
forma aquí la línea divisoria entro las cuencas del 
Cboruj, Eufrates y Araxes, enlazando con otras 

: sierras que forman un complieadisimo laberinto de 
cerros y picachos: descuella entre todas la de Kü- 
rüjlu. Al Oeste de Id está la villa de Torlun, á ori- 

; lias del rio de este nombre, y no léjos de la misma 
. el convento de San Juan, célebre en'la comarca, 
i Ispir es otra villa considerable, en situación ca- 
; prichosa y romántica por extremo, pero muy de- 
; caída de su esplendor primero (2). Las riberas del 
, Cboruj están en su curso medio cubiertas de junco 
, y maleza, refugio dejabatíes y do grandes peñascos.
, Perlaírek es población do alguna importancia, sita 
i á pocas millas de la conlUiencia del Tortun. Aquí 

luorce el rio al Esto ¡>ara cambiar pronto su curso 
■ en la dirección [irimera, y luégo al Nor-Nordesle. 

Entre Ispir y.esta villa se ensancha el valle, en que 
se cultiva arroz, maíz, guisantes, etc., y se ven 
ruinas de ciudades, iglesias y otros monumentos 
que demuestran la numerosa población que le 
ocupó en otro tiemj)o. El calor del verano es in
aguantable en estos sitios y liace madurar los frutos 
en poco lienijio. No so encuentra después lugar im- 
portaiile eii su.s orillas basta Artwìn, que ha con
servado el primer rango entre todas las poblacio
nes de! distrito: ocupa la pendiente de una monlafia 
que da á un [irofundo alñsmo, y cuenta más de 
mil casas, separadas por jardines. La principal in
dustria de sus luibilanles, como de otros del dis
trito, consiste en la fabricación de tejidos de algo
dón y seda: la mayor parte de las materias primeras 
se cogen en la comarca, inclusas las sustancias 
colorantes. .Al Sur de Artwin es tan impetuosa la 
corriente dol Cboruj que apenas puede ulilizarse en 
la navegación áun durante la época del deshielo, 
en que lleva cantidad suficiente de aguas: al con
trario, entre .Artwin y el mar es fácilmente navega
ble, sobre todo en los meses do Abril y Mayo.

Nunca fueron ios Iranios dados á la navegación.

(■i) Derivación de Taurus.
(2) En Armenio, t^per debe ser el tparda de las 

iriscri|)ciones cuneiformes ¡lersas, que ponen la co
marca ele este nombre cerca de los Taund. ionios 
ó Gncgo.s. En la inscripción de Bisuliin, Co!. i, 15, 
del texto persa se lee: Cp<̂ rda, Yaund, Mdda, etc.; 
y en la líc íiario. 12, IS: Armina.. Kaiapaluka, 
Qparda, Yaviid, etc., fi sea. Armenios, Capadocio.s, 
Spardü, Jonios, etc.; de igual manera viene citada 
en la do Darío de Niikshini.slam. 27, 2B: do lo cual 
se desprende que la comarca en cue.«lion estaba 
inmediata á las colonias griegas del Mediterráneo ó 
del Ponto, y en opinion de los orientalistas v expo- 
.sitores bíblicos de más nota, es diferente del Se- 
farad  de la Biblia (Obadial. con quien algunos la 
iilcnlifican. Cp. Sctiradcr, Die Keilinschrtflen und 
das A. r . ,  páginas 28Í-85. v AVette-Sclirader, 
Einleümy in das A .T ., pág. 8.
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ni se distinguieron, por lo tanto, conio pueblo ma
rítimo: hé aquí por qué las costas del Ponto á que 
nos acercamos tienen interés secundario para nos
otros, si bien no debemos pasar por alto su des
cripción, porque en ellas precisamente apareció 
con nuevo vigor el amor á las antiguas instituciones 
del reino á la caída de la dinastía Aquemenida. El 
interior de la costa es demasiado montañoso para 
dar vida á populosas ciudades. Dejando para otro 
artículo el exámen de las riberas de Occidente, nos 
limitaremos en este á recorrer el trozo que corres
ponde á la Armenia.

A lo largo de la costa, pero á cierta distancia, se 
extiende una cordillera de 30 millas de longitud 
próximamente, conocida por ol nombre de Kolat- 
dagh, cuya altitud no baja de 3.A00 metros, con ra
mificaciones á Occidente y Oriente, que mullipli- 
eando su magnitud superficial forman porci Este la 
corona de la costa del Ponto, separada á su voz de 
la masa orogràfica del resto de Armenia, y Aun del 
Asia Menor en general, por los valles del Cboruj y 
dol Jarshut. Todo este distrito marítimo es rico en 
))osques y maderas de construcción, y no lo es mó- 
nos en aguas, que van al Mar Negro por infinitos 
riachuelos.

Pocas poblaciones de nombre encontramos en el 
espacio comprendido entre los dos rios mencio
nados. A orillas del Jarshut está el pequeño puerto 
de Tireboli (Tarabulus), y Fo! más al Este.

Trapezunt (Trebisonda) tiene hoy importancia de 
primor órden como puerto intermedio entre Cons- 
tantinopla y Erzerum: así es que sostiene un co
mercio muy activo. Dala su fama de la época bi
zantina, y el renombre que por entonces liabia ad
quirido nos hace suponer su origen más remoto ó 
la existencia de una población considerable en este 
sitio. A oriente de Trebisonda no hay puerto alguno 
que merezca nuestra atención, aunque existen mu
chos insignificantes, como Sürmcne, Mapawra^ 
Alina, Artashen, Arjawa y Makrialos. Cerca de la 
desembocadura del Choru] está Batum, que á pesar 
de su clima insalubre y de otros inconvenientes 
que impiden la permanencia continuada de los bu
ques en su bahía, se ha elevado á mayor altura que 
los anteriormente nombrados.

Para terminar nuestra excursión á través de las 
comarcas septentrionales de Armenia, sólo nos res
ta examinar la cuenca de uno de sus rios princi
pales.

De los tributarios que el Araxes recibe por su 
márgen izquierda, es el Ajurean ó Arpachai el más 
considerable. Nace en el monte Saghanlu, á unas 
diez leguas de Kars, atravesando hasta las cerca
nías de esta villa terrenos que no ofrecen el nmnor 
ínteres. A orillas del Arpachai, en su curso supe
rior, está la villa de Alexandropol, fortificada, capi

tal del distrito de su nombre. Al Noroeste se halla el 
lago de Chaldyr, cuya cuenca es muy productiva, si 
bien no contiene^oblacion alguna importante, sien
do sus pueblos más notables Chaliskoy, Silan y Ta- 
ralyk: al Sur y Sudoeste de Alexandropol están 
Molla Mussa, Üsunkilisa, Karakilisa, Kutaikishlak, y 
Jorun. Algunas millas más al Sur entra en el Arpa- 
chai el Ajuroan, que pierde su nombre y viene del 
Sudoeste; lleva primero la dirección Sudoeste á Nor
este, y frente á Gumri ó Alexandropol tuerce al 
Sudeste: recibe casi todos sus anuentes, que son mu
chísimos, por la márgen izquierda, ó sea de las sier
ras de Kanly, Bardess y Ardaglian. Los pueblos de 
Alisafl, Dolbanllii, Berna, Ardost y Musliad florecen 
en su curso superior. Al Noroeste del último está 
Kars, ciudad impórtame, pero situada en un llano 
sin árboles y triste, aunque productivo y de clima 
saludable (1).

Cerca del mismo Arpachai estuvo la ciudad de 
Ani (2), cuyas grandiosas ruinas dan testimonio de 
la opulencia y esplendor que alcanzó desde el si
glo IX de nuestra era. Entro el Arpachai y el Aju- 
vean ó Karscha hay algunos puelfios de escasa im
portancia: citaremos únicamente Ghechewan, con 
fortificaciones.

Otro de los afluentes que el Araxes recibe por su 
márgen izquierda ó septentrional es el Jarsaj ó Ja- 
sagh (3), cuyas aguas se emplean muy especialmente 
en el riego de los campos y que tiene su origen en 
el Araghal.

S7. Armenia C entral. Dos de los más célebres 
rios del mundo nacen en las montañas del centro de 
Armenia; Eufrates y Tigris: y aunque no deben su 
fama al pequeño reino de Haik, porque solo una par
le, su curso primero, moja el suelo armenio, no es 
por eso ménos importante el papel que hacen en su 
sistema hidrográfico, ni es despreciable el que hacen 
en el general del reino, cuyas fronteras toca en va
rios puntos, uno de ellos, el Tigris, como lo hacen 
unidos al fin de su carrera. No hay duda que el 
Eufrates es de los dos el más inlerosanle (4), por la

(1) Su nombre primitivo íué Kanils: en el siglo X 
aparece con la denominación que hoy tiene.

(2) Detalles acerca de ru historia pueden verse, 
Si. Martin,!, c. i, pág. -1 TI y sig^uienles; Uiller, 
BrdKunde, x, 139 y siguientes.

(3) Esta es la antigua forma armenia de la pa
labra, y 'Jarsaj la moderna. También los montes 
Araghat son celebrados en las tradiciones armenias.

(i) Eufrates es nombre iranio, y esta forma 
griega, Eù«fpàtTi<;, Heroef. i, 180; Slrab. xi, 521, se 
derivó de la antigua persa üfratu: Inscr. de Bi- 
sul. i, 92: la forma hebrea es Phrat, asi como la 
pehlcvi (Bund. .50, 17), de la que se originó la árabe 
y el armenio Efrat. No nos atreveríamos á decir con 
Spiegel que ni los escritores sagrados ni los persas 
conocían el curso del rio por Armenia, contra lo 
cual podrían aducirse varias razones. 31
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cantidad de aguas que lleva como por la longitud de 
su curso, que no baja de 3S0 millas goográllcas. Es 
también característico en este rfo el no recibir 
más que un pequeño número de afluentes en su 
curso medio é inferior, juntándosele ántes en gran 
cantidad. Estos forman dos brazos principales que, 
constituyendo al unirse el verdadero Eufrates, lle
van ya este nombre desde su nacimiento.

Les fuentes de! brazo oriental, que se le designa 
con la denominación de M%rM, se hallan á pocas 
millas Sur do Diadin, en el Alatagh; corre primero 
al Noroeste, y en dicha ciudad tuerce hacia el Nord
este. Dícese que sale de cuatro manantiales que 
forman en seguida un grueso arroyo, 6 más bien 
torrente, que se desploma de la montaña. Pronto 
tuerce al Oeste y pasa por el gran convento de 
Uch-Kilfsá, donde tiene un l>uen puente de piedra. 
A muy corta distancia de sus dos riberos se levan
tan cerros pelados de árboles, pero con jiastos que 
alimentan los magníficos rebaños de ovejas que 
proveen de carnes á Constantinopla, Damasco, Bcy- 
rut y Alepo. Los pueblecitos de esta comarca no 
tienen más importancia que la que les da su rique
za en esta clase de ganados: en el de Kara-Xü's/l 
tuerce el Murád su curso aliSudoeste, obligado por 
los cerros que encauzan su corriente: esta ha en
grosado en proporciones fabulosas por los infinitos 
chorros que recibe de las montañas del Norte. Poco 
después se halla en un extremo de una llanura la 
fortaleza do Jamui'.

Kalesv, es el principal afluente que recibe por su 
márgen derecha. En sus orillas floreció en otro 
tiempo la ciudad de Jiiiis (•!), reducida hoy á un 
poblacho miserable, á S.3S0 ¡)iós sobre el nivel del 
mar y de áspero clima. Desde ella conduce un ca
mino á la cima de Bingoldágh, que dista seis horas, 
de paso para Erzerúm. Pocas noticias tenemos hoy 
de este país, que indudablemente no careció de im
portancia en otro tiempo, pero que hoy hi tiene tan 
escasa que apénas puede sentir el geógrafo la falta.
A más de ocho leguas en dirección al Noroeste se 
hallan las ricas salinas de Túzla, que proveen do 
sal á toda la comarca. El Karbuhur es otro de los 
afluentes que el Murád recibe por su márgon dere
cha: nace á Occidente del anterior- y entra en el 
principal á una altura de 3.880 piés sobro el mar. 
Hassan Pasha y Sullaniah son pueblecitos de los lla
nos que confinan aquí con la misma ribera del rio.

Más al Sur entra en el mismo por la márgen 
opuesta el Padishar ó rio de MeUzgherd^ cerca de 
cuya confluencia está la ciudad de este nombre,

(4) Se llama en armenio Jnous, y es principal
mente celebrada porque en ella tuvo asiento espe
cial la secta de los hijos d(d sol. SI. Martin, Mém. 1, 
pág. 106.

fortificada, en un valle bastante fértil y agrada
ble (1); comunica principalmente con las ciudades 
meridionales por el lado de Wan. Jalanly, Gap y 
Liza son pueblecitos de la cuenca inmediata al Mu
rád, en este punto, que ya pertenece al dilatado 
valle deMush. La llanura se extiendo con iguales ca
racteres desde la ribera opuesta, donde tampoco se 
hallan más que aldeas como Gumgum y Boskan, 
cerca de las montañas del Bingoldágh. Frente á 
Gumgum tuerce el Murád al Sur y vuelve á tomar 
el rumbo de Oeste-Sudoeste no léjos de Mush.

Mush es una ciudad importante, situada más cer
ca de un tributario del Murád llamado Karasu que 
de aquél. La parte del valle inmediata á la villa es 
pedregosa y árida, pero bien regada, y tiene por lo 
tanto gran cantidad de árboles, cspocialmenle fru
tales: el suelo está en esta llanura 1.300 piés más 
bajo que en Erzerñm, y se crian también en ella 
caballos, carneros y otros ganados (2). Al Norte do 
Mush estuvo la antigua ciudad de Yashíishat, céle
bre por el culto que en ella se tributaba á los dioses 
ántes de la era cristiana (3); y á poco más de do.s 
leguas de la misma se halla un pueblecito en que 
vivía Moisés de Khorene en el siglo V de nuestra 
era, escritor siempre respetable, á pesar de su es
caso criterio. En dirección á Occidente cruza el Mu
rád terrenos que apenas conocemos: al Norte se 
halla Ziaral, cerca de un riachuelo, y otros varios 
arroyos riegan el suelo; y más al Noroeste podemos 
citar los nombres de Pakengog y Cliewlá. Pasamos 
de largo esta laguna de nuestros conocimientos geo
gráficos sobre Armenia. Antes de llegar á Siwan 
Maaden, pueblo situado á cierta distancia de la már
gen meridional del rio, encontramos grandes peño
les y cerros que estrechan su corriente en términos 
que su. ancho apénas alcanza 22 varas por término 
medio, elevándose de 1.000 á 3.000 piés sobre el 
mar los picos del Norte. Algunas millas más tarde 
toma el rio la dirección recta del Oeste obligado 
por los montes de Jarput.

Pdlu es una ciudad de más de 1.000 familias, 
AOO armenias y 600 musulmanas, situado en el men
cionado recodo del rio sobre su márgen derecha: 
su ancho es por este punto de 100 á 150 pasos. 
Abandonamos esta comarca para visitar las que de-

(1) Su primitivo nombre fué Manamzkert y gozó 
de gran fama en la edad de oro del remo Armenio.

(2) En armenio lleva el nombre de Mush, que 
también le conservan los autores árabes y sirios. 
No debió de tener gran importancia en la antigüe
dad, puesto que viene citada por primera vez en 
los escritos de Moisés de Khorene. Ritter, Erdkun
de, .X, 676 y 816.

(3) Yashtishát es nombre iranio que significa «Iii - 
gardcl sacrificio.» Conservó su importancia mucho 
tiempo después ele la introducción del cristianismo.



ARMENIA. 2 4 3
jamos al Norie, cuya descripción corresponde á esta 
jornada.

Saliendo de Id  en dirección Oeste hay que atra
vesar una serie de ceiTOS y valles cuya elevación 
màxima es de 8.500 piés sobre el mar; y pasado el 
bonito valle do Karga-basar, se sube una montaña 
que sopara el Karasu ó brazo Nordeste delEufia- 
les del Tawridagli y sobre el cual está el lago Kara- 
gól, al parecer totalmente aislado, pero que tal vez 
alimenta los manantiales del célebre rio que nace 
en sus cercanías, llinch, Zajki y otros pueblecitos 
prosperan en este primer espacio de su curso. El 
movimiento de séres humanos va subiendo por gia- 
dos en la dirección indicada, lo que demuestra que 
nos hallamos ú la vista de una de las principalas ciu
dades del país. Un camino espacioso y cómodo con
duce á ella: à su izquierda está el convento de 
Küyhcank, cuyos moradores, restos venerandos 
del cristianismo que floreció en otro tiempo en Ar
menia, prestan*á la comarca eminentísimos servi
cios.

Nos hallamos en el valle del Eufrates, cuya altitud 
de 6.000 piés sobre el mar no le pone á cubierto do 
los rigores de un sol ardiente. El suelo esta sem
brado de numerosos pueblecitos y cultivado con 
notable esmero. No íéjos de la ciudad hay un prado 
pantanoso surcado por varios canales y arroyos.

La cuenca del Eufrates se halla separada de la 
del Araxes por una serie gigantesca de montañas 
que llevan el nombre de Palantukcn (i), y enlazan
do con las do Jopus, Kasbel, Bingoldagh y Muzur- 
dagh, dividen primero el Araxes del Murad, y ésto 
del Karasu más tarde: en Eghin está el pico occi
dental de la cordillera. Por el Nordeste so une 
con las cadenas ántcs nombradas; por el Sur y Este 
cierra el valle de Erzerùm, y por el Norte so conti
núa en el Parjar, Paryadres de los antiguos, que 
separa la cuenca del Karasu del Choruj: las alturas 
de Kop y Gók descuellan entre sus [licos.

Los chorros que forman el Karasu bajan de las 
montañas que se levantan al Norte y Noroeste de 
Erzerúm; pero el que desde su origen pudiera 
llamarse Eufrates nace-en el Bumlydagh, á 8.567 
piés sobre el nivel del mar, en un manantial tran
quilo, del que sale un chorro do agua tan grueso 
(lue á pocas varas de distancia tiene cinco ó seis 
piés de ancho. Corre primero de Nordeste á Sud
oeste recibiendo numerosos tributarios, y apénas 
sube al llano tuerce al Oeste, cruza un bosque pan
tanoso de juncos y maleza, y por sus turbias aguas 
recibe el nombre de Karasu (agua negra). Pasa 
después por Hiija^ la Elegía de los antiguos, desdo

donde empiezan á estrechar más su cauce las mon- 
tílñ 8S

Erter1i,m, (4) consta de 60.000 habitantes, y hasta 
80.000 contando los de varios pueblos inmediatos 
del valle que pueden considerarse como arrabales 
de la ciudad. Por lodos conceptos es hoy la pobla 
cion más inqiortanle de Armenia. Mide su valle unas 
cinco leguas de ancho; por lodos lados le circundan 
montañas, y se hallan en su suelo pruebas de haber 
servido alguna vez de lecho á un lago. En sus pue
blos viven |)acíricamenle cristianos y muslimes de
dicados á las faenas agrícolas y al comercio; y aun
que el terreno dista mucho de estar bien aprove
chado, su fertilidad es muy considerable y produce 
gran cantidad de cereales, remolacha, varias le
gumbres y pocas frutas. El invierno es crudo y 
largo, porque la altura media del llano es de 6.000 
piés sobre el nivel del mar: asi os que el tiempo de 
la maduración de los frutos es demasiado corto, 
mediando tan sólo cuatro meses entre la siembra y 
la recolección.

Erzerúm remite sus productos á Van, Bayazid, 
Bitlis y varias ciudades persas de la frontera turca: 
el valor de sus importaciones y exportaciones anua
les se eleva ú lOO millones de francos. El depósito 
general de los granos de Armenia está en este valle, 
donde afluyen por término medio 32.000.000 de.ki- 
logramos do grano al año, que saldrían casi en to
talidad para Trebisonda si so estableciese un ser
vicio regular de trasportes entre ambas ciudades 
de modo que disminuyera su coste y el precio del 
trigo en esto mercado, por lo tanto. La paralización 
consiguiente á la administración pésima que rige 
en este país, es causa de que algunos años se pier
dan inmensas cantidades de trigo en los graneros.

El labrador turco paga al gobierno el diezmo de 
la cosecha que recoge, y esta contribución so saca 
á subasta en la primavera de cada año. Los capita
listas á quienes se adjudica la subarriendan á otros, 
y éstos mandan inmediatamente sus agentes á sellar 
las trojes donde [lermaneco la cosecha hasta tanto 
que el labrador entrega la parte correspondiente al 
diezmo. Como esto suelo hacerse sin consideración 
do ningún género al infeliz labriego, sobre lodo en 
las provincias más apartadas de la Metrópoli del 
Imperio, y las oxa'ccioncs se multiplican á medida 
que el pago so demora, son incalculables los daños 
que so originan á la agricultura.

Encerrada Erzerúm por elevadas montañas, tiene

(4) Palandóken significa «sacudo sillas», y se 
llamó asi por los fuertes vientos que reinan en su 
cima.

(4) Erzerúm, turco so llamó anti
guamente Theodosiopolis, y en tiempo do la domi
nación griega fué una de las plazas más importan
tes del reino. Su verdadero nombre armenio es 
Karin, y de aquí llama también-Piinio (Historia Na
tural, V, 2-i) á la comarca en que nace el Eufrates 
Carinitis.
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extraordinaria importancia estratégica, y en tal con
cepto ha sido en todo tiempo codiciada y.preten
dida. Sufrió un sitio bajo Kobàd I en 302, y etro à 
fines del siglo VI de nuestra era, en que la tomaron 
los Sasanidas. Nada sabemos de su historia en la 
época bizantina.

Cinco vías principales confluyen en Ei'zerüm: una 
que va à Jarberd y Dyarbekir en dirección al Sud
oeste; otra á Jinis y Mush á través de la cadena Pa- 
lanlüken; la tercera á Oriento, por el Dcweboyun 
va al valle de Pasin; otra que, saliendo hacia el 
Nordeste y pasando el Karasii entre Tavt y Chipaj, 
llega hasta Gcergia, y [)or último, la quinta, en di
rección al Noroeste, pasa por Baiburt y no se in
terrumpe hasta la ribera del Mar Negro: es el ca
mino de Constantinopla.

El primer tributario importante del Karasu es el 
Sertseslimadarra, que nace á unas doce horas al 
Norte de Erzerùm, no léjos de los manantiales del 
brazo oriental del Choruj en el pequeño distrito de 
Omáyin y pasa encerrado en una estrecha garganta 
en esta mitad de su carrera.

Ilicha, es el primer pueblo considerable al Oeste 
de Erzerùm; sigue en esta dirección Ashkala, tam
bién á orillas del rio, y no léjos de aquí empiezan á 
verse las alturas del Kopren cuyo extremo occi
dental se halla Karakulak, cerca del Salmas, aíluen. 
te del Choruj.

Baiburtó Baiberd (1) es una ciudad antigua, muy 
nombrada ya en el primer siglo de nuestra era y 
hoy de escasa importancia, situada al Norte sobre 
el Choruj. Volvamos á las orillas del Karasu, donde 
encontramos objetos dignos de nuestra considera
ción y estudio.

Mamajatun es una villa que contiene algunos 
restos do monumentos antiguos, capital del distrito 
del Teryan en el valle y cerca del rio de este nom
bre. Tiene estación telegráfica, y también debo pa
sar por aquí el ferro-carril proyectado entro Erze- 
rum y el Oeste.

El Karasu corre aquí de Norte á Sur, pero á corta 
distancia tuerce de nuevo á Occidente. Poco más al 
Norte so hallan succsivamonlaKutcr Kimpri y Pikka- 
rich en terreno elevado y pintoresco, habitados por 
armonios y musulmanes, como casi todos estos pue
blos. En la cima de la pendiente en que está edifi
cado ol último se ven’restos de un monumento an
tiguo, al parecer de importancia, no léjos del cual 
hay otros de un temiólo que Taylor opina estuvo 
dedicado á Mihr ó Mithra, fundado en que Pikkarich 
es la antigua Pakarinch, donde se tributó culto á 
esta divinidad del paganismo (2). Los campos que

(4) En armenio Baiberd y significa fortale
za: en autores griegos patp¿pSü)v.

(2) Journal o f à tov,r in Armenia, Kwdislan

se extienden á los costados del rio son hermosos y 
feraces. Cerca del pueblo de Pirrin corre entre 
pendientes ftor un cauce estrecho que se ensancha 
á la entrada del valle de Teryan, donde recibe el 
caudaloso Pulk, por la márgen derecha: al Sur es
tán los pueblos llamados Avishi: al Oeste Begler- 
kome á orillas del citado afluente. El Pulk riega un 
valle risueño, estrecha y largo, cuyos magníficos 
pastos alimentan grandes rebaños.

Abandonamos por ahora la corriente dcl Karasu 
para estudiar las comarcas del Oeste y Noroeste. 
Pronto nos hallamos en la ribera del Manso, tribu
tario del Pulk, que riega el lindo y feracísimo valle 
de su nombre. La villa de Manse está sepultada en
tre arboledas do álamos, al pié de unas pendientes, 
y se compone de unas 70 casas. Kelmez, Erkek y 
Chamurdarah están al Sur-Sudoeste. El terreno se 
va haciendo quebrado: sube primero para descen
der más tarde hácia la cuenca del riachuelo Keirin- 
kar, que, naciendo á dos millas Oeste del pueblo de 
su nombre, recibo las aguas de los cerros de Kuchi- 
chan y desagua en el Karasu, cerca de Pulk. Pasado 
este riachuelo, se encuentra á la derecha Shoghba, 
situado al pié do una roca; y á media hora está As- 
paravek, pueblo arn^enio, edificado en un extremo 
del valle de Shoghba. El llano está bien cultivado, 
y produce cereales y lino en abundancia: también 
se coge gran cantidad de azufre en las cercanías. 
Más tarde so cruza el Gomika, que, corriendo so
bre un lecho de guijarro, pasa por el pueblo del 
mismo nombre y da sus aguas al Pulk: al Nordeste 
queda la villa de Sosin'ga.

En otro valle inmediato, y tan productivo como 
los precedentes, está Qulábaghdi sobre una pe
queña meseta no léjos del Pulk, con algunos edifi
cios de aspecto agradable y de construcción mo
derna. A distancia de una legua empiezan los cor
ros de Bashkoi, pertenecientes á la cordillera Kes- 
hisdagh, que dan muchos y buenos pastos de yerba 
fina. Se baja de aquí á un llano llamado como su 
capital Chamur, bañado por un rio de igual nom
bro. El pueblo se compone de unas sesenta familias, 
con una bonita iglesia de los griegos en su centro. 
Las pendientes inmediatas producen gran variedad 
do plantas en su estación respectiva, y flores muy 
lozanas, principalmente de la variedad llamada «Mo- 
rina orionlalis» de Tournefort. En las inmediaciones 
llama la atención la tumba del jefe Sheij Kassem. La 
vegetación de las pendientes es brillante, aun(iuc 
predomina la piedra y el guijarro.

No léjos del pueblo corre el Kalkyt ó Suddak

andupper Mesopotamia^ ^vith notes of researches in i 
the Deyrsim-Dagh, in 4866, by. J. G. Taylor, en el 
Journal of the R. G. S., vol. XXXVIII. Cp. Mois.
Khor. II, cap. 42, 4-i.
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(el Lyeus de los antiguos), que en este pi’imer curso 
riega lös distritos de Gütnüsh-jflna y de Kara-hissar, 
siguiendo en el uno la dirección Oeste y Noroeste en 
el segundo.

El subdistrito de Kalkyt se compone principal
mente de un vallecilo que no tiene más de 600 me
tros de ancho. El de Teryun termina en el misero 
pueblo de Yenikoi, del que dista poco más de media 
legua Karlankiz, compuesto de chozas de madera, 
de una construcción peculiar á este distrito. A igual 
distancia está Swidak, con varios restos aniueoló- 
gicos de más 6 mónos importancia, como arcos ú 
trozos de arcos romanos, monedas, inscripciones 
de Domiciano y otros emperadores, epitafios bi
zantinos y restos de mosáicos muy bellos. Están ' 
ceñidas las ruinas por un foso y muralla muy ele
vada de piedra toscamente labrada: al Sudeste y 
y Sudoeste se ven además residuos de fortalezas, 
cuyos muros debieron ser sdlidos y gruesos: á una 
milla en la primera dirección se conservan restos de 
siete arcos que forma))an el costado de un edificio 
semicircular. Eos naturales han llevado de aquí gran 
cantidad do piedras para las construcciones de Er- 
zingan.

Las riberas dcl Kalkil son pintorescas, están cu
biertas de árboles y los campos vecinos son feraces 
y están bien cultivados. Al Nordeste se halla Suk- 
mett al pié do una cadena do montañas, y no léjos 
de aquí al Noroeste Kullekchi, Chibberi Dausi y 
otros pueblos en el mismo valle: más al centro 
de esto se hallan El Malik, Aziz y Bulak: Chiftlik 
está situado dentro de un semicírculo que forma el 
Kalkit, y á corla distancia desagua en este el Ba- 
laku, que también contribuye á fertilizar esta her
mosa comarca.

G%eirmoH, á orillas del Suddak, dista de Chif
tlik media hora, siguiendo con ménos intervalo en 
ia misma dirección Ghcllatorna: poco dcs|)ues tro
pieza el Lyeus con la cordillera Chimendagh, que lo 
obliga á torcer su curso á Occidente. A cierta dis
tancia dcl camino quedan á la derecha Koma y 
Alanza, el primero sepultado en una linda cañada. 
Después de atravesar la de Teraghes, que es muy 
estrecha, se sube al paso de Deveh luvaih sembra
do de pinos y robles, y terminado en una meseta 
fértil y productiva: atravesamos después los pue
blos de Anchirla, Karadan y Ziaral, desdo donde se 
descubre á la derecha los montos Chiaurdagh con 
sus quebrajas, sus rocas escarpadas y sus descar
nados picachos. Los do Chimen son el reverso de 
aquellos: están situados á la izquierda, á unas seis 
leguas, y aparecen como una elevada meseta cu
bierta de bosques y de vegetación lozana hasta tres 
cuartos de la cima: producen además ricos pastos, 
como el Keshishdagh, que es su continuación y 
llega hasUi muy cerca de Erzingan. Toda la vor-

liente septentrional do esta cordillera manda sus 
aguas al Suddak. Al pié y en las cercanías del Chiaur- 
hay cuatro pueblos griegos llamados Teirsum. El 
más importante se halla situado cerca do un ria- 
clmelo tributario del Kalkit, llamando justamente 
la atención por su bonita iglesia y por las minas de 
plomo que hay en sus cercanías. A espalda del pue
blo hay ruinas de un monasterio que debió tener 
importancia, á juzgar por sus restos.

Seguimos la base de la montaña, apartándonos 
por un instante del Lyciis; pasamos por un costado 
del valle de Karadan, que poseo bonitos campos do 
cultivo. Telma es uno do sus pueblos, situado cu 
una cañada, no lejos do la cual emiiicza el valle do 
Sei/-Aar; más al Sur y Sudoeste dejamos á Ycnga- 
risii, Iner-koi, Karraya y Chaghcl, ésto más próximo 
á la montaña. Sobre una mescla ó grati_ explanada 
está Ekscwit, y no léjos de aquí Ulu-Skcyran, al 
pié do una inmensa roca y con restos de edificios 
antiguos, y Chal. En Mwnca, quo dista dos millas 
Nordeste, se liallan igualmente ruinas con monedas 
romanas, bizantinas y Seleucidas, que tal vez se en
contrarán lambicn en los imcblos inmediatos de 
Zarboti, Nursliin, Kcrazmashal y Kulikoi. El paí.s 
[n'cscnta iguales caracteres hasta Kcrinli, situado 
sobre la vertiente do un brazo del Chiaur, entre 
esta cordillera y los cerros de Eunduklil)el, que se 
extienden háeia el Sur, formando ángulo con el pri
mero. Hermosos pinos, abetos y hayas levantan sus 
copas en espesura impenetrable, comunicando á es
tos cerros un aspecto muy diverso dcl que presen
tan los del Sur.

No léjos de la base septentrional de la cordillera 
que venimos costeando sq halla Gümüshjána, den
tro del ángulo que formad Jarshil con uno de sus 
tributarios en su confluencia, y más al Norte Ista- 
wros, al pié dcl Kolalclagli, en valles fertilizados 
por el citado rio y sus numerosos allucntes. Volve
mos á trasponer la montaña para seguir recorriendo 
la cuenca cid Lyeus, por cuanto ya hemos estu
diado, aunque ligeramente, en uno de los capítu
los anteriores de esta jornada las riberas dd  Mai- 
Negro comprendidas entre Batum y Trebisonda.

El sudo os bastante quebrado; sobre d  llano hay 
espesos bosques: á Oriento de la cañada de Cha- 
g\Ycn se halla Chalghan, pucblecito formado de 
chozas muy lindas levantadas entre jardines y huer
tas. Sobre una eminencia se ve á una milla Zigarra- 
Telia, pueblo considerable, egn cuatro colegios, 
en cuyas cercadas nace el Chagwen, que, to
mando después el nombro de Bissar, mucre en el 
Kalkit.

Nos hallamos en el distrito de Kara-Hissar, cuyo 
primer pueblo por este lado es Karaburk, con algu
nos restos paleontológicns y árboles frutales. El 
Chagwen tuerce aquí al Nor-Noroeste, formando un
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ángulo agudo: á la izquierda están Hanza y Khan, 
desde cuya colina se desciende al valle de Zil, fér
til y muy productivo, como casi todos los do esta 
comarca: el pueblo que le da su nombre está más 
al Oeste, y sobre las riberas del llissar se hallan 
sucesivamente Koz-Kai, Kemali y Paraj. La meseta de 
Ahiyerra se levanta á la izquierda, limitada al Oeste 
y Sur por los montes de este nombre y los de Alas- 
har-Ova: la riega el Alasliar, afluente del llissar, 
que pasa por el pueblo griego de Torbelii. Hay en 
la comarca varios llanos con el nombre de Ova: el 
que riega el Alasliar es muy fértil y se halla bien 
poblado. En los cerros que limitan su costado occi
dental están las minas de alumbre llamadas Sheb- 
ban, d.e las que baja un riachuelo a! Kara-Hissar. 
Casi todos los pueblos del llano poseen risueños 
jardines, que contrastan con los peñotes que á tre
chos siembran el suelo. Alashar se halla sobre la 
pendiente septentrional de la montaña de su nom
bre, y á muy corla distancia Kiupri-Bashi. Con esta 
inoniaña comunica la de Hutsellim Batran: el llano 
que limita con ella es pantanoso hasta las cercanías 
de la capital del distrito.

Kara-Hissar es una linda ciudad, situada á pocas 
millas del rio de su nombre, sobre la vertiente de 
una eminencia roquiza, en cuya cima se levanta un 
castillo, venerable por sus años. Las casas ocupan 
además un espacio considerable del llano, hallán
dose muchas de ellas edificadas entre jardines que 
nada tienen que envidiar á los mejores de Teherán, 
Ispahaii y Shiraz. La colina del castillo está unida á 
la cadena principal por una loma poco elevada, y 
iiüde tres millas de circunferencia en la base: las 
murallas de la ciudadeia moderna presentan las 
mismas sinuosidades de la roca. En un extremo del 
lugar que ocupaba la antigua hay una torre de 80 
piés de altura por 35 de diámetro, con su escalera 
interior que conduce hasta la cima: se hallaba divi
dida en tres pisos, y en su costado Sur tenia una 
puerta romana. Fuera de la muralla yacen por el 
suelo restos bizantinos, entre los que descuellan 
los de una iglesia de esta época, y otros cubren la 
verliento Sur de la roca hasta los muros de la cin
dadela. Todo esto se halla encerrado dentro de 
una muralla con bastiones y lialuartos, sin contar 
otras olu’as ele defensa que se han practicado sobro 
la misma roca. Restos de inscripciones romanas, 
monedas y medallas antiguas, muros ó [larcdes, 
puertas, ¡lozos, cisternas y demas construcciones 
propias de una ciudad considerable, so ven en va
rios ])unlos de la colina, y cerca de la mencionada 
iglesia antigua hay restos de un acueducto. La gran 
losa de granito que había en esta ciudad con una 
inseri|)cion dePompeyo, ha desaparecido, i.osjar- 
dines de Kara-Hissar so extienden hasta el rio y 
poco menos por e l lado opuesto, de manera que

dan á la villa el aspecto de una isla en medio de un 
mar de flores.

No podemos precisar la época segura de la funda
ción de esta ciudad; pero muchos y muy valiosos 
argumentos concuerdan en atribuirla una antigüe
dad respetable. De este número es la hipótesis de 
los escritores armenios, que la ideiililican con la 
Nicópolis de Pompeyo, por más que, como después 
veremos, reúna ledas las apariencias de errónea. 
Creen otros que fué de las 75 ciudades do Mithrida- 
tes, y su colina el monte Dasleira, en que se refugió 
esto Rey des[)ues de ser derrotado por Pompeyo en 
las cercanías (1). Al decir de Appiano, puede tam
bién ser )a que que llevaba el nombre de Castillo 
Sinora (2); de lo cual y de otros testimonios análo
gos se desprende (jue Kara-Hissar fué testigo de la 
calda del imperio de Millirídates: su posición era, 
por otra parle, demasiado fuerte y ventajosa para 
que c\ejaso de atraer la atención de general tan en
tendido.

A seis millas de esta ciudad, á orillas del Koal, 
está el convento de Maryamana, con una capilla ta
llada en roca viva, muy digna de atención: gran nú
mero de peregrinos concurren allí anualmente á 
rendir homenaje á una imagen de María Santísima.-

Muchos brazos de montañas se cruzan y tocan en 
Kara-Hissar, formando un laberinto de lomas y pi
cachos que se dirigen en todos sentidos afectando 
las figuras más caprichosas; en todas ellas predomi
nan las rocas volcánicas.

La campiña de Kara-Hissar produce buenos ce
reales, miel y fruías:' los rendimientos de sus minas 
de alumbre so exportan á otras provincias del im
perio turco, y vienen explotándose desde principios 
del siglo Xllt. Do esta villa parlen igualmente bue
nas vías á Ei’zerum, Gümish-Jana, Siwas y Erzin- 
gan, practicables y áuii cómodas para carruajes.

Ziberia, Reyrzan, lanzi, Kozlichar y Tunnuk son 
pueblos inmediatos á Kara-Hissar, más metidos en 
en la montaña, á excepción de los dos iirimcros, que 
se hallan próximos al rio, como Churdar/h, Hassan- 
sheij, Beyglia, Puliic y Ozanli.

A tres leguas Sudoeste de la ciudad tiene su rio 
•iüü varas de ancho, y una milla más al Oeste so 
junta al Kaikit ó Lycus, y rompiendo la montaña 
tuercen unidos al Oeste-Noroeste, dirección que 
conserva el magnífico chorro liasta su conílucncia 
con el Veshil-lrmak ó Iris, que es aún mucho más 
considerable.

Agkmaran, Guarchinlik y Romana se hallan sobre 
la margen izquierda del Lycus, á Occidente de su 
confluencia con el Kara-Hissar. En las cercanías del 
último pueblo hay una inmensa roca, i[uo más pa-

(1) Strab. XII, 3, 28.
(2) App. Hist. Rom. xii, 101; Strab. xn, 5.
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rece montaña, en cuya cima se conserva una cu
riosa celda de algún ermitaño cristiano, con varios 
chorros de agua que brotan de la piedra. Mas al 
Oeste se encuentra Charclari, y al Sur Zokeir y Fui- 
comenler.

En este punto tuerce el Lycus al Norte y recibe 
el Enderess, que viene del Sur después de haber re
gado el gran valle de Alishari-Om. A orillas de este 
rio se hallan también varios pueblecitos importan
tes, como Ghifllih, situado en el extremo oriental 
del valle nombrado. No lejos de este pueblo se 
junta el Tramas con el Akslielir, que viene del Sud
oeste y nace en Kizzih, al Sur de su desembocaduia. 
el nuevo rio toma la denominación de Enderess. Al 
Osle de Chiftlik se ensancha el valle y loma el nom
bre de Akstreho. En el espacio do seis leguas, con
tadas de Sudeste á Noroeste, se descubren más 
de 33 pueblos, rodeados de magnífico arbolado. I.os 
cerros de Malet y e! Lycus limitan el horizonte por 
el Norte; los do Chenine-Bcl le cierran por el Sur: 
en el centro es algo pantanoso; es cxtreinadamenle 
fértil, pero está mejor cultivado en los extremos, 
donde so coge algodón, cáñamo, aceite y cereales. 
En dirección á Occidente se hallan Guzel^ Kyrtanos, 
Mesheknes, y al Sur de estos Gozellc, Aghrus y 
Avyulao. Traspuestos los cerros que por este lado 
limitan el valle, se encuentra Purk, á una legua Sur 
del Tramas. Tiene dos lindas iglesias y está ceñido 
de jardines, en que llaman principalmente la aten
ción los albérchigos.

P%rk es, según todas las probabilidades, la anti
gua Nicópolis que ántes hemos nombrado, aunque 
los autores armenios la identifican con Nicomedia, 
buscando aquella en Kara-llissar (1). Pero es lo 
cierto que la descripción que hace Dion Cassio del 
valle de Nicópolis conviene perfectamente al valle 
de Akshari-Ova, ó llano del soldado. La muralla ma
ciza antigua divide en dos la población moderna, y 
sus materiales, que se encuentran en todas sus cons
trucciones, revelan importancia de primer órden. 
Cada uno de sus lados tenía I.IOO piés de longitud: 
en los ángulos se levantaban torreones cuadrados, y 
en el centro, de tres costados, se abría una puerta. 
La piedra estaba mejor labrada al exterior que al in
terior: los zaguanes de entrada se hallaban sosteni
dos por cuatro columnas cuadradas de pórfiro pu
limentado, y de tres piezas cada una, siendo su al
tura seis piés por dos y medio de grueso, y la base 
oran grandes pilastras de granito. Al Norte se descu
bren restos de un foso. La población de Purk se 
compone hoy de unos cuantos centenares de arme
nios.

El autor de las Acta martyrv.m dice que Nicópo-

(i) Hitler, Erdkunde, vn, pág. 796-97. Slra- 
bon, xn.

lis distaba seis millas del Lycus, y otros aseguran 
que la fundó Pompeyo para descanso de sus lrQi)as. 
Detrás de la ciudad se levanta una colina, en cuya 
cima se ven las ruinas de un templo antiguo con 
figuras mutiladas; restos do inscripciones romanas y 
griegas, sin contar las que se guardan ya en museos 
do Europa; fragmentos de columnas con esculturas 
y  capiteles de estilo Corinto; estatuas mutiladas pol
los indígenas, que á veces cometen estos actos van
dálicos por creer que sus entrañas encierran te
soros.

Un acueducto que empieza á tres horas del pue
blo conduce á él las aguas del Tramas. Al Noroeste 
de Purk está Enderess, residencia del Mudir do 
Ashkar-Ova, con 300 vecino.s armenios y griegos 
lirinciimlmente; y á una hora Sudeste del mismo 
Purk está Eski-Shehr, también con ruinas antiguas 
y exiguos restos de inscripciones osiiarcidas entre 
sus jardines. Trasiiuesla la bonita cañada de Ak.s- 
hchrabad so encuentra el pueblo de Chozeli y á 
corla dihtancia corre el Akshchr, cerca de cuyas ri
beras están Sarrayuk y Akshelirabad, á tres horas do 
Purk, en terreno perfectamente llano, y en su ma
yor parle sembrado de cereales. Después de un pe
queño ensanche vuelven ú estrecharse los cerros. 
En el centro del Akshchr hay una piedra bastante 
grande do color rojizo y forma de cañón con una 
inscripción perfectamente conservada que dice:

Imp. Cessare DiviTrajaniPartUcip. Divi Inerva 
Nepoti Trajano Hadriano Á%g. P. M. Trih. POP 
X III  Cos. III. P. P. Civitas Meopolitanor. M. P. 
VIL Z.

El vallecito de Akshcbrabad está cerrado por el 
Sur por una colina cubierta de arbolado como una 
parte del llano. Al Sudeste se halla Buldur, y á la 
derecha del rio so levanta la cordillera de Kizzil- 
dagh, también con excelentes bosques. El Akshehr 
corre cerea de la misma en dirección á Occidente 
y luégo hácia Nor-Nordeste, dando incomparable lo
zanía á las espléndidas selvas de pinos, pinabetes, 
sauces, cerezos, avellanos y rosales. A la mitad de 
la subida está Sheirmimsbuk en una hondonada fe
racísima, cerca de un pequeño afluenle del Akshehr; 
la escena es magnífico; la temperatura deliciosísi
ma. Más tarde corla el suelo de Norte á Sur la mon
taña Cbemin-Bcl. Los bosques han cedido el puesto 
al cultivo de cereales, sin gran provecho para el 
país, que por la forma bárl)ara con que se ba veri
ficado la tala de aquellos ha perdido muchos millo
nes. Sobre la meseta de estas colinas corre el Po- 
lladcrreh y en la vertiente opuesta se encuentra 
Kapu-Mahmud y Killiclilar en el llano, no léjos del 
cual está Konak, capital del departamenio. En este 
pueblo llama la atención el cementerio, cuyas tum
bas son de piedra blanca con lindos adornos.

Los habitiintos de c.stos disli'itos pertenecen á las
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tribus llamadas Künlbash y están sujetos al go
bierno de Simas, cuyos principales territorios son 
Inbindagh, Chin, Karakol, Kuruchai, Chit y Shushar; 
los dos últimos enclavados en el distrito de Er- 
zingan.

Al Sur se extiende una dilatada llanura con nume
rosos pueblos de las mencionadas tribus: al Noroes
te sale del Kasse ó Kizzildagli el célebre Halys-, hoy 
Kizzil-Irmak, uno de los rios más caudalosos del 
reino iranio. Los colosales cerros en que nace son 
de color rogizo y pelados en la vertiente occiden
tal sobre todo, de donde les viene el nombre que 
significa «Montañas coloradas.« Todo este país en 
general contrasta notablemente con las comarcas 
del Norte, que son hermosas y productivas, porque 
hasta su clima es más variable y crudo.

Bajamos al Sur donde nos restan por estudiar co
marcas importantísimas, dejando el examen de las 
más occidentales, de la magnífica región del Halys, 
para otro artículo.

Antes de llegar al Halys quedan á la derecha del 
camino los pueblos de Ghirrik, Pireydoda y Kernia- 
iti; á la izquierda Karaliussein, Knrlij y Karachai. El 
valle de este nombre os muy profundo y su pedre
goso suelo está sembrado de rocas ígneas; pero en
cierra algunos pueblos importantes. A orillas del 
Halys, y al Sur, por lo tanto, do los cerros de Kizzil, 
están Poclií y Kevclu: á cierta distancia se ven Ka- 
radasli, Koinkaia, í)ok Dereli, Chai Koi y Aghez- 
ghcyr. Sol)re la vertiente Sur de una pendiente in
mediata se halla Bapsi, y en el llano Tehari y Cola
res, donde tuerce el Halys al Sur-Sudeste. A una 
hora de Bapsi trasponemos una escabrosa colína, 
sobre la que esta Karraga, y bajamos al valle de 
Karraderreh, cerrado por todas parles, largo y más 
ancho que el de Kurruchai: es arenoso, cálido y 
propenso á fiebres. A ia izquierda de Karraga están 
Curan y Curaechia, y á la derecha los dos pueblos 
de Tapur. Al comenzar el valle inmediato hay unas 
grutas, cuyo contenido se ignora, y después se 
cruza el Kuruchai que riega el gran valle de su nom
bre ántes de morir en el Karasu: en sus orillas pros
peran Khan, Sima y otros pueblos. Esta comarca es 
árida y estéril, poro en cambio rica en minerales 
que se dice abundan principalmente en los alrede
dores de Siller.

ühurrenyil es la población más importante del 
valle y una de las más lindas de la comarca por sus 
jardines y su buen arbolado.

Con el valle anterior confina la meseta de Kama- 
ju  en uno de cuyos extremos está el pueblo de su 
nombre. Al pié de una colina de roca esquistosa se 
oculta Tepta, en cuyas cercanías como en las del 
pueblo anterior, abunda una especie de mármol ó 
yeso muy duro semejante al de Mosul. Hassan-Ova 
es otro pueblo de importancia, situado sol)re el

Kuru-Jaisu, á la altura de Tepta, del que dista dos 
millas próximamente.

Los montes Ücirsimdagh cortan el país de Nor
oeste á Sudeste, dirigiendo el curso del Eufrates» 
bácia el Sur: ántes de llegar al Karasu está Dostal.

Volvemos á lomar aquí por guía de nuestra dila
tada Jornada el curso del Eufrates, en cuyas orillas 
encontramos los pueblos de Lordin y Bakcha. Algo 
más á Occidente empieza el distrito de Divrighi del 
gobierno de Siwas. La llanura está bien cultivada y 
entre Dostal y Lordin corta el suelo una profunda 
cañada de la que parten varias colinas roquizas en 
diversas direcciones, en cuya verlienle opuesta se 
levanta la gran roca de Zimmara, entre el pueblo de 
este nombre y Zineyker; ambos son bonitos y ro
deados de jardines y alamedas. El mármol abunda 
en estas pendientes, que además están llenas de 
grietas y quebrajas profundas.

Zimnara (1) es una villa armenia con una docena 
de familias musulmanas, que dista seis horas de D¡- 
wrighi y tres millas del Karasu. Al Sur está Pin- 
ghan, también pueblo importante, en el que hay una 
barca para el paso del rio. Cerca de este pueblo em
pieza la cadena de Mtizui*. escabrosa y excelente 
madriguera de bandidos y ladrones, y el Karasu 
tuerce al Sur. Pnrieyrlv. csXá igualmente enclavado 
en la montaña á>orillas del riachuelo de su nombre: 
más al Sur viene cortándola el Chali para perderse 
en el Eufrates á dos leguas de Zimtnara por su már- 
gen derecha. Este afluente es profundo y de unas 
20 varas de ancho: cerca del pueblo de Urumia le 
cruza un puente sólido. Los muros que cierran el 
cauce del Eufrates entre Kemaj y Eghin se levantan 
á 1.000 y 1.500 piés sobre el rio.

. Hghin, ciudad considerable, situada en un valle 
profundo en la orilla derecha del Eufrates, entre 
elevados cerros que se levantan á más de 4.000 
piés, cuyas laderas están cubiertas de jardines es
calonados que cubren las casas con un manto de 
follaje. El clima es agradable y fresco en todo 
tiempo: en invierno se cubren de nieve los cerros y 
quedan sus habitantes incomunicados con el resto 
del mundo por algunas semanas. La población se 
compone de unas 350 familias, de ellas 80 arme
nias, que escogen este paraíso para gozar de los 
bienes que su iuduslria ha congregado en otras 
partes. Se cree que fué fundada en el siglo XI de 
nuestra Era. En Eghin tuerce el Eufrates al Sur- 
Sudeste, dirección que conserva hasta su confluen
cia con el Murad.

A! Sur de esta ciudad queda más libre el cauco

(d) Es, ú lo que parece, la Zimniara de Capado- 
cia, de que hace mención Plinio, distinta de la po
blación de igual nombre, situada en la Grande Ar
menia al pié del monte Kapotes. Plin. Hisl. Nal. V, 
cap. XX. Rilter, Erdkunde, X, pág. 800.
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dei Karasu. hasta que se le junta el Chigneyr ó 
Tepta: arroyos y torrentes cruzan en lodos sentidos 
los campos inmediatos, pero no hay cultivo hasta 
más abajo de Arraga, que es un poblacho sin im
portancia á dos leguas del Clialt: en sus cercanías 
hay un santuario armenio dedicado á Arakel. A una 
hora de ràpido descenso está Gamkoi, cuyos habi
tantes de ambos sexos se distinguen por su carác
ter vandálico. A Occidente quedan varios pueblos 
miserables y pobres á pesar de sus jardines y huer
tas, entre los que citaremos Dumliga, Taghut, Ueh- 
Puar, Ganul y Kachiga. El suelo es por demas que
brado y montañoso. En todas direcciones se ven 
numerosos campamentos de Kurdos, cuya hospita
lidad no desdice hoy de la que observaban los anti
guos patriarcas. A lo largo de esta cordillera se 
descubren los restos de un camino romano que 
unía á üiwriglii (Tephrice) con Melitene, y se pro
longaba tal vez hasta Nicópolis, entrando en la 
Armenia propiamente dicha.

A unas cinco leguas de Gamkoi empieza un des
censo muy marcado al valle de Chigneyr así llama
do del rio que le atraviesa de Oeste á Este primero 
y ú Sudeste desde Arabkir, para desembocar en el 
Karasu á pocas millas de la confluencia del Murad. 
Su ancho medio es de 20 piés por tres y medio de 
profundidad. Entre sus pueblos descuellan Tanisa, 
no léjos de la montaña, y Jarpazuk, en el centro del 
llano.
• Chigneyr es la localidad más considerable del 
valle, pasado el cual empieza la subida de la mon
taña Karababa. El suelo está sembrado de una roca 
de color negruzco que le da aspecto muy árido y le 
atraviesa un buen camino á modo de carretera: la 
temperatura es fria: el país no ofrece Ínteres al 
geógrafo.

Arabkir es una ciudad importante situada en una 
elevada meseta á cierta distancia de la ribera dere
cha del Eufrates. Ocupa un gran espacio, porque 
las casas, agrupadas en barrios, se hallan esparci
das por el llano y por las próximas colinas sin órden 
ni concierto (i). Cuenta 7.000 casas con unas ■1.500 
familias cristianas. Algunos viajeros modernos ol)- 
servan que en todas las poblaciones de esta co
marca hay una gran desproporción entro el número 
de jóvenes y ancianos, existiendo uno de aquellos 
por cada 15 de éstos, lo cual es debido á que la 
gente joven sale á buscarse la vida en otras co
marcas, porque la suya es poco productiva. Con 
lodo, el valle de Arabkir es fértil, y en los alrede
dores de la ciudad hay espléndidos jardines y huer-

(1) Los bizantinos la daban el nombre de Ara- 
brakes: en Armenio se llama Arabker: la verdadera 
forma de la palabra es arab-guir, ó «tomada i)or los 
árabes:» ánlcs la llamaban Narin. Cp., St. Martin, 
1. c., púg. 189. D'AnviUe, vói. 1, pág. 336.

tos. Los cristianos suelen ocuparse en la fabrica
ción de telas de algodón con materiales que reciben 
de Inglaterra, y son, por regla genera!, la gente 
más acomodada é industriosa de estas poblaciones. 
Tienen de 80 á 90 telares, cuyo producto no pasa 
de 13.000 pesetas anuales. Fabrican igualmente 
algún tejido de seda, cuyo material importan de la 
inmediata provincia de Jarput.

La ciudad antigua estuvo situada á dos millas 
Noroeste en el pueblo llamado Eski-Shehr á orillas 
del rio do este nombre: la moderna empezó á edifi
carse hace poco más de medio siglo. De la primera 
existen restos de varias mezquitas importantes de la 
época de los í>elehucidas, así como de un castillo. 
Su situación era mucho más fuerte y mucho más 
agradable que la de Arabkir, como lo demuestran 
los preciosos jardines de Eskishchr.

Ámberga es un pueWecito á milla y media 
Sudeste de Arabkir, en el centro del valle: en di
rección Este, á poco más de dos millas, está Ber- 
renga. Alamos y moreras cubren el suelo en gran 
abundancia, y las alturas están coronadas de pue
blos y aldeas, como Tepta en la inárgen opuesta y 
Chignayr sobre una elevada roca: el rio es aqui 
muy caudaloso y corre entre peñoles y arrecifes.
A una hora de Tepta se halla Aspuxi, cerca del rio, 
en terreno más despejado y llano. Grandes planta
ciones de moreras adornan el suelo sobre la már- 
gen derecha del rio principalmente, hasta el pueblo 
de Ashaghi-Yaban: casi enfrente, sobre la opuesta, 
se encuentra Vank, yátina milla de éste, Jaslek. 
En la orilla derecha arranca una meseta quebrada 
sobre la que se conservan algunos restos de anti
güedades, pero lo más curioso de este llano son 
unas grutas llamadas Kara-Magharaler, en cuyas 
cercanías está Madanli. El rio se abre aqui paso á 
través de inmensas y elevadas rocas, y á poco más 
de una hora le atraviesa un puente, cerca del cual 
empieza, sobre la márgen derecha, una muralla de 
fábrica y roca firme que sirve para impedir el dcs- 
inoronamienlo de la piedra blanda que forma la 
orilla, que sin este apoyo podría caer al rio y hacer 
que minasen las aguas la ribera opuesta, por la que 
va el camino: puente y muralla son obras bizanti
nas: el primero es de un arco elevado en el que hay 
una inscripción y varias cruces griegas que llenan 
lodo el arco, ocupando dos grandes letras cada 
piedra. I)c los pueblos por donde pasa se llama 
además el rio Tepta, Chiaur-Yazi y Jama.

Volvemos á tomar la dirección Norte-Nordeste, 
donde nos quedan por estudiar algunas poblaciones 
de importancia; dejamos á uno y otro lado varias 
aldeas, como Anderi, con bonitos jardines; Larra- 
yuk, Harrenek, sobre el camino que va de Erzerum 
á Aleppo, Dcnizli, Eyhma y Paglianik; estos dos muy 
cerca del Karasu ó Eufrates y á tres cuartos de
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hora (le Eghin. Cerca del Karasii, que mide aquí 300 
varas de ancho, y frente á Eyhma, está Wakshen, 
y luégo, en dirección á Oriente, Mezreh y Sak- 
cAíijío, pertenecientes al gobierno deJarput, pue
blos armonios, con extensas plantaciones de more
ras. En todas direcciones se ven pueblecitos y al
deas con arbolado en sus alrededores, campos de 
cultivo y buenas praderas de pastos. Kara-Hissar, 
Azizli y Gohara están situados más al Norte, y al 
Noroeste se hallan Kara-Vank y.Eyrlil: esta pobla
ción tan compacta no se explica en un suelo gene
ralmente árido y mal cultivado. Desde Kara-Vank se 
desciende paulatinamente hasta el rio Ghimisli Gad- 
zak, caudaloso tributario del Murad ó Mush, que 
corre por aquí en una profunda cañada. Los cam
pos de la ribera derecha están plantados de mijo y 
algodón. El Murad se junta en Kebban-Maaden con 
el Karasu, que toma enidnces definitivamente el 
nombre de Eufrates. A dos horas Nor-Nordesle de 
Kara-Vank, se ven restos de un camino romano, y 
pasados los pueblos de Sakrek y Murnahi se halla 
la villa de CMmish Gadzak sobre una elevada me
seta'de rocas, con lindas casas bien situadas entre 
jardines, que empiezan en las orillas del rio y se 
extienden 6n mesetas escalonadas hasta más allá 
del pueblo. Un arroyo atraviesa todos los jardines, 
bajando de explanada en explanada hasta el rio. 
Conlione 800 familias, de éstas 200 armenias, y sus 
restos arqueológicos se reducen á algunas mone
das, en su mayor parte Selchucidas, y unas grutas 
abiertas en la roca á un costado de la villa, á las 
que se baja por una escalera de cuatro piésde alto 
y dos de ancho, con aberturas á manera de venta
nas; se componen de una serie de celdillas que se 
comunican por pequeños pasadizos (1).

El Chimish nace en Karababa, cuartel de las mon
tañas del Mezurdagh, á seis horas Nordeste de la 
villa; sus aguas se utilizan mucho para molinos y 
para el riego.

Al Nordeste está Ardiga, donde propiamente em
pieza la subida de la cordillera y el terreno se hace 
cada vez más accidentado: viene iuégo Bezuat, sito 
en un valle rodeado de bosques y alturas de la men
cionada cordillera: sus (wsas están esparcidas por 
el llano, como ya hemos observado en otros pue
blos de los Kizzilba.sh, ocupando muchas las orillas 
dü arroyos, el centro de arbolados do encinas y 
sauces ó de campos de cultivo.

Los Kizzildash, habitantes de esta comarca de 
Deyrsim, se dividen en dos fracciones (2); los Said

(1) Los armenios la idenlifican con Hierápolis: 
Chimish Gadzak significa «lugar de Chiinisces,» que 
filé un emperador bizantino. Sainl-Marl., vol^ 1,11, 
páginas 95, 16.5 y i31.

(2) Es curioso este pasaje de Moisés de Khorenc 
acerca de la procedencia etimológica de la voz

Hassananlis y los Deyrsimlis, que viven en las esca
brosidades del Meziirdayuk y Kuzichan. Los Deyr
simlis descienden do \a raza pagana armenia, y su 
presencia en estos parajes es anterior á la era cris
tiana. Los Hassananlis proceden de! Khorasan persa; 
se establecieron primeramente en Aghya-dagh de 
Malatia y emigraron después á estas montañas. La 
una es por inclinación agrícola, y pastoril la otra. 
Su religión es el Islamismo, pero existen entre am
bas razas diferencias muy notables en hábitos, cos
tumbres y en su mismo aspecto físico: los Deyrsim 
son de complexión más fina, ojos y cabello negros, 
de rostro prolongado, y su carácter os todo ar
menio.

La población Kizzübash se eleva á 200.000 indi
viduos esparcidos en esta comarca, en Diarbekir, 
Aghayidagh, cerca de Malatia, Adiaman, no lejos de 
Orfa, Siwas y Yozgat, y en comarcas más apar
tadas.

En este país abundan las ruinas de ciudades ar
menias, aunque la población de esta raza está en 
extraordinaria minoría. En las cercanías de Bezuat 
hay un templo solitario con su cementerio, y otros 
muchos se hallan dentro de las demarcaciones de 
otros pueblos. Estas iglesias son por lo general de 
estilo ojival, con altares sencillos compuestos de un 
solo pilar (le piedra, sobre el que descansa una 
mesa cuadrada de la misma sustancia. En su cons
trucción se usó poco cemento: sus puertas son ba
jas, con las pilastras de los costados de una sola 
piedra. En todas hay inscripciones en antiguo ar
menio, que si bien suelen estar mutiladas, pueden 
ofrecer gran interés arqueológico.

En el centro del cuartel Sudoeste de la cordillera 
hay tambiea varios pueblos, entre los que descue
llan Segherdik, Arzunik, á hora y media del pri
mero, Surpiyan á oriente de ambos, y Avshekr al 
Sur, con población armenia: á Occidente del úiLjmo 
están las ruinas de Kurmizak-Kalla, sobre la cúspide 
de una inmensa roca, á la que se sube por escalo
nes naturales, cuyas mesetas inferiores están unidas 
por muros que hacen inexpugnable el colosal ba
luarte, Otra muralla, de origen sarraceno; abraza la 
cima de la roca, y dentro de su circunferencia es
tán las ruinas, compuestas principalmente de pie
dras sin cementos ni cal, grandes y toscamente la
bradas, á diferencia de las del muro árabe que son

Deyrsim; «Después del suceso del diluvio de Xisu- 
tro en Armenia, uno de sus hijos, llamado Sim, fué 
al Noroeste á reconocer él país, y habiendo llegado 
á una llanura cruzada por rios que dan sus aguas á 
Asiria, se detuvo sobre las riberas del rio por'es
pacio de (los meses, y dio su nombre á la mon
taña.» Los descendientes de Sim vplvieron al país 
y se establecí jron á orillas de los ríos. La llanura 
aludida es tal vez el valle de Owavik.
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ménoB consistentes y están bienlalladas. En varios 
fragmentos leyó el cónsul Taylor los nombres de 
Ghcyath-Ed-Din, liai Josru, Ibn Kaikobad (1). Res
tos de flechas de hierro, monedas muy deteriora
das y objetos análogos son los únicos residuos pa-: 
leontológicos que aquí pueden buscarse. A corta 
distancia de la colina existen otras ruinas do una 
población también antigua, pero al parecer sin im
portancia.

Surpiyan está situado entre dos cerros, y tiene 
buena iglesia. Al Sudeste se halla Inyeirya, vallo 
quebrado y algo pintoresco, cu cuyo extremo está 
el pueblo que le da nombre, á dos leguas y media 
de Arzunik; su iglesia armenia cuenta antigüedad 
respetable, puesto que fué reparada hace 300 apos; 
sus casas se hallan como incrustadas entre nogales 
y jardines, por los que serpentean varios arroyos, 
y su población no pasa de 80 á !JQ vecinos turcos y 
armemos. Son dignas de consideración las ruinas 
de otra iglesia antigua que hay á un tiro de bala de 
Eirgan, pueblo del mismo valle, sito á orillas del 
Aksu.

Algunas millas más al Norte llama nuestra aten
ción un acueducto romano que atraviesa una pro
funda cañada, no léjos de la cual está la villa- de 

dentro del valle del Aksu, que tiene un par de 
millas cuadradas y está bien cultivado y cubierto 
d(j espléndidos nogales. En tan pequeño espacio 
se ven nada ménos que siete iglesias en ruinas y há 
mucho tiempo abandonadas. Los Kizzilbash han ar
rojado de éste, como de otros pueblos, á sus pri
mitivos dueños los Armenios. Cerca de los mencio
nados templos lonian éstos sus cementerios; algu
nas de cuyas tumbas están cubiertas de piedras de 
la figura de un carnero. Nos hallamos á la vista de 
una de las poblaciones de la cordillera de Mezur.

Jozai es una villa importante á tres leguas de 
Eyrgan; residencia de un Mudir que ejerce jurisdic
ción sobre i70 pueblos, pertenecientes al Kaima- 
Kanlik de Erzingau, que á su vez . dependo del pa- 
chá de Erzeriim. Corea del pueblo bay una gran 
lííUTaca-forliü, dominada por los cerros inmediatos, 
que alberga á 000 hombres de tropas regulares y 
seis cañones.

Pasadas las dos aldeas de Tanel, sitas á Occidente 
en el bonito valle de su nombre, se traspone otra 
colina, detrás de la cual se oculta Chamurli; á 
Oriente de otros cerros se hallan el pequeño y o! 
gran Taghar, por cuyo territorio corro el Chimish- 
Gadzak; en los alrededores hay otra iglesia antigua, 
y en su cementerio varias tumbas con la cruz epis-

(1) 1‘no de los Sultanes Selchucidas de Iconimn, 
que sucedió á su padre Kaikobad en 1235 de nues
tra era, y j)asó casi lodo su reinado en guerra con 
los Mogoles.

copal. La cordillera es por demas escabrosa, pero 
la cruza un buen camino; los bosques de encinas 
sobrepujan en lozanía y hermosura á Lodos los qu«^ 
hemos hallado en Armenia. Próximamente, en el 
centro de la gran cordillera, so levanta la sierra de 
Kiirrbaba, y á cierta distancia está sobre una me
seta Kozlichar. Por el paso Dete-Boyuni se des
ciende al citado vallo de Owayik, ))ion cultivado y 
con varias aldeas de Kizzilbash. En uno de sus ex
tremos, al pié del Mozur, está Ziaral, la población 
más notable del llano. Su principal filón de riego 
es el Muzur ó Mezur, que brota de las rocas que 
cierran el valle; corre hácia el Nordeste primero; 
tuerce al Sudeste, y sale por el extremo oriental 
con rumbo a! Sur hasta dar sus aguas al Murad, 
frente, á JarpuL (1). Procede de las nieves que al 
derretirse se filtran en la roca, y recibe dentro del 
valle numerosos tributarios que engruesan con ra
pidez su contingente do líquido. El clima es cálido 
en verano; pero tan frió en invierno, que las nieves 
cubren el suelo desde Noviembre á Marzo en años 
ordinarios. La corriente del Mezur es tan impetuosa 
que arrastra grandes masas. Los Kizzilbash han 
practicado en la misma roca un receptáculo que 
recibo las aguas que brolan á muy corla distancia, 
y en este sitio practican sus ceremonias y ofrecen 
holocaustos al rio y á la montaña.

Salimos del extraño valle por un desfiladero que, 
á manera de quebraja, corta de Sur á Norte la gigan
tesca roca, por nombre Sorabameyryk ó Ziaral: du
rante más de tres leguas cubre el suelo un guijarro 
asperísimo, que apenas permite el tránsito de ani
males cargados: el paso mide 300 varas de anchoa 
y su cima está á 8.000 piés sobre el nivel del mar, 
elevándose 500 piés más los muros de los costa
dos. Desde este punto se desciende sin interrup
ción, aunque ¡lasando pequeños valles enclavados 
en el cuerpo de la montaña; pero eu toda ella es la

(1) Mezur es corrupción, á lo que parece, de la 
voz armenia Mendzur ó Mohzur. .Saint Martin no 
ha comprendido la formación del Eufrates al supo
ner que lo componen el Murad y el Melazgherd, 
siendo asi que éste es un gran arroyo que desem
boca en el primerp por su márgou izquierda. Entro 
Diyadin y Pcyrlek no desagua en el Murad rio más 
im])ortanle que el Mezur y el Licliig, á Occidente de 
Palu. Afirman geógrafo.^ antiguos que el Mezur 
nace en la ciudad de Madzury en la alta Armenia, y 
según Fausto el bizantino estalla dicha villa en el 
valle de Owayik: el mismo autor habla de la con
fluencia del Meryan y del Mezur, que tiene precisa
mente lugar á la salida del valle. Si Meh estuviese 
por Mehr ó Mihr, aludiría el nombro Mohzur al culto 
que los antiguos Armenios tributaron al agua y al 
fuego: y esto explicai'ía la veneración que conser
van los*naturales, al decir de Taylor, hácia las ro
cas de que brota en forma tan extraña el Mezur, en 
cuyo sitio ofrecen plegarias y sacrificios. Journal, 
1. c., pág. 327-'28.



2 5 2 DEL INDO AL TIGH IS.
población extraordinariamente escasa y repartida 
en «nos cuantos grupos de tiendas kurdas: el paso 
no tiene ménos de cinco leguas de longitud desde 
Ziarat. Su aspecto es en algunos puntos espléndido; 
en muchos terrible por las rocas que penden de sus 
costados, amenazando bajar ú ocupar un sitio al 
lado de otras muchas que ya obstruyen la vía. No 
se ve en mucho espacio un átomo de vegetación; 
lodo está calvo, y donde hay alguna muestra de 
vida sólo da el suelo vegetales miserables, cardos 
ó espinos, y esto á pesar de la abundancia de agua 
que, no encontrando mejor empleo, se oculta en 
las entrañas de la tierra para alimentar la corriente 
del Mezur ó del Karasu. El desfiladero es el camino 
más corto de Erzingan á Jarput y otras ciudades 
meridionales. En su cxliemo septentrional empieza 
el distrito de Erzingan, departamento de Kamaj. 
Aquí se encuentra la única población importante de 
la montaña, la villa de Xlshunurt. Aún restan dos 
horas de bajada para pisar el verdadero llano, á 
cuya entrada está Urfet situado en una meseta, ro
deado de jardines y moreras, albérchigos y noga
les: le componen 100 vecinos, casi en totalidad mu
sulmanes. Se sale del pueblo con rumbo al Norte 
por una cañada que da á otro vallecilo bien culti
vado y que produce mucho algodón. A una legua 
corre el Karasu en dirección al Sudeste. Dejamos á 
la izquierda el pueblo de Zoagh, cerca del rio: á 
hora y media hácia Oriente se halla Kamaj en medio 
de una comarca bien cultivada y muy productiva.

Kamaj {i)ea célebre entre los escritores arme
nios que la dan el nombre de Ani, con el que no 
debe confundirse la ciudad de este noml)re sobre el 
Ar^a. En armenio vulgar se llama Oumuj, Kamuk 
en Siriaco y en Turco Kemaj. Está en la antigua 
provincia de Egegheals (Acilisene) y distrito de 
Zaran-Aghi. La ciudad antigua ocupa la cima de una 
roca, á 300 piés de altura, de forma semicircular. 
Por ella pasa el Tanagur ó Tana, que desemboca en 
el Karasu, y frente al mismo entra en éste por la 
ribera opuesta el Kimar. El valle de Tanagur es 
muy profundo: en sus orillas hay lindos jardines y 
bonitas casas que forman la parte nueva y principal 
de la ciudad moderna, que se extiende desde y al
rededor de la roca. Por el lado de este rio levantó 
Tamerlan la altura artificial de árboles, piedras, et
cétera, para verificar el asalto de la ciudad^ que ca
pituló sin que aquel tuviese efecto. La roca es ver
daderamente inexpugnable y se había aumentado 
su fortaleza con trabajos artificiales. Una vía cor
tada á pico y formada en varios i)uiUos con obras 
de ladrillo conduce á la cúspide; ántes de penetrar 
en la fortaleza había que pasar tres puertas: dos

(i) La significación de Kamaj parece indicar que 
fué algún tiempo panteon de los reyes armenios.

árabes y una al parecer bizantina. La ciudad anti
gua ocupaba el extremo Noroeste de la roca y es
taba ceñida de muralla: el resto, enclavado en la 
misma roca, es de origen más moderno, puesto que 
data del Sultán Selim; entre los edificios hay una 
mezquita en ruinas. Poco tiempo há estaban aún 
habitadas algunas do estas casas, pero hoy todo se 
halla desierto: el área de la roca en la cúspide mide 
una milla cuadrada.

El camino que va á Erzingan y Erzerum está 
igualmente tallado en la piedra y cubierto de techo 
pero con vista al rio, que se pasa por un buen 
puente de madera. Otro camino más antiguo cruza 
el Karasu muy cerca de la confluencia del Tana: 
aún queda un arco del puente antiguo; la desembo
cadura del Kimar está más al Oriente; Kamaj está 
sobre la márgen izquierda del Karasu. El Kimar 
viene de Geryaunes, y cerca de su confluencia se 
ven tumbas.

No lejos de la ribera derecha del rio están Ta- 
masi y Mushikek, y á continuación el caravanserallo 
Apushi-Khan. El país no ofrece cosa notable, y el 
suelo está casi inculto, porque es accidentadísimo: 
cerca de la márgen derecha le corla el Mezur y el 
Karadagh en la izquierda. De lo dicho se desprende 
que el Mezur enlaza por Oriente con el Deyrsim; por 
el Norte y Nordeste con el Kuzichan, y por el Sur 
con Kara-baba y otros cerros. Nada más pelad* y 
árido que la cordillera nombrada, que es casi total
mente una masa de roca sin vegetación, á excep
ción de unos cuantos arbustos enanos, en la cadena 
principal, se entiende.

Después de Apushi se dejan á la derecha sobre la 
márgen izquierda del rio los pueblos de Kumari y 
Apishla y se pasa por Ardosi, á dos horas del men
cionado caravanserallo, rodeado de mphtañas, pero 
en terreno bien cultivado y pintoresco, cerca de 
una laguna, que al parecer fué en otro tiempo la 
boca de un cráter, cuyas riberas están sembradas 
de casas y jardines: á la misma altura próximamente 
sobre el Karasu está Kosaler. El camino de Erzingan 
se aleja bastante dcl rio y pasa por Tasholer y Mez- 
ra, pueblos situados á muy corta distancia uno de 
otro; y en una hondonada el de Hanzer; poco des
pués empieza un descenso muy pronunciado en di
rección á Erzingan.

Burastikes el pueblo inmediato sobre la vertiente 
do una montaña al pié de la cual se desliza suave
mente el llano en dirección á la capital del distrito, 
de Sur á Norte, de tal manera que las aguas de los 

. próximos cerros van al Karasu: pero el suelo es 
llano y fértil, siendo sus principales producciones 
granos, algodón y frutas.

Erzingan eslÁ cerca del paralelo 39° 4 5 'latitud 
Norte próximamente. Entre la ciudad y pueblos in
mediatos habrá sobre lí.OOO casas, de las que 2.000
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son de cristianos. La antigua fortaleza se ha demo
lido para emplear sus materiales en otras construc
ciones. No hay más restos de antigüedades que al
gunas inscripciones árabes, cuíicas y armenias sin 
interes, y muy pocos residuos de columnas, ele. Los 
terremotos han reducido varias veces á escombros 
sus principales edificios. No lejos de aquí están las 
montañas y terrenos anteriormente descritos; frente 
á Erzingan entra en el Karasu el Meryan, que viene 
del Dcyrsim y otro rio que nace al Nordeste de 
aquella capital-

En la ribera opuesta del rio empieza la subida 
gradual de la montaña, y á veinte minutos están las 
tumbas de Meryan y su esposa Fatimah con sus 
tres hijos, cubiertas de piedra, en que se han gra- 
iMijo inscripciones. Pasado el pueblo Mulla Koi, en 
el comienzo de la vertiente del Mezur, no lejos de 
las mencionadas tumbas, se encuentra el convento 
de Surp-Lusavorich, á dos horas y veinte minutos 
de los sepulcros; está situado en una bonita pra
dera, lapizada de moreras, que recibe las aguas del 
Meryan. En lodo el valle do Erzingan (4) prosperan 
bien los cereales, peras, manzanas, uvas, melones, 
melocotones é higos: y casi lodos estos productos 
se cogen hasta Kemaj, que dista diez horas. Sobre 
el Gail, que entra por aquí en el Eufrates, se halla la 
antigua Thil, dicha en armenio Thün (2), célebre 
por su gran templo de la Diosa Namea.

En la márgen derecha del Eufrates empezaba, en
tre las dos villas nombradas, la provincia de Dara- 
naghi^ montañosa por extremo, pero de gran im
portancia en la historia antigua de Armenia, por la 
actividad que en ella desplegó San Gregorio para 
desterrar el culto pagano y sustituirle con el Cris
tianismo. Sobre el áspero monto Sepuh se retiró á 
la soledad, razón por la que es aún hoy objeto de 
veneración entre los armenios. Thordan está sobre 
los mismos cerros y es una ciudad importante por 
su antigüedad y por haber sido panteón de varios 
reyes armenios y famoso centro del culto de Ana- 
hila.

Los cerros de la márgen izquierda son áridos y 
están casi desnudos de árboles por este punto; las 
aldeas que hay en este cuartel de la montaña tienen 
aspecto miserable y desolado: Kismakor y Vank se 
hallan dentro de un desfiladero. Se dice que hay en 
ella minas de carbón, de que los naturales hacen

(4) Modernamente ha empezado á escribirse 
también Briinchan\ su nombre armenio es Bruat o 
Brei, y Ekeghets el del valle. En toda esta comarca 
HÙ conservan muchos restos del culto pagano, de la 
Diosa Anahita principalmente. Sobre esto, véase 
nuestra obra Los pueblos Iranios y Zoroastro, pa
gina 450-167. . j n. I

(2) Es, según parece, la Thalania de rtolo- 
meo, V. 43.

algún consumo. El paso da á una meseta muy que
brada, desembocando en el pueblo de Killeyr, á dos 
horas del nominado convento; la mayor latitud del 
paso está á una legua de este pueblo, y el espacio, 
intermedio es por demas escabroso hasta el valle 
de Avusan-Tarlor. No léjos de aquí empiezan unos 
cerros quebradísimos dol Mezur, llamados Sakkul- 
tultal, ó paso de agarrar barbas, por las piraterías de 
que es teatro; confina con otro vallccilo-regado por 
el citado Meryan, en que abundan los árboles fruta
les y de otras clases. Dejamos á la izquierda los 
pueblos de Hama-Dushaghi y Shah-Veyr-Dileyr, y 
más larde Raid Mezur, á tres horas y media de Avu- 
san, en cuyo territorio hay magníficos sotos de en
cinas, atravesados por un afluente del Mezur: en la 
vertiente de los cerros están Morjo y Malmizrek. 
Los bosques son en muchos puntos üleralmcnto im
penetrables en las cercanías de estos pueblos y de 
los inmediatos Komeleyr, Oslenik y Pezvenk, éste 
en medio de hermosos campos de cultivo, limitados 
por las mismas selvas de encinas, pinos, avellanos, 
álamos y pinabetes, que constituyen el carácter del 
Kurrbaba en que nos hallamos, haliitado por los 
verdaderos Rizzilbash. A media milla del Mezur está 
Tillék en un hueco de la montaña, y después su
cesivamente Kirimeyr y Sarlap en la situación más 
agreste y esiiléndida quo imaginarse puede: los ca
minos son tan primitivos, que no hay siquiera una 
vereda que ponga en comunicación á algunos de 
estos pueblos con los otros: de precipicios, abismos 
y picos gigantescos no hay que hablar en una coi- 
dillera de esta importancia. Cerca de unas minas de 
cobre y estaño se halla Surp ó Halvori-Vank, á ori
llas del Mezur, sobre una meseta llana: )e compo
nen veinte familias armenias y un convento con una 
docena de vecinos Rizzilbash, pobres lodos, á pesai 
de la fertilidad extraordinaria del suelo. A una le
gua Sur hay otro pueblo llamado también Halvori, 
en situación magnifica, y en sus alrededores se ven 
las ruinas de una ciudad antigua, entre las que es
pecialmente llaman la atención sus cementerios, 
iglesias y varias inscripciones. No léjos de aquí es
tán Shat y Rahraman; más á Occidente Sin y Torut 
ó Sorun, ménos importante que Sin. Todos los ha
bitantes de esta comarca viven sumidos en la más 
espantosa miseria y son poco ménos que idólatras.

A) Sur de llalvori atraviesa el rio los llanos de 
Kara-Clior y Sanyak, en la que trae tan grande y 
constante caudal de agua, que fácilmente seria na
vegable. Al salir de estos pasa entre dos lomas: la 
oriental Kara-Taklik, enclavada en el pais de los 
Deirsim; la occidental, aunque sin nombre conoci
do, es más notable, tanto por los pueblos que en
cierra, cuanto por ser recuerdos históricos. Además 
de los anteriormente nombrados In, Eyrgan, etc., 
tiene en su costado oriental, y más al Sur, Ulupur.



2 5 4 DEL INDO AL TÍGRIS.
IJeil’sim, Ei’inko, Avsenik y Shevíshli. Viene depiies 
Sugmen, en el sitio que ocupó la ciudad de este 
nombre (1), qiio dista unas tres leguas del Murad. 
Con un cerro que se levanta al Sur de Avsenik li
mita el valle de Meyrgbek,. en que, al par de otros 
frutos, se coge gran cantidad de algodón, artículo 
que produce al distrito de Peirtek, á que pertenece, 
sobre 550.000 pesetas-anuales.

Bali^kur, sita no lójos del último pueblo-nom
brado, fué en otro tiempo una ciudad floreciente de 
Armenia, como aún lo demuestran los magníficos 
restos de sus templos. Por sus alrededores pasaba 
una vía romana, que será la que ántes hemos men
cionado. A Oriente se baila Kuyur, y á una legua 
Sur, Sheijeho, que sólo dista una milla del Mezur. 
Éste sale aquí á país llano y abierto, corriendo de 
Noroeste á Sudeste hasta Pirey, donde recibe el tri
butario de este nombre; tuerce al Sudoeste y entra 
en el Murad, cerca de Wazgherd, á cuatro horas 
Este de Peirtek.

Desde el curso medio del Mezur florecen sobre su 
orilla izquierda numerosos pueblos, aunque de es-‘ 
casa importancia.

Mazghird, sito á dos horas del rio, es la capital 
de su distrito: so halla al pié de una roca de basalto 
en la vertiente Sudoeste de Kara-Taptik, que por 
este lado es como la puerta de la sierra de Deirsim. 
En sus alrededores hay restos de construcciones de 
los primeros tiempos del Cristianismo y anteriores. 
De la primera ciase son ruinas de templos, de mez
quitas y colegios musulmanes, cuyos materiales son 
piedras blancas y negras, habiéndolas do magnitud 
extraordinaria: arcos y pilastras yacen por el suelo, 
y sepulcros sobre la vertiente de la montaña. A 
unos cuantos pasos del pueblo hay una piedra gi
gantesca arrojada, al parecer, de la montaña, que 
mide 800 piés de altura por 380 de circunferencia 
en la cima. En un extremo do ésta se alza un pilar 
de basalto con caras perpendiculares á una allitud 
de 200 piés. En la cumbre de esta especie de cono 
se han tallado .surcos profundos, que hoy están cu
biertos, como toda la superficie de la roca, de arena 
muy Una. Opina el eónsul Taylor que era un altar 
del culto Zoroaslriano, levantado en la época de su 
decadencia, lo cual, si fuera cierto, nos daría luces 
para establecer una etimología dol nombre del pue
blo (2). El fuego que ardiese en la cima del cono 
tenía, por necesidad, que verse á larguísima dis
tancia; tal vez más allá de Jarpiit.

No léjos de la roca, yacen por el suelo restos de 
capiteles y pilastras de basalto negro, algunos de 
tos cuales son hoy objeto especial do la veneración 
de los naturales Kizzilbash y armenios. Varias de

(1) Se llamó también Sokman.
(2) Mazd-gherdy morada de Mazda ú Ormuz.

las colinas inmediatas están ceñidas de murallas 
de piedra en que se han grabado inscripciones de 
los Selchucidas y do época más remota. En suma, 
si Mazgherd es lioy un |)oblacho de mala muerte, 
encierra objetos muy dignos do la consideración 
y estudio del arqueólogo. Por otra parle, aseguran 
los indígenas que existen muchas ruinas é inscrip
ciones parecidas en toda la cordillera, aserto que, 
hallándose corroborado por la historia y tradiciones 
del país, es un incentivo para que los que se hallan 
en condiciones, emprendan nuevas y más detenidas 
indagaciones en la dilatada región de los Kizzilbash.58. Armenia m eridional.— Esta porción del reino 
de ios Tigranes vió también florecer ciudades po
pulosas de que hoy sólo conserva algunos restos. 
Al reanudar nuestra jornada, nos hallamos en Mer- 
yumek, pueblo grande no lejos del Eufrates.

Peyrteh, villa moderna pero edificada sin órden 
ni concierto, puesto que sus'casas esparcidas por el 
valle ocupan una gran extensión de terreno á orillas 
del Murad. En sus cercanías yacen las ruinas de la 
población antigua, que por su posición favorable 
llegó á adquirir gran importancia, comercial princi
palmente. De su tráfico primitivo sólo conserva un 
resto efímero, en el que sus habitantes hacen con 
Kebban Maaden en maderas que llevan por el rio, 
porque los feroces Kizzilbash del Deirsim son una 
constante amenaza al que podría desarrollarse pol
la vía directa de que ántes hemos hablado.

Pasamos el caudaloso Murad por una hedionda 
barquilla, cuyos productos, sin embargo, ascienden 
á muchos miles de pe.$etas anuales. En la ribera 
opuesta empieza un llano estéril y quebrado, que 
conserva esto carácter por espacio do dos leguas, y 
al terminar estas entramos en ios espléndidos jar
dines, huertas y viñedos do Jarpul, que ocupan en 
esta dirección otra legua. El Murad es navegable 
hasta su desembocadura para pequeñas embarca
ciones, como en gran parle fo son el Eufrates y Ti
gris.

Jarpul (1) es la población más considerable de 
toda la comarca, y capital de un subgobierno, aun
que tiene menos población que Arabghir.

En la parto baja do la ciudad está sobre una roca 
el bonito castillo antiguo en que se ven restos que 
datan de las primeras éjiocas de la historia armenia: 
sus murallas se elevan á una altura muy considera-

(í) Modernamente se ha cambiado su nombre 
por el de Mamuriat-el-Azizah, para borrar el re
cuerdo del culto que se tributò en esta villa al 
ídolo Jurt-pul. Los escritores árabes la nombran 
Hisn-Ziyad y Jurtburl: otros, Jarberd; su nombre 
moderno es armenio. Estrabon (xi, 527), la llama 
KKoxaOtóAspxa, declarándola capital de Sofenes, y 
Cedrene la nombra Xápitote, todo lo cual habla en 
pró de la importancia de Jai-pul en la liistoria de la 
Grande Armenia.



ARMENIA. 2 5 5
ble. En el centro so conserva la cistet^a en quo 
fueron confinados los caballeros cruzados Joeolyn 
Courtenay y Balduino de Bourg por su enemigo Ba- 
lak. Al pié del castillo estén los pueblos Sinabut y 
llusaniah. que más bien son arrabales de la villa. 
Jarput ha llamado siempre la atención y excitado la 
codicia de los conquistadores. Al comenzar la do- 
cadencia del califato cayó en poder de los Kurdos 
Merwanidas que dominaban en Diarbekir y Farkein, 
aunque les duró poco la presa porque se la arrancó 
Nurad-Daulah-Balak, hijo de Behram, hijo do Ortok. 
Con todo permaneció en cierta dependencia do Oiar- 
bekir hasta la invasion de los Talaros, y sacudió su 
yugo en tiempo de Melik el Masaud, último vastago 
de aquella familia, contemporáneo do Hulaku.

Al Sudoeste de la capital está Ycni-Jarput sobre 
un tributario del Murad, y más al Sur el lago Gol- 
chikgül, cerca del cual nace ebbrazo principal del 
Tigris, que corre do Oeste á Este. Nada notable en
contramos á Occidente de Jarput hasta cerca do la 
confluencia del Murad con el Karasu.

KiehanMaad£n se halla á un par de millas Sur de 
dicha union: deriva su principal importancia de las 
minas que hay en sus cercanías, enteramente ro
deadas de cerros y hoy en tan lastimoso abandono 
que apenas remuneran los gastos de explotación. 
El Eufrates 6 Murad, nombre que conserva hasta 
entrar én el gobierno de Alepo, corre aquí de Norte 
ú Sur, y ánles de llegar á Malalia tuerce al Sudeste. 
Las montañas que estrechaban sus dos riberas em
piezan à separarse frente á Arabghir, quedando en
tre este punto y Malatia las de Occidente á respeta
ble distancia. Al Norte de esta ciudad recibe por el 
costado derecho 1res afluentes que se unen ántes 
de confundirse con el principal: el Chumíirlü, Yazi- 
cha y Kuru; frente á su confluencia se adelanta un 
gran pico del Musher hácia la márgen oriental y le 
obliga á describir un gran arco. Sobre el dilatado 
llano que se extiende desde la orilla derecha hay 
oumerosos pueblos, entre los que descuellan Ar- 
gawan, Hassan-Badrik y otros. Al Sur del último y 
de la mencionada punta del Musher, se ensancha 
considerablemente el valle de Malalia, que en su 
mayor extension, de Occidente á Oriente, esté cru
zado por el Tojma. Este corre de Noroeste á Sudes
te, y al entrar en el valle tuerce al Este-Sudeste, 
tomando el rumbo del Nordeste ántes de llegar á la 
altura ddifc capital mencionada, cerca de la cual 
desagua en el Murad. A la entrada delllanorecibe’ 
el Balikly que viene del Nor-Noroesté, y poco des
pués otro afluente considerable que trae el rumbo 
del Norte. El Tojma nace à tres millas Sudoeste de 
la vil'a de Gurun á unos 3.660 piés sobre el nivel 
del mar, y ceTca de la misma Lycrce al Sudeste: en 
sus riberas prosperan algunas poblaciones impor
tantes, que por esta circunstancia debemos nombrar

aquí, aunque se hallan algunas fuera del límite Occi
dental de nuestra jornada.

G^ran ó Gurun cuenta 860 vecinos armenios cis
máticos, 63 familias católicas do igual procedencia 
y 830 turoas; que hacen 8.000 habitantes. Su suelo 
es poco productivo, y el verano muy corlo à causa 
de su considerable altura; razón por la que la ma
yor parte de sus habitantes se dedican al tráfico. 
Más á Oriente se halla Tojma, pueblo sin importan
cia, situado cerca de la confluencia de un tributa
rio del rio do su nombre, como Gurun. En todo este 
espacio corren sus aguas encajonadas entre riberas 
estrechas y muy altas, que desaparecen en las cer
canías de Derende\ otra ciudad do alguna conside
ración, que dista un par de millas de la confluencia 
del Balikly. Anga está en un extremo del valle de 
Malatia, y es de igual categoría que la precedente. 
Al Sur se halla Kashanli, no léjos del nacimiento del 
Chiban, rio caudaloso que baja á desembocar en el 
golfo de Iskandei’un. A Oriente de este rio nace el 
Sultán que, atravesando el vallo de Malátia, va al 
Tojma, y riega principalmente la vega de Asbuzi, 
linda morada do la sociedad elegante de Malátia, 
cruzada por numerosos riachuelos, uno de lo.s cua
les pasa por la villa del mismo nombre, que es una 
residencia muy agradable.

Malátia es una ciudad muy celebrada en la anti
güedad, à pesar de su mal clima, de cuya insalubri
dad da testimonio su nombre. Estando á 2.608 piés 
sobre el nivel del mar es muy fría en invierno y tan 
cálida en el verano, que todos sus habitantes aco
modados se trasladan á sus encantadoras residen
cias de-ásbuzi, que apénas distados millas, y so 
halla sólo á 200 piés más alta. La campiña de Malá- 
lia es árida; no hay en ella un árbol, y los rápidos 
cambios de temperatura son altamente nocivos á la 
salud.
* No es fácil precisar la época de la fundación de 

Malátia, porque si bien dice Estrabon (-1) que en su 
tiempo no habla ciudad alguna en este llano y sí 
tan sólo ciudadelas ó pueblos fortificados sobre las 
pendientes, cita entre estos como más considerable 
el de Tomisa, por el que pasaba el camino de Cesá
rea al valle del Eufrates; pero Plinio, en cambio, 
habla de Melile, ciudad que supone fuó fundada por 
Semíramis, y cuya antigüedad parcco probada en 
todo caso por las obras hidráulicas que hay en ella 
y en .Asbuzi (2). Hay quien opina que la población 
antigua debió hallarse más cerca del Eufrates, tal 
vez en Isogkltiy y que la barca de osle punto es un 
recuerdo de la mencionada vía comercial de Cesá-

(1) Estr. Xll, 337. , . „
(2) Hisl. Nat. VI, 3. Es de advertir que hubo di- 

ferontos localidades de esto nombre en la geogra
fía antigua.
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rea: en confinnaeion de esto vienen también las 
inscripciones cuneiformes halladas en Kümürjana, 
cerca del camino que unía á Cesárea de Capadocia 
con Ninive. En el extremo meridional de la llanura 
está Gozene y unas cuantas millas al Sur, en terreno 
más quebrado, Surgü.

No léjos de Kümürjana entra el Eufrates en unas 
gargantas estrechas, cuyos costados alcanzan de 
2 á 3.000 piés de altura, á las que siguen las famo
sas Cataratas dichas por los turcos Kirh-QachUy ó 
40 pasos, que no son otra cosa que cascadas. Re ha
llan tan inmediatas, que á pocos pasos de la una se 
oye el ruido de la siguiente, de manera que se cuen
tan cerca de 300 en un espacio de 20 millas geo
gráficas. Estos golpes de agua serán un obstáculo 
poco ménos que insuperable á la navegación del 
Eufrates por la extensión considerable que com
prenden. Hay sitios por extremo agrestes como en 
las inmediaciones de Shiros^ pequeña ciudad situa
da á cierta distancia de la márgen derecha del rio, 
á más de 1.000 metros de altura sobre el mar. Poco 
después tuerce al Nordeste, y en Telek vuelve al 
Sur, formando un ángulo agudo: cerca de este pue
blo hay además tres cascadas muy escabrosas, y va
rios manantiales calientes de aguas sulfurosas que 
l>rotan de la piedra, y á corta distancia escarpadísi
mas rocas estrechan la corriente, reduciendo sus 300 
jiasos de amplitud á 3S en el sitio llamado Gaiclash 
ó Salto del Ciervo.

Chermiik es la única población importante de la 
cuenca del Eufrates en este trayecto de su curso, y 
dista de tres á cuatro millas de su márgen izquier
da, ocupando la orilla de un pequeño tributario 
suyo. Fronte á esta villa, pero á doble distancia de 
su ribera opuesta, se halla Kajla (1) sobre el rio de 
su nombre que desemboca en el Eufrates por varias 
bocas entre Gharghar y Saraosala, y riega una co
marca muy productiva. Gharghar (2) es otra pobla
ción, digna de memoria, sobre la márgen derecha 
del Eufrates, que en sus cercanías tiene riberas muy 
escarpadas y las últimas cascadas. Hemos traspasa
do los límites meridionales que señala el encabeza
miento de este capitulo y es tiempo de que nos tras
lademos ú Oriente, donde nos han de ofrecer objetos 
muy dignos de estudio. Antes de pasar adelante, 
cúmplenos decir algo acerca del segundo de los 
grandes rios que tienen su nacimiento en Armenia.

Tigris es nombre tan famoso y repetido en la 
historia de los pueblos orientales eomo Eufrates ó 
Indo, y tiene por cualquier concepto mucha mayor 
importancia que estos en la do las naciones iranias.

como en otro lugar hemos indicado. Su curso hasta
desembocadura en Korna mide 230 millas geo

gráficas, ó sea la mitad de la longitud del Eufrates; 
pero es más caudaloso que este. Alcanza su mayor 
altura desde mediado de Marzo hasta fin de Mayo, y 
lleva el menor volumen do agua entre Agosto y No
viembre, en que apénas tiene cuatro piés de pro
fundidad.

Desde el lugar de su nacimiento ántes nombrado 
corre hácia el Este con muy corta cantidad de agua, 
atravesando precipicios y barrancos, y al llegar al 
meridiano de Maaden-.lapur ó Arghana Maaden tuer
ce al Sur en dirección á esta villa (i).

Maaden^Japur está situada sobre una roca aisla
da á 3.000 piés sobre el mar: lo más importante que 
de ella juiede decirse es que tiene en sus alrededo
res minas de cobre. La madre del Tigris se halla en 
este punto 750 piés más baja que en el lugar de su 
nacimiento. Los caminos son en esta comarca malos 
y pedregosos. Al Sur de Maaden está Arghana que 
algunos eonfunclen con aquella, y á dos ó tres mi
llas, cerca de la confluencia del caudaloso Uchgol 
con el Tigris. Eghil es ciudad de alguna importan
cia actual y muy antigua (2). El rio loma por mo
mentos grandes masas de aguas por el Sebeno y de
mas afluentes nombrados que recibe en este distrito 
por su márgen izquierda. En Eghil tuerce al Sur- 
Sudeste, conservando esta dirección hasta Diarbe- 
kir. Atraviesa una comarca bastante hermosa y pin
toresca, aunque no tanto como la que se se extien
de al Sur de la mencionada villa; sus caracteres son 
análogos á los do otras campiñas que dejamos des
critas en el curso de nuestra obra, por lo que po
demos excusarnos de entrar en más detalles.

Diarhehr (3) es capital del subgobierno de su 
nombre y clisad por varios conceptos considerable 
en la comarca, levantada sobre una explanada de 
basalto á dOO piés sobre el resto del valle y sobre la 
márgen derecha del Tigris. El color negruzco de la 
piedra que constituye el material de sus construc
ciones la da un aspecto melancólico que contrasta

(1) La fortaleza de Kajta era tenida ántes por 
incspugnablc. Los Sirios la llaman Gajly.

(2) En Siriaco se llama Gnrgar, y Karkar en árabe 
y armenio.

(1) Tigris significa flecha en todos los dialectos 
iranios, y se le dió este nombre por la rapidez de su 
curso, porque, como dice Eustaquio y Dionisio, es 
■coyü; tbí 8éXo<. En antiguo persa lleva el nombre de 
Tigríl (Beh. i, d8): en armenio Dkgbalh, en arameo 
D7gU, en pehlevi digral: de estas úllim^ formas 
derivó Plinio (Hist. Nat. vi, 27) el nom br^iglito, ó 
Je  la siriaca y árabe Dicblah: mucho más corrompi
da aparece la hebrea Jiddckel, si tiene algo que ver 
con las precedentes.

(2) Otro.s la llaman Akel; los sinos la nombran
Aghil ó Angliil, y es tal vez la Inghilene de los an
tiguos y la comarca Angheg de los escritores ar
menios. , ,

(á) La Amida de los antiguos; nombre que se lee 
en las inscripciones asirias de Nimnid; los turcos 
la llaman boy Kara-Amid.
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con la belleza de su campiña. Posee un soberbio 
caravanserrallo de puro estilo àrabe y de fabricación 
sólida y costosa; en el centro de su patio hay una 
fuente sobre la que se levanta una cúpula sostenida 
por seis columnas. Las calles, aunque estrechas, 
están bien pavimentadas. Entre sus edificios des
cuellan los conventos de los misioneros do Tierra 
Santa y de los padres Capuchinos, con sus lindas 
iglesias, en que no faltan obras artísticas, en la de 
los últimos principalmente, ambas bien conservadas 
por los religiosos: también merece una visita espe
cial la iglesia de los armenios católicos, así como la 
catedral de los cismáticos do esta nación: los grie
gos cismáticos tienen aquí dos ton>plo8,,uno de ellos 
muy antiguo, y loa nealorianos y sirios dos capillas: 
la Iglesia Jacobita es igualmente respetable por su 
antigüedad, suponiendo Lycklama que fué un tem
plo pagano. Las principales mezquitas fueron tam
bién templos de que se incautaron los musulmanes 
al tiempo de la conquista. La Gran Mezquita, con su 
magnífico i)atio y su soberbio minarete, todo de 
piedra negra y blanca; otra segunda muy elevada y 
cercada de pequeños patios que encierran «epuloros 
de máinnol blanco, son obras de arte no despre
ciables.

No léjos del palacio del gobernador se conserva 
un edificio antiquísimo y del mayor interés artístico, 
aunque boy sirve de almacén de objetos militares. 
Tiene lodo el aspecto de un templo griego y la 
figura de una gran rotonda con su cúpula que se 
destaca del centro de otro edificio mónos elevado, 
al parecer, destinado 6 dar albergue ú los sacerdo
tes: una serie circular de columnas de mármol sos
tienen la media naranja (1).

Cuenta Iliarbekir ó Diarbekr sobre 60.000 habi
tantes, entre ellos bOO familias armenias cismáticas, 
IbO católicas de la misma nación, otras tantos si
rias, igual número de griegos y nesLorianos y el 
resto musulmanes. Diarbckir fué en otro tiempo 
plaza muy fuerte, y como tal, codiciada de los con
quistadores, pero sus murallas se hallan hoy en las
timoso estado; apénas puede leerse una sola de las 
muchas inscripciones que cubrían sus puertas. Su 
primitiva historia es desconocida, apareciendo caa 
jior primera vez su nombre en la contienda que ro
manos y sosanidas sostuvieron por su posesión. Al 
Noroeste do la capital se halla Chermük sobre un 
afluente del Eufrates, y al Noi’deste, á igual altura 
próximamente, Kekanan.

Siguiendo la dirección de esta villa conserva el 
jKiIs |)or mucho tiempo el aspecto del valle de Diar- 
bekir, de que hablaremos con más detenimiento en 
otro articulo. Algunas millas á nuestra derecha 
corre el caudaloso Batmau, que, viniendo de la

(i) Lycklama, Eoyey#, lomo IV, pág. 280.

sierra de Farzan al Norte, desagua en el Tigris por 
su márgen izquierda. Almadil y Rendwan, con otros 
pueblos de menor consideración, florecen en sus 
riberas, y MaiafarMn sobre un tributario del Bat- 
man (i). A Occidente de esta villa está Hassuli 
en una llanura, y al Norte Ilicha á orillas de otro 
afluente del mismo rio, y al pié de las montañas, de 
donde bajan estos chorros ,de agua, dentro de las 
cuales hay pueblos de alguna injportancia, como 
Suw'an-Maaden y Ncrchki, cuyos territorios nos son 
desconocidos. Á Oriente del Batman corre el Yesid, 
desembocando en el primero á pocas millas de su 
confluencia con el Tigris.

Ha$%h es la población más considerable que flo
rece en sus riberas. Vienen después el Bitlis y el 
Bullían ó Shall, que se juntan á corta distancia de 
su confluencia con el Tigris. El primero nace épo
cas leguas de la ciudad de su nombre, y corre en 
dirección Sur-Sudoeste hasta muy cerca de su unión 
con el segundo: este viene de Oriente; nace al Sud
este dei lago de Van; corre al Oeste y tuerce al 
Sudoeste, cerca de la ciudad do Sort, situada entre 
el mismo y un pequeño tributario del Bitlis: á su 
entrada en el Tigris está Til, único pueblo que nos 
es dado nombrar de sus riberas hasta el dia poco 
exploradas. A Occidente del Bitlis bajan las monta
ñas como estribaciones de las sierras de Jarzan y 
Sir-Sira hasta la altura de Sort.

El W<m es uno de los grandes lagos iranios, hoy 
perteneciente á la Turquía asiática: por su ímpor- 
laneia intrínseca y la de algunas de las ciudades que 
florecen en sus riberas, convergen á él varios ca
minos en todas direcciones. De Dilmán parte uno 
que, atravesando la meseta de Janig, ánles Jonia, 
pasa por el pueblo fortificado de Kolur, costea el 
rio de este nombre, cruza la meseta de Albak, que 
está á 7.000 piés sobre cl mar, sigue las orillas del 
lago Eryik y termina en Wan. De la misma ciudad 
arranca otro más corto, pero también más escabro
so, que corre al Sudoeste de la meseta de Janig, 
pasa por Banemirán, que dista tres horas de la men
cionada meseta, por el valle y ciudad de Máhmudía, 
á ocho horas de la precedente, y por el fuerte cas
tillo de Josliáb que hay en sus cercanías, á orillas 
del riachuelo de su nombre, que desagua en el 
Wan. Al Nordeste de la misma se baila Kiratu sobre 
un tributario del Záb. Esta meseta se eleva en mu
chos pantos ó 10.000 piés sobre el mar, y se l^lla

{!) Es la antigua Martyrópolis, en cuyas cerca
nías creen algunos que estuvo la célebre Tigrano- 
cerla, asunto discutido con detenimiento por Saml- 
Marlin, 1. c. J, 96 y siguientes, Ritter, I. c. X, 98-95 Y Kiepert, Ueber die ¿age der armenischen, Haups- 
íad¿ Tiífranocerta,, Berlin, 4873, 8.". Este geógrafo 
la identifica con las ruinas de Arten, sitas sobre el 
rio de este nombre, tributario íW Tigris superior.
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por lo tanto cubierta de nieve la mayor parte del 
año. Sobre la misma y algo más al Sur del camino 
trazado anteriormente se halla Báslikata, y en esta 
dirección, sobre el tributario del Zab nombrado, se 
encuentran sucesivamente Kivani, Kalanis y Cliu- 
lamerg. El Zab va costeando después las colosa
les vertientes occidentales de la gran sierra de Che
lo: en otra jornada visitaremos su curso inferior y 
su desembocadura en el Tigris, terminando la pre
sente con una excursión al lago.

El Wan es el más bello de los lagos de Iran, y 
uno de los más hermosos del Asia: la altura de sus 
aguas es de -i.700 piés sobre el mar, ó sea 200 más 
que el ürmia. Es do forma irregular, y tiene de 
Nordeste á Sudoeste 70 millas por 28 de ancho, que 
dan 1.000 millas cuadradas de superficie (1). Desde 
muy antiguo Kamú l í  atención por la incomparable 
belleza de sus riberas, que, si hemos de dar fe á 
Moisés de Khorene, prendaron á la opulenta Semí- 
ramis, y las escogió para fundar en ellas la ciudad 
de Wan (2). Todos [londoran, electivamente, sus 
encantos, con especialidad si se recorren de Norte 
à Oeste en las cercanías do Ajiat. La mayor parle 
está rodeado de aitísimos cerros que empiezan á 
corta distancia de las orillas: al Este so levantan los 
nevados picos del Awrin y otros más próximos al 
lago: al Norte se eleva el Sipan, á 10.000 piés sobre 
el mar, más imponente porque está solo (3), y al 
Oeste cierran el horizonte las montañas Niinrúd, 
con una altitud de 3.2110 metros, siendo de más de 
2.000 metros la altura de los que le cierran por 
el Sur.

Las aguas de este lago son saladas y amargas, 
pero no tanto que las bestias no puedan beberías; 
también tiene alguna pesca, siendo éste otro de los 
caracteres (pie le distinguen del ürmnia. Hay en él

íl) Journal of. Ihc R. G.' S. of l.ontlon, X.
(2) Blau, Vom Urv^miasee zum Vansse., en las 

Miltheilungen de Petermann, 1803. .M. Khor., !, 16. 
Este lago es, según todas las probabilidades, el 
Maocravanha ó Hugravanha del Zendavesta: en Ar
menio lleva diferentes nombres; Beznuni, porque 
Manavüz hubo de fundar en sus alrededores la sa
trapía de Beznuni; Kshtuni, porque al Sur del mis
mo se encontraba la provincia de este nombre, y 
Wan, que es el más frecuente, tal vez por analogía 
del Zendo. Cp. Windischmann, Zoroastr. Siud., 
págs. 11-13; M. Khor., I, 12. Este lago es el Arisa 
de Ptolomeo.

(3) Opina l..ayard, Discoveries, pág. 13, que Sipan 
es una sinqile corrupción de la voz árabe ¿^ubjhán, 
alabanza; y hubo do recibir la montaña este nombre 
porque durante los dias del diluvio choc(í el arca en 
uno de sus movimientos contra su cima, y Noé ex
clamó sobresaltado: Subjkiln-AUah, alabado sea 
Dios. Aunque tal etimología tiene todas las trazas 
de legendaria, prueba en todo caso la antigüedad 
del nombre. Parece ser que J. Brant fué el primero 
que la subió en 1838, y publicó sus indagaciones en 
el lomo citado Journal.

varios islotes, en uno de los cuales se ha levantado 
un monasterio armenio. Pequeñas embarcaciones 
hacen por él tráfico con los productos del país, al
godón y frutas principalmente, así como con algu
nos objetos de la industria de las ciudades de sus 
riberas.

Wa« es la ciudad más considerable de estas, si
tuada sobre la orilla del Este, en im ameno anfitea
tro de cinco á seis millas que forman las montañas 
y el lago: no lejos de la misma se levanta al Nord
este, sobre una roca, la ciudadela, que para las ar
mas antiguas era poco ménos que inexpugnable. 
Dista Wan 140 millas Nordeste de Mosul y 143 Sud
este de Erzerum, ascendiendo su población á 30.000 
habitantes turcos, kurdos y armenios. Está ceñida 
de doble muralla con baluartes y foso en los puntos 
ménos fuertes. Las vías que de lodos lados conver
gen en ella, la dan una importancia comercial de 
primer órden. Su bellísima campiña produce espe
cialmente frutas de regalo, porque toda es una se
rie no interrumpida de jardines y viñas, haciendo 
considerable exportación do algunas clases, como de 
albérchigos, vinos, así como de granos. Hay en ella 
unos 300 telares para manufacturas de algodón, la 
mayor parle del cual viene de Persia. En general, 
gozan sus habitantes de un bienestar desusado en 
estos países, y adquiere cada día más importancia 
desde que se emancipó del yugo de los caciques 
Kurdos. La tradición antes expuesta de Semframis, 
las murallas ciclopes del Castillo y las numerosas 
inscripciones cuneiformes que se han hallado en 
sus cercanías, son testimonios vivos de la antigüe
dad extraordinaria do la Villa. Tamerlan respetó sus 
monumentos, aunque parecen opinar de otro modo 
los historiadores persas, cuando se dejan decir que 
no pudo destruirlos.

Un camino parte de Wan en dirección al Norte, 
costeando la márgen oriental del lago, que no ofrece 
al geógrafo más objetos dignos de estudio que al
gunos pueblos sin importancia, como Mirek y Bai- 
ghirkalc en la punta setenlrionaL Aquí se fracciona 
en dos la vía: una sigue costeando la ribera Norte 
del lago, y la otra continúa su curso en dirección á 
Bayaztd, atravesando las sierras de Aladagh.

Bayazíd es la primera población de esta monta
ñosa comarca, de construcción moderna, aunque se 
han encontrado antiguas esculturas en sus alrededo
res. El clima es frío, pero sano. Al Noroeste se halla 
Diadin, con fortificaciones de estilo oriental, en los 
confines de las cuencas del Murad y del Araxes.

Sobre la ribera septentrional del Wan no hay más 
poblaciones dignas de mención que Arin y Ajlat, 
sobre las cuales, como sobre sus respectivas de
marcaciones, nada especial tenemos que comunicar 
á nuestros lectores, sino que su campiña es incom
parablemente hermosa.
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En la costa Sur, cruzada igualmente por un ca

mino que va á Bitlis, hay grao variedad de terrenos, 
feraces unos y áridos y pedregosos otros. Eos cer
ros se acercan aquí al lago más que en las otras ri
beras. Waslan y Artemila son pueblos de la costa 
que merecen citarse, y Muks más al Sur. Viene des
pués Surach entre unos altísimos cerros y el lago, 
con otros de. menor importancia. Algunas millas á 
Occidente se atraviesa un desfiladero, por el que so 
ha abierto paso el rio Bitlis, que dista cerca de cinco 
leguas de la ciudad de este nombro: el temor de re 
petir descripciones que tendrían iiocos puntos ca
racterísticos, nos obliga á pasarle por alto.

Bitlis (1), ciudad situada en una extensa hondo
nada, abierta por Oeste y cerrada en las otras di
recciones, ocupa mucho espacio, porque las casas 
se hallan rodeadas de jardines y huertos que dan a! 
conjunto un aspecto ameno y caprichoso. Su clima 
es fresco, pero mucho más benigno iiue en Wan, lo 
cual hace que sean también más abundantes los fru
tos que dan sus campos. Sostiene también alguna 
industria en cuanto es compatible con la adminis
tración do Turquía. Bitlis está en comunicación con 
las principales ciudades del Imperio por medio de 
caminos que no pueden llamarse malos en estos [>aí- 
ses. En su campiña hasta Sort se cogen cereales, 
casi todas las frutas de los climas templados, buen 
algodón, y sus bosques dan excelentes maderas: la 
misma capital está asentada en el centro de una 
selva.

KVl.

PAISES FRONTERIZOS DEL .NORTE.5)9. R egion del V arkand \  Kashoaiv.—Para bus
car el origen de estos dos importantes chorros de 
agua, nos vemos precisados á traspasar los límites 
orientales señalados en el encabezamiento de esta 
jornada. Tomamos por punto de partida la ciudad 
lie Lek sobro el Indo, y capital del distrito do Ea- 
dak. Nuestro inmediato objetivo es Yarkand, á la que 
conducen tres caminos: el Zamistàna A de invierno, 
que atraviesa el paso de Higurlá y el valle del Sha- 
yok en dirección á la cordillera Karakoram; el Ta- 
bisláni ó de verano cruza el desfiladero de Kaixlongs, 
y el Shayok en Suiti, de donde sube el valle de 
Nubra, pasos de Karavval y de Sasser, este último 
escabroso y á 18.000 piós do altitud, y se junta con 
el primero en Murghu, para separarse de nuevo en

\
(1) Parece ser que se llamó antiguamente Ba- 

ghesh, aunque Barhebrmus y otros escritores sinos 
la nombran ya Redlis: en armenio moderno se es
cribe Pilhliz.

Aklágh, después de atravesar unidos el desfila
dero de Karakoram, que tiene de altitud 300 piés 
más que Sasser: en Aktagh cruza el Súchel y pene
tra en el valle del Karakash á cuatro millas de Sha- 
dula, entrando, por último, en la cadena de Kilián 
por el desfiladero do Kullik. Este camino es el más 
frecuentado por mercaderes y caravanas.

La tercera via es la que seguiremos nosotros en 
la primera etapa de la jornada, y lleva sobre las 
otras la ventaja de no atravesar más que un desfi
ladero.

üe Loli á Yarkand hay 530 millas por el Zamisla- 
ni, 480 por el Tabislani y 507 por el ChangChenmo.

Pronto oricontramos el pueblo de Tiksi, también 
cerca del Indo; pero á "20 millas torcemos al Nordes
te, alejándonos del famoso rio, y pasamos [)or Sakti, 
que está muy cerca dcl desfiladero do Durgoh, en 
que se halla el puolilo de igual nombre, á unas 12 
millas dcl de Tanksi. La altura media de estos pasos 
como dcl inmediato puerto de Changlá, es 18.300 
piés sobre "el mar. Desdo el campamento de Sifrah 
es más pronunciado cUlescenso durante lamillas,al 
cabo de ias cuales se halla el mencionado Tanksi, 
que es la úUima población fija que encontramos has
ta muy cerca do Yarkand. Al Este del mismo está 
Eukong, villa situada á orill.as dcl lago de Pangong, 
y á pocas millas Chagra, cerca del cual empieza la 
subida al desfiladero de Masimik, de 18.500 piés so
bre el mar, pero de ascensión agradable y suave, en 
cuyo medio se halla Rindi. El suelo está pelado y las 
pendientes siempre vestidas de nieve; ios árboles 
son poco ménos que una rareza, y por único for
raje se produce un arbusto graso con raíces leñosas 
que crece en los puntos abrigados de la montaña.

El distrito de Chang-Clienmo empieza á 50 millas 
Nordeste de Tanksi; por el Este confina con el Chang 
Tang y Rudok. valles riquísimos en minas de sal 
que los indígenas llevan á Ladak, Tibely Kashmir, 
sobre carneros, de los cuales se encuentran á veces 
varios cientos así cargados: de estos sacan abundan
te lana, de que hacen tráfico con los puntos citados.

En los bosques hay mucha caza do ovis ammon. 
antílope libelana, ciervos, caballos salvajes y otro 
animal llamado yak que los naturales emplean como 
bestia de carga; vive en la montaña sobre la nieve, 
que loma en lugar de agua, y baja únicamente al 
llano en busca do alimento.

Al Nordeste de Pumsul empieza el valle de Ku- 
grang, que se entiende hacia el Noroeste: en su 
extremo oriental se halla Gogra, en cuyas cerca
nías hay unos manantiales calientes situados á 
lO.OOO piés sobre el nivel del mar. Brotan de la 
cúspide de unas piedras que se hallan en el lecho 
de un rio, seco la mayor parle del aüo (1).

(̂ 1) G. \Y. llayvvard, Journey from Leh to Yar-
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Estas iBonta&as son especialmente volcánicas, 

pero eo las de Ktigrang pi’edoniina el basalto y 
greenstoM oon esquistos. El suelo del valle de 
Chang-Lang se compono de lechos de pizarra arci
llosa más ó ménos espesa, verticales ú oblicuos, 
que en muchos puntos aparecen como en sentido 
inverso. Las aguas de los mencionados manantiales 
están á una temperatura de l-iO" Fahrenheit.

Seguimos la márgon del Chang-Chenmo hasta el 
paso de Chang-Lang. La subida del desliiadero os 
suave hasta unos 500 piés de su cima, que está 
á 18.800 sobre el mar, y el camino que le cruza 
uno de los más cómodos que atraviesan estas cor
dilleras, y puede ofrecer fácil tránsito á carruajes. 
Por el Norte forma además los limites de los Esta
dos del Mahárüeha de Kashmir. Di?l otro lado se halla 
Nishu, en terreno pobre y con áspero clima. A unas 
16 millas del desfiladero empieza el descenso á los 
llanos do Lingzi-Tung, que están á 17.000 piés 
sobre el mar, y comprenden sobre 45 millas de 
Noroeste á Sudeste, por 25 de ancho. Por el Sud
oeste les cierra la cordillera Karakoram, y los mon
tes Lak-Tsung por el Norte. La nieve que cubre el 
suelo durante el invierno forma al derretirse en 
verano pantanos y lagunas á pesar de la enorme 
masa de aguas que se filtra en las arenas, lodo lo 
cual pone insuperables trabas al comercio. En toda 
la comarca, desde el Chang-Lang, no se encuentra 
leña ni forraje para los ganados, y en ciertas épo
cas escasean las aguas: es en lodo un país mise
rable.

Traspuesta la sierra de Lak-Tsung, se atraviesa 
otra serie de llanuras corladas por suaves pendien
tes, que se extienden hasta la cordillera Kuen-Luen: 
el suelo ha bajado 1.000 piós, pero el clima es tan 
crudo como ántes ó igual la falta de forrajes y de 
aguas potables. El terreno sigue bajando: á unas 
cuantas millas Norte se halla Thaldat, en cuyas 
cercanías existe un lago y manantiales de agua sa
lobre. Ea varios de los llanos hay lagunas y panta
nos; ai Norte se levanta la cordillera Kuen-Luen 
oon numerosos pieos vestidos do nieve, algunos de 
los cuales se elevan á 21.000 y 22.000 piés sobro el 
mar: lodo el país es una serie de montañas oomo 
tijereteadas por valles largos y estrechos; sus bor
dos extremos los forman las cadenas Kuen-Luen y 
Karakoram con sus prolongaciones al Este y Oeste 
respectivamente. Los caracteres físicos y geológi
cos del suelo, de los cerros comg del valle, no son 
uniforraess pero predomina en su oompo&ieion la 
arcilla y la arena: en medio de tanta masa de hielo 
y aleve* choca más la falta de aguas en cas* todas

\ai\d and Kashgar and aceploration o f the Sonrees 
o f the Tarhand river, en el Journal o f the. R. Q. S ., 
1870, p^gs. 33-167.

las épocas del año. A Occidente do Thaldak ae abre 
el desfiladero de Kizil, que os el camino más roclo 
para subir al Norte, con una altiUid media de 17.800 
piés, que es casi la elevación de los vallea inme
diatos: á la izquierda del paso se destaca una colína 
rojiza que le ha dado nombre, y á la derecha un 
picacho de granito, cubierto de nieve y hielo, que 
se alza á muy cerca de 21.000 piés sobre el nivel 
del mar. A Occidente corre de Su.r á Norte el Kara- 
kash, que nace al Oeste de Lingzi-Tung y recibe en 
su primer curso numerosos tributarios.

A 10 millas de Kizil se extiende el gran valle de 
Kizil-Chilga, regado por el mencionado Karakasb, y 
en mejores condiciones que los llanos que dejamos 
á la espalda. Por Occidente limitan el Imri^wiUo los 
montes de Karakoram, que separan los rios Kara- 
kash y Shayok. El camino que cruza el valle citado 
es excelente; las aguas, forrajes y leñas abundan, 
lodo lo que hace creer que algún dia podrá tener 
importancia comercial esta vía que une el Turkes
tan con la India. Entro Kizil-Chilga y Chungtash 
corre el rio de Sudoeste á Noroeste, siempre por la 
misma llanura, cuya longitud no baja de 20 millas. 
El suelo de las montañas de este cuartel está forma
do de capas muy delgadas, verticales unas y hori
zontales otras, tan delgadas algunas como papel. El 
valle se estrecha en Jush Maidan, doblando el rio la 
masa de sus aguas en poco espacio, al parecer, por 
corrientes subterráneas. Antes de llegar A este 
punto corre un corto trecho filtrado en las arenas, 
quedando secala madre.

A ocho millas más adelante se junta con el prin
cipal otro valle que se extiende hácia el Oeste, y el 
camino'se halla más deteriorado. Pasado Chungtash, 
tuerce el rio al Nor-Noroeste, y á cortg distancia 
se hallan unos manantiales de agua caliente, á 
15.480 i>i6s sobre el mar,, y á más de 130" Fahren
heit: en el suelo de las orillas hay grandes depósi
tos calcáreos. Desde aquí so multiplican los chorros 
de líquido que mandan al Karakash las vertientes 
que estrechan sus riberas y sirven de intermedio y 
enlace entro la cadena Kuen-Luen y la Karakoram. 
En ellas abundan los ventisqueros, cuyas masas de 
hielo en su crecimiento empujan las rocas, lanzando 
al vallo piedras y otros despojos: el granito y con
glomerado pL'cdomina en la composición del suelo 
en esta parle do la montaña.

A dos ó tres millas de los manantiales está Zin- 
chin, en un valle pintoresco por extremo, dominado 
por cerros, con sus ventisqueros y capas de nieve, 
que han empujado enormes piedras de granito al le
cho del rio. A Occidente se alza el Karalagh, que 
corta el país de Sur á Norte. El terreno desciende 
paulatinamente, y las montañas van perdiendo su 
carácter áspero y agreste; el llano ac ensancha con
siderablemente, y el rio, como buscando desahogo.



PAIs BS FBOÍÍTERIZOS DEL NORTE, 264

se derrama por el valle en varios lechos. En Zin- 
chin ha pronunciado más su curso al Este; pero à 
unas cuantas millas, en Mulgun, vuelve á tomar su 
dirección primera. Un picacho de más de 19.600 
piés de altitud domina y refresca el valle. Nuevos 
manantiales acrecen aquí la masa de aguas del rio, 
que á millas de Mulgun tuerce de nuevo al 
oesLo, y entra por Mandalik en el valle de Sari Kia. 
Por Oriente corre otra camino casi paralelo al que 
hemos andado desde Kizil, que pasando por Thaldal, 
valles de Palsalung y de Soda, se junta con el pri
mero en Mandalik. Desde aquí corre el Karakash á 
Oeste-Noroeste, dirección que conserva hasta Sha-, 
dula, por espacio do "5 millas.

Nuevas masas de aguas bajan al rio del Kucu- 
Luen, uno de cuyos pisos se oleva frente á Mandalik, 
á 22.130 pi6s sobre el mar. El valle es riquísimo, comparaLivamente á los que dejamos á la e.-;palda, en pastos, maderas, caza mayor y menor, y in'Lnci- 
palmcnte en Loa ganados de los Kirghises, que va
gan por toda esta región.

Desde la márgen derecha se abre poco después 
el valle de Kara-Chilga, largo y estrecho, atrave
sado en toda su longitud por el rio de su nombre; 
en su extremo Noroeste esta Akkum, cerca del cual 
desemboca el paso de Jotan, que atraviesa la ca
dena Kuen-Luen en dirección á la ciudad del mismo 
nombre. El valle del Karakash tiene aquí milla y 
media üc ancho, estando limitado al Norte por la 
cordillera mencionada y por la do Aklágh al Sur y 
Sudoeste.

El camino sigue la márgen derecha del rio y es 
cOmodo; á varias millas de Akkum está Gulbashem, 
campamento muy frecuentado de los nómadas kir
ghises. En los barrancos inmediatos estuvieron los 
depósitos ó canteras de jado, de que tanto provecho 
supieron sacar los chinos cuando eran dueños del 
Turkestan oriental, fabricando con el jade (1) vasos, 
eajiitas y otras curiosidades qüc se vendían en Pekín 
á muy subido precio. Otras de estas canteras ó de
pósitos hay en dirección á Jotan que tuvieron aná
loga importancia.

A10 roillasde Gulbashem está Balekchi, otro cam
pamento de Kirghises en el punto de unión del gran 
valle do Súchel con el de Karakash, y otras dos 
millas después tuerce el rioial Norte, para volver 
más larde al Nordeste, y cortando la cordillera Kuen- 
Luen, penetra en los llanos y arenales del Turkestan.

Shùu la  es una aldea situada no léjos del punto 
en que tiene lugar el primer cambio de du'cccion, 
sobre la ribera izquierda del rio, en el paralelo 36 
21’ latitud Norte, por 78“ 18' longitud Este de 
Greeinvich, y á 11,710 piés sobre el mar. Se compo-

(1) Una especie de esmeralda.

ne de un fuerte de piedra ocupado hoy por tropas 
del rey de \arkand y de algunas chozas.

Antes de proseguir nuestra jornada debemos ha
cer una excursión á las fuentes del Yarkand, situa
das al Norte del paso de Karakoram on la cordillera 
del mismo nombre. Saliendo de SUadula en direc
ción á Occidente por la orilla de uu rio tribulario 
(id Karakash, se alravie.sa un vallo poco interesante, 
y á lo millas (5Slá Kulsliisli-Kun, sitio celebrado pol
la variedad do caza que hay en sus alrededores, si
tuado al ^lé de los montes Kuen-Luen. Al Sur se ex
tiende un valle cerrado por brazos de la cordillera 
Aklágli. Algunas millas al Oeste se abre paso d  
desQladcro de Kirghiz, entre el cual y el Kulshish- 
kuii se ensancha cousiderablemoate el valle: dicho 
paso comunica eou la llanura de Yarkand: el suelo 
está pelado en tocias direcciones y cubiertas de 
nievo las cuiulires de las montañas. A corta distan
cia corre el Yarkand, bastante caudaloso para d  
curso que ba llevado: en este punto dista de Sha- 
dula 33 millas, y corre de Sudeste á Noroeste por un 
valle que no tiene más de 300 á WO varas de an
cho. A tres millas más á Occidente se ensancha en 
el punto dicho Kirghiz-Chancha!; toda la comarca 
presenta un aspecto desolado y triste. En el lugar 
nombrado tuerce d  Yarkand al Oeste, conservando 
esta dirección hasta Sarikul. El terreno presenta 
una serie no interrumpida de cerros y montañas con 
análogos caracteres á los que hemos descubierto 
en las del Sur. A U  millas Oeste de Chanchal está el 
el campamento de Kulunulcli,de donde parte un ca- 

•mino para el Norte á travos dd paso de Yanghi, por 
el que se llega eu cinco dias á Kughiar y en siete ú 
ocho, á Yarkand.

Al Este dd paso de Yanghi nace el rio Tiznáf, 
que se junta con el Yarkand frente á la ciudad de 
este noml)re y es uno de sus principales tributa
rios. La cordillera Kuen-Luen sufre una gran depre
sión á Occidente de este paso, siendo su altitud me
dia 16.300 piés sobre el mar. Hasta Kirgliiz Clian- 
chal lleva el Yarkand la dirección de Sudeste á 
Noroeste y casi do Sur . á Norte desde su naci
miento á Kufelong: entre este punto y Chanchal 
corre entre elevadas rocas y precipicios, aunque no 
faltan juncos y arbustos on sus riberas, porque la 
vegetación es en general más lozana y variada en 
este cuartel de la montaña que en el que ánles he
mos atravesado. A la mitad del camino, entre los 
dos punios, se halla Bujuruldi, campamento ocu
pado alguna vez por los Kirghises. Kufelong es 
otro punto importante de la cordillera situado en el 
paralelo 36" 4' latitud Norte por 77' 57’ longitud 
Este de Greenwich, en un valle que estáá U.300 
piés sobre el mar y en la confluencia del rio Kara
koram con el Yarkand. Aquel nace en las cercanías 
del paso de su nombre, corre primero de Sudoeste
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á Nordeste y tuerce en Aktagh al Noroeste, conser
vando esta dirección hasta su desembocadura. En 
algunos mapas se le confunde con el Yarkand, y 
con el Tiziiáf en otros. El valle se ensancha en Ku- 
felong; las montanas inmediatas presentan formas 
irregulares y caprichosas y se componen de lechos 
de arcilla y arena, predominando la primera; pero 
el suelo del vaUe se compone de depósitos de con
glomerado y cascajo, sobre los que en algunos pun
tos aparece aluvión arcilloso con guijarros de dife
rentes formas, tamaños y composiciones. Poco des
pués se halla un manantial de agua caliente que 
sale de la base de una roca, en la márgen derecha 
del rio, á 14.900 piés sobre el mar. El camino va 
subiendo visiblemente, y está flanqueado por pen
dientes dcl Karakoram, cubiertas casi siempre de 
nieve. Un nuevo tributario viene al Yarkand de Sud
oeste, y él á su vez tuerce aquí al Noroeste. El país 
presenta un aspecto desolado y sobremanera pobre, 
no viéndose otra cosa que picachos, nieves y ven
tisqueros, sin un arbusto ni el menor indicio de 
yerba ni vivienda humana.

En una elevada meseta rodeada de cerros neva
dos y barrancos llenos de hielos ó ventisqueros, 
nace el Yarkand do una fuerte depresión del terre
no, en que so acumulan grandes masas de agua en 
la época (Je! deshielo, que ocupan tal vez una su- 
períicie de una milla cuadrada. Sale en dirección 
Oeste poruña estrecha garganta de dos millas de 
longitud, y al entrar en el valle se le juntan otros 
dos riachuelos que bajan de los. cerros del Oeste, 
dándolo aspecto de un verdadero rio. Coinciden sus* 
manantiales con el paralelo 38" 37' latitud Norte, 
por 77* oO' longitud Este de Grcenwich, y com
prende su curso hasta el desierto de Gobi unas 
1.300 millas longitudinales. Al Sur se levantan nue
vos picos dcl Karakoram, cuyo paso se halla en esa 
dirección; pero no presenta cumbres tan elevadas 
como al Occidente, cerca dcl Mustagli, al Esto del 
cual hay uno que alcanza la altura respetable de 
'■28.“270 piés sobre el mar; más al Este otro de 26.300 
piés, y entre éste y el paso de Karakoram otro de 
•24.380. De manera que la gigantesca cordillera cen
tral-asiática se continúa en todas direcciones, ex
cepto al Sur, en que al parecer queda casi inter
rumpida, A Oriente se forma la'cadena de Karatágli, 
que, em[)ezando en ol paso de su nombre, termina 
en el Kuen-Luen, y á corta distancia de dicho desfi
ladero tuerce la cordillera Karakoram al Sur, adqui
riendo su elevación primera y formando la línea di
visoria de agua entre el Shayok y el Karakash.

Al Sudeste do Kufclongy Nordeste de las fuentes 
del Yarkand se halla Aktagh, que es una meseta 
arenosa situada en el centro de un valle que se ex
tiende al pié de la cadena del mismo nombre: su 
continuación hácia el Este es una serie de mesetas

corladas por colinas que enlazan con los cerros de 
Karalágh, su límite oriental, como por el Norte lo 
es la citada cadena Aktagh y la Karakoram al Sur. 
estando el suelo inelinatio en dirección al Yarkand.

La superficie de la meseta con las montañas que 
la cierran es de unas 3.400 millas cuadradas, y su 
principal importancia está en ser centro de las cor
dilleras nombradas. El rio Karakoram loma gran in
cremento en invierno, en que, como todos los de 
esta región elevada, incluso el Yarkand, permanece 
helado algunas semanas, poro al final del verano 
queda seco ó poco rnénos. En direccitfn'al Sur no 
se encuentra yerba ni combustible hasta e! valle do 
Shayok. El trozo de camino entre Aktagh y Chibra, 
al Norte, es bueno: este os un campamento situado 
al pié del desfiladero de Suchet. La falta de yerbas 
y forrajes, así como de combustible, es tan extre
ma, que en estas montañas perecen de fatiga y de 
hambre una tercera parle de los caballos ó bestias 
de carga de las caravanas do traficantes del Tur- 
kestan. La altura dcl Súchel es de 18.230 piés, pero 
su ascensión no es penosa.

En la base Norte del paso empieza el valle de 
igual nombre, que se extiende al Noroeste unas 12 
millas, al cabo de las cuales se estrecha , y hay un 
recodo al Nordeste. El terreno desciende conside
rablemente hácia el valle del Karakash, que en esta 
dirección empieza á cuatro millas do Sliadula.

Antes de proseguir nuestra jornada, y puesto que 
nos hallamos á la altura del punto á que anterior
mente hemos llegado en la exploración de la cor
riente del Yarkand, cúmplenos hacer ligeras indi
caciones acerca de su curso medio y tributarios 
principales que recibe.

En Saldi, á unas diez leguas Oeste de Kulunuldi, 
tuerce al Nordeste, recibiendo en este espacio cua
tro afluentes considerables por su márgen izquierda 
y otros inénos importantes por la opuesta: por la 
misma se le jiitilan sucesivamente el rio del Mus- 
tügh, el ShingslKil, el Tiing, que arrastra todas las 
aguas de la cadena de Arpatallah, el Tashkurgán, 
que recoge las do la vertiente occidental de la mis
ma con todas las del distrito de Sarikul ó Sirikul, 
y el Charling, que se alimenta en la sierra de Chi- 
chikbk y por sus aíluenles en el Kiziltágh al Norte. 
Entre la confluencia del Tung y del Shingshal tuerce 
su curso ai Nordeste y conserva este rumbo con 
ligeras interrupciones en todo su curso. Como de
jamos indicado, el Tiznares el tributario más cau
daloso del Yarkand y el único importante que recibe 
por su márgen derecha.

Al partir de Shadula seguimos por corto espacio 
la corriente del Karakash: á los costados se levan
tan cerros del Kueii-Luen, quebrados y llenos de 
ventisqueros. A unas cinco millas está el campa
mento de Llbuk, de ordinario ocupado por Kirgbi-
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ses, y á igual distancia el valle de Togi’assu, cru
zado por un rio que viene del Oeste al Karakasli, 
cuyas riberas sigue un camino que en el paso de 
Kullik se une al central de los otros tres antes 
nombrados. A dos millas de Tograssu se ven las 
ruinas de un fuerte de piedra situado sobre una co
lina en el centro del valle; y más al Norte el cam
pamento de Mazar-Badsbah-Abubekr, á 19 millas de 
Shadula, sobre el paralelo 36° 33' latitud Norte. 
Después entra en el Karakash un riachuelo que vie
ne del Norte, cuyas orillas seguimos hasta el paso 
de Sanchu, cuya cima está á 16.600 pi6s sobre el 
mar: su ascensión es muy áspera y penosa la subi
da: iguales y áun mayores dilicultades presentan 
los de Kilian y Kullik, que se abren á Occidente á 
través de la cordillera de Kilian. Las montanas des
cienden con rapidez en dirección al Norte; de modo 
que el valle que se extiende al pié del paso está á 
9.000 piés de altitud solamente, ó sea 4.000 piés 
más bajo que la altura media de los llanos situados 
más al Sur. Los montes de Kilian dividen la cor
riente de los rios Oglok y OchokAvas, afluentes del 
Tiznáf, de la cuenca del Sanchu, Kilian y Arpalak, 
que se dirigen al Noroeste y mueren en los arena
les del desierto de Takla-Maka. A unas 14 millas 
del desfiladero está el campamento de Kichikyulak. 
Kn toda esta comarca abunda una variedad do ihke 
ó cabra montés que difiere de la que se halla en 
Kahsmir, y constituye la caza favorita de los Kir
ghises. Kn lodo el valle de Sanchu no hay más de 
20 á 30 tiendas de estos nómadas; el de Kullik con
tiene igual número próximamente, mientras que en 
el del Tiznáf, desde el Yanghi, hay más de 120 
pertenecientes á la tribu llamada Fakpuk: éstos po
seen, además de los ganados comunes á todos sus 
compatriotas, ó sea carneros, cabras y yaks, gran 
cantidad de dromedarios.

El valle de Kilian está habitado por Kirghises pro
cedentes del Badakshan y Wajan, que tienen aquí 
unas 40 tiendas, y visitan alguna vez los valles del 
Yarkand y el distrito de Sarikul. Profesan la secta 
Shiita y hablan persa y el dialecto de Wajan, niién- 
Iras que los verdaderos Kirghises son Sunnilas y 
hablan el idioma del Turkeslan.

Las tiendas Kirghises son por lo regular de fiel
tro, de forma circular, de 16 piés de diámetro, le
vantadas sobre maderos colocados sobre el suelo 
en cruz: cubren éste con alfombras de la misma 
sustancia; en el centro está el hogar, encima dcl 
cual se abre en el techo un agujero que da salida 
al humo. Están construidas con tal arte, que son 
perfectamente impermeables y duran sobre doce 
años. Cada familia posee la suya; así es que los pa
dres entregan una á sus hijos cuando se casan. Los 
hombres y muchachos cuidan del ganado, que pasa 
la noche en rediles formados alrededor <lel campa-

mento: entre tanto las mujeres emplean el dia en 
labores domésticas, en fabricar quesos, hacer man
teca, tejer las lanas y ordeñar la leche de los ga
nados. Son éstas de aspecto poco atractivo, de baja 
estatura y muy robustas. Análogos caracteres i)0- 
seen ios hombres, que tienen además pómulos pro
minentes, fronte pequeña y nariz aplanada y an
cha, color amarillento-moreno con tinte rojizo, con 
poco pelo de barba, do manera que todas sus fac
ciones revelan tipo lálaro-mogol.

A 19 millas del campamento nombrado se halla el 
primer pucl*lo lijo del Turkestan oriental, en la di
rección que nosotros seguimos; su nombre es Ki- 
bri8, se comiiono de unas ocho casas, y está asen
tado sobre las orillas del Sanchu. No léjos de aquí 
empieza el vallo de este nombre, en el que se ha
llan esparcidas en diversos grupos unas 3.000 ca
sas, en las corcanias del rio citado. Las habitacio
nes son limpias, cómodas y dispuestas con arte; es
tán de ordinario edificadas por grupos de tres á seis 
y rodeadas de jardines, árboles frutales y de los es
tablos para los ganados, ¡lue ocupan generalmente 
la parte posterior de la casa, miénlras que los cuar
tos ele la familia dan al patio de entrada. Los lechos 
son de madera labrada; las paredes do ladrillo, y el 
suelo está cubierto de tapices, fabricados de ordi. 
nario en Jotan, que es muy celebrada por esta in
dustria. Estos mismos lapices ó nnndas les sirven 
do lechos, puesto que las camas europeas son des
conocidas en Turkestan. Los servicios domésticos 
están bien atendidos, porque la mujer no se ocupa 
en otra cosa ajena á su sexo: las familias acomoda
das tienen esclavos que traen por lo general de 
Badakshan y Chitral, donde ha.sta los mismos pa
dres cambian sus hijos por mercancías, á pesar de 
las disposiciones adoptadas contra tan bárbaro trá
fico por los gobiernos de Yarkand y Bujaria, don
de los chinos hicieron un comercio infame de carne 
humana hasta su expulsión del Tiirkéstan oriental. 
Las mujeres van cubiertas en las ciudades y descu
biertas en los pueblos, aunque en todas partes go
zan de libertad compatible con su decoro en lo que 
no atañe á este [lunlo, cuya observancia se lleva á 
cabo con rigor extremado.

El traje de las imijercs del Turkeslan no difiere 
esencialmente del que usan las de Pcr.sia y Turquía: 
las campesinas llevan Cholah suelto y ada[*lado á su 
estatura, del material más conveniente á la estación; 
gorro de seda para la cabeza en verano y de paño 
con forro de piel en invierno, con el que sujetan un 
velo blanco que llevan ó no echado, y en los piés 
botas altas de color. Las de ciudades cholah de seda 
de colores vivos, forrado ó no de piel, según la es
tación; gorro circular de seda ricamente bordado, 
en verano, y de jiiel de cordero en invierno con 
forro de otra piel más fina; Imlas altas de cuero en-
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carnado, bordada?, con borlas también de seda. No 
llevan otros adornos y se dejan caer libromenle el 
pelo por la espalda. Sin poder competir con las be
llezas de otros países orientales, no carecen do los 
encantos con que la naturaleza suele -dolar á su 
sexo.

listos Kirghises practican la hospitalidad en sumo 
grado, en el campo como en las ciudades. Se sien
tan sobre la rodilla con los piés atrás y no con las 
piernas'cruzadas, como es costumbre en la India y 
en casi todos los países mahometanos.

Sanchu es el pueblo más importante de la co
marca, silo á pocas millas Nordeste del precedente, 
sobre el rio de su nombre. Al Este se hallan olro^ 
de inferior categoría: Poski y Kizil-Aghil, á orillas 
del Arpalak, y más á Oriente la ciudad de Joían ó 
llchi, notable por la industria ántes nombrada, no 
lójos del Karakash: estando fuera de los límites de 
nuestras Jornadas, debemos pasar por alto su des
cripción y seguir nuestro camino.

Al Norte y Oeste de Sanchu cortan el país unas 
pendientes arenosas que terminan en hangar. No 
léjos de aquí se halla Koshtok, con unas 70 casas, 
bonitamente asentado sobre la orilla del Kiliaii'; á la 
misma altura, pero 12 millas á Occidente, está el 
pueblo de este nombre. El Kilian corre de Koshtok 
al Nordeste y muere á pocas millas de Guma, ciu
dad considerable, de unas 6.000 casas, situada en 
el camino de Yarkand á Jolan. El suelo es llano y 
arenoso en dirección al Nordeste, pudiendo decirse 
que el desierto de Takla-Maka em¡)ieza á muy 
corta distancia de los pueblos que vamos nom
brando: la altura del suelo es de 6.000 iiiés sobre el 
mar. Al Oeste de Koshtok, muy cerca do Kilian, 
está Ismasulta y Sirzum al Noroeste. Sobre un 
brazo del Kilian está más al Noroeste Oitogrok, con 
250 casas, en un valle limitado por nuevas colmas 
arenosas, que. cortan el pa'S en la misma dirección 
(|uc las anleriormente nombradas A Occidente, pa
sada la aldea de Ilasambura, se halla Oshokwas, con 
más de 1.300 casas, á orillas del principal ailucnte 
del Tiznaf: otros pueblos hay en los valles inmedia
tos al Oeste de Oshokwas, ccuuoOtunsu, de 50 ve
cinos; Kughiar, con 300 casas, y Yulunk, con 100. 
En la conñuencia del camino de Sanchu con el de 
Kilian está Borali, con 90 casas, no léjos deTonkzi; 
traspuestas,otras colinas y llanos arenosos, Beshi- 
rtik, gran pueblo de 900 casas, asentado en ter
reno más fértil, cerca do un riachuelo: en sus cer
canías está la capital del distrito.

KargUlik es una hermosa población de 20.000 
casa.s, con su gran bazar y varios caravanserallos: 
tiene importancia comercial, porque en ella con
vergen las principales vías que van al Turkestan de 
Kashmir, badak, India y Jotan. Cerca de la ciudad 
hay un fuerte con cuatro torres y foso, hn canal,

derivado del Tiznáf, riega su campiña, que es her
mosa y muy productiva, siendo sus principales fru
tos cereales, arroz,* frutas exquisitas y muy varia
das, zanahorias, trébol y otras legumbres y algo- 
don, todo en gran abundancia. Cantidades fabulosas 
de aves, carneros, cabras y otros animales se ven 
por todas partes, en la ciudad y en el valle. Entre 
sus carneros llama la atención una variedad con 
cuatro cuernos, dos de los cuales están dirigidos 
hácia atrás, como los del íbice, y los otros ade
lante.

A 11 millas de Karghalik atraviesa el camino el 
Tiznáí, en el paralelo 38” laLilud Norte, encontrán
dose á corta distancia .loclierik, Alamakun, Boghor- 
lok, con GO casas, Meklah y el concurrido mercado 
de Yak-Shamba.

i ’oíyfií» es una ciudad de 16.000 casas con es
pacioso bazar, un fuerte ruinoso y cavavanserallo, 
sita á las orillas de un canal, derivado del Yarkand, 
á 21 millas de Karghalik. Hace tanto tráfico como 
esta, y se observa en ella un movimiento vertigi
noso de gentes que van y vienen por las calles con 
sus géneros llevados en caballos y camellos: dista 
15 millas do Yarkand.

El suelo se inclina suavemente en ¿ireccion á esta 
capital, siendo su elevación en Karghalik 4.570 piés, 
en Posgftm 4.350 y á orillas del rio frente á dicha 
villa 4.180.

A cuatro millas de Posgáni cruza la vía el cauda
loso rio, que tiene en este punto una milla de ancho, 
á pesar de lo cuales vadcable á caballo durante tina 
parte del invierno: en verano se le cruza en una 
barca por Aigachi, villa de 1.000 vecinos, asentada 
sobre el Yarkand, algunas millas más abajo. Todo el 
país comprendido entre Karghalik y Yarkand es de
licioso, y riquísimo en toda clase de productos, pero 
el que se extiende entre la orilla izquierda del rio y 
la capital dcl reino es un paraíso sembrado de pue
blos y casas de campo, en el que por todas parles 
se ven aldeanos que cultivan la campiña y trafican
tes que llevan á diversos puntos sus géneros ó los 
traen de Jotan y de otras poblaciones á Yarkand. 
Pasado el rio, se hallan sucesivamente Togrok con 
700 vecinos á seis millas de Posgftm, y Olunchi, á 
ocho millas Sudeste de Yarkand. con 5.500 vecinos, 
situada en la orilla de un canal de riego llamado 
Yulchak, que lleva agua á la capital: esta empieza 
á verse á la salida dcl último pueblo, pero ántes ee 
pasa el arrabal de Chinibagh.

Yarkand, es una gt‘an población de 40.000 casas, 
que eonliencn sobro 120.000 habitantes, ceñida de 
elevada muralla; se entra en ella por cinco puertas: 
tiene 150 mezquitas, muchos colegios y escuelas, 
12 caravanserallos, casi siempre atestados de via
jeros y traficantes de todos los países asiáticos. 
Tiene la forma de paraleldgramo, y dos millas de
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Norte à Sur por una y media de Esle à Oeste, 
siendo porlo lanío de siele millas la cireunfercn- 
cia de sus murallas. Estas se elevan á 40 ó 45 piés; 
son gruesas, estón provistas de bastiones en los 
costados V otras defensas en diversos puntos. Ca
nales derivados del rio y estanques surten de agua
á la villa. , ,  .

La fortaleza se halla á 500 varas de la población, 
pero en comunicación con ella: sus muros alcanzan 
40 piés de aRura y de grueso en la cima; es cua
drada, mide cada lado de 650 á 700 varas, y tiene 
baluartes en los ángulos con otras defensas en los 
costados: el foso, que se extiende en linea recia, 
dista 25 piés de la muralla, aunque en su margen 
interior se levanta otro muro más bajo en toda su 
longitud: tiene 25 piés do profundidad por 30 de an
cho en la superficie. Aunque está perforado el muro 
por tres puertas, sólo se permítela entrada por una,
V áun esta se cierra al ocaso del sol. El palacio de 
ias autoridades locales se halla rodeado también 
de muralla con una entrada: al Noroeste del fuerte 
se ve el edificio que sirvió de residencia á los Go
bernadores Chinos; el cuartel Nordeste del fuerte, 
como sus murallas y algunos edificios, amenazan 
ruina.

En la calle principal, ocupada por el gran bazar, 
se nota un movimiento extraordinario de compra
dores y iraficanles, y notable animación en las tien
das. Las casas no presentan el aspecto agradable de 
habitaciones europeas, pero no tienen que envidiar 
á estas en punto á comodidad y construcción acer
tada. Los caracteres de sii campiña son los que he
mos señalado anteriormente.  ̂  ̂ ^

Yarkand coincide con el paralelo 38“ 20' i6' la
titud Norte y ~T 28' longitud Este de Greenwich, 
hallándose á 3.830 piés sobre el mar, posición com
probada por reiteradas observaciones de varios 
exploradores. No debemos detenernos más en la 
descripción de una ciudad que realmente no tiene 
derecho á ocupar un lugar siquiera secundario en 
nuestro libro.

Al Esle de Yarkand se halla Shamalbagh y Sesh- 
kun en igual dirección, pero á 22 millas; consta de 
4.000 casas y está cerca del rio, con otros pueblos 
que ocupan los mejores puntos del llano. Urpi está 
á cuatro y media millas de la capital y es una bonita 
población de 4.000 vecinos.

En dirección á Occidente, se pasa á cuatro millas 
de la capital el canal de ürpi. en cuyas orillas están 
Bighil V Karakum. Al Sur y Sudoeste, sobre el ca
mino de liadakshan y Pamir, hay varios pueblos de 
escasa importancia; y como el país presenta caiac- 
leres muy análogos ú los que hemos encontrado en 
otras de sus comarcas, nos contentaremos con 
apuntar aquí los nombres de algunos, como Besh- 
wok, á seis millas de Yarkand, con 3.300 casas; Jo-

cherik, Yakrik y Yiilbashi, estos dos al pié déla 
sierra Kizil-lagh. Esta vía es muy frecuentada por 
traficantes de los países mencionados que llevan 
sus géneros de Yarkand á Badnkshan )»or la cele
brada léesela. lino de los distritos más importantes 
que atraviesa os el do Savikul, rogado ))or el rio 
Tashk%rgan, sobre el que está asentada la capital 
del mismo nombre, á 175 millas Oeste-Sudoeste de 
Yarkand. Por espacio de 70 millas atraviesa el ca
mino un país llano, á excepción de un corlo trecho 
en el paso de Shaghrik, al Sudoeste de Yulbashi.
Más larde se adhiere á las riberas del Charling, so
bre el que se hallan los campamentos y pueblos de 
Tughan, Pasrabal y Diihniianghilar. Aquí empieza 
la sierra de Chicbiklik, que es una derivación de 
la cordillera de Pamir, y Imja a! llano de Tash-Kur- 
gan. En la ciudad de este nombre tuerce la vía al 
Oeste, y cruzando el territorio de Pamir, desembo
ca en el valle del Oxus. Esto camino es practicable 
para bestias de carga: al contrario, otro que va tam
bién de Yarkand á Tash-Kurgan más al Sur, cruza 
desfiladeros escalirosísimos y ásperas montañas, por 
lo que únicamente le usan los Kirghises.

Sirikul es un lionilo vallo cerrado por las mon
tañas de Chichik-dawan al Norte, por Kándár a! Este 
y por Jamir al Oeste y Sur con el paso de Tanghi 
lar, que da salida á su rio. Llaman en él nuestra 
atención las ruinas do la gran fortaleza de Tash- 
kurgan, población que tuvo antiguamente impor
tancia de primer órden y cuya fundación se atribuye 
á Afrasiab. El Sirikul es el principal rio del valle, y 
se dice que nace en el lago de su nombre. Confina 
por Occidente con Wajan, país montañoso de que 
en otro tugar hemos hablado, pero rico  ̂ en toda 
clase de ganados, cuya lana elaboran los indígenas 
mismos, ó la exportan. Palur es c! pueblo más 
oriental del país.

Al Noroeste se extiende la meseta de Pamir, 
compuesta de una serie de valles, mesetas y cerros 
de suelo generalmente pobre y de población es
casa: es una de las comarcas méiios exploradas del 
Asia.

A 08 millas Nordeste de la cindad de Tashkurgan 
ó Sirikul empieza el valle de Chichik-davan, cuyo 
objeto más importante para el geógrafo es tal 
vez el fuerte de Karawal que ocujia ia cima do 
una roca inaccesible por tres de sus costados con 
200 hombres de guarnición, sostenidos por Atalik 
Gltazi.

A doce ó trece millas Oeste de Yarkand hay que 
atravesar unos pantanos limitados por colinas are
nosas culiiertas de juncos y yerba ordinaria: de 
ellos se originan varios riachuelos, que van al de
sierto del Nene y dan vida á pequeñas fajas de tierra 
productiva, en que prosperan ¡irincipalmenle aves 
acuáticas, ciervos y jabalíes. Olun Langar es el

34
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Único pueblo de esta parle del llano (1). Al Oeste se 
halla Kokfubat con 200 casas, á 22 millas ele la ca
pital, y ú la Ixquicrcla so extiende la llanura Duslili- 
(lamed, pelada y pedregosa, que toca la baso del 
Kiziltúgh: tiene todo el aspecto de un desierto; su 
suelo de guijarro y arcilla no da más que una yerba 
muy ordinaria y algún arbusto raquítico: á la mitad 
de su longitud está Ak-Langar, con malas aguas. 
Fm las montañas inmediatas hay abundancia de mi
neral de hierro, que se explota, aunque en peque
ñas cantidades, y se elabora en Kizil y Yanghissar.

Kizil es una de las poblaciones más importantes 
del valle,'con 5500 casas, y sucesivamente ocupan 
los costados del camino Jamalung, Joduk con 20 
casas, Koshimbash y Toblok; este de igual catego- 
'ría que Kizil.’Se atraviesa después una extensa lla
nura limitada al Este por colinas, en tanto que las 
montañas de Ooeidenlo se retiran aquí considera- 
bleménle; en ella está Kelpiin, pueblo casi arrui
nado, y poco después cruza el país el Sargrak, cau
daloso tributario dcl Kasligar, que viene de la cor
dillera Kizil-Yárl al Sudoeste.

es una impbrtanlo ciudad de ll-OOO 
vecinos asentada sobre el citado rio; hace conside
rable tráfico con la comarca, principalmente en el 
viernes, que es su dia de mercado: su aspecto es 
lodo el de una polilacion mahometana. A 600 varas 
de la ciudad está ol fuerte, dorondido con bizarría 
por los Chinos en 186S contra el invasor Atalik 
Ohazi. Tiene de 230 á 250 varas de lado; está pro
visto de torres, bastiones y defensas como el de 
Yarkand; el foso mide 40 piós de anclio en la su
perficie, por 36 de profundidad, que es también la 
altura de la muralla. La bonita campiña de esta 
villa y el grandioso panorama que ofrecen los cer
ros de Kizil Yarl la hacen residencia agradable: al
gunos de los picos que se descubren desde la po- 
lilacion alcanzan la respetable altitud de 21.000 
piós'sobre el mar. Esta cadena la cruzan varios des
filaderos qúe desembocan en Pamir: el cerro gi
gantesco de Taghalma está á 63 millas Oeste-Sud- 
üesle de la ciudad, siendo su altitud 21.200 [liós 
sobre el mar: el Sargrak nace en su costado orien
tal. y  del Norte sale el ilosun que, juntándose des
pués con el JanariU, procedente de la misma cadena, 
mucre en el Kashgar.

Yanghissar se extiende al pié de unas colinas 
arenosa.s, y de su campiña sólo está cultivada la 
porción más próxima á la villa. Latitud 38" 52' 
Norte y longitud 76" 18' Este, distando 43 millas 
Sur de Kashgar y 83 Noroeste de Yarkand (2)

A corta distancia de A'anghissar presenta el suelo 
análogos caracteres áios ya señalados, hasta Kum- 
lok; pero no léjos de este pueblo le cubren panta
nos perfectamente parecidos á ios de Yarkand y fór- 
mados por riachuelos sin salida; las mismas cañas é 
idéntica yerba sobre las colinas, que detienen el 
curso de las aguas. Cerca de los pantanos se halla 
el gran pueblo de Shorlik y Toglok. El terreno em
pieza á cambiar de aspecto por momentos á influjo 
de las aguas del llosun que corla el páís de Oeste á 
Este: en su márgen izquierda se halla .Tupehan á 
4.000 piés sobre ol mar, en terreno bien cultivado 
y fértil; le componen 700 casas, y dista de Ynrkanci 
104 millas. Por su campiña corre también el Tana- 
rik, que tiene aquí 700 varas de ancho, aunque no 
siempre ocupan las aguas este espacio: es, al pare
cer, el Yaman Yar de algunos mapas modernos que 
tal vez erróneamente ponen su nacimiento en el 
lago Karakul (d).

Las riberas del Janarik son bajas, pero muy férti
les; y en esta deliciosa campiña prospera la villa de 
Tasgam, rio lejos de la cual se pasa un canal de
rivado del rio nombrado, y empieza á verse la pri
mera capital del Turkestan oriental.

Kashgar, hoy llamada Yanghishahr ó ciudachnue- 
va, está situada sobre la márgen izquierda del rio 
de su nombre (2). La ciñe una niüralla muy alta, en 
cuyo flanco meridional se levantan 17 defensas. Su 
población ha aumentado rápidamente desde la ex
pulsión de los Chinos, contando hoy 28.000 casas 
con 70.000 almas. Su situación, comercial y estra
tégicamente considerada, es tan ventajosa que 
puede ser algún dia la llave del Turkestan oriental: 
convergen en ella todas las vías del Asia Central, 
de manera que podría sin dificultad constituirse en 
verdadero emporio del comercio. El gran tráfico 
que ánles se hacia en ella con el té que venía de

(1) Heport o f the Mirza's Exploration, from  
Caubul to Kashgar, by Major T. 0. Montgomerie, 
Journal o f the It. G. S ., pag. d32 ysiguientes. _

(2) Observations fo r  longitude, latitude, varia
tions o f the Corngiass and Heights o f Places above

the sea levels talen by Mr. R. B. Shan, during his 
journey to Yarkand in 1870, Journal, 1871, pá
gina 376 y siguientes.

(1) De las relaciones de los comerciantes indí
genas parece desprenderse que este lago sólo tiene 
un desagüe al Oeste, que corre al Sur y Oeste 
atravesando las montañas de Karatcghin, y que por 
lo tanto no puede ser el Kashgar, cuya corriente 
sigue la dirección opuesta. Siempre se ha creído 
efectivamente que los lagos de Pamir vertían en el 
Oxus, cuyos dos brazos nacen en el Sirikul y en el 
Pamir; éste á 13.000 piés solire el mar. También 
aseguran testigos oculares *qne el Karakul tiene 
diez, doce y catorce dias de circunferencia, lo que 
daría una .superficie de más de 600 millas, y en úl
timo término puede tomarse como prueba de su 
gran extension, aplicándose por supuesto al gran 
Karakul.

(2) La formación etimológica de la palabra se 
aparta de la usada en otros nombres de ciudades 
del Turkestan, que, por lo general, terminan en 
Kand, Samarkand, Tashkand, Yarkand, Jokand, etc.
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China para otras ciudades do Oecidenle va desapa-_ 
recicndo. y el estado do agitación en que se halla 
el país desde la invasión de ALalik Ghazi, amena
zado por los Rusos y por el Khan de Jokand, tiene 
cerrado el comercio por aquel lado. Üae esto ha de 
cambiar es indudable, puesto que Rusia no reco
noce las conquistas del nuevo soberano de Kashgar, 
y acabará por absorber sus dominios, como los de 
todos los caciques dcl Turkeslan, estén ó nó legíti
mamente constituidos y tengan ú nó regentes de 
tanta capacidad como todos reconocen en el de 
Kashgar, que en dos años supo conquistar una re
gión dos veces mayor que la Península Ibérica.

La posición de la villa coincide con el paralelo 
39" 28' latitud Norte y 76" 10' longitud Este: su cam
piña está bien regada por el rio y canales sacados 
del mismo.

Sobre la ribera opuesta del rio está el fuerte en 
que los Chinos resistieron once meses los ataques 
del conquistador Alalik. Sus muros miden 600 varas 
de largo y -tO piés de altura, y tiene foso de iguales 
dimensiones que el de Yanghissar, con varias de
fensas en los puntos más flacos. Cuenta la ciudad 
varias mezquitas' imporUnles, y en el^fuerte una 
pagoda china, destinada á usos profanos.

El soberano ALalik ühazi observa una vida senci
lla y costumbres todo militares: ni en su palacio ni 
en su persona resplandece la ostentación do los re
yes orientales. Con frecuencia se le ve inspeccio
nando la construcción do fuertes on los sitios ame
nazados de la frontera. Parece también animado de 
pacíficos sentimientos y de aspiraciones civilizado
ras, que difícilmente le darán tiempo á realizar los 
temibles enemigos que le acechan.

En 1863 eran los Chinos pacíficos poseedores de 
esta región inmensa: mas por este tiempo habían 
incorporado á su ejército una tropa numerosa de 
Tungáneses, que levantaron el estandarte de la rc- 
)>elion precisamente en los momentos en que un iiu- 
pueslo exorbitante levantado en el país -y oirás 
causas que con frecuencia se repite« en la desmo
ralizada administración de casi lodos los Estados 
orientales, tenían sobrexcitados los ánimos del 
pueblo. El ejército chino había perdido la discipli
na, y á la primera asonada prefirió retirarse detrás 
de las murallas de sus fuertes, donde perecieron sin 
recibir socorro de su gobierno.

Los rebeldes se apoderaron pronto de Karashahr, 
y habiéndoseles juntado los Kucharis, avanzaron 
contra Aksu y Yarkand. Jotan había caído en poder 
de llabíbula Khan, que pasó á cuchillo á una gran 
parle de sus infelices defensores chinos. El golicr- 
nador general de Turkeslan se defendió gallarda
mente en el fuerte de Yarkand, en la esperanza de 
recibir socorros de la capital Celeste. Los sitiadores 
esperaban rendirles por hambre, y lomaron tranqui

los sus posiciones. A los cuarenta dias de sitio les 
ofrecieron libertad, á condición do que abrazaría 
toda la guarnición el Mahometismo. Ei gobernador 
reunió á sus oficiales y celebré con ellos consejo en 
una habitación superior dcl palacio de la ciudadela: 
la discusión fué acalorada; lodos se esforzaban por 
hacer valer sus razones; algunos proponi.an com
prar con oro su rescato y fijaban' la cantidad que 
podría dar cada uno; pero cuando el consejo parecía 
haber tomado el aspecto de una reunión lumul- 
tilosa, que se olvidaba de los grandes y sagrados 
intereses que se le habían encomendado, se oye el 
estampido de los cañones: los sitiadores, impacien
tes, no esperaron la resolución de los jefes sitiados 
y daban el asalto. El anciano gobernador había to
mado sus medidas para no caer en manos dcl ene
migo. l)e pronto vierte la ceniza de la gran pipa 
que había estado fumando durante la discusión; se 
oye un crujido, una detonación espantosa y perece 
con sus oficiales, su familia y gran parle de sus sol
dados.

Había hecho colocar una gran masa de pólvora 
debajo del cuarto en comunicación con el sitio que 

. él mismo ocupaba, y la puso fuego con la ceniza ar
diente de la pipa.

Libres de este cuidado corrieron los vencedores 
á atacar á Kashgar, sitiada ya por Kush Beg, que 
huyendo de los Rusos había escapado de Jokand con 
unos oOO hombres y lo ayudaban en la demanda 
considerables fuerzas de Kirghises, mandadas por 
Sedik Beg: el jefe superior de las fuerzas se había 
distinguido en la lucha contra los Rusos, rechazán
doles en varias ocasiones y dando en todas partes 
brillantes pruebas de capitán entendido y valiente.

Al decir de los indígenas, la'guarnicion del fuerte 
de Kashgar se componía de más de 30.000 chinos, y 
aunque debe haber exageración en la cifra, es lo 
cierto que sufrieron inauditos horrores; porque, 
agolados los animales de toda clase que había den
tro de los muros, mataron á sus hijos y esposas y 
se los comieron: liecho lo cual se dejaron morir de 
hambre muchos millares de aquellos infelices.

Entre tanto los vencedores de Yarkand y de Aksu 
se presentaron á la vista de Kashgar: Kush Beg no 
quería comparlícipes en sus conquistas y les salió 
al encuentro, librándose una encarnizada batalla 
cerca de Yupehan, que gatjó el indomable Kush 
Beg, no sin recibir dos heridas y tener dos caballos 
muertos, t.os mermados defensores de Kashgar se 
rindieron y abrazaron el Islamismo. Sin dar descan
so á sus tropas puso cerco al fuerte de Yanghissar, 
que los Chinos defendieron aún con más vigor que 
los de Kashgar y Yarkand, y le tomó en pocos dias. 
partió sin detenerse para esta i'illima ciudad con so
los 300 hombres, y no bien hubo entrado en la pobla
ción se amotinaron los liabitantos que simpatizaban
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con la guarnición liinganesa del castillo y le cerra
ron las imcrlas: la lucha iué sangrienta; 200 de su 
escolla perecieron, y él mismo, herido y á punto do 
perder toda esperanza de salvación, hizo subir ú su 
caballo las escaleras que conducían à la cima del 
muro y saltó con el resto do su gente al campo, 
donde se guarecieron de sus perseguidores. Un se
gundo ataque á Yarkand le salió igualmente desgra
ciado; pero al tercero llevó 7.000 hombres, y ayu
dado de las traiciones ¡lue supo alimentar en la ciu
dad y en el castillo, logró penetraren òste sin gran 
resistencia.

Dueño ya de las principales ciudades y fortalezas 
del Turkestan oriental Mahomed iiakúb, que éste era 
su verdadero nombre, cambió su titulo de Kush 

. Bog por el de Aíalik-Ghazi ó defensor de la fe. I'a- 
náticos acudían de todas parles ó pelear bajo sus 
banderas, y entre tanto fraguaba otra conquista im
portante y Lambicn la más extraña de su vida.

ilabibula Khan regia los destinos de Jotan desde 
la expulsión de los Chinos. Alaük Ghazi invitó à su 
hijo à que le viniese á ver á su corte y lo envió car
gado de regalos para llabíliula. Engañado así éste 
acerca de sus intenciones, partió el conquistador de 
Yarkand en dirección á Jotan con una pequeña fuer
za, protestando que su visita no tenia otro móvil 
(pie pedir la bendición ú nabibula, obedecido y ve
nerado como jefe espiritual en toda la comarca. 
Acampó cerca de la villa, y su señor, que disponía 
de fuerza más que sulicicnle para resistirle, envió al 
campamento á su hijo con la misión de pedir expli
caciones de la conducta de Atalik Ghazi, que para 
un objeto puramente religioso se hacía acompañar 
de gente armada. Se las dió cumplidas, y Ilabibula, 
no abrigando más sospecha y sabiendo que Atalik 
habla jurado sobre el Koran no hacerle daño y que 
sólo pedía su bendición, salió á su campamento ro
deado de una peiiueña escolla. Cuando se retiraba 
satisfecho de su amistad, les cercó la guardia de 
Atalik y quedaron prisioneros. En son de paz se di
rigió cntóDces á la villa, cuyos habitantes, sin cono
cer lo que pasalia y sin jefes, hicieron muy poca re
sistencia. Ilabibula y su hijo con otros jefes fueron 
ejecutados en Yarkand. Sucesivamente cayeron en' 
poder del conquistador Aksii, Kuchar, Usk-Turfan y 
Bai Sairam con el distrito de Sarikul que tuvo igual 
suerte en 1868. En los puntos más importantes de la 
cordillera Arlush ó Kokshal, al Norte y Noroeste de 
Kashgar, hizo levantar fortalezas para, en lo posi
ble, poner su capital a cubierto de un ataque de los 
Rusos, que á pasos de gigante se le vienen encima y 
son los únicos enemigos que (luedc tiCmcr tan en
tendido y valiente guerrero. Tales son los sucesos 
que, con olroS que después reseñaremos, han veni
do á cambiar la situación do dilatados países y à 
complicar las cuestiones que hoy so ventilan en lo

que á todas las naciones asiáticas se refiere, algu
nas de las cuales há tiempo se hallan sobre el tapete 
de los ministros europeos.

Antes de proseguir nuestra jornada debemos de
cir una palabra acerca del sistema orográlico del 
Asia Central, ampliando las noticias que sobre este 
punto dejamos en otro lugar expuestas. Las inves
tigaciones y los estudios que'sin descanso llevan á 
cabo en estas apartadas regiones exploradores 
rusos é ingleses, arrojan indudablemente nueva luz 
sobre nuestros conocimientos geográficos de las 
mismas; pero no es de prudentes admitir nuevas 
teorías en tanto que no se presenten á cubierto de 
sérios alaciues: no necesitamos aducir aquí pruebas 
de los desencantos de esta índole que lodos los dias 
estamos sufrionao, cuando tan palpables los tene
mos en investigaciones del dia y en el terreno 
mismo que venimos pisando. En vista de lo cual, 
cúmplenos exponer aquí la teoría de exploradores 
modernos, cuyos nombres son ya conocidos á mis 
lectores, sin entrar en discusiones á que hemos re
suello no dar cabida en nuestra obra para dejar 
más campo á las descripciones del suelo de sus 
pueblos y ciudades (1).

tcNueslras ideas acerca de un sistema orogràfico 
del Asia Central se han modificado en los últimos 
dias por completo. Opinaba Humboldt que habla 
cinco cordilleras; dos de ellas, Altai y Thianshan, 
seguían la dirección do Este á Oeste; otras dos, 
Himalaya y Kuen-Luen, se levantaban opuestas á 
las primeras, presentándoles su costado izquierdo 
de lai manera, (lue se aproximan á la linea que se 
les opone por Occidente: entre ambas corta el país 
de Norte á Sur la cadena Dolor. Tul era la opinion 
del ilustre naturalista. Pero exploradores más mo
dernos do la India y de Rusia han presentado nota
bles enmiendas á su teoría, y, suponiendo bien tra
zados el Altai y Tliianshan, sostienen que el 
Himalaya, Kuen-Luen y Dolor forman yna sola cor
dillera que corre do Sudeste á Noroeste próxima
mente, y enlaza con la primera cerca de Yarkand 
en gigantesco nudo.

»Yo mismo he examinado la union del Kuen-I.iieii 
con el resto del Himalaya, y puedo, por lo tanto, 
dar seguro testimonio de la verdad del hecho. Es 
cierto que no aparece simétrica la alliira de sus 
picos y cerros, so encuentran lomas y montañas 
paralelas que forman valles más ó ménos profundos, 
pero la depresión entre el Kuen-Luen y el resto del 
Himalaya es mucho menor que en otros puntos. De 
no admitir que los valles del Bias, Ravi y Chinai), 
qye se hallan á 3.000 ó -í.OOO piés sobre el mar,

(i) Robert Shaw, lieber die Gebirgs-systeme 
Central Asiens en las Mitiheilnngen de Pelermnn, 
1873, 1-i.
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separan los montes que los circundan del Himalaya 
¿por qué ha de ser el Kuen-Lucn una cordillera 
independiente cuando su altura media no pasa do
iS.OOO piés?... ., , J ,

»Ocurre ahora la cuestión de la identidad do a 
cadena Bolor con el Himalaya, en la que especial
mente figura el nombre de Montgomcrie.

»Para mejor comprender el sistema orograíiOo 
del Asia Central, es de necesidad que luodifiquemos 
Meslra teoria (te una oorclillora. Entouilemos bajo
este nombre una altura con picos elevados, de la 
que parten las aguas en opuestas direcciones, y 
asimilamos de este modo cadena con linca ..ivisoria 
de aguas que, en el caso presente al menos, son
cosas distintas.« .. , . . . .

De esto y de lo que anteriormente dejamos dicho 
se desprende que no existe una cordillera Karako- 
ram verdaderamente definida é imiependiente cpmo 
la Carpeto-betóniea española ó la Pirenaica, y que 
en igual caso se encuentra el Bolor. Las explora
ciones de los Husos en Jokand y Samavkand, asi 
como las de otros investigadores ingleses en el 
Turkestan oriental, han puesto en claro que las 
mesetas de Pamir, Alai, etc., presentan caracteres 
perfectamente análogos á los de dichas regiones 
montañosas, y que las montañas, cadenas ó como 
quiera llamárselas, en unas y otras no determinan 
una dirección lija en las aguas á no dividirlas en 
pequeñas regiones hidrográficas, puesto que sus 
rios siguen las más opuestas direcciones, pudiéra
mos decir sin ese órden y concierto uniforme que 
constituye el carácter distintivo de los grandes sis
temas: así es que las elevaciones de terreno en el 
paso do la cuenca de un gran rio á otra son apénas 
percejitibles. Los datos que tenemos do estas re
giones, por supuesto, son fragmentarios y no siem
pre dignos de crédito, porque proceden do indíge
nas ignorantes cuando no de mala fg, excepto las 
rutas que nosotros hemos recorrido en compañía 
de sabios exploradores europeos ó de viajeros en- 
lendidgs.

El terreno comprendido entre el meridiano que 
pasa por las fuentes del ludo y el Jokand, es una 
gran meseta montañosa, cuyo centro está formado 
por una especie de círculo neutral en que nacen 
chorros que marchan en todos sentidos y mueren en 
lagos, mares y arenales: h: mayor extensión de esta 
región central y común está de Sudoeste á Nordes
te. El corto variadísimo de sus montañas hace que 
masas muy elevadas y considerables tengan escasa 
importancia en el si.stema hidrográfico, y al contra
rio, una insignificante colina arenosa separa las 
cuencas de dos rios de primer Arden.

Hoy está igualmente probado que las grandes 
montañas de Pamir, como de las regiones adyacen
tes, cortan el suelo más bien de Oriente á Occidon-

íe, que de Sur á Norte, como había creído Hum
boldt; de lo cual nos convenceremos con sólo pasar 
la vista por los infinitos mapas que de estos países 
han visto la luz en los tres íiltimos años y lo hemos 
.observado en la parle que del Turkestan oriental 
llevamos recorrida en com[i;mia del malogrado 
Ilayward (í). Nada diremos aquí de las invesligacio- 

'nes do Sbavv acerca del extremo oriental del Kuen- 
Luen, por estar fuera de los limites de nuestra jor
nada; pero debemos decir algo sobre uno de los 
grandes rios que cruzan las regiones que en ella 
describimos.

El Oxus es el límite Norte do las comarcas pro
piamente iranias, y en tal concepto hemos seguido 
su curso desdo su naciinioiUo hasta su embocadura. 
Pero más al Norie, y casi paralelo al mismo, corre 
otro gran chorro que también desagua en el Arai; 
es el Yo.xa.rles, hoy llamado Sy-Dary&, cuyo curso 
han explorado recientemente los investigadores 
rusos (“2). Diferentes series de montañas separan la 
cuenca de ambos nos, entre las que descuellan de 
Oriento áOceidentcThian-Sban,Pamir, Kashgar-Tau, 
Transalai, Kogarl, Alai-lag, Hissar, Karaehetau, Sa- 
markand y otras de menor importancia. Le forman 
en su origen dos brazos: el septentrional es 'el más 
considerable y lleva el nombre de Naryn, que con
serva el rio en lodo su curso superior: el oriental se 
denomina Andeyan ó Andian, nace en las cercanías 
del [laso de Terek y no es otra cosa que un tributa
rio del Naryn, que se le junta frente á Namangan; 
esto último sale, al parecer, del Alatau. Narinsk es 
uno de los primeros [lueblos que se hallan en sus 
riberas, y aunque dista pocas leguas de su origen, 
leva ya gran caudal de agua que le dan infinitos ria
chuelos y torrentes Tjuc bajan de las montañas de 
uno y otro lado. Entre Narinsk y Kurtka recibe por 
ol Sur al Atpasha, y por el Norte el Koicherty, que 
al parecer comunica con el lago íjon-kui. El tercer 
tributario imporlanle es oí Makmal, que nace al 
Sur Oli la sierra de su nombre: vienen después el 
Chumgal de los cerros asi nombrados, situados al 
Norte, el Cbichkan y Hsun-Ajmat. En su curso medio 
se le juntan alluentes caudalosos que después nom
braremos. En Lodo el superior no hay en sus orillas 
un solo pueblo que merezca esta denominación. 
Tampoco hallamos objetos dignos de mención, en 
una obra geográfica al ménos, en los territorios mon* 
lañosos que so extienden al Sur ó porque no existen.

(1) Eué asesinado por los indígenas en su se
gundo viaje. , ,

(% Los antiguos no conocían el curso do este 
rio y le confundían con el Tanais, diciendo que era 
el liniile entre Europa y Asia. También le llamaban 
Araxatüs, y al decir de algunos es idéntico al 

do Horodoto. Los armenios, como el Snah- 
namah de Firdusi, le llaman Gulzarriun.
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Ó porque aún no están bien explorados, siendo 
más probable lo primero, á juzgar por lo que en las 
provincias de Yarkand y Kashgar hemos observado.

Al Norte y Noroeste de la última ciudad nombrada 
hay gran número de pueblos y fortiricacionos levan
tadas porAtalik,por las razones áiitcs expuestas.La 
línea del Este y Norte la forman los fuertes de Ar- 
tish, Issik-Karaul, Cliallantas, Tachend, Albash, Kur- 
gashim-Kana, Shamaslirap, Aksalir y otros, sean ó' 
no fortificados, cuya mayor ó menor importancia es
triba en los sucesos de que puedan ser teatro en un 
porvenir no lejano. Al Oeste hay otra serie de pue
blos sobro la via de Jokand, como Andichan-Kichik, 
Minghyul-Karaul, Karanghi-Karaul y líanchigalik. El 
Koksu, que viene dol Noroeste rasgando la cadena 
de Kasbgar-lau, y aparece como el brazo septen
trional del Kashgar y el chorro meridional de este 
mismo que nace en la vertiente Sur del Transalai, 
riegan la comarca: sobro un tributario del último 
se hallan Yassykichik y Tokai-bashi al pié de los 
mismos cerros.

Hé aquí un rosúmen de las principales determina
ciones astronómicas verificadas por el geólogo 
Sharnhorst, agregado á la embajada que en 1872 en
vió el gobierno ruso al rey Yakúb-beg, Atalik Gha- 
zi, para celebrar un tratado de comercio entre am
bos Estados, y por otros exploradores (1).

La li  tu(l Norte. Longitud 
Este de 

Green irihc.

Fuerte Narynsk..................... 42" 51'14" 7o”21'5"
Confluencia del Aksai (al

Nordeste del lago Chatyr). 40 42 « 75 24 »
Fuerte Yanghissar.................. . 5Ü 24 17 70 4 7
Kashgar............................ 30 27 7 76 1 5
Conlluencia del Yaklam y Ka-

Píisai.............................  41 34 19 77 45 7
Desembocadura del Barskun. 42 11 29 77 36 1
Ciudad do Karaköl...............  42 29 40 77 25 7
Desembocadura del Tupa... 42 43 44 78 2.1 8
Idem del Chapan-Asli.......... 42 38 17 77 9 »
Pueblo de Kunghei-Aksu.. . .  42 42 30 77 44 2
Kustak..................................  36 59 » 69 51 »
Faizabad (Badakshan)...........  37 2 » 70 36 »
Yshkashim (Wajan).............. 36 45 « 71 38 »
Puncha (fuerte)..................... 37 5 » 72 39 »
Lago Pamir...........................  37 14 » 74 18 »
Tashkurgan........................... 37 44 » 75 13 »
Yanghi-Hissar.......................  38 58 « 76 26 »
Jotan......................................  37 37 » 78 57 »

Casi todos estos datos se hallan comprobados por 
varias observaciones: no incluimos en la lista las po- 
sicioues que damos en su lugar respectivo.

(1) Astronomische OrlsbesÜmmungen am Tifian 
Soban, von C. Scharnhorst.

60. J okand y  Samarkahd. —Entramos en las co
marcas más ricas, más célebres y mejor pobladas 
del Turkestan; en países que hicieron alguna vez 
importantísimo papel en la historia de los pueblos 
iranios, formando parle de su legítima herencia. El 
primero de estos países ha adquirido además nota
ble celebridad en nuestros dias por sus revolucio
nes, como por los hechos de armas que en él se han 
llevado á cabo.

En 1875 estalló en Jokand una revolución popu
lar contra el Khan Judoyar, protegido de Rusia, que 
acabó por derribarle del trono, poniendo en su lu
gar á su hijo mayor Sadi-Khan. El soberano destro
nado tuvo que refugiarse en el consulado ruso para 
salvar la vida, que el pueblo pedia en venganza do 
los terribles actos de rigor cometidos durante su 
reinado, y viéndole en peligro inminente lo trasla
daron á Jocheiit. Los rebeldes, conducidos por Ab- 
durrahman-Awtobachi atacaron también á la guar
nición, que constando sólo de 15 cosacos y algunos 
jinetes del pais, se vieron precisados á retirarse á 
la ciudad nombrada. Los descontentos aprovecha
ron la ausencia de esta pequeña tropa para levantar 
el estandarte de la guerra santa y poner á todo el 
pais sobre las armas, acudiendo al llamamiento mu
chos de los indígenas que vivían pacíficos en terri
torio ruso. U general Kaufmann dictó enérgicas 
medidas para sofocar el movimiento, que amenazaba 
tomar sérias proporciones. Una columna de 5.000 
insurrectos fué derrotada en el distrito de Kuramina, 
y en otra parte destrozaron á 800 indígenas. Las 
miras de estos se dirigían á Jpchcnl, que se vió ata
cada por muchos miles do rebeldes y por diversos 
puntos al propio tiempo; pero su guarnición se re
sistió, rechazó á los sitiadores y les persiguió hasta 
la frontera con pérdidas insignificantes. El 22 de 
Agosto se libró una batalla decisiva á dos jornadas 
de Jochent, no léjos de Mahram: tos insurrectos, en 
número de 30.000 combatientes, so apoyaban so- 

•bre la fortaleza de este nombre; pero fueron des
trozados y perseguidos hasta las márgenes del Oxus, 
perdiendo 39 piezas de artillería, municiones y ví
veres. Se deja comprender el efecto moral de tan 
brillante victoria y el abatimiento de los infelices 
Jokanenses, que vieron desvanecidas sus esperanzas 
de independencia. El nuevo Khan salió al encuentro 
del general victorioso y ofreció sumisión incondi- 
cionada al gobierno del Czar blanco, protestando de 
su inocencia en lo locante á la invasión de las hor
das indígenas en las posesiones rusas.

La capital del Khanato abrió también sus puertas 
al general Kaufmann y á su ejército, ejemplo que 
después siguieron otras ciudades y soberanos. El 
mismo jefe de la insurrección, Abdurrahman, le en
vió una carta á nombre de lodos los cabecillas pi
diendo indulto y la segundad que se había conce-
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dido á los habitantes de la capital y demás pueblos 
por donde hablan pasado las tropas rusas: la carta 
llevaba 70 sellos, representantes de otras tantas 
firmas.

El general Kaufinann publicó la alocución .si
guiente:

«Pueblo do Jokand, Sartos, Kipebakos, Kara-Kir- 
ghises y todos los que fueron súbditos del Khan Ju- 
doyar: Algunos ambiciosos, cuyos nombres callo, 
os han provocado á una guerra religiosa contra los 
Rusos que no tiene fundamento. Una guerra contra 
el Tsar-Blanco, dispensador de la paz y de la pros
peridad de todos los pueblos sometidos á su poder, 
es una villanía inicua, y Dios castigará á los que se 
levanten en armas contra los Rusos. Preguntad á 
los Sartos y á los Kirghises súbditos del Tsar-Blanco 
si viven tranquilos y felices bajo la égida de su pro
tección benéfica: ved si so les probibe elevar sus 
plegarias á Allah según la ley del Islam. Hallán
dome revestido de plenos poderes por el Tsar- 
Blanco, y gobernando ú nombre suyo las poblacio
nes del Turkeslan, me creo en el deber de asegura
ros que estos Sartos y Kirghises prosperan y go
zan do paz y de seguridad completa. El Tsar-Blanco 
no quebranta jamás el Shariat, y su  gobierno está 
basado sobre la ley y la justicia.

«Estos ambiciosos que os han arrastrado á una 
guerra contra los Rusos lo han hecho únicamente 
impulsados de! deseo de apoderarse del mando; y 
por el mal que os han causado debels cogerles y 
ponerles en mis manos. lie venido ú castigar á los 
que os han provocado á la lucha- contra los Rusos: 
nuestros ejércitos no causan daño ú las gentes des
armadas, pero los que sean cogidos con arma.? se
rán de órden mia castigados. Arrojad las armqs; 
volved á ocuparos de vuestros negocios y faenas, y 
ningún Ruso os hará daño ni locará á vuestros bie
nes; ántes bien se os pagará en dinero lodo cuanto 
los soldados os gasten y os destruyan: tal es nues
tra costumbre; las tropas del Tsar-Blanco nunca 
obrarán de otra nianora.

»Vuestro antiguo Khan ha sido enviado, de órden 
mia, á San Pelersburgo, y no volverá más entre 
vosotros, porque se me ha dicho que .ludoyar-KliaiT 
no gozaba del cariño de su pueblo.»

Esta alocución no dió el resultado que el general 
buscaba.

Abdurrahman hubo de comprender que los cabe
cillas del levantamiento no se hallaban incluidos en 
c! perdón general que en esta alocución se prome
tía á los insurrectos, y trató de hacer un nuevo es
fuerzo para alzarse con la soberanía de Jokand. 
Reunió hasta 10.000 hombres cerca de Marghilan, 
donde fueron atacados por una columna rusa y per
seguidos por la caballería, que les deshizo en tér
minos que Awlobaohi huyó con solos cinco hombres.

La caballería se retiró desde Ush,yeH8 de Setiem
bre se hallaba de vuelta en Marghilan, á donde 
acudieron comisiones de los pueblos inmediatos

• pidiendo gracia y ofreciendo sumisión y obediencia.
Libre de este cuidado, invitó el general ruso al 

nuevo Khan para que se trasladase á Marghilan con 
el objeto de arreglar y firmar un tratado de paz. 
Hecho lo cual, dispuso que las tropas so acantona-

• sen por algún liemp*o en Naniangan; pero no bien 
hubieron pasado á la orilla derecha del Yaxartes. 
supieron que había estallado otra insurrección en la 
parle oriental del Khanato, al frente de la cual se 
haliían puesto el Awtobachi y el Sultán Murad-Ueg, 
hermano del destronado Judoyar. Antes de conocer 
este hecho había despachado el general Kaufmanii 
una comisión científica escoltada por Chighilas á 
Andichan, centro de la nueva insurrección. Al en
trar en la villa proclamaron en su presencia la guerra 
santa ó hatamt\ pero los exploradores lograron 
abrirse paso con las armas y tomaron apresurada
mente el camino de Namangan.

Inmediatamente salió un destacamento de tropas 
para castigar á los rebeldes do Andichan, al mando 
de Trolsky. Encontraron una resistanola inesperada; 
fué preciso dar un asalto y librar una batalla en 
cada calle; pero por fin les arrojaron de la villa, 
causándolos grandes liajas y pérdidas enormes. 
Prendieron fuego á una buena parle de sus casas, y 
lo propio hicieron con varias aldeas de Kipehakos 
que encontraron en su rclu’ada y con un campa
mento de estos indígenas que atacaron durante la 
noche. Entre tanto, el general Kaufmann, impa
ciente por no recibir noticias del coronel Trolsky, 
salió de Namangan en su basca, y al volver juntos, 
halló á los Kirghises y Kipehakos de esta ciudad en 
plena insurrección á consecuencia de los rumores 
que se habían esparcido anunciando la destrucción 
total del ejército expedicionario. No bien apaciguó 
este nuevo tumulto, supo quo había estallado otro 
más peligroso en la capital Jokand contra el Khan 
Nasreddin, que se habla visto precisado á refugiarse 
en Joclient; corrió á la villa y sofocó el levanta
miento. Este nuevo castigo hizo comprender á las 
tribus levantiscas de Jokand la impotencia de sus 
esfitírzos ¡)or sacudir el yugo moscovita, que, duro 
y lodo, es más benéfico que el de sus implacables y 
bárbaros caciques.

El Khanato de Jokand, si podemos ya darle este 
nombre, está hoy encerrado entre los montes de 
Yassy y el Yaxartes al Este y Norte, Alai y Terek al 
Sur y el meridiano 70" Esto de Greenwich á Occi
dente. En confirmación de lo que ántes dejamos ex
puesto acerca del sistema orogràfico central asiáti
co, tenemos la satisfacción de trasladar aquí un pa
saje del célebre viajera Fedehenko, relativo á Jokand 
prineipalinente.
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«Hay que renunciar al sistema, de establecer la 

orografía de. estos países por el curso de sus ríos, 
cuya significación es muy secundaria [wra la inteli
gencia del relieve y configuración del suelo; y como 
esto tiene lugar en las comarcas que yo lie visitado, 
debo creer lo propio de las que sólo tengo noticias 
de tercero. Así es que be abandonado la teoría de 
una vasta meseta corlada por los ríos Chirchik y 
Angren como se nos presenta en los mapas hasta 
hoy publicados, porque no puedo creer que la ca
dena de Alexandrowsk, señalada al Este de Nainan- 
gan, desaparezca tan bruscamente, mucho más 
cuando veo que para pasar de Jokand á Aulgat es 
preciso franquear dos desfiladeros que suponen la 
existencia de pendientes y de una depresión que en
laza con nuevas alliíras de que i)artpn varios rios en 
dirección opuesta, al Narin unos y al Chircliik los 
segundos.»

Los naturales llaman á los cerros que limitan el 
Khanato por el Sur montes de los Kirghises-, otros 
Kartav,, y Fedchenko montes del Jokand meridional. 
Los nombres de los más principales, contados do 
Este á Oeste, son: Suck, Altyn-Kasuk. Akart y Kichi, 
Malik, Kapshaus, Katran y Alaudin, GuMslam, Lliip- 
tyk y Alai: entre estos dos hay un cerro de 19.000 
piós de altura.

En las vertientes occidentales del Suek y Kogarl 
nacen rios muy caudalosos: el Tar, su afluente el 
Karakulcha, y Yassy que, juntándose con el primero 
al Oeste de Usgheot y engruesado por infinitos 
cliorros, entra en el Yaxarlcs, frente á Namangan: 
los indígenas lo consideran erróneamente como 
brazo principal del Yaxartes. Varios pasos se abren 
en esta serie de montañas. Sarntau es el más meri
dional, siguiendo después hacia el Norte el Chilty 
cu la tierra de Yassy y el de este nombre en su ex
tremo septentrional; el de Kogarl en la de igual de
nominación con el ürümbash: el Kumishbel y Da- 
wanbel cortan la de Ispi, al Norte de la cual'esláel 
lago Karasu, que desagua en el rio de su nombre, 
y el petpieño Karakul á Occidente, que manda tam
bién su tributario al Narvn.

üsgkent es la población más importante do los 
distritos orientales del Khanato, á 2.900 piés sobre 
el mar, á 63 kilómetros de Andichan y cerca del Tar. 
Al Sur, y próximamente en el mixsmo meridiano, se 
hallan Tuyechi á 7.400 piés sobre el nivel de las 
aguas, Kara Tojla, Torpa y Oulslia á orillas del 
Kursha como Cbakmak.

En el Jokand meridional tampoco hay poblacio
nes importantes, á juzgar por las investigaciones de 
Fedchenko y de otros exploradores modernos.

Ufara, al Sudoeste del Khanato, á una altitud de 
2.6.30 piés y sobre el rio de su nombre, en terreno 
montañoso y mucho más elevado que el de la me
seta central de Jokand. como Chilgasy, Kulkent al

Este, Sur, Charku y Woruj á orillas del Isfara y á 
4.500 piés. Aquí entra-en este rio el Chiplyk, que 
nace en los cerros de su nombre, al Sur del cual se 
levanta á 49.000 piés el gran pico de Shtcliurowski 
con su magnifico ventisquero ó montaña de hielo, á 
la que se llega del Norte por el paso de Chichik- 
Yailau: el pueblo de este nombre se halla al Este 
sobre otro brazo del Isfara, y al pié de la sierra de 
Katran se encuentran Suj y Rewan: el país ofrece 
sitios inloresantisimos y gran riqueza de productos 
vegetales y animales, como lo demuestran las es
pléndidas colecciones recogidas en estos cerros 
por el ya nombrado Fedchenko. El rio de Suj corre 
en dirección al Norte y se divide hácia Sary-Kurgan 
en numerosos canales y sangrías que riegan la lla
nura de Jokand. Por Ojna, Langar, Vadil y Shahi- 
mardau pasa el rio que lleva esta denominación, y 
no lejos del último pueblo se halla Yordan. En to
das estas montañas hay grandes venLisqi^cros y pa
sos muy parecidos á ios Kotel de Afghanistan y 
Persia. Sobre el Isfairam están á Oriente Ucbkur- 
gan, Cbawai, Langar y Tongbisbai en terreno que
bradísimo, bien regado y muy pintoresco: éste se 
va elevando considerablemente en dirección al Sur. 
Desde Kurgan y sobre el lüsilsu, á 8.300 piés sobre 
ol mar, se descubre la majestuosa cadena Transa
lai, algunos de cuyos picos se elevan á 25.000 piés 
sobro- el mar, separada ¡mr una estrecha llanura 
del Kichi y otros cerros antes mencionados, entre 
los que tanihion corro el KisU realzando más y más 
la espléndida majestad del panorama que ofrece 
Lodo el conjunto (1): al Sur conduce por aquí un 
camino á través de los desfiladeros de Kordunbel, 
Kavvuk y Tirsagar; espesos bosques de diferentes 
especies de pinos, encinas y maleza impenetrable 
cubren todas estas laderas, que además albergan 
una riquísima variedad de animales. El Akbura 
corta las pendientes de Sudoeste á Nordeste prime
ro y de Sur á Norte más tarde: en Popan se des
peja el terreno y tuerce el rio al Noroeste, abrién
dose paso por el de Kiilnart en dirección á TJsh, la 
población más considerable de esta comarca. Entre 
Usghent y Andichan hay gran número de pueblos 
y aldeas, la mayor parte sobre el Yassy y sus tribu
tarios Shistyubc, Janawat, Begawat, Dardak, Aim- 
kishlak, Susak, Tessiktah y Biilakora.

Andichan está al Sur del citado rio en una cam
piña bien cultivada y regada por varios riachuelos 
y canales: al Sur y Sudoeste se hallan Assake y Sa- 
rijána, sin contar los piieblecilos de Chaukan, N¡- 
yasbatyr, Janghilak, Yany-Kurgan, Kuakishlak y 
Talmasar. A unas cuantas millas Sudoeste del úl-

(4) A. r .  Fedchenko, Viajes al Turkestan (en 
ruso), 4875. Sus investigaciones versan exclusiva
mente sobre ciencias naturales.
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timo está Marglyan con la fortaleza de Yar-mazar, 
y en igual dirección Uishtan. Al Norte se extiende 
la dilatada meseta de Jokand, en que está situada 
la capital, con sus interminables jardines, sus mag
níficas arboledas, sus infinitos canales y sus nume
rosos pueblos, aldeas y villas.

Fedchenko calcula que la población de todo el 
Khanato no pasa de 800.000 almas: la dominación 
rusa volverá la tranquilidad á estos países y dobla
rá en pocos años su riqueza y el número de sus 
habitantes.

Nos trasladamos por un momento á las vertien
tes meridionales del citado Alai, siguiendo la cor
riente de alguno de los vios que bajan de la misma 
por uno y otro lado, ó atravesando alguno de los 
clo.sfiladeros nombrados, y salimos á un pequeño 
país poco há desconocido y explorado en nuestros 
clias por varios viajeros: su im])ortancia no gt ..t- 
proporción con el pomposo título do SAaA que lleva 
su soberano.

Karateghin es un territorio situado entre los me 
ridianos 71" y 72" Este de Greeowich, próxima^ 
mente, estando cerrado al Norte por el Alai y por 
el rio Surjáb al Sur. En los últimos tiempos ha sido 
también objeto do dispulas'y manzana de discordia 
entre varios caciques del Asia Central; pero pocos 
países habrán conservado con más tesón su inde
pendencia que este pequeño principado, que hoy ha 

■ tenido también quo aceptar la ley del coloso mos
covita.

El rio Surj&h nace en los cerros que forman el li
mite occidental de la meseta de Pamir, no léjos, 
por lo tanto, del país de las fuentes del Oxus, aun
que á gran distancia de éstas. Las primeras 130 mi
llas atraviesa precipicios y gargantas que sólo de* 
jan paso al rio y á un estrecho camino, impracticable 
por esta circunstancia para toda clase de animales. 
En Jantiahola se apartan los cerros y dejan entre sí 
un hermoso valle, que' en Tanghi-Namasga tiene de 
ancho más de 27 millas, de las cuales 26 correspon
den á la ribera izquierda del rio. Es más caudaloso 
que el Sarafslian. En Saripul tiene un puente dé 30 
jiiés de ancho y una profundidad de siete piós por 
término medio, lo cual hace creer que es el princi
pal tributario del Oxus.

Gharm es la población más notable de Karatc- 
ghin, que también lleva el nombre del principado, 
situada en su extremo nieridional cerca del rio án- 
les citado. Es la residencia del príncipe Wuzafer- 
Khan que, como el de Darwas, se hace descender 
de Alejandro Magno, y cuenta unas 800 casas. lié 
aquí una lista de los principales grupos ó departa
mentos en que se halla dividido el pais, con el nú
mero de pueblos que á cada uno pertenecen, su 
distancia respectiva del primero cnunciádo, y si
tuación de cada grupo con velación al rio.

Núinoro Dittancia
DEPARTAMENTOS. ‘I<> '■npii«l)!os.

Posición.

Zinkau................
Yarjich................
Gliatjit................
Kalyai.................
Ghissarak............
Ju n y ch .............
Langarshah........Gharm.............• ...
Saripul...............
Sarbagli.............
Dashti-Syak........Gumysh..................
Sarim-Saly..........
Pumbachi...........
Naudanak...........
Muchijari............Ali-Gaiyadun.. . ,
Si-Chirak............
Tanghi-Namazga.Abi-Gharm............

. Yusu-Yajak........
Komarau............

40 « Márgen derecha.
43 23 Va Idem.
20 8 Idem.
40 40 V» Sobre el Kalyalab.
20 S.Vfi- Derecha.
•10 26 */s Idem.
30 33 Abishur.
40 40 V. Derecha;
60 > Izquierda.
30 10 V* Derecha.
S 40 V, Idem.
6 8V* Idem.
w 40 Vs Idem.

40 21 Idem.
20 s Izquierda.
20 30 Derecha.
40 8 Idem.
40 )> Izquierda.
40 40 V* Derecha.
40 3 V* Idem.
12 » Izquierda.
23 20 Cerca de Sarboch.

Los pueblos del principado ascienden á 400, y 
calculando que tenga cada uno 30 casas, resultan 
•100.000 almas para Karalegliin, cifra respetable 
para tan reducido territorio.

Los indígenas se dan el nombre de Galclia: son 
valientes, sobrios y pobres. Hablan el persa; pro
fesan la secta Sunni del Islamismo, y son de com
plexión morena. Apénas usan la poligamia; las mu
jeres no gastan velo y pueden conversar con otros 
hombres. El dote de los hijos consisto principal
mente en ganados de todas clases, y es proporcio
nal á la riqueza do la familia de la novia. Las muje
res pueden elegir sus esposos y rechazar á los 
pretendientes. En cuanto se verifica el matrimonio, 
pasan los recien casados á vivir á la nuova casa que 
se les tiene preparada. El país no da más que para 
el consumo, porque, careciendo de caminos, toda 
exportación es imposible (í).

Los naturales saben tejer la lana > fabricar unas 
telas de algodón, que llaman Haz y rrata: de la pri
mera hacen unos capoles (burnus), á que dan el 
nombre do Chakmen.

La industria de hierro está muy adelantada en 
este como en otros países de la cuenca del Oxus, 
y fabrican excelentes armas, fusiles y otros ob
jetos.

Hay en el país lavaderos do arenas de oro y po
zos do sal: del primero dicen que so hallan grandes 
cantidades en Sarim-Saly, y en Langar-Shah abunda 
el segundo artículo, en términos que so le recoge 
del suelo con poco trabajo.

Entre los objetos notables de este pequeño terri
torio, citaremos también unos manantiales calientes

(■1) Meyendorff, Voyage á Bokhara, pág. 436.
35
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que hay en su extremo occidental, cerca del puo- 
Mo de ^AU-Oharm ó Agua-Caliente. En sus cerca
nías se reúnen los habitantes de los pueblos inmedia
tos ó celebrar sus fiestas, y so ahorran combustible 
en el condimento de carnes, porque sumergido un 
carnero crudo en las fuentes, le sacan cocido des
pees de una hora (1). Los habitantes de Karatcghin 
son Tacliiks.

Los jefes de distrito 'llevan el nombre, de Sar- 
Kardah en Jokand, y de Beg en Karateghin. Al 
frente de la administración de este principado se 
halla un empicado superior llamado Mirtadar, re
vestido de altos poderes. Los impuestos se pagan 
en productos de la tierra ú en trabajos in'iblicos. 
Entre otros,"objetos, debo cada familia entregar 
anualmente al Tesoro un tarro do manioca, dos 
bueyes y cierta cantidad de leila: además tiene que 
dar alguno de sus individuos para que cultivo las 

, tierras del príncipe ó Sfidh.
Al Sur de Karaleghiii está el país de Darwas, re

gado por el Oxus, que le atraviesa de vSudeste á No- 
rocále, aún ménos conocido y tan montañoso como 
su vecino, y del que on otra jornada liemos hablado. 
Al Oeste se extiende un gran territorio, parlo hoy 
del imperio moscovita, centro en otro tiempo de 
una famosísima comarca irania, Sogh ó Sogdiam, 
y objeto en nuestros dias do muy profundos y dete
nidos estudios.

Kaleijum, llamada por los indígenas Islmderzin- 
dan 6 prisión de Alejandro Magno, la capital de 
Darwas, es su población más importante y su mojor 
fortaleza. Bajando por Karatcghin al Sur, se atra
viesa el vallo dicho por Fcdchcnko Wajiya, y que 

, no delic ser otro que el AVajsh de los antiguos geó- 
' grafos árabes, y viajeros anlcviorcs la dan por una 

region y un rio tributario del Surjáb (2). Varios ca
minos convergen en este vallo de muy distintas di
recciones, por lo que debe comprender una exten
sion respetable: uno baja de) Norte por Dombracho, 
pueblo situado en la confluencia del Muksu con el 
Kizil, á pocas millas Este deV meridiano 72” do 
Greenwich, y pasa por el Tanchakyailau. Do Wajiya 
atraviesa unos cerros y entra en la meseta de Sagri- 
daslit; de terreno productivo, bien regada por nu
merosos riacliuelos, y cuyos habitantes cultivan 
cereales. Traspuesto un dcsíliadero, so salo al valle 
de Kaleijum, cuya posición no está determinada, 
dudándose si se halla ó no á orillas del brazo prin
cipal del Oxus. En general, reina gran incertidum
bre acerca de la topografía do esto país, p«rque los 
viajeros que lodmn explorado no eran hombres do 
ciencia, ú pesar de lo cual citaremos algunos de sus

(i) The principality o f Karateghin, by major 
general Abraniof, translated from llio Bussian by 
It. Mieliel, eii cl Journal •IBTl, pág. 338--12.

í2) Rlphislone, 1, pág. y H. pág. íH .

pueblos y ríos para no dejar en blanco esta co
marca (1).

J-ivalung ó Jowalin es tal voz el Jamlingan de 
Raber y uno de los mejores puelilos del país. Chi- 
buldara son dos aldeas do Wajiya: entre este y el 
Karaleghin so hace mención del paso do Yafish. 
Langar-Shab es una aldea, y Sakka otra con cinda
dela, á la embocadura del Yarkusli. rUdan cerca 
dol Muksu, Shirgatal, Achikalma, en que crece 
abundante la manzana silvestre; Karamuk, en los 
confines de Karatcghin y Jokand;-Mainak, á Occi
dente de Dombracho, y Sanku, en la desemboca
dura del rio de esto nombre en el Muksu, son los 
más conocidos.

Sh%gnan es un pequeño distrito, situado entre el 
valle dcl Muksu, cerca dcl Alai y Darwas; y su ca
pital de igual nombro, se halla muy cerca do Kaiei- 
jum. Fcdchcnko no conoce de esto país sino dalos 
inconexos y tal vez inexactos, que lo comunicaron 
los Kirghises, por lo que podemos pasarlo por alto. 
Por el Esto confina con Tagarma, hoy incorporado 
al gran reino de Kasligar iior Atalik Ohazi, y el mo
jor camino que va de Jokand á Shugnan pasa por 
aquel país, atravesando el Bamidunya. El mismo 
sabio naturalista nos cuenta un procedimiento ex
traño usado poc los naturales de Shugnan y Darwas 
para comunicarse y atravesar sitios inaccesibles por 
demasiado escabrosos. Para trasponer ciorlos bar
rancos, etc., sujetan á cada orilla fuertes maromas 
con una inclinación suave, cuelgan de ellas grandes 
cestos, y allí metido el viajero se desliza por su 
propio peso (2).

Antes de abandonar oslas comarcas, recordare
mos algunas do las posiciones topográficas deter
minadas por los exploradores cuyos itinerarios ve
nimos siguiendo en la jornada (3).

L U G A R . LATITUD.

Chinas............................. . . ” AO” 34'
Farich, en el monte Nurata. 40 34
Fuentes dcl Kabuk...............  40 43
Idem del Aiak.......................  41 12
Idem dcl Kudiik...................  41 IG
Tashkent............................... 41 18
Chisaj....................................  40 7
Yassin...................................  30 22
Ghilghil.................................  33 33
Lago Victoriadcl GranPamir. 37 27
Panya, en Wajan.................  37 0
Monte Tagharma.................. » «

ALTITUD.
Pié«.

1.000

1.40(1
1.200
7.7R0
3.000

14.000

23.000

(1) Proceedings of the R. G. S., 18G6, pág. 14« 
y siguientes.

(2) El Khanato de Jokand v naíses limítrofes, 
por Fedchcnko, en el Boletín cíe la S. G. de Paris, 
1874, 609.

(3) 11. Trotter, Notes on recent explorations in 
Central Asia, en cl Geographical Magazine, 1873. 
pág. 237-G2.
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A Occidente de los países que acabamos do rc- 
corrci' se extiendo el magnífico vallo de Sarafshan, 
(jue los colosales trabajos de riego practicados por  ̂
los Kirghises han hecho productivo, Lrasformando * 
campos estériles tn  tierras de primera.

Las obras de canalización y las acequias abiertas 
por estos seminómadas y sus convecinos los Sartos, 
suponen trabajos enormes; así es que sin otros apa
ratos agrícolas que azadas y palas ó picos, obtienen 
maravillosos resultados en el cultivo de sus terre
nos, porque los infinitos chorros do agua que sur
can el suelo les asegura riquísimas cosechas y los 
pastos.

Exploradores modernos hablan también de minas 
ó depósitos de hulla encontrados en vanos puntos 
de la antigua Sogdiana, principalmenlo en las cer
canías do Birchumika, Bashtyk y Nianiai, situados 
á6o, 1L2 y 115 Avcreles de Tashkent respectiva
mente, asi como en los montes de Karatau: mayor 
es su riqueza en hierro, y la presencia do arenas 
auriferas en Chimbailik, á 50 wersles do la ciudad 
nombrada, de oro en lingotes en Birchumula, R 65 
werstes de la misma, y en otros pueblos énlcs cita
dos que conocen la industria de lavar las arenas, 
nos prueba !a existencia de metales preciosos en 
estos sitios.

La meseta de Sarafshan se extiende hasta muy 
cerca del Yaxarlcs por el Norte, y podemos por lo 
tanto comprender en su territorio la ciudad de Jo- 
chent, gran población sobre el cilado rio con RO.OOO 
almas; su aspecto es desagradable, como el de toda 
ciudad maliomcLana, pero hermosos sus alrededo
res, que son llanos y están cubiertos do jardines.

A Oriente se hallan Isijisar, Katagan y la villa de 
Kastakos. El país comprendido entre el Yaxartes y 
la cadena do f/raíepe, cuyo centro ocupa la ciudad 
de este nombro, cslíi cuajado do pueblos y surcado 
en todas direcciones por riachuelos, acequias y ca
nales: los primeros mueren en el Yaxarlcs unos y 
en los arenales del Norte otros.

Desdo 1865 han venido cayendo estas y otras ciu
dades que visitaremos en la presento jornada en 
poder de los rusos, y este cambio do diiciios inlluirá 
poderosamente en la prosperidad y bienestar de sus 
pueblos.

GxUakandas es otra villa importante, situada al 
Sudoeste do .loclient, cerca do un riachuelo. I,a al
tura media del suelo es do “2.000 piés sobro el mai, 
Uralepe ó llratyebe esté á ■2.̂ 00 piés; Aanglü-arik, 
más al Sudeste, á 3.000, y en la montaña hay pue
blos á mayor allilnd, como Obburdcn, á 6.000 piés, 
y Pajut, a 5.000, sito sobre el rio más caudaloso de 
la provincia.

El Sarafshan nace en el ventisquero de su nom
bre háeia el meridiano 70' 30' Esto de Grccnwich, 
en tres chorros quo unidos atraviesan por largo

tiempo un valle estrecho, cerrado por el Kara á la 
derecha y el .Iklau y su continuación el Sarafshan á 
la izquierda. Tiene de curso 620 werstes, y es tan 
rápida su corriente, que ni una lancha puede man
tenerse en ella hasta Samarkanda. En todo este es
pacio recibo infinitos riachuelos y lorrontos do los 
cerros inmediatos; pero encerrado en elevadas ribe
ras, no puedo utilizarse en el riego basta cerca do 
la capital mencionada, y entónces sólo por la már- 
ge'nderecha. Deriva su nombre, «el quo derrema 
oro,» por las arenas auriferas que arrastra, cuya 
importancia han exagerado mucho los naturales: 
mejor le cuadra esta denominación por los tesoros 
que produce el suelo rogado por sus aguas i'epar- 
lidas en gran número de canales, en la comarca do 
Samarkanda principalmente, algunos do los cuales 
son obras de primer órden, áun en sentido europeo: 
se cuentan más de ciento do todas cla.sos.

Oran número do pueblos hay sobro sus riberas, 
pero ninguno importante en su primer curso: cita
remos, con lodo, les nombres de algunos como Di
jasar, Wodit, Langmif, Rog, Paldorak con un fuer
te, Sabak, Tabushin, Madrushkal, Langaryos, Ossis, 
Biwamul, Pastigau, Shamlicb, Sbawat, Rars, War- 
siminar ú -i.500 piés sobre el mar, Urmilan con una 
fortaleza, Dashli-Kassy y Húsar. Aquí so ensancha 
el valle, y algunas millas después empieza la red 
de sangrías y canales que dan su fertilidad á la her
mosa campiña de Samarkanda; en dicho punto so 
halla la ciudad do Paiichikcnt, al parecer la segun
da de la provincia. Las producciones del terreno 
comprendido entre esta villa y las fuentes del Saraf
shan no son tan variadas, y la vegetación no es tan 
lozana como en Jochent y Tashkent, pero hasta 
Shamlicb so cultiva la uva, y do frutas so coge has
ta el mclocoLon y otras de esta clase.

Al Sur de Panchikenl so levantan algunos cer
ros á \  y o.000 piés solirc el mar; el Bilga á 9.850, 
y el Hasrcti-Sullan, cuya vcrlicnto meridional atra
viesa el paralelo 39", á 15.000 i)ics. Algunos do los 
pueblos situados en osla dirección se hallan tam
bién á considerable altiira, como Koslarach, 3.800; 
Bus, 3.500, y Jurmi, -i.700.

Paralelo con el Sarafshan corro el Yagnob, en
tro las cadenas do aquel noml)rc y la Bissar, ha
llándose en sus orillas Naubol, Disajion y Ansob á 
7.000 piés do altura. No léjos de ésto, á Occidente, 
está la fortaleza de l'an-Sarwady sobro el Kan, tri
butano del Sarafshan, cerca dola unión del Pasrut 
con el primero.

Iskanier-Kul es un lago situado al vSur de Pan, 
cuya orilla meridional coincide con el 39" 5' latitud 
Norte próximamonlc, á 7.000 piés sobre el mar. No 
léjos de aquí se abre el paso de Mura que conduce 
á Bissar, Karalag y dema.s poblaciones del valle del 
Oxus: gran número do rios bajan de los corros en
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esta diceceion, que unidos forman el Tupalan, tri
butario del célebre Amudaria. En todos estos sitios, 
así como en los desfiladeros Kaohraga, Kafaraga y 
Ansob, á 11.000 y 12.000 piés sobre el mar, recogió 
Fedchenko gran cantidad de plantas alpinas. Al 
Oeste se alza el cerro de Chabdara, á 18.300 piés 
sobre el mar: entre el mismo y Panchikent hay mu
chos pueblos; Hassa, Artucli, Tashkat, Kslitut, War- 
sikaud y otros.

Seguimos nuestra excursión á Occidente; al Sur 
corta el país de Este á Oeste la cadena Samarkand; 
al Norte la Cliunkar en igual dirección, pero de 
inferior importancia. En cualquiera do los brazos 
del rio hallamos pueblos y aldeas; en todas sus ori
llas animación y vida; pero á corta distancia de las 
aguas mucre la naturaleza por falta de savia. Nada 
tenemos que decir de los pucblecitos intermedios, 
Chumabasar, Jurla, Cliarty, Peishambesiyab á 2.400 
piés sobre el mar, Ausa, Tiyakly, Paiman, ífryk, 
Chambai, Aktyupe y tantos otros: entramos en la 
capital, dejando en todas direcciones los jardines y 
alamedas que nos han dado sombra y dulcísimo aro.- 
ma al acercarnos ti casi todas las ciudades iranias.

Samarkand está efectivamente asentada en me
dio de un inmenso jardín que abraza muchas leguas 
de terreno. No ha mucho tiempo revestía esté nom
bre el carácter fabuloso y casi mágico de ciertas ciu
dades de la leyenda de Oriente: hoy se la conoce en 
todo el mundo civilizado, y sus imaginarios encan
tos se han desvanecido á influjo de la investigación 
del sabio europeo, como la niebla do la mañana al 
recibir los primeros rayos dcl sol. Sainarkanda es 
una ciudad mabome'tana; sus calles sombrías, sin 
un balcón en las fachadas de las casas, son capa
ces de borrar en un instante todas las grandezas 
con que la imaginación la había adornado. Con 
todo, la antigua capital de Timurlang merece una 
visita, aunque apénas encierra un solo monumento 
histórico ó arqueológico que j)ueda compararse con 
los de Tabris, Ispalian ó tlamadan, por no hablar de 
Persópolis ni de las ruinas de Sistan.

Está situada al pié do la c¡olina Chobanata, á 2.400 
piés sobre el mar, cerca dcl meridiano 66" ñS' Este 
de Greenwich, y sobre laporilla izquierda dcl brazo 
principal dol Sarafshan.

Entre sus monumentos descuellan el sepulcro de 
Timur, contiguo á una mezquita; en el extremo 
Sudoeste el Árk ó cíudadela, en la posición, por lo 
tanto, que la señaló Clanijo, embajador que Enri
que III de Castilla envió á Timur en 1403. La ciñen 
dos murallas; la más extensa, y á lo que parece 
más antigua, abraza, según algunos viajeros, 12 le
guas de circunferencia, y tiene 12 puertas, galerías, 
torres y otras defensas; enU-e ésta y la interior hay 
jardines y casas, muchas de las cuales tienen las 
lachadas cubiertas de ladrillos barnizados.

El mausoleo del terrible lamerían está en el 
centro de una capilla coronada por una bonita cú
pula, y á su lado descansan los restos de su cape
llán Mir-Said-Berk: otros sepulcros se han levantado 
alrededor de estos al parecer en época más recien
te. El interior del Santuario está adornado de ara
bescos y de inscripciones, con tanta senciliez como 
gusto; debajo de esta capilla hay una bóveda de 
igual figura y con adornos casi idénticos, que en
cierra oí verdadero sepulcro de Timur, con otros 
de segundo órden y un Koran que se dice escrito 
por el Secretario de líahoma. La mezquita y se
pulcro de Shah Zind, la llamada Talari Timnr ó 
Sala del trono do Timur, donde se conserva la cé
lebre «piedra verde.'j que servía como de pedestal 
al trono del soberano, y á la que rinden cierta ve
neración los piadosos hachís y áun los mismos 
Emires (1); las madrasahs ó academias, principal
mente las llamadas TiÜikari y Shirudar, notables 
por su rico decorado y su profusión de adornos: el 
observatorio astronómico de la Academia Miria^ 
Ulun, célebre en toda el Asia, levantado en d440 y 
siguientes; el Colegio de Hanym, fundado por la 
princesa de este nombre, hija del emperador do la 
China y mujer de Timur, de que sólo quedan lienzos 
de paredes y la espléndida fachada* con restos de 
su magnífico decorado, obra de los artistas que 
hizo venir de su país aquella princesa; estos y otros 
residuos de varios edificios que yacen esparcidos 
entre los Jardines de la población moderna son los 
principales testimonios de la grandeza de la an
tigua.

Tres corrientes principales cruzan la ciudad y la 
surten de agua, sin contar gran número de caceras, 
acequias de riego y estanques, con los que se sos
tienen tres baños públicos: posee además dos cara- 
vanserallos. Su industria consiste en la fabricación 
de excelente papel y de objetos de cuero y de ma
dera que revelan una habilidad extraordinaria (2).

De la vertiente Sur de la sierra de Samarkand 
salen varios ríos que mueren ántes de alcanzar el 
Oxus en las arenas del desierto; el Kitab, que nace 
entre Sor y harap, al Sur do Panchikent, sobre el 
cual se halla la villa de su nombre y algunos pue
blos en su primer curso, como Bursi-Kasy, Obikish- 
lak y .Musabasar; en su cursó medio se lo junta el 
Cbinny, que nace al Norte de los cerros de Bilga.

En la vertiente Sur de los mismos tiene su origen 
el Ak, que se junta con el Kitab á Oriente de esta 
villa; en sus riberas florece, frente á Kitab, la pe-

Viaje de Orembnrgo i(í) G. de Meyendorff,
Bujara, pág. 160.

(2) En estos momentos se dan á la estampa tra
bajos de varios exploi'adores rusos que nos revela
rán muchos y muy preciosos secretos acerca de la 
antigua Sogdiana, y, por lo tanto, de Samarkand.



PAISES FRONTERIZOS DEL NORTE. 2 7 7
queña ciudad de Shaar. Del Sudeste viene el Tene- 
jqz, atravesando cerros en casi todo su curso, y 
mucre en el mismo rio cerca de Chirakclii; en sus 
orillas està Yakobak: unidos los tres chorros, des
aparecen en las arenas al Noroeste de la ciudad de 
Karshi, que se halla cerca del meridiano 65° 55' 
Este de Greenwich: en esta villa conlluyen también 
los caminos que vienen de Dujara y Samarkand, 7 
es una excelente estación donde las caravanas re
nuevan sus provisiones antes do penetrar en el de
sierto que comienza á sus puertas y no se inter
rumpe hasta el Oxus en un espacio do cerca de 40 
leguas.

A Occidente de Samaikand continúa el Sarafshan 
y sus canales derramando inagotables tesoros por 
toda la campiña: todos los productos de las regio
nes meridionales prosperan en sus enormes jardines 
con admirable lozanía. Iníinilos pueblos y aldeas cu
bren los espacios comprendidos cutre los preciosos 
Ilíones de agua: Charkan, Dagbit, Daul, Akeha, Ku- 
tanak, Akanchik, Kiyat, Kurkut, Shur, con ruerte en 
las fronteras do lUijara, Uoagdar, Surdana, Dimbai, 
Kalyar, Ishtirhan, CliilSk, Durlkul, Yanikurgan, Chi- 
galai y Shawat en la misma frontera, cerca del me
ridiano 66° do Greenwich. Aqiii cm|)iezan á refun
dirse algunas de las acequias de riego, y la faja de 
cultivo se estrecha, però conservando su hermosura 
y lozanía hasta la ciudad nolle.62. De  Tashkent al Oxus.—Temeridad serla pre
tender hacer hoy una division sistemática y ordena
da do países apénas hollados por la planta del ex
plorador moderno, y cuya situación política les hace 
cambiar cada dia de estado y diwño: convencidos 
de esto, hemos adoptado un método tul vez poco 
cientifico, pero más práctico, en la e.xposicion do la 
geografía del antiguo reino de Iran.

Climatológicamente han dividido algunos el Tur
kestan en cuatro grandes regiones:

1. " Region septentrional comprendida entre los 
limites Norte del país y el jiaralclo 45", caracteriza
da por un clima bastante frió (lue no deja prosperar 
plantas delicadas, como la uva y otras frutas.

2. * Region do la viña, albérchigos y frutos do 
esta categoría, que se extiendo al Sur de la [»rimerà, 
y comprende los pueblos de Ghulek, Perowsk, Tur
kestan, Auliata y 'Wcrny: su clima es más benigno, 
y no tan largo el invierno.

3. * Region de los melocotones y almendras con 
las ciudades Mankenl, Chcmkent, Tashkent, Tok- 
mak, Oasis de Kulcha, üra-Tübc, Chisaj, Samai*» 
kand y Katty-Kurgan.

i.* Valle de Jochent y las gargantas situadas al 
Sur del paralelo 42“ latitud, que produce toda clase 
do frutas de los climas icmjilados, á lo que algo con
tribuye la cadena Mogolo-Tau que abriga sus co- 
m^'cas.

Tashkent (i) es la población más septentrional 
que hemos de visitar en nuestra jornada, fuera del 
valle de Yaxartes. Cuenta unos 90.000 habitantes y 
es tal vez la más imjiorlante del Turkestan ruso por 
su antigüedad y su comercio. De tránsito y para ven
ta afluyen á su mercado géneros de seda, pañería, 
seda cruda, tapices, alfombras, papel, algodón, fru
tas, cueros y otros productos que da su campiña y 
procedentes do Jokand, Jochent, Marglyan y Andi- 
chan; y en menor cantidad de Kashmir, Kashgar, 
Rajara y Rusia. Al Nordeste se descubren los cerros 
de ClioLkal, atravesados por el rio ChirchiU, en cu
yas orillas está el pueblo do su nombre, no léjos de 
Tashkent: al Sur y Sudeste se hallan Pagon-Kur- 
gan, Songaty, Karasu, Kelauchi, Ablyk, llralsk y Pis- 
kcnl. *Al Este corren varios riachuelos, y sobro uno 
de ellos están Parkeiit y Sarkent en la montaña. Por 
Kelauchi pasa el Angren, en cuyas riberas, asi como 
en las de sus afluentes, hay gran número de aldeas 
y pueblos, como Karakty, Telyau, Yastyube, Ton- 
bordy, Karakashbau y Rabadarjáii, lodos dentro dol 
kbanalo de Jokand.

Chinas es una villa importante situada en la des
embocadura del Chirebik: la altura del suelo es 
l.ÜOO piés sobro el mar: al Noroeste se ven los res
tos do la antigua Chinas, y á unas cuantas millas 
más, en osla dirección, los de la antigua Tashkent, 
no léjos de Jushaghach. Toda esta comarca es muy 
fértil, y á pesar de su invierno largo y crudo, pros
peran en ella los frutos europeos, inclusa la morera 
y el gusano de seda. .

Eedchenko, que recorrió estos países desdo 1868 
á 1871, recogió en todas partes preciosas coleccio
nes zoológicas y botánicas, cuyo estudio ofrece in
terés extraordinario.

De Taslikcnl partieron también varias columnas de 
la exi»edicion rusa á Kliiva, de las que hicieron parle 
curiosos oficiales ó exjiloradorcs, que en lo posible 
llenaron muchos vacíos de nuestros majias. Desde 
Chinas tuvieron que cruzar una región desierta, are
nosa y con grandes trozos sin agua potable, que 
sumados comprenden más de 100 kilómetros y cerca 
de 1. lüO la totalidad dcl terreno recorrido. Y como 
la travesía tuvo lugar en Marzo, sufrieron dé ordi
nario tiempo frió y noches crudísimas y de hielo. 
La primera etapa de su jornada comprende un país 
muy parecido á un desierto, por más que el de Kisil- 
Kum empieza algunas millas al Norte de la linea que 
siguieren; poco interes ha do ofrecer, por lo tanto, 
al geógrafo un terreno de esta índole, en el que 
no so hallan otras viviendas humanas que señales 
de los nómadas Kirghises y Turcomanos, ni otra

(1) Es al parecer la Chach de los Mahoniolanos. 
que se nombra con frecuencia en el Shalmámah al 
par que la ciudad do Kachar-Dáshy.



2 7 8 DEL INDO AL TIGR IS.
vegetación que ia pi'opia de los desiertos salinos.

Una marcila á través de este suelo pono el des
aliento en el ánimo más esforzado: en verano abru
man los abrasadores rayos del so!, que trasforman 
la arena en un horno espantoso, y contra los cua
les no hay amparo en un país desnudo y sin árbo
les: en invierno azotan sin cesar al viajero fuertes 
y helados vientos, aguaceros y tempestades, así 
como la falta de caminos. Entre Chinas y Cliisaj ob
servamos en el itinerario ruso las estaciones Malik, 
Mursa-rabat y UchLyubc, habiendo además en estas 
cercanías los campamentos Kuduk-Kuj, Tashk, Cha- 
nybad-Kuduk, Usun-Kuduk y Agachlisardaba. El cli
ma de esta horrible comarca es tan desapacible, que 
algunos soldados rusos y muchos camellos se helaron 
durante la travesía do 1873, á pesar do las precau
ciones y prudentes medidas (|ué para evitarlo se 
liabían tomado; ningún oficial pudo resistir los fríos 
á caballo, y hubieron do resignarse á marchar á pié 
gran parto del camino, con agua y lodo hasta la ro
dilla en algunos puntos: por semejante camino tras
portó el ejército su numerosa artillería y su enor
me equipaje, agua, víveres, etc., en cerca do dos 
mil camellos!

Chisaj es hoy una fortaleza rusa, levanlada en la 
punía meridional del lago salado de Tuskanc, á 
l.'-iOO [)iés sobro el mar. Este lago os muy estrecho 
y larguísimo; á Occidente del mismo so extiendo 
de Noroeste á Sudeste una larga serie do colinas 
que determinan un cambio completo en la natura
leza del terreno; enlazan por cl Sur con la cadena 
de Cliulau y ésta á su vez con la de Uratepo y de
más cerros <[uc áníes hemos nombrado. Al Noroeste 
de Chisaj está sobre la orilla dcl lago, Kiliy y suce
sivamente al Noroeste en la montaña los campa
mentos y estaciones de Amamdara, Nurek, UsLujan, 
Chalaj, Aktyube, Yany-Kyshlak, Norwan, Karabdal, 
Amalik, Sairbai y otros. Entre las citadas colinas y 
cl lago se levanta el corro <lo Nurlan, al .Norte del 
cual hay nuevas estaciones y fuentes, como Sarbal, 
Kiuiralo, Uailca, Ata, Tumanak, etc. ; y al pié de las 
pendientes en igual sentido están Uchnin, l’arish. Sin- 
tab, KaLysai, Timirkabuk y Ilallasaldir. Aquí termina 
cl Tuskanc y empieza cl verdadero desierto areno
so, árido y sin aguas, á cuyo borde marchó un cles- 
lacamenlO ruso, al mando del coronel Kolokollsov, 
por los punios llamados Aitubat, Eider, Tamdy, 
nishhulak, Simias, AUykiuluk, Dyurlkuduk, á orillas - 
de los arenales, como Yuskiuluk, Hukan, Ilakkaie, 
Mynbulak, lidera y otros imiClios manaiiliales, más 
ó ménos permanentes, señalados en nuestros ma- 
pas'modernos como campamentos nocturnos, en 
ipic los expedicionarios rusos recibieron algún des
canso do sus penosísimas jornadas y espantosas fa
tigas.

Arislan-bel-Ku<hk es una fuente situada al Sur

de Tamdy y Noroeste del Tuskane, memorable por 
haberse reunido en ella todo el ejército dcl general 
Kaufmann, así como Manish-cliam, al Sudoeste: 
otros manantiales hay á Occidente, como üusalisai, 
Karákaly, iiinderly. Karakata y Tungusak.

Jalataa^ uno de'los puntos» más favorecidos que 
los Rusos encontraron á esta altura entre el Oxus y 
Yaxartes; manantiales abundantísimos do agua pura 
constituyen su principal atractivo, y no falta dcl 
todo el forraje para las bestias. En uno de los ele
vados promontorios que ha formado la arena, levan
taron los expedicionarios un fuerte; pero la perma
nencia en este sitio, como en toda la región (juc 
vamos examinando, tiene poco de atractiva, á con
secuencia de los vientos, cuyos efectos en un de
sierto arenoso están al alcance de todos. Durante 
sn estancia en Jalata so vió el ejército ruso envuelto 
en una ocasión en uno do esos torbellinos, que cu
brió las tiendas, cofres, armas y liasta las personas 
con una espesa capa de arena; la segunda plaga de 
los desiertos es el so!, que alterna pacíficamente 
con aquellos en su tarea do mortificar á los habi
tantes de tan desolados parajes. Un combate libra
do al son dcl crujido del huracán y de las arenas 
que cliocan entre sí y con todo lo que se les pre
senta, es también delicioso; faltan palabras para 
describir la escena espantosa que presenta una de 
estas llanuras azotada por el huracán diiranlo va
rios dias y noches consecutivas, en que el viajero 
no puedo dar cl menor descanso á su rendido cuer
po, ni pensar siquiera en ello, porque lodo su sis
tema norvio.so so halla horriblemente sobrcexcitailo 
por cl espantoso panorama que do todas parles le 
rodea, le amenaza y le hiere.

La fortaleza do Jalata recibió cl nombro de San 
Jorge. A Occklenle están los manantiales do Adam- 
Krylgan, «destrucción de hombros,« en situación 
tristísima, al borde de una ancha faja de terreno cu
bierto de arena mucho más fina y movediza que la 
del desierto precedente, que se extiendo hasta el 
Oxus: do trecho en trecho so levantan enormes pro
montorios do esta arena acumulada por los liiiraca- 
nes que tan frecuentes son en toda la comarca; los 
alrededores de Ailam Krylgan son una serio no iii- 
tcmimpida do estos montículos y do liarraiicos for
mados entre los mismos. En esta faja do tierra es
pantosa, (pie no produce .siquiera los cardos de 
Jalata ó Adam-Krylgan, se hallan algunos manan
tiales, pero lodos en las cercanías del Oxus, A once 
kilómetros del cual está, frente á Adam-Krylgan, 
cl lago Sardaba con las ruinas do un caravanso- 
rallo en sus riberas. El Oxus lleva en esta parto 
de su curso una masa enorme de agua, y tiene ch 
algunos puntos cerca de dos kilómetros de ancho; 
pero el oasis cultivado y feracísimo do Khlva em
pieza á dos dias de camino, al Norte-Nordeste de
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Sardaba: más cerca de osle lago, y sobre la orilla 
derecha del rio, están los campamentos turcomanos 
de Uch-Chuchak y Meshokly en la frontera de Uñ
ara, no léjos del cual pasó el ejército expediciona
rio ruso'c! Oxus del i8 al SI de Mayo de 1873 en las 
barquillas cogidas al énemigo. En la ribera ojHiosta 
empiezan á verse pronto las magníficas arboledas 
que se continúan poco niénos que sin interrupción 
hasta Uezarasp, principálmenlo del álamo llamado 
Karagach, en las que so hallan como incrustadas 
casas de campo dichas KarancU, rccubicrlas de 
cal y materialmente escondidas entre el espléndido 
ramaje do los árboles y arbustos,'^Irébolcs y de 
otras clases, cuya magnificencia y lozanía, con es
pecialidad en las orillas de sus infinitos canales y 
acequias do riego, es de todo punto espléndida y 
digna de los países orientales. Hezarasp dista -t-i 
werstes del Oxus, y sus nuirallas se asemejan por 
la altura á la's de Kashgar y Yarkand; pero los Khi- 
venses comprendioron la impotencia do todas sus 
fortificaciones y baluartes ante la artillería europea, 
adoptando el prudente partido de abandonarla al 
tener noticia de la aproximación de los cañones ru
sos y de los tiradores Kosakos (-1).

Como en otro lugar dejamos apuntado, uno de 
los grandes trabajos cicntífieos que siguieron á la 
expedición militar rusa do 1873 fiié el levantamien
to de planos en la zona comprendida entre el Oxus 
y Yaxartes por la llamada «expedición al Amudar- 
ya,« análogos á los que se habían tomado de la re
gion Transcásj)ica, de que en otro artículo habla
mos. Estas operaciones han demostrado la posibili
dad de unir los dos grandes ríos del Asia Central, 
Oxus y Yaxartes, por medio del lecho del Yany- 
darya, hoy seco, por cnanto la diferencia de altitud 
entre el lago Daukara, contiguo al brazo más orien
tal del delta del Oxus, y la villa do Perowsk es de 
unos 180 pié.s y no existen entre ambos puntos ele
vaciones de terreno.

El Ym y  salfa del Yaxartes en el siglo pasado á 
unos IS werstes más abajo de Chulck con el nom
bro de Inkar y se dividía en dos brazos, uno de los 
(males desembocaba en el Aral con el nombre de 
Ki(!hkinc y en el Daukara el otro: el lecho del pri
mero está hoy cegado en muchos puntos i>or las 
arenas. Del Inkar partían infinitos canales y ace
quias do riego cuya excavación se distingue aún 
[icrfectamente y en cuyas orillas se han encontrado 
raíces frescas de cañas, que indican la |)resencia de 
aguas en ellos en época no muy lejana: esto y las 
ruinas que so ven sobre las orillas de la madre prin
cipal demuestran que alguna vez fiopccio a<|uí un

(1) Der Féldiug nach Chim  im Jahre 1873: 
FckUagc-BucI) des Obersten Kolokollzov von Djisak 
nacli Chiwa, en las Miltlieilungcn de l'etermann, 
1874, pág. 94-104.

pueblo laborioso y adelantado on civilizaeión.y cul
tura. El Yaxartes se derramaba además por un 
brazo que se destacaba no léjos de Perowsk y ver
tía en el lago de Kara-Usyak, que hoy tanqioco 
existo. A principios del siglo cegaron los Jokanen- 
sos el Inkar, frente á Perowsk, para cerrará los 
Kirghises toda comunicación con Khiva. Entóneos 
las aguas del Yaxartes inundaron las orillas dcl 
mencionado lago, cubriendo los campos do cultivo 
inmediatds'al brazo que pasalia por Karmachí, al 
Norte de Perowsk, y las orillas dcl Inkar se trasfor
maron pronto en eriales.

Algunos años más tarde, cuando Jokanenses y 
Khivenses volvieron áestar en buena armonía,abrie
ron una sangría al Yaxartes en Ak-Mechcli,y la ver
tieron en el Inkar, cuyo nombre cambiaron en Ya- 
iiyiirga ó nuevo rio. Mas como el Yaxartes se había 
dado á sí mismo un desagüe hácia el Kara-Usyak,- 
cnlrci ménos cantidad de líquido en el Yany, razón 
por la que no pudo pasar su corriente de los lagos 
Akcha y Kuchalcnghis, algunas millas á .Oriente dcl 
Meridiano G’2" Este de Greenwich. Hace una quin- 
cena de años cegaron de nuevo los habitantes de 
Perowsk el lecho dcl Yany, y pronto se trasforma- 
ron sus orillas en lo que ántcs fueron. En el Khanato 
de Jokand se cacan fuertes sangrías dcl Yaxartes 
para el riego, y lo propio sucederá on su curso in
ferior á medida que-el genio do la cultura humana 
se abra camino por los desiertos y arenales que le 
circundan..

(7AmM  es un pueblo levantado en 1861 sóbrela 
márgen derecha del Yaxarlos. Verorosk  ̂uno do los 
mejores fuertes que tienen los rii.sos en las orillas 
del rio, era la metrópolis de estos llanos ántcs do 
la usurpación de Tashkent, aunque está situado en 
terreno húmedo y pantanoso. El verano do esta co
marca os seco y caluroso: en los pantanos viven 
gran número do faisanes y-aves acuáticas.

Ai Norte de la antigua Chinas tiene un trozo muy 
tortuoso, on el que se halla el fuerte de Chardara, 
con el pequeño lago de Sassyk al Oeste y Chau- 
Suhiim en la orilla opue.sta: los arenales del desierto 
do Kisyl tocan on varios puntos la ribera izquierda 
de! rio: los cerros de Alam y de Aiguriishkan se ven 
á la derecha con las aldeas de TaskUlan, Suwak y 
Ctiakombai: enfrente sobre la orilla opuesta se en
cuentran las ruinas de Sulkenl. Sigue el fuerte de 
Bairakum, algunas millas al Norte del paralelo 42“, 
Rasan-Togai, á Occidente del cual se extienden los 
arenales de Kurak, el lago de Algagak y los cerros 
do Karak al Norte. Frente á éstos entra en el l a 
xarlos ol Arys, que nace en la vertiente occidental 
de los montes de Ala. Uno de sus brazos (i anuen
tes principales es el Mangai que pasa i>or C'Atw- 

en el central está la villa do su nombro y otro 
pueblo de igual denominación hay en su desembo
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cadura. Los cerros ile Kara al Nordeste mandan al 
rio gran número de chorros más ó ménos conside
rables que corren á muy corta distancia uno de 
otro: en el centro do esta red de riachuelos y á 
orillas de uno de ellos,el Jniclike, está la ciudad de 
Turhestan ymuchos pueblos como Nagai-Kura, Ikaiij 
Babaikurgan, Sauran y Tash-Suat. En este distrito 
estuvo Tiinkat, hoy Iskilé, cerca de la ribera Sur 
del rio, con la turaba de un Santo levantada por 
Tamerlan; y más al Norte se hallan cerca de la ori
lla derecha las ruinas de la ciudad y fortaleza de 
ütrar en que murió el mencionado caudillo en i403, 
cuando se preparaba á invadir la China con 200.000 
hombres. Entre Karatau y los lagos do Saumal al 
Norte, se dice que hay ruinas de importancia. xU 
Norte de Perovvsk están los fuertes de Karmakchi y 
Kasalinsk, con gran número de pueblos intermedios, 
y sobre la márgen izquierda los restos de Kumkul, 
Bukabai y Nasklache. A 14 millas del fuerte y ciu
dad de Kasalinksk hay otras ruinas mucho más con
siderables, entre las que 'se conservan perfecta
mente la muralla de ladrillo cocido de cuatro bra
zas de altura y cinco de grueso en la base, con un 
profundo foso y el cementerio. Grandes promonto
rios de arena ocultan los restos do la ciudad, en los 
que se han hallado monedas, espejos y otros objetos 
curiosos. La tra<!icion sostiene que fué habitada por 
Kizilbash, y en tal caso podríamos suponer que de 
aquí pasaron, por el Kiiorasan, á la región de Deir- 
sym en Armenia, donde en nuestra jornada anterior 
les hemos encontrado acabando de conquistar con 
fuerza y maña las míseras posesiones que aún con
servan los Armenios en la comarca.

En todo el curso superior del Yaxartes no hemos 
hallado una sola ciudad importante en sus orillas, 
porque siendo de ordinario altas las riberas, es di
fícil aprovechar sus aguas en el riego, sin los re- 
cur.9os que la industria moderna ofrece, y los indí
genas han preferido siempre las márgenes de sus 
fi’ibutarios: de estos no recibe uno sólo por la ori
lla izquierda desde Tashkent, debido á la índole del 
terreno. Su ancho desde Chinas hasta el Aral varía 
entre 430 y 2.S00 piés y entre i8  y 36 su profundi
dad. En sus numerosos islotes prospera una vegeta
ción lozana y tan espesa que, al decir de algunos, 
sirve de guarida á los tigres. Las ruinas de que án- 
tes hemos hecho memoria, y otras que se irán des-. 
cubriendo, demuestran que la falta de poldacioii 
ol)edece á defecto de la naturaleza del suelo, que es 
muy productivo en las fajas que limitan sus orillas, 
ántes bien, reconoce otras causas políticas y socia
les que han motivado también la destrucción de esos 
magníficos centros de la vida humana (1).

(1) Bulakoff, Notiz über den oberen Lauf des Üir- 
Daryd, Zwischen dem fort Peroffsky und Bayklyr-

Pasado Perowsk, se destaca del Yaxartes el brazo 
Bir-Kazane, que .en época deicrecida llena varios 
estanques y lagos y se une con el Kará-Usyak: en 
esta parte de su curso se divide más de una vez eu 
brazos que vuelven á unirse, dando lugar á la for
mación de islas como la de Kutze-Kurgan, que tiene 
111 werstes de larga, aunque uno de estos brazos 
se seca con frecuencia y la isla desaparece.

Para entrar en el Aral forma un delta de tres bra
zos principales, que á su vez se desaguan en muchos 
canales pequeños que riegan terrenos muy feraces, 
pero mal cullivados: las aves, langosta y otros, bi
chos suelen además dar buena cuenta de las míse
ras cosechas ántes que los infelices Kirghises mue
van un brazo para evitar sus devastaciones. Entre el 

Tuerte Kasalinsk y el delta hay varios lagos de re
gulares dimensiones en las dos orillas del rio, y sus 
brazos forman nuevas islas con el Aral, como la de 
Koss-Ara!. A posar de los miasmas de los pantanos, 
es sano el clima do esta comarea, porque los vien
tos purifican sin cesar la atmósfera: en verano sube 
de ordinario el termómetro á SG^Reaumur á la som
bra, y en invierno liaja á 27”, de manera que per
manece helado el rio durante algunas semanas. Esto 
no será obstáculo para que los rusos lleven á cabo 
su canalización, de la que sacará inmensos resulta
dos el comercio del Imperio moscovita con sus po
sesiones de Oriente, y el famoso rio volverá á reco
brar la celebridad que tuvo en otro tiempo, en que 

' sirvió de límite á las posesiones de la raza irania: 
las de Rusia en la cuenca del Yaxartes comprenden 
hoy más de i.30.000 millas cuadradas, con poco más 
do 1.000.000 de habitantes.

63. Bujaiía (d). Poco tiene el geógrafo que estu
diar en un país casi lodo compuesto de enormes 
sabanas arenosas en quo no se encuentra más ter
reno habitado y de cultivo que las orillas de sus 
escasos rios y las cercanías de algunos manantiales 
privilegiados. Su capital fué una de esas poblacio
nes que la fábula oriental ha logrado engalanar de 
encantos y bellezas ficticias, divulgando por todo el 
orbe la fama de sus imaginarias grandezas: pero al 
fin posee magníficos recuerdos literarios é históri
cos, y seriamos injustos en negarla una visita que

Tugai, in der Zeilsclir. der Oes. für Erclkunde, d866, 
página 114. R. Micheli, On the Yaxartes or Syr- 
Daryà, from Russian Sources, Journal, 1368, pági
na 429-39.

(I) Adopto en este nojubre la trascripción ver
dades, en vez de Bukharia que usan nuestros geó
grafos, porque mo parece ménos conocido que otros 
y porque opino que debe, sin miramiento, dester
rarse este método que pone de manifiesto el servi
lismo incoiisciente de geógrafos que le han adopta
do, sin lomarse el trabajo de inquirir lo que vale 
hh, ou, dj, y otros grupos de letras en la trascrip
ción francesa.
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no ha de exigidlos el horripilante sacrilieio de atra
vesar los desiertos que la rodean.

Rn la orilla derecha do) Oxiis, que pertenece á 
Bajara, no hallamos otra cosa que ruinas como las 
de Ajrabat.Kukcrtli, Kiskala, Tashaghir, Narkislu- 
chai,Jochaespe, Ustik, etc. Acorta distancia em
pieza la faja de arena íinisima que hemos atravesado 
más al Norte acompañando al ejército ruso: en el 
borde oriental de esta sabana, algunas millas Norte 
del paralelo 40", está el pueblecilo de Klad-agra- 
bad: en muchas leguas á la redonda no se encuen
tra una fuente, ni más vivienda humana.

Jochasahai está sobre el 40“ latitud Norte, y 64“ 
longitud Este de Grecnwicli; Waukent al Nordeste, 
y Shujan al Sudeste, amlios en terreno bien regado.
El Sarafshan extiende hasta ellos su lienéíico influjo, 
.locha Oban encierra los restos de un santo musul
mán, y es por esta razón lugar muy concurrido. An
tes de las conquistas rusas estaba dividido el Klia 
nato en doce distritos, de los que Bnjara, Karakul, 
Sainarkand v SlicrisCbz eran los más notaiilcs: este 
último habilado por monlañese.s levanliscoa y poco 
amigos de royes y khánes. Algunos hadan suliir !:i 
fuerza del Khanato á 40.000 jinetes, sin contar la 
gente advenediza que le costal>a SO.OOO francos 
al año.

Bujara es una gran población, pero dificilmente 
alcanza los UIO.OOO habitantes que la dan los soñado
res de i)opiilosas ciudades en Orienlc: su aspecto es 
completamente mahometano; calles estrechas, casas 
de barro y sin ventanas exteriores, ni vidrieras en 
los huecos, ni otras comodidades de que no carc- 
cian las grandes capitales de Oriente. Entre sus edi
ficios llaman nuestra atención el Monasterio en que 
80 alojó el viajero Vambery, que hablando del su
perior que lo regía en su tiempo, nielo del venera
do Jalfa-llusein, dice lo siguiente: 

xcLa estimación que profesan á esta familia, lo 
atestigua el hecho de que el nieto de lluscin es á la 
vez Imán y Jalih (capellán) del Emir, posición ofi
cial muy elevada, por lo que me hallaba muy orgu
lloso de ser huésped de tan alto personaje, ilachy 
Salih, contado entre los discípulos (murid) dcl san
to, y desde entóneos considerado como miembro de 
la familia, me habla servido de introductor. El re
verendo abad, personaje de buena reputación y de 
exterior agradable, que llevaba con mucha dig
nidad su turbante blanco y el traje de verano de 
seda lina, me hizo uu recibimiento muy cordial; 
después de media hora de conversación muy enfá
tica y Lodo lo más fina posible, mi iiombre, muy sa- 
lisfeclio, se puso á deplorar la ausencia del Emir 
que le privaba del placer de presentarme inme
diatamente á la corte. La habitación que me des
tinó estaba entre la de un mollali muy sabio y la 
(Ifl liachi Salih; era, por esta razón, habilacion

distinguida; el eslahleeimieiitu estaba por otra par
te lleno ’de personajes notables. Sin haberlo inten
tado exjH'esamcnto,había caído en Bujara.en el 
principal centro de! fanatismo islamita; así es que. 
penelrándome del espíritu que allí i-cinaba, debía de 
encontrarme más ai abrigo que en ningún otro imnlu 
de sospechas oficiales y de las incomodidades ad
ministrativas. Se habla divulgado mi llegada como 
un acontecimicTito digno de atención, y Ualimel- 
Bi, primer oficial del Emir, encargado de gobernar 
á Bujara miénlras que su señor estaba en campana 
en el .lokand, ordenó en el mismo dia que lodos los 
hachís fuesen preguntados acerca de mi persona. 
Mas á las puertas del tekhi€ se detuvo la autoridad 
del Emir, dando tan poca importancia á las investi
gaciones présenlas por su representante, que no 
juzgaron oportuno dirigirme la palabra. Mis buenos 
camaradas respondieron simplemente á los promo
tores do esta información extraña: Hachi-Bcschid no 
solamente es un Imen musulmán, sino también un 
moUah de los más insliuidos; abrigar contra él la 
menor sospcclia es ponerse en estado de pecado 
mortal. Bero por precaución me trazaron al mismo 
ticmiio un plan de conducta, y á sus buenos conse
jos debo la felicidad ile habei* dejado sin ninguna 
desgracia esla Bajara en la cual se ofrecen todos 
los dias los mayores peligros, no solamente para los 
europeos, sino a1 extranjero de todas las razas.

«Al dia siguiente de nuestra llegada, salí con cua
tro de nuestros compañeros, bajo la custodia del 
hachi Salih, para visilar los liazarcs. La ciudad es 
inferior á la más pequeña ciudad de l’ersia, pero ine 
sorprendió encontrarme por primera vez en medio 
de la muchedumbre que llenaba su princi[ial mor
cado.«

Estos bazares están muy lejos de poderse compa
rar por su esplendor y magnificencia con los que se 
encuentran en las principales ciudades de l'ersia. 
Gomo en nuestras poblaciones de la Edad Media, las
quincallerías, cambiantes, libreros, plateros, cerra
jeros, especieros, pasteleros, confilcros, comer
ciantes en té, fabricantes do sedas y lelas de algo
dón, mercería, ele., cada oficio tiene su mercado 
aparte, lin pequeño número déoslos edificios c.slán 
abovedados y construidos de piedra, y los más vas
tos tienen techos de madera y de estera. Cada uno 
tiene su aksakal particular que responde al Emir del 
buen órden y dcl pago délas tarifas.

c<Más que lodo, la diversidad de razas y de cos
tumbres que se encuentran ofrecen al extranjero un 
espectáculo por demas interesante. Entre todas 
descuella el Upo iranio, cuyos individuos gastan 
turbante blanco ó azul y son más numerosos en Bu- 
jara que en otras poblaciones de la comarca. Esle 
pueblo se halla hoy decaído de su grandeza pasaila. 
V el catado do Jibalimicnlíi v corrupción moral en

3C
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que se oncuenti'a sumido da una idea bien triste del 
de todos los pueblos que hoy habitan esta cuna de 
nuestra familia.»

Viene después la raza turca ó turania, que nos 
ofrece todas las variedades de la raza tàtara, desde 
el degenerado Usbeco hasta el Kirghis que mejor 
ha conservado los caracteres de sus antepasados: 
los primeros dominan en todo el Khanato, tanto por 
ser mayor su número, como porquo el Emir es de 
esta raza, descendiente de la tribu Mangliit. Tene
mos que añadir á estos los Menvitas, de origen 
turco, trasportados por SaiJ-Khan desde Morw á 
Bujara hácia el año IBIO, gente astuta, pero co
barde, y que por eso gusta de vivir en la capital, al 
contrario de los Kirghises, cuyas aficiones les llevan 
más á los desiertos y se hallan esparcidos por todo 
el Turkestan, y mejor pudiéramos decir por toda el 
Asia Central, en numerosas tribus que todavía con
servan con fidelidad extrema los hábitos y t;reencias 
de sus mayores.

Mezcla extraña de vicios y buenas cualidades, po
seen disposiciones excelentes para ciertas artes é 
industrias y conservan un orgullo ridiculo y humos 
aristocráticos sin semejante. Cambian de morada 
como las arenas do sus desiertos; no conocen el pan, 
y su alimento consiste en carne y leche.

ha mayor parte de los árabes qnc viven en la co
marca proceden de la época de las conquistas del 
Califa Olhinan, y apénas conservan rasgo alguno ca
racterístico de su raza, habiendo hasta olviuado casi 
por completo la lengua madre. Los israelitas que re
siden en Bujara difieren poco do sus correligiona
rios de otras parles en sus hábitos, ocupaciones y 
en la paciencia con que sufren los malos tratamien
tos á que les someten los naturales. Al decir de al
gunos, vinieron aqui hace siglo y medio do las re
giones Noroeste de la Persia; pero ellos pretenden 
haberse trasladado á Bujara desde Bagdad hace 700 
años. Como en otros puntos de Oriente, residen en 
un barrio perfectamente aislado. Les está prohibido 
andar á caballo por la ciudad, y lodo musulmán pue
de maltratarles impunemente, razón por la que acla
marán á los rusos como á libertadores.

Losímí/íoí, conocidos aquíbajo ci nombre de MmI- 
tàni, gozan de gran autoridad y prestigio, aunque 
no pasan de nOO, y han usurpado á los judíos sus 
prácticas y disposiciones especulativas y usureras.

A pesar de esta concurrencia de gente tan varia
da y heterogénea, no se observa en los bazares de 
Bujara la animación tumultuosa que reina en cual
quier establecimiento persa de esta clase. Todas las 
tiendas están llenas de género ruso, viéndose muy 
pocos artículos de otros países europeos y algunos 
de los más civilizados del Asia.

En otros deparlainenlos se ven los productos del 
país y de la industria indígena: el papel de Biijar.a,

tan estimado en lodo el Turkeslan, hecho de seda 
cruda, liso, delgado y muy à propósito para recibir 
la escritura árabe; objetos diversos fabricados con 
el hierro y acero del país, entre los que descuellan 
varias clases de sables y puñales; los cueros y al
gunas de sus manufacturas, entre las que llaman la 
atención las botas de hombre con sus altos y pun
tiagudos tacones y las de señora con sus delicados 
adornos y bordados de seda; lelas de algodón y 
seda, indígenas y extranjeras, con otros ménos iin- 
portanLes. De ordinario no se venden telas sino ves
tidos hechos á lo, 9 ó ü francos uno, según su cla
se, de que surten estos bazares á muchas poblacio
nes inmediatas y á gran número de tribus nómadas.

Bujara es uno de los principales centros del fa
natismo religioso mahometano; y en tal concepto 
han de abundar en ella y en sus alrededores los lu
gares sagrados. Uno de sus grandes santos fué 
Baha-ed-Din N'aMshhend, que murió en Í388, y se 
le profesa en todo el Turkeslan una veneración es- 
pecialísima: para muchos goza de tanto prestigio 
como Mahoma. Sus discípulos más perfectos forman 
una hermandad de hombres por extremo fanáticos, 
que recorren cada ocho dias procesionalmente las 
calles de la ciudad haciendo tiorriblcs gestos y con
torsiones, dando brincos y saltos hasta que caen al 
suelo rendidos de cansancio y con los piés ensan
grentados. ha tumba de Nakisiihend dista de Bujara 
dos.leguas, y está situada en un jardin, cerca de una 
mezquita: sobre oí monumento hay gran número de 
cuernos de carnero, una bandera y una escoba que 
se dice haber servido para barrer el-santuario de la 
Meca,

\ambery pondera las preciosidades literarias que 
encerraba la Biblioteca de Bujara, en manuscritos 
principalrnemc: era la celebrada Biblioteca del gran 
Timur, de cuya existencia, no sin poderosas razo
nes, han dudado muchos: de la misma dice uñ au
tor moderno lo siguiente:

«Tengo motivos para creer que aún existe ia Bi
blioteca de Timur. En el tesoro del Emir de Bujara 
se conservan gran número de libros, muchos de los 
cuales están escrilcs en lenguas totalmente desco
nocidas á los mollahs, razón por la que nadie les 
hace caso... Con un poco de maña se podría tal vez 
lograr su adquisición; pero no podrá intentarse sino 
empleando toda clase de precauciones, porque, dado 
el carácter sospechoso y desconfiado de los asiáti
cos, no dejarían de imaginarse las autoridades lui- 
jarenses que los libros tienen un valor fabuloso y 
les ocultarían ó sólo entregarían un poijueño nú
mero

En una do las extremidades de la plaza principal

(4) Eugenio SL'iiyler, en el Année géograñqne. 
voi. XII, pág. 3,̂ ).
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de Bujiira se levanta sobro un promontorio natural 
del terreno el Ark ó ciudadela, que encierra, como 
todos los edificios orientales de su clase, el palafiio 
del Emir y sus dependencias. Esta fortaleza cuenta 
más de diez siglos do antigüedad; la colina sobre la 
que descansan sus murallas tiene 200 ú 2 í0 piés do 
altitud, y se penetra en sü interior por una puerta 
ojival flanqueada por dos torres armadas de caño
nes. A la derecha del palacio está la principal mez
quita de Bujara, dicha de Kelán^ fundada por Ti- 
mur y restaurada por Abdullah-Khfin.

Hay quien sostiene que en los buenos tiempos 
de la noble Bujara visitaban sus Academias sobre 
10.000 estudiantes, cifra que otros reducen ñ S.OOO, 
de los cuales había un buen número, de los más ne
cesitados, que vivían á expensas de su ilustrado 
gobierno. Hoy apénas queda sombra de este movi
miento científico, aunque todavía acuden á sus co
legios muchos centenares de jóvenes musulmanes 
procedentes de la India, Kashmir, Afghanistan, Chi
na y do los países más inmediatos.

Bujara significa, en sentir de algunos, «tesoro de 
estudios,« y «lugar de reunión délas ciencias,« se
gún otros: y bien dcl)ió merecer en la antigüedad 
tan honrosos títulos, cuando tantos y tan distingui
dos sabios del siglo de oro do la ciencia mahome
tana bebieron la suya en las fuentes de sus famosas 
academias. Hoy mismo se mantiene en eli» un foco 
de estudio y cierto entusiasmo por el saber, que 
Ilion dirigido podría dar grandes rosuUados; iierp 
este dia no llegará en tanto que el más estúpido fa
natismo impere en los corazones de todas sus auto
ridades. Aunque sin darles fe completa, vamos á 
trasladar aquí algunas consideradiones del viajero 
Vambcpy acerca de la vida y costumbres de los bu- 
jarenses:'

«Bujara es uno de los mayores centros de cor
rupción del mundo oriental, pero al exterior do
mina un rigorismo por extremo severo. Los hom
bres gastan vestidos anchos y de colores vivos, 
t’n tanto que las mujeres llevan trajes lafgos, ajus
tados y de colores oscuros. Para salir á la calle so 
• libren óstas la cabeza y se ponen vestidos con 
mangas largas que se echan por la csfiakla y les da 
un aspecto ridículo. Un velo dtí crin, cuyo contacto 
delie ser allamenlo desagradalile, les cae hasta la 
cintura. Las que quieren jiasar por honradas y de
centes, jamás visitan un bazar ni un sitio público, y 
cuando se ven sn la necesidad do salir de casa, to
man el aire de la vejez y de la miseria en su modo 
de andar y en sus maneras, en tal guisa, que las jó
venes de 18 anos en adelanto se cubren por com
pleto y marchan apoyadas en iin palo con temblo
roso paso, al modo de mujeres ancianas, para pre
servarse contra miradas profanas y guardar el mas 
riguroso incógnito... l-os vestidos de seda, anchos

y-de colores abigarrados, que llevan los oficiales de 
alta graduación y los otros dignatarios del Khanato, 
forman extraño contraste con sus botas altas y pro
vistas do espuelas; pero lo que más encanta de todo 
es ver el andar perezoso y coqueton de los solda
dos: los poetas lo comparan al balanceo del ciprés 
agitado por la brisa; pero al europeo le recuerda el 
movimiento pesado de un gordo pato cuando sale 
de su estanque.

»Los bujarenses pasan una parte del dia en las 
tiendas tomando té verde, único brevaje que se 
bebe durante el dia; para lo cual todo el múndo sale 
de casa provisto do su ración, que lleva en una 
bolsita, y la entrega al dueño de la casa, que sabe 
desempeñar muy bien su oficio de traficante en 
agua caliente. So sirve de ordinario sin azúcar, 
pero con unas Cortas hechas de harina de trigo y 
grasa de carnero que gozan aquí de gran fama. Es 
una falla de educación enfriar el té soplando, lo 
que debe hacerse agitándolo en la taza, para lo 
cual, los elegantes apoyan el codo derecho en la 
mano izquierda é imprimen á la taza un movimiento 
circular muy suave, sin verter una gota, ó de lo con
trario perderán su reputación de gente de buen 
tono. Así pasan largas horas, rodando entre tanto la 
conversación sobre los asuntos más triviales; y 
cuando uno desocupa la Laza, se lo alargan nuevas 
hojilas, de que la etiqueta le permite sólo tomar 
las que puede coger entre el pulgar y el índice. 
Otro do los placeres y pasaliem[)os de los bujaren
ses son los combates de carneros, tan poiuilares en 
esta ciudad como los loros en España y las carre
ras do cabüllos'en Inglaterra y Francia (1).»

Ya es tiempo de que abandonemos á la noble Bu- 
jara. En el vallo del Sarafslian, al Norte y Nordeste 
de eslacapitaLso hallan los pueblos más florecientes 
del Khanato, aunque ninguno de verdadera impor
tancia: Kuyuk-masar, KapUral>al, Kagalaii, Kermino 
con fortaleza, llchtul, Kalc y Kalandaus ocupan lin
das posiciones á orillas de canales y brazos del ci
tado vio. Al Sudoeste so baila Shiletanak, y Chitank 
al Sudeste, léjos del rio y cerca del desierto. En 
la primera dirección osla Karakul, al parecer la ter
cera población del Estado: en ella tuerce el Sa- 
rafshan al Sudeste, y mucre á pocas leguas casi 
exhausto en el lago de Henghis. Al Oeste del lago 
están las aldeas de Chaudur y Krich: al Sur, sobre 
la márgen izquierda del Oxus, (’harchin y Saparlia- 
sar. La faja arenosa de que en otro lugar hemos ha
blado, se extiendo á lo largo dol rio basta más allá 
del meridiano B6" Este de Orcenwich, dejando iini- 
oamonle en su orilla iir. pequeño espacio de tierra 
productiva, en que hallamos varios pueblos, como 
Narisiiiiguscr, Baahir, Joc.hachyambas, Karkiclii, etc.

i l) Reme BrilaniqMe^ '■W. 18HH.
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Sobro el camino que desde Bujara atraviesa el Kha
nato en dirección al Ksle, hay pueblos de más ele
vada categoría: entre la capital y Karshi están Ka- 
kirgunibas y . Kassanbasar. Con todo, el país tiene 
todo el aspecto de un desierto cruzado únicamente 
por pastores que vagan con sus rebaños por las ori
llas de los pozos y manantiales, como verdaderos 
patriarcas.

Uarshies una ciudad abierta, situada á orillas 
del rio de su nombre, formado por la unión del Ki- 
tab, Ak y Tenejaz, yen la confluencia de los cami
nos que vienen do Saraarkand y Bujara. Por su po
blación, como por su importancia comercial, es la 
segunda ciudad del Khanato; la primera asciende 
á 2o.000 almas, la mayor parlo Usbekos, con algu
nos Tacliiks,iIndios, Arghaneses y .ludios; do la se
gunda dan testimonio sus diez caravanscrallos y su 
bazar extenso y bien siirLido. Su principal industria 
consiste en la fabricación de cuchillos de todas cla
ses, que exporta á todos los países vecinos y lleva 
havSta Persia, Arabia y Turquía. Se hacen hojas de 
un trabajo e.xquisilo, «y que por su duración como 
por la finura de su templo dejan muy atras á las de 
Sheffield y Birmingham.» Ilaya ó no exageración en 
este juicio de Vambery,e3lo cierto que la manufac- 
Lura de Karshi goza de merecida fama. Al Noroeste 
de la ciudad está la fortaleza dicha Kurgancli, de 
escaso valor en la estrategia moderna. Como sitio 
público de recreo y pasatiempo, vió el viajero nom
brado en Karshi el llamado Kakníerjdne, grande y 
hermoso jardín situado á orillas de! rio, donde los 
alegres habitantes se reúnen á consumir una pe
queño parte del fruto do su trabajo y de su indus
tria.

A Oriente y Mediodía do la ciudad se continúa el 
desierto del Norte, pero algo cambiado su triste as
pecto por las hermosas cisternas y caranvasera- 
llos que hizo construir en todo el Khanato, y en 
osla comarca principalmente, el soberano Abdullah- 
Kliaii (i): en la primera dirección está Ií%sar, cerca 
do un rio y de una montaña. Al Sur no hay pueblo 
lijo hasta el Oxiis, en cuya ribera izquierda está 
Kerki, villa fronteriza do Bujara, con dos fortalezas, 
una en cada orilla del rio. La cindadela dé la már- 
gen derecha tiene escasa importancia y está armada 
de sólo cuatro cañones; la verdadera fortaleza está, 
como la ciudad sobre la izquierda, y en .sus muros 
enseñan la boca doce cañones de hiero y seis de 
bronce. La villa cuenta loO casas, tros mezquitas, un 
oaravanserallo y un pequeño bazar; está igualmente 
ceñida de muralla y foso. Sus habitantes son Üsbokos 
y Turcomanos, que practican la agricultura y hacen 
algún comercio. Rn sus cercanías (islá la tumba

(l) Nació en l.Ui; filó imu de lo.s más ilustres 
soberanos de Bujara, y murió cu InPS.

del célebre Imam Kerji, autor de varios comenta
rios.

En los alrededores habitan muchas familias de 
las tribus turcomanas Ersaris, seminómadas, que se 
ocupan en las labores de la agricultura unos y en 
cuidar sus ganados otros. Akkum, Chisa, Jochasalih 
y Kilif se hallan á Oriente sobre las orillas del Oxus. 
Al Este del último desemboca un no que viene, deí 
Norte, en cuyas márgenes están Shurrawat, Safral, 
y Darwan ó Derbend. No lé,¡os de esta villa se en
cuentra el célebre paso por las montañas del Norte, 
que los antiguos aseguran estuvo cerrado en uno 
de sus extremos por grandes puertas de hierro. Esle 
famoso desfiladero ha sido visitado en nuestros dias 
por la expedición rusa de.los exploradores .Majewv 
Schwarz y Wischniewski, que recorrieron las co
marcas comprendidas entre Shahrisebz, Karshi y el
O.xus desde Abril á Junio de 1875.

Baissun es una villa que no carece de importan
cia en el país, situada en un valle elevado, corea de 
un rio que muere en los arenales,al Sudoeste de la 
misma. A Oriente corro el Tupalan, que desi)iies do 
recibir varios alluentes, ae junta con o! Surjan y 
desemboca en el Oxus por Termes.

Hissar está asentada á orillas de uno de dieho.s 
tributarios: os una ciudad tan considerable como 
Karshi y ejerce la misma industria, pero tal vez con 
más profusión y en mayor escala (1).

Las investigaciones geográficas é histórico-naiu* 
rales que los sabios nombrados han llevado á cabo 
en estas comarcas llenarán con preciosos dalos mu - 
chos huecos del gran libro del saber humano: lo
dos estos valles, regados por los principales afluen- 

. tes del Oxus, desempeñan un papel importante en 
la historia de la geografía de ¡a Edad Media, pero 
ningún viajero europeo los había explorado.

Terminamos nuestro ligero estudio del Turko.s- 
tan, cuyo centro ocupó la antigua Sogdiana, con 
algunas indicaciones que completarán las que ya 
dejamos hechas acerca del estado social y polítici.i 
actual de sus numerosos pueblos.

El gobierno moscowita ha celebrado un tratado 
con el Emir de Bujara, cuyo articulado es del tenor 
siguiente:

1. ” Las fronteras entre Bujara y Rusia quedarán 
como estaban, á excepción del territorio última
mente anexionado á Rusia sobro la margen dcrcelui 
del Amudarya, que Rusia cede á Bujara.

2 . " Todas las vías de caravanas entre Rusia \ 
Bujara pasan exclusivamente á través de los terri
torios de ambos Estados.

:i.’ Todos los buques rusos ó biijarenscs que

(I) Lcrch, Ein B lickanf dìe B e lite le  der Ris- 
safschen Expedition. Rntiger’s Rii.'ssischc Revue. 
1875. )):igina.s 178-88.
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sean pi’Opicdad de los respectivos gobiernos ó de 
los parLienlares podrán navegar libremente por el 
territorio de la otra parle eontratunlo.

4.° Los negociantes rusos tienen derecho de 
üonstruir puertos sobre las márgenes del Annidarya 
comprendidas en el territorio de Bujara: el gobierno 
de esta nación es responsable de la seguridad de 
estos puertos, y los sitios escogidos para estable» 
cerlos.deberán ser soineLidos á la aprobación de 
las autoridades rusas.

i)." Todos los mercados de IJiijara están »bierlos 
al comercio ruso, y las caravana.s rusas gozarán 
del derecho de libre trán.sito |)or territorio bnja- 
rensc.

6.° Se establece un impncslo de “i  7* l'^‘‘ 
ad valorem todas las mercancías i]iic vayan
(le Rusia á Biijara vice-'oersa, y do l,iO por 100 
sobre el Lerritorio del Turkestun.

t." Las mercancias expedidas por los negocian
tes rusos para los países limilrofes a Biijara circu
larán libres de derecho á través del lerritorio de 
este último Estado.

8 . 'y 9." Los comerciantes rusos podrán esta
blecer factorías y agencias comerciales en cual- 
rpiier punto de Pujara, y los de este país podrán 
hacer lo mismo en lodo el Turkeslan.

10. Los dos gobiernos se compromelen á respe
tar y ú observar como sngrado.s los Iratados de co
mercio.

11 y H . Los súbditos do las dos naciones con
tratantes podrán ejercer cualquiera clase de co
mercio en el lerritorio do la otra, y adipiirir inmue
bles que estarán sujetos á las leyes del país.

13. Los súbditos rusos podrán viajar por Pu
jara provistos de un cerlifieado de su gobierno.

14. El gobierno de Pujara se con»i>rometc á no 
dar asilo á los refugiados ó fugitivos procedentes de 
Rusia, cualquiera que sea su nacionalidad.

13. El Emir de Pujara sostendrá á sus expensas 
un enviado en Tashkend.

16. El gobierno ruso tendrá lainliicn á sus ex
pensas un reprosenlaiilo en Pujara.

17 y 18. El Emir de Pujara prohíbo la trata de 
esclavos en todos sus dominios.

I.a nnificácion do lodos los países que forman la 
gran región del Asia Central se lleva á cabo con 
una rapidez asombrosa, y aun los.que conservan su 
autonomía acoplan en todas sus instituciones la in- 
ílucncia poderosa, y boy poco ménos que inevita
ble, de! coloso nioscowila, cuya política civiliza
dora es en último té'rinino menos repugnante y mas 
plausible que el sisLoma ogoista do sus rivales; el 
iratado que acabamos de enunciar podrá mollin
earse. pero os ya nn gran paso para entrar en la 
senda del progreso.

La invesligaeion <le estas cuinareas maridia lain-

bicn á pasos de gigante. Si desde nuestro emba
jador Clavijo (1) basta los comienzos del último 
decenio apúnas había íraspasailo un europeo las 
fronteras de las posesiones inglesas ó rusas, en los 
últimos años so ha liecho en este sentido elianto 
lininananicntc era posible; so ha ilustrado maravi- 
Uosamenle la geografía semifabulosa de vastísimos 
países con Monografías sobre muchos de sus tcri*f- 
loriüS (-Ì), con Memorias históricas (3), con exactí
simas descripciones (4), con profundos estudios 
sobre ledos los ramos do las ciencias físicas, clno- 
grálicas y naturales, asi como la geología y clima
tología de sus comarcas (5).

ílomo consecuencia de las operacionc.s del ejér
cito ruso en la region del üxus inferior, quedé 
anexionado á sus [loscsioncs del Turkeslan todo 
el Helia do este rio y el ici'rilorio dicho Trans- 
cáspico, comiirendidü entre esto m ar, el meri
diano 38“ Este de Greenwich y e1 Etrck: una peque- 
tía [lorcion (le aquella conquKSla cedió á Pujara, 
á cambio, tal vez, de la hermosa provincia de 
.Samarkaml y de otros dominios que de ticcho per
tenecían á este Klianalo. I,a importancia del liais ce
dido en la ribera derecha del Oxns es poco ménos 
que nula bajo ciiahiuier punto do vista; en cambio, 
la población incorporada al imperio en el licita y 
comarcas inmediatas so calcula en 200.OOO almas, 
la mayor parle nómadas de las tribus Karakalpaks, 
Kirghises, Usbckas y Turkomanas. La población se
dentaria habita en los imcblos de Sluirajan, Sliah- 
Abbas-Vali, Rahmaiivordi, Xukiis, Chímbai, Akka- 
hi, etc., y se eleva á 30.000 almas (6). Aparto de 
otras consideraciones, la ciencia, la civilización y

(1) N. Kiianiküf, ¿Volé 07i Ihe iienlilication o f the 
names in Ike journey o f  Clavijo to Samarcaiid\ 
Geographical Magazine, 1874, páginas 341 y 342.

(2) M. .1. Goeje, Das alte Belt des Oxus, 1873.
M. KieperL, Das Tiefand von Chima, mit dem delta 
des Amudarya, 1873 (Mapa). Steliczka, Notiz ilber 
(lenDruder GebirysheUen zroischen dem Indus-That 
in Ladah undder Hhene von. Yarkand und Kashyar. 
Vcrbmidliingeii (1er Geselschafl fiir Erdk. in Perl.. 
1874.

(3) Milcliel, F.aste '̂ii Turkestan; its sovei'Ciyn 
and its surroundinysy Gcogriqil). Magaz., 187i.
N. Severzoff, Voyages d'exploration dans le Turkes
tan el la partie supérieure du Thianchan, Í873. 
Wenjukow, Die russisck asialischen Grenil&nder. 
version do Kramer, 1874.

(4) Drew, The Jwmraor and Kashmir Territo
ries. 1873, con mapa,

(3) F. Hellsvald, Central /liJ>/i,-Landsdiaaen uml 
Vólker in Kashgar, Turkestan, etc., 1875. Diike, On 
the valley o f the Hi and the water system o f russian 
Turkeslan. Proceedings, voi. XVUl. PelzlKjklt, Tur
kestan auf Grundlage einer im Jahre 1871 unter- 
nommene Bercisung des Landes. 1873. Girard dy. 
Pialle, Instructions anthropologiques pour I'Asie 
Centrale, Poletin do la .Soo. Aiilrop.. 1874, Paris.

(0) Gf'ograiibicnl Magazine, 1874, pág. 55.
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la luimaoiclad en general no tienen en estos cambios 
más Que muchos y muy altos motivos de regocijo. 
No tenemos que esforzarnos gran cosa para demos
trar la importancia extrema que van adquiriendo 
estos países, y el Ínteres con que el sabio, el histo
riador y el político recogen cuantos dalos á ellos se 
refieren: basta echar una ojeada sobre la literatura 
central asiática del último decenio.

Cerramos nuestra Jornada con una breve noticia 
de ia misión enviada por el gobierno de Calcutla al 
nuevo rey de Yarkand. M. Forsyth presidía esta es
pecie de embajada político-mercantil, compuesta do 
un séquito numeroso y de varios sabios explorado
res. Atalik Ghazi ha obtenido un éxito inesperado en 
su atrevida empresa, porque estas misiones y otros 
actos igualmente ostensibles ¡miilican un reconoci
miento formal de su dignidad y de sus conquistas 
por parte de Inglaterra y Rusia. De esto y de lo que 
hemos observado en nuestra excursión por su ter
ritorio, parece desprenderse que el nuevo Estado 
del Turkestau orientales algo más que una creación 
efímera. El prudente Moliammed Yaküb ha puesto 
su reino al amparo de la égida del Jefe de los cre
yentes de Constaniinopla para captarse las simpa
tías de la inmensa mayoría de sus vasallos, y ha 
hecho alianzas y celebrado tratados con Rusia y la 
Gian-Brctaña para crearse amigos fuertes y para 
allegar á su i)afs recursos por medio del comercio,
.d que |)rolcgc decididamente; acoge con agrado á 
los extranjeros; oye las quejas y reclamaciones con 
!a inteligencia de un gran dii)Ioinático, hace respe
tar I^s leyes y los tratados.

bada la gran fertilidad do algunas de sus comar
cas, el número fabuloso de ganados que se crian en 
sus gigantescas montanas, sus minas y la buena ad
ministración que Atalik ha sabido introducir en sus 
vastos dominios, no debe extrañarnos que Ingla- 
leri’a so apresure á establecer relaciones amistosas 
con el nuevo Estado que se forma á las puertas de 
su casa y abra el camino do ulteriores negociacio
nes con una embajada brillante y organizada con 
lujo. Y dicho so está que no so hace atravesar un 
espacio de más de 1.(100 kilómetros de mal camino 
á varias personas do alta posición en la gerarquía 
civil, con un séquito de más de cien individuos, úni
camente para aljrir un nuevo mercado al comercio 
inglés: la embajada do i m  llevó además la misión 
<le hacer comprender á Mohummed Yakuh el gran 
Iiodcr de la em[)eralriz do las Indias y de ofrecer
le una alianza que, contrabalanceando la influen
cia I-usa, favorecería sus proyectos. El Emir do 
Kashgar-Yarkand colmó de lionores á ios represen- 
laiilcs de Inglaterra y aceptó la amistad que se le 
ofrecía.

1.a cmliajada do sir Douglas l’orsyth ha obtenido 
lies clases de i’osultados: diplomáticos, cientffico.s

y militares: los comerciales tienen por ahora menos 
importancia. El punto esencial de los primeros se- 
condensa en el artículo 6.’ dol tratado en virtud 
del cual las potencias contratantes sostendrán en lo 
sucesivo agentes ó representantes en las capitales 
respectivas, con el rango y privilegios de los em
bajadores de otras naciones los primeros y con los 
piivilegios de los cónsules de la nación más favore
cida los segundos; es casi seguro que Rusia no con
sentirá ser menos, y enviará otro representante con 
igual categoría.

Los resultados científicos de la misión son más 
cuantiosos. El distinguido naturalista Stoliezka, que 
la acompañaba, ha sucumbido en el camino, pero 
dejando tina preciosa colección de trabajos cientí
ficos y de observaciones. La carlograna de estos 
países se ha modificado considerablemente en el 
sentido quo en su lugar hemos indicado (d). Gordon 
filé comisionado para explorar la región de Pamir, 
y partió de Kashgar en Marzo de 187-í para dar cum
plimiento á su misión arriesgada, acompañado de 
los capitanes Biddulpli y Trotter y del doctor Sto
liezka. Después de cruzar tres desfiladeros de 3.ÍH7, 
•Í.0G3 y 4.113 metros de altura, respectivamente, 
llegaron á Tashkurgan; atravesaron el vallo de Sa- 
rikul, cuyo ancho medio es de unos cinco kilóme
tros, en el que hallaron una población mixta de 
3.000 individuos próximamente, que hablan el 
idioma persa y obedecen al rey de Kashgar. En este 
llano se cultiva cebada, legumbres y frutas: hay 
mucho ariiolado, sobre todo en las orillas de los 
ríos: estos son tributarios del Yarkand. Al Nord
este de Sarikül visitaron el valle de Tagiiorma, de 
unos “20 kilómetros de largo por 11 de ancho, sepa
rado del Kizii-Art jior un brazo de las grandes mon
tañas de esta región. El Kizil-Art tiene cerca de 200 
kilómetros de largo y está cerrado al Este por una 
elevada cadena de montañas. En él están situados 
el grande y pequeño Karakul, ó lago negro, en la 
parte inferior este y en la sii[icrior ci primero, 
como ánlcs hemos indicado (2). Esto importantísimo 
descubrimiento, ipie tanta luz arroja .sobre la lo[io- 
grafía do Pamir, asi como cl liocho, aún más nota
ble, do <iuc el pe-ineno, ó meridional, tiene su des
agüe al Este, en dirección á Kashgar, y el grande 
en la opuesta, se debe al explorador Shaw.

La meseta do Pamir se divide en seis distritos: 
I’inmr-Alisliii, Pamii--.lurd, Pamir-Kalan, .largho.stn. 
Rankiul y Sarc.s, cuya superficie se calcula en 
130 kilnmetro.s de longitud, por 100 do ancho, desde

M ) .[. T. Colonel Walker; Map o/Turkistan and 
the Countrtes befmen the british and the russian
m -q.™ “  cuatro

(2) Gordon On the Pamir Plateau, awl the 
upper vooters o f the Oxus.
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Jotali-Aghachan hasta Langari-Tsung. En el Kalan 
hay dos montañas elevadas, con picos siempre cu- 
biorlós de nieve. El Kara-Kul esli'i en el Karghoslii, 
y el brazo del Oxns que del mismo se deriva se 
junta al rio principal en Bartang, cerca de las fron
teras del Darwas. En el Kalan está el lago dicho 
Hanzi-Pamirkalan; el Issikkiil está en el Sares; los 
lagos Rankiul y Jurd en el distrito de este nombre, 
he lodos estos lagos salen afluentes del Oxus y 
brazos más ó mdnos considerables; pero el verda
dero rio le hacen nacer las investigaciones mis re
cientes en la vertiente Oeste del Karaskunkui’, en 
la cadena misma del Pamir, por debajo del |)ico 
Pii'yaj, que pertenece à la de Kara-Koram.

Casi lodos los dislrilos de Pamir están deshabi
tados, á excepción de las cercanías del Rankiul, en 
Pamir-Jnrd, donde hay un valle dicho Muehi-Sliakar- 
Aghil, habitado en verano por más de mil familias 
kirghisas (i).

El 4 y de Al)ril subieron á lo largo del Aksu, 
cruzando campos de nieve, y llegaron á Sarhad y 
Keila Punch, en Wajan, haciendo alto en la segunda 
de estas poblaciones hasta el 2(5 del mes citado. 
Atravesaron después el Gran Pamir, pisando siem
pre nieve, y llegaron á la vista del lago Wood el 1." 
de Mayo: estaba helado y cubierto de nieve, lo cual 
no es de admirar, porque su altitud sobre el mar es 
de i.2:57 metros y 1.200 ú 1.500 metros más la de 
los picos inmediatos. A 12 ó 13 kilOmclros Esto em
pieza un marcado descenso del terreno en esta di
rección, y por lo tanto, la línea divisoria de las 
aguas, que dista 8-í kilómetros próximamente del 
Aklásh.

Los animales que viven constantemente en Pa
mir (2) son: ovis Poli), íbice, oso, leopardo, lince, 
lobo, zorra, marmota y liebre.

El doctor Rcllew, bien conocido de mis lectores 
por las interesantes noticias que nos ha comunicado 
acerca de la region del Hilmend y Sistan, hacía tam
bién parle de la embajada de Kashgar, y su nar
ración contiene importantísimos dalos (3): según sus 
cálculos, la población del reino de Alalik Ghazi no 
pasa de millón y medio de habitantes.

En 1874 estaba dividido en siete provincias, al 
frente de cada una se hallaba un Dadjuah 6 magis
trado. Sus nombres, contados de Sur á Norte y 
Este, eran los siguientes: .lotaii con Chachan, Yar
kand, Kashgar con Yanghihissar y Maralbaslii, Aksu 
con Uclilurfan, Kuclia, Kurln, .larashar con l.oh y 
Kuhna-tui’fan.

M) L'Explorateur géographique, 1875, pági
nas 4-49-55.

(2) significa «soledad.»
(3) 11. W. Bellcw, Kashmir and Kashgar, A nar

rative of the joiirncv of the embassy to Kashgar 
in 1873-74; 438 pp.,1875.

La expedición á Pamir de la embajada británica 
se componía de 85 hombres con unas 125 bestias de 
carga, y sólo perdió un hombre, que sufría liacía 
tiempo una enfermedad, y una bestia. El doctor 
Stoliczka murió á la vuelta, en las alturas del Kara
koram.

XVll.

V R i INTER AS OCCl I) ENTA LES .
04. Dki. G olfo á Bagdad.—A unas cuantas mi

llas de tierra se conoce la aproximación de la em
bocadura del Cliatt-cl-Arab, rio de los Arabes (nom
bre que designa el Eufrates y Tigris reunidos), por 
los numerosos bancos de arena que exigen una 
gran prudencia de parte de los capitanes cuyas em
barcaciones navegan por estas aguas; los pilotos 
árabes, al pasar por dicho punto, lo liacen lijando 
su mirada de águila sobre este mar cuyo fondo co
nocen maravillosamente.

I*oco á poco, el mar toma un color amarillo muy 
pronunciado, efecto de la arena cenagosa que se 
encuentra amontonada á la embocadura de Chall-el- 
Arab. Las márgenes son muy bajas, y las orillas del 
rio están cubiertas de bosques de palmeras, donde 
se ocultan algunas aldeas árabes. A una legua de la 
embocadura se ve, á la izquierda, la villa de Ful ó 
Fowl, donde funciona una estación telegráfica in
glesa. Es un establecimiento elegantemente cons
truido con casa-habitación, jardín, dependen
cias, etc. Partiendo de aquí, al rio describe grandes 
curvas, estando casi siempre limitado por los mis
mos bosques de palmeras, distinguióndose acá y 
allá restos de antiguos fuertes. A cada paso se 
recrea la vista en los pequeños pueblecitos como 
perdidos entre las palmeras. Arabes y negros, en
vueltos en sus albornoces, se ven por todas partes 
á uno y otro lado del rio contemplando las barcas 
ú ocupados en guardar enormes rebaños de vacas y 
cabras, que pacen magnificas yerbas en esto suelo 
de extraordinaria fertilidad y sin embargo tan mal 
cultivado. A las cuatro horas de navegación, el rio 
forma una isla cubierta de altas yerbas y de palme
ras; en seguida se ve á la derocha, casi de frente, 
una fortaleza antigua y abandonada, á la confluencia 
dcl Kuren, hermoso rio que entra en el Chall-el- 
Arab, después de haber recibido las aguas del 
Dizful, que ya sabemos viene de las cercanías de 
Hamadan. Sobre el Kuren y cerca de su embocadura 
está asentada la villa de Mohammerah, que en 4856 
vió la victoria ganada por el general inglés Oulrani 
sobre el ejército persa. Es bastante considerable 
por el comercio de indígenas, de los que se ven 
varios barcos anclados en esta confluencia, que
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i'ornia un verdadero puerto. Estos barcos, llamados 
burglars^ son de figura muy antigua: tienen poini 
extremadamente alta con diversos adornos laUados, 
y la proa, al contrario, muy baja. Estos pequeños 
buques se sostienen bien, navegan de Uasora á di
versos puntos del golfo Péi-sico y van también hasta 
la India, por más que su marcha es excesivamente 
lenta, [lor cuanto de basoi-a á llcnder-Busliir lar
dan algunas veces un mes, y la navegación á la 
India no les lleva menos de .sesenta dias á tres me
ses. Se alejan poco de las costas, lo cual no les 
evita frecuentes naufragios. Poro esto no disminuye 
en nada el atrevimiento de los marineros árabes, 
que bajo ningún concepLo querrían cambiar la forma 
enteramente [irimiliva do sus embarcaciones. El 
pueblo árabe de estos parajes c.s esencialmente 
marino, ])ero el persa apenas siente esas inelina- 
eiones.

Una vez dc.ntro del Chatt'Cl-.\rat), y liáeia la unión 
de los dos rios, se deja á la dereelia la antigua 
Caldea, que, según las autoridades más aceiitadas, 
comprendía una parte de la Babilonia. mcriiiionat 
y del desierto que á su voz la sepai'aba de la Arabia: 
á la derecha, os decir, al Este, y algo más cerca de 
la embocadura del Cbatl-el-Anib, residen ios Ara
bes de la tribu de Kaab, que viven casi inde|)cn 
dientes de la Persia y Turquía (1). .

A medida que cae el día el frc.sco y bien pronto 
un frió muy vivo se hacen sentir á orillas del rio, 
donde la temiieratura es muy otra que on las gar
gantas y llanuras de Fars.

La aduana turca es de las más exigentes del mun
do: la rapacidad de lo.s empleados otomanos no tie
ne limites, y se hace ¡lagar como si inoran nuevos 
por todos ios objetos do uso, aunque sean viejos, y 
esto en medio de una confusión que alurrlc y es
panta.

Siguiendo la corriente dcl rio, que más [laroce 
ancho cano! limitado á los dos costados por magní- 
(icas palmeras Jonars, que lamiiicn rodean las ha
bitaciones haciendo contraste con su estado niino- 
.so, so desembarca en Basora frente á un caiaivan- 
.serallü tan horriblemente deslrozado ipic quila las 
ganas de entrar en ál; á unos cien pasos do dicho 
sitio ya no [Hieden adelantar las lnircas, á causa de 
la poca profundidad del rio.

Basora apónas es hoy sombi’a de lo (¡iic fiu'- bajo el 
sabio gobierno de los primeros árabes. Hay en ella 
una Iglesia armenia-cismática y otra armenia-cató
lica; esta última se encuentra on tal estado de aban
dono, que han tenido que interrumpir el servicio 
divino: es imposible hacerse una idea de un des
cuido semejante, que causa vergüenza verlo. Pa-

íl) Babylone et la. Chaldée, por.1. Mónanl. con 
ocho planchas. 'IR"!).

rece, no obstante, que esta iglesia posee bienes 
cuya rema debiera destinarse para su conserva
ción; pero es preciso creer que sus administrado
res hacen uso muy distinto de-ellas. Las paredes y 
la bóveda se desploman; de tal manera, que el sue
lo está cubierto de piedras y ladrillos sin que nadie 
se mueva á quitarlos, y por .si esto es poco, no son 
para limpiar el polvo que amontonado todo lo in
vade. I.a decoración de esta miserable iglesia no 
desdice dcl resto: sobre el altar, adornado con col
gaduras hechas arapo.«, hay algunos candeleros de 
madera muy grasientos; acá y allá algunos cuadros, 
á cual peores, completan osle lamentable interior 
de un templo que debiera ser sundioso, y que no 
es sino un objeto de desprecio para los musulma
nes. Hay en Basora quinc9. familias armenias-cató
licas y cinco armcnias-ci.sináticas.

E! aspecto de la villa es alegro. I.as riberas, limi
tadas por jardines y palmeras, con sus casas orna
das de azoteas que dan al rio, ofrecen un golpe de 
vista casi poético. La mayor parte de estas azoteas 
están cubierias por un tejadillo de madera escul
pida, sostenido [>or columnas también de madera 
esculpidas como el tedio y pintadas de diversos 
colores, Numerosos Imzaros so extienden parale
los al rio, que generalmente están bien provistos. 
En Basora se encuentran también rcslauranls abier
tos [)ara toda clase de personas y todas las religio
nes, lo mismo que los cafés á la oriental, que son 
grandes y muy frecuentados. Cuando se pide un 
Kalian para fumar, os preciso que suministre el 
tabaco el fumador, pero los mozos lo preparan. Los 
K'aliaiis de <}ue se sirven aquí son parecidos á los 
que usan lo.s Persas, y que ya hornos descrito en 
otra ocasión, con la diferencia do que el recipiente 
está liocho con una nuez de coco, en lugar de ser de 
barro, de vidrio ó metal. Se ve todavía en algunos 
puntos de la villa du,shans ó tiendas que pertenecen 
á judíos, que poseen en otros grandes almacenes. 
I.os judio.s no están aqui oprimidos como en Persia; 
ántes bien jiareccn liallarsc contentos, y algunos 
gozan de cierta prosperidad y bienestar.

Basora, que los árabes llaman Basra, adquirió 
muy pronto una gran importancia comercial, debi
da á su situación .sobre un inmenso rio, á leguas 
del golfo Pérsico, donde la subida de la marea le 
lleva con facilidad los mayores buques. Desde su 
fiiiulacion, administrada jior jefes que se lucieron 
independientes, la villa y su distrito se convirtie
ron en objeto de larga > obstinada competencia 
entre Persia y Turquía basta el 1700, en que pasó 
definitivamente á poder de esta última potencia. 
)>08 viajeros antiguos hacen pomposas descripcio
nes de Basora; pero de la antigua viHa no quedan 
más que dos mezquitas sin ninguna importancia, 
un muro de circunvalaeion arruinado v los resto?
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deslrozailoá de la Torlaleza. Las calles no están em
pedradas, y son sucias y tortuosas. Aunque despo
jada de su antiguo esplendor, esta villa conserva 
lodavia una importancia verdadera. Desde hace al
gunos años, el servicio regular de vapores ingle
ses establecidos entre su puerto y los de Uoinbay, 
Máscate y Bender-Busbir, ha venido á auineatar su 
tráfico de una manera visible.

Basora envía á Bagdad casi todas las mercancías 
que ella recibe del Golfo, y que esta última villa 
reparte en el Irak-Arabi, en la provincia de Mosul 
y en las costas occidentales y suptenlrio»ales de 
Pci'sia. Los productos que déla India vienen para 
Basoi’a son azúcar, café, añil, especias, lelas de 
algodón y maderas preciosas, sobro todo de ébano.

Las principales importaciones de Europa son le
las de algodón y tejidos de seda de las fábricas in
glesas y suizas, metales en bruto y tral^ajados, 
quincallería y liicrro. Durante la temporada 186Ü-67, 
Basora recibió, tanto dcl Norte como del Spr, por 
valor de ÍU.4Ü0.00Ü francos de mercancías. Al 
IVonte de las exportaciones figuran los dátiles, de 
ios que existen varias especies; los que so expor
tan con preferencia son conocidos bajo el nombre 
de Sati y de Chadraiti. El tráfico con este artículo 
se eleva anualmente de 40 á ÍíO.000 barricas, desti
nadas, bien sea á las costas del golfo Pérsico y el 
mar Rojo, ó bien á diversas comarcas de la India, 
islas de Batavia y de Mauricio; una parle de esta 
exportación toma también la dirección do Europa.

El valor total de los productos locales ó circun
vecinos que salierou de Basora durante el año 
1800 se evalúa en la suma de 11 millones y medio 
de francos, en la forma siguiente: cuatro millones 
en dátiles, cuatro en trigo ú cebada, dos en arroz y 
el resto eu lanas y artículos diversos. Durante el 
mismo año las transacciones comerciales han dado 
un ingreso á la aduana de cerca de 900.000 francos. 
El movimiento de navegación anual del puerto de 
basora se calcula, la entrada y salida, por término 
medio en 167 buques de vapor, 80 barcos grandes 
de vela y 5.000 embarcaciones indígenas, bagalos  ̂
masKua y mehellé, procedentes de Bombay y de las 
costas del Golfo ó que vienen de Bagdad por el 
Tigris.

Basura está situada á cierta distancia del Tigris, 
sobre el Canal de Ashar, que se dirige al Oeste. En 
el pueblo de Ashar, situado cerca de su canal y del 
rio, se hallan el arsenal, el hospital y la aduana.

Digamos una palabra de los alrededores. A cierta 
distancia de la villa se encuentran algunos grupos 
de casas que forman una especie de arrabales. Al 
Norte está Marguille, residencia del cónsul de In
glaterra y de algunos negociantes que haceu el co
mercio de exportación para Bagdad: éstos tienen 
sus almacenes al lado de los del gobierno turco,

que trafica también por cuenta propia. Márguille 
es incomparablemente más sano que BaSora, cir
cunstancia que lia hecho establecer en ella los al
macenes y la adminislracion de la marina, asi como 
fondeaderos para la construcción y reparación do 
buques. Aquí es también donde se limpian é iusta- 
lau los vapoi’es que Turquía ha hecho construir re
cientemente eu Europa. No lejos de este sitio se 
encuentra el pueblo de Memui^ habitado por los 
marinos del Gobierno, en número de 400, mandados 
por un coronel: es todavía un punto bastante im
portante. Citaremos, por último, Chuber, situado a 
tres horas de Basora, y que no obstante la distancia 
está sujeto á la administración local de la villa. 
No se vcD más que .Avahes, que obedecen directa- 
ménle á cierto sheij, que tiene de ordinario sobre 
ellos gran influencia; pero se halla, no obstante, 
bajo la autoridad del gobierno de Basora. La po- 
blacion de esta villa es muy notante; la cifra de sus 
habitantes allí establecidos se puede calcular eu 
15.000, turcos la mayor parte, y muchos Shiitas ó 
de la secta de Alí. Los judíos tieuen una pequeña 
sinagoga; en cuanto á los cristianos, todavía ménos 
numerosos, he dicho ya anteriormente cuanto hay 
que .contar de sus dos iglesias. El clima es mal
sano y muy propenso á fiebres, por los grandes 
pantanos que hay en sus alrededores.

Los bosques de palmeras se continúan del otro 
lado de Basora, aunque van desapareciendo paulati
namente. Las tierras más fértiles en pastos y en 
granos están sobre la ribera izquierda, donde se 
halla también el mayor número de pueblos. En el 
punto de unión, los dos rios son igualmente anchos 
y de rápida corriente; sin duda la dificultad de dar 
la preeminencia al nombre del uno ó del otro ha he
cho bautizar á sus aguas reunidas con el de Chatt- 
el-Arab, porque los Árabes se encuentran en pose
sión de las dos riberas: su ancho medio es de 600 
piés, po>‘ ’20 de prufumiidad, ó sea el doble de las 
dimensiones de cada rio.

Nos hallamos á la vista de Kornah, acerca de la 
cual dice un autor moderno estas palabras: «Keppel 
pretende que Kornah es la antigua Apamea, ciudad 
levantada por Seleuco Nicator en honor de su mujer 
Apamea. Como este viajero no se detuvo en ella, no 
da ninguna descripción. Según Mannerl, es \^Diyba 
de Plinio ó Didigm  de Ptolomeo. El nombre de Kor
nah ó Kurnah, que significa cuerno, viene de la 
figura que afecta la lengua de tierra en la confluen
cia del Eufrates y Tigris, cuya figura les ha hecho 
comparar á los dos cuernos de un loro. Kornah está 
situada en el ángulo Sudeste de la antigua Sinear, 
llamada actualmente Frasi-Arabi ó Al-Cheziréh, la 
Isla (de la Mesopotamia). En 1835 fué casi destruida 
por la poste, en tales términos que hoy no es más 
que un miserable pueblecillo compuesto de unas

87
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doscientas chozas (1).« La posición que ocujia no 
puede see mús favoi-ablc al desarrollo del comercjo 

A nuestra izquierda se halla encerrada, en la len
gua de tierra que sellara el Tigris del Eufrates, la pe
queña lanura á la cual la tradición ha dado el nom
bre de Edén; una serie de bosquecillos de palmeras 
logueras y Jonárs: nuda contiene que llame la aten-’ 
Clon, m de pintoresco, y además sabido es que la 
opinion mas acreditada pono al paraíso terrestre en 
a anugiia Media, entre el Jase, Oxns, Tigris y Eu-

n,!'í. y ticiUiall-el-Arali, y sus rrboras son asimismo ménos 
hermosas. A los tíos coslados se exliemlen llanuras 
inmensas; pero ya no .son aquellos maquilicos hos- 
qnes de palmeras que se admira á la e„„.aaa 
Basora. Las sinuosidades del Volga no son nada 
comparadas con las del Tigris, verdadera serpiente 
que a cada paso so retuerce y repliega solire si 
misma tomo si tuviera sentimienlo de abandonar la 
Babilonia, tierra entre todas fírtil v célebre No 
obstante su rapides extremada, de sks é siete nu- 
dos poi hora, .luslilica el nombre do Tir í’IIechai mir.
ebajnan dado los antiguos persas; p e r í “ ^ ^ ^ ^

de a todavía sentir lo que ayuda baslanto para su
b í , ,  comento y faeilila la navegaeion, que á „„ ' 
dudmio ha de tomar meremento imiy conside-

Bespuos de una llora de marclia, so dislingue á la

■ odeada de algunas palmeras. Es un graeioso aeei- 
Uenlo del terreno en un paisaje desnudo de interes.
Con liecueiicia bullen en medio de las hermosas 
piaderas que limilan el Tigris, inmensos rebaños de 
vacas, carneros y cabras, principalmeiile soliro la 
libera izquierda, muy cerca del rio, se ven neoue- 
nas villas y pucbleeitos con sus casas de tie rra \ii- 
bierlas de esteras.

U  población de estos llanos se comi.one exclusi-' 
vamenle de tribus árabes, la mitad nbmaclas y I-, 
oli'a mitad establecidas en aquellos. Su aspecto es 
ae los más fieros, sobre todo en ios hombres. Van
casi comiMetaiiicnte desnudos, y no llevan nada so- ■
l o J t  Vov una es[.esa cabellera I
S e  U , :  '"í’ >'a conocido el !pune. 1 an gritos salvajes cuando ven pasar los bar- Í
eos, y hace pocos años, cuando se estableció el ¡ 
sei vicio, los ai-aliCs rilierenos no se contentaban ! 
'.on estas demostraciones ruidosa.s, antes l,ien los I.(•1) C M ée. Assyria,.Medie, Bahilonie I 
pâLdnà'ku'^’ '̂'‘''V'in-f^tdot,' 1862,’ |

(2) I.é'tiohnant, fissai de cdntentaxre des frao i

barcos eran acogidos y perseguidos á tiro.s v te 
nían que abrirse camino ].or la fuerza de las anuas 
dándose algunas veces verdaderas batallas. El u ,̂! 
de pequeñas piezas de metralla ha terminado e.stas 
.'gresioncs, y boy todo se limita á vociferaciones v
•dgm-adas, ipie no impiden proseguir traiiquila- 
inento el viaje.

A ia izquierda .se destaca un edificio corona,lo por 
una gran cupnla barnizada y rodeada de otro cdiii- 
010, en cuya pared exterior se lian abierto algunas 
venlanas.^es, segmi dicen, la tumba del sacerdole v 
doctor Esdras, que permanecí,^ a(|ui partede los se- 
enla unos ,le cautividad del pueblo de Israed eu lla- 
dlonia. La tumba venia,lora supuesta, os un sitio 

de peregrinación muy frecuentado iior los judíos 
que encuentran eii.su recinto alojamionlo dnranl,' 
los días de su visita. Todo el c.lifieio, uuo de ciivos 
costados está bañado per lasólas del Tigris, « ' 
ludia conservado con esmero: del patio se elevan 
aignnas.palmcras que hac'ii muy buen efecto. Un 
poco más lójos se deja á la derecha una villa iiama- 
(MX Mu^l'Aor; pero á corta distancia de las ,lus 
OI Illas ciiijiieza un verdadero desierto.

Desde aquí se entra en el país de los üeni- \hu- 
Mohairimed, gran tribu árabe .pie se dedrea espe- 
tiaimonte a la cria de liiifalos, do que so ven gran
des rebaños en la ril,era, guardados por niños en
teramente desnudos y tan familiarizados con ellos 
que muchas veces van monlados sobre estos ani- 
iHáles. E.sla iioblacimi tiene aspecto más salvaje tu- 
dnvía que la precedente: así es que los Beni-Abu- ‘

I :viüb.immed son conocidos por su erneídad v al 
mismo tmmiio „oi- su cobimlla, cosa „acia fi-ecumH,. 
tiütaiidose del jmeblo áralie.

j E llig rises poco profundo en esi.a parle de su 
curso, que es el sitio donde hace una brusca re-

M  dU Diablo, y hay ,|ue emplear grandes pi-e- 
«.auciones j.ara sacar á los buques do este mal paso: 
poi lo domas, el as|)ccto de las riberas contiiiúa 

1 pioseutaiKlo la misma uniformidad: siempre los lla- 
; noi, o praderas con .sus rebaños, sus pucbiecillos v 

alguiids tumbas sin importancia, verdadera.s chuzas 
cub.enas de esferas, «tas sobre pequeños meii-

Las margenes del Tigris y el agua de las orillas 
esími pobladas de pájaros, algunos magníííeos ejem
plares, como lo.s pelicanos, cuervos marinos, lla- 
moiieos, gaviotas y patos salvajes, que se luilbin 
aquí en grandes cantidades.

l'^Pues de pasar la cobíluencia dcl rio H U , tri- 
b t.u o importaiilc del Tigris, llegamos delante d.-1  1 i*'"'''" ya considera-IVlos í r t ^  construid.,
Í  m . C8tos tienen aquí una guarnición, v
*u poblar,on es toda arabe. De caza mayor, se en-
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cucnlcan en los [»antanos algunos jahalies y, aun- 
qim rai'os, leones.

La navegación se hace más lacil y soguea conlóe
me el eio va ganando en profundidad lo que picede 
(MI ancho.

Al caho de algunas horas de inaecha en que nada 
se ofrece á nuestra consideración digno de memo
ria en una reseña geogrática, aparecen a la dere
cha las montañas del Lurislan, á las cuales se sa 
a|>roximando el Tigris, describiendo de Koimah á 
llagdad una inmensa parábola. Se puede decir que 
es la misma cadena de montañas (jue se atraviesa al 
[lasar de Shiraz á ncndei’-Bushir, iiue ocupan la re
gión intermedia entre el Kurdistan al Norte y la 
antigua Susiana.al Sur, y están haliiladas por Iri- 
l)us muy poco' civilizadas y casi eoinplelamenle 
independientes de los gobierhos turco y persa.

Las márgenes del rio conlim'ian siendo l)ajas y 
llanas. Todo el vallo de la izquierda hasta la mon
tañas del Lurislan á partir desde los Benimohamed, 
que concluven eu los alredorcs de Amara, y hasta 
cerca de Bagdad, está habitado por las numerosas 
tribus (lo los Beni-Láan. Son tnénos feroces , y se 
dedican princi|)almenlo á la cria de caballos, iiuc 
se ven algunas veces en gran número cerca do la 
orilla. Se distinguen además sobre las dos riberas 
hermosos rebaños de carneros y algunos camellos 
que pastan espanñdos acá y allá, no !6jos de los 
grandes campamentos de sus dueños, compuestos 
lie tiendas con varias dependemúas y [¡arques, cu
yas separatñones están formadas por medio de le
las d cañas. Las barcas ([ue usan los naluraU¡s son 
rcdmidas, como una cesta que dcsi-.icnde á im¡ml- 
so de la con-ienlc dando vueltas sobre sí misma, y 
están hedías de junco cmbeliinado (¡on cierta goma 
que impide la íiltracion del agua. Ln este (>s)¡acio 
el Tígi-is es muy po<m profundo y se necesita mu
cho cuidado para no encallar en las arenas.

Poco des[)iies llegamos á Kul-al-Amra, villa ro- 
cii'nlomcnlc dolada de una fortaleza, donde los tur
cos tienen una guarnición muy respetable con qiui 
lian sujetado á los árabes nómadas que ejeVeían el 
robo Y [lillaje en am)¡as riberas. VA aspecto de la 
villa no tiene nada de parficular: es una foiTaleza 
ciiadi-ada con algunas miserables viviendas á sus 
costados. Las orillas están cubiertas de arbustos 
(|ur prosperan maravillosamente en este suelo are
noso. llabiliin el país las tribus de los Beni-Sham- 
mer: llenan el espacio gran número de aves acuáti
cas , como son pelicanos, ibis, cuervos marinos y 
algunos gansos salvajes:'ias mismas'variedades que 
nos han saludado anteriormente.

•A corla distancia se encuentra Aziziah, otra lor- 
laleza con algunas casas construidas igualmente 
hace poco para mantener en respeto á las tribus 
arabos. Los Kurdos son numerosos en estos parajes.

sin duda á causa de que los gobernadores de la 
plaza suelen ser de su nación. En esta comarca do
minan aún los Shammer, tribus muy debilitadas al 
presente por las disensiones intestinas, fomentadas 
por los turcos con el fin de hacer á los jefes más de
pendientes del gobierno de la Puerta: ora el sólo 
sistema posible para llegar á hacerse dueño de estas 
comarcas, y es preciso confesar que la aplican con 
verdadera habilidad los gobernadores otomanos. 
Conforme nos vamos acercando á Bagdad disminu
yen los campamentos árabes, y, por lo tanto, sus 
rebaños: la proximidad de la solierbia ciudad de Vos 
Califas no consiente .siquiera, en su propio abati
miento y espantosa decadencia, estas muestras do 
vida errática y salvaje.

Poco más adelante se descubren los restos de la 
antigua CLcsifoti, llamada por los naturales Tagi- 
Josru. Cerca de las ruinas hay un sitio que los ma
hometanos tienen por sagrado porque pretenden que 
allí está enterrado el liarbero del Profeta, nombra
do Chellal.

Varios despojos arqueológicos reclaman con jus
ticia la atención del explorador moderno en lo que 
lué antigua capital del Imperio de los Partos y Sa- 
sanidas. Lycklaina describe uno, que cree fuó un 
tonqAo y otros dan por un palacio, cuyas parles más 
culminantes son: una gran fachada de ladrillo coci
do, en cuyo centro se abre un arce soberbio de di
mensiones verdaderamente colosales, que comunica 
con una sala espaciovsa y elevada: en ambos costa
dos de la'misina se abi-e una puerta, cada una de las 
cuales da al interior de un ala del edificio, como la.s 
pmíi’las que se abren á los lados del gran arco de la 
fachada principal: en la pared de esta descuellan 
columnas unidas á la misma á la manera de bajos 
relieves: en el interior hay inmensos montones de 
escombros que no pcrinilonllistinguir otro.s depar
tamentos.

¡ En los alrededores hay trozos de muralla, muchos 
! montículos cubiertos de maleza y arena que mdii- 
! dablemente ocultan nuevas ruinas: los árabes (le la 
i  comarca, [¡erleiiccicnlc.'« á la Irilm de los Shammar- 
; Togas, cultivan el suelo hasta la márgen opuesta del 
‘ Tigris: los niños de esta tribu, hasta los quince 
: años, van tamliicn enteramente desnudos, á pesar 
' de los rigores de un sol ardiente.
1 Sus tiendas, como las de casi todas las Irihus 
■ nómadas, están construidas con palos delgados de 
i cinco á seis piés de largo, metidos en tierra en for- 
’ ma de círculo; al extremo de cada uno so sujetan 

otros más delgados ó cañas que se liacen conver- 
: ger en un punto donde se les ata fucrlcmenle: solirc 
' osla ijrmazon so tienden las lelas ó pieles de carnero 
' y cabra que sirven de tedio, y las paredes laterales 

se cierran con un tejido de junco y de hojas de pal
ma. ó bien con cañizos muy tii|¡i(lna liochos de ea-
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ñas. Se bailan de ordinario divididas en dos com
partimientos, uno que sirve de taller, oficina, etc., y 
otro de riormitorio general: el suelo rstá cubierto 
de pieles ó de alfombras que tejen las mujeres con 
lina delicadeza y habilidad que ya hemos admirado 
en otras comarcas iranias.
• La mujer beduina es una verdadera esclava desìi 
trabajo, aunque sus ocupaciones no salen de los lí
mites naturalmente circunscritos a! sexo débil: así 
es que estos nómadas consideran como una gran di
cha tener muchas mujeres, porque dan más utilidad 
que los muchachos, y los padres sacan provecho de 
las habilidades y dotes de sus hijas, dándolas en 
matrimonio al que más ofrece.

Los hombres gasfan una túnica corta, y sobre 
esta la chilaba de pelo de cabra oscui'o. La túnica 
de las mujeres es más larga y de algodón.

Antes de proseguir nuestra jornada, vamos á re
cordar en pocas palabras la hi.storia de las dos fa
mosas ciudades cuyos exiguos restos yacen sobre 
ambas riberas del Tigris, no sin hacer también cons- 
lar que exploradores modernos pretenden hacer de 
tas dos ciudades una. Los restos de Scleiicia se re
ducen á exiguos trozos de muralla y algunas pi
lastras.

Seleuco Nicator fundó á Seleucia de 312 á 29-i 
ántes de Jesucristo, sin que la historia sopa decir
nos por qué esto general de Alejandro y primer rey 
de Siria no escogió á Babilonia por capital de sii 
Imperio. La nueva Metrópoli se elevó pronto por 
encima de )a antigua reina del Eufrates; su funda
dor implantó además en ella el arte griego y la 
ciencia helénica en todas sus manifestaciones.

Pero cuando esto sucedía se levantaba á sus 
puerla.s un terrible enemigo en el imperio de los 
Partos Arsaoidas, cuyo héroe, Mithrídates I, en
cerró á loa SoIeuoida,s en los estrechos límites da 
;=:iria y les obligó á trasladar su corle á Antioqiiía 

burante dos siglos fué Ekbatana capital de los 
Partos, como lo había sido de los Medos; y al cabo 
defaquel tiempo fundaron á Oest/on frente á Seleu
cia, por no ser méno.s que otras dinastías que so 
hablan creado una capital propia. Lo que no sabe- 
mos con certeza es quién pu.so la primera piedra 
de la ciudad règia arsacida.

Bakur ó Pakorus II, que reinó del 90 al 106 de 
nuestra era, lo fué, al decir de algunos, v otros dan 
cata gloria á su predecesor Vardanes. Ambas hipó
tesis son ciertas, si admitimos con Eslrabon que la 
primitiva Ctesifon no era más que el campamento 
levantado por los Partos para temar á Seleucia, 
convertido más tarde por Pakorus en una gran villa 
con murallas.

Andando el tiempo, Seleucidas y Partos vinieron 
á las manos con los hijos del Latium. Reducida la 
Siria á provincia romana por Pompeyo, quedó en

paz el reino Arsacida hasta la época de Trajano, 
salvo los conflictos provocados por los asuntos de 
Armenia en otro lugar reseñados. En 112 de nues
tra era lomaron éstos sérias proporcione.«: Trajano 
rechaza el candidato que Josru I había colocado en 
el trono armenio sin darle de ello parte: se traslada 
al Asia dos años más tarde; hace la conquista del 
reino üe Tigranes; ataca á los Partos; se apodera 
de Seleucia; huye .losru, y Etesifon abre al vence
dor sus puertas. El romano depone a! rey parto, 
pero muere en Cilicia en 117. hallándose en camino 
para Roma, y Adriano repone al arsacida, celebran
do con él un tratado por el que .se establece o! 
Eufrates como límite entre los dos im|ierios. Anto
nino respetó el tratado, poro VoJoí5&sc8 II, hi|o y 
sucesor de Josroes, rompió las hostilidades, inva
diendo la Armenia, donde en 161 destrozó una divi
sión romana.

Casio, lugarteniente de Lucio Vero, fué el encar
gado de castigai’ tal atentado: so dirigió á Seleucia' 
la tomó sin resistencia, y cogiendo en ella -iOd.bOO 
prisioneros, ia entregó al saqueo y á las llamas. Tan 
bárbaro castigo aplicado á una [>o))¡acion inocente, 
suscitó una conflagración en el pai.«, que fué tal vez 
causa para que usase ménos rigor con Ctcsifon. 
en donde se contentó con quemar el palacio de Vo- 
logescs, que había escapado. La ciudad se ensanch»’' 
considerablemente con los hahíianles y las ruinas 
de Seleucia; poro 3ñ años des[)nes, su rey Volocc- 
ses III, hijo del precedente, se declaró partidario 
de Niger, que disputaba á Septimio Severo oi im
perio, y derrotado aquel y muerto en Siria, se en
sañó la venganza de Severo en el rey parlo, y orí 
198 puso cerco á Ctcsifon. Sostenido por su valor 
y por los soldados de Niger que se habían refu
giado al amparo de sus muros, se defendió rUiranlc 
muchos meses, hasta que, viéndose perdido, huyó 
con algunos Jinetes: el emperador tomo la ciudad 
por asalto, la entregó al saqueo y se llevó como es
clavos á 100.000 de .sus habitanles.

A pesar de esto, Severo puso en el trono al hijo 
de Vologe.ses, llamado Arlaban IV y Ardashán por 
los persas. A la muerte del infame Caraealla, entre 
Edessa y Carrhes, fué proclamado emperador Ma- 
crino, autor de aquel asesinato; y Arlaban se vió 
envuelto en una gran batalla contra el nuevo solie- 
rano de Roma, cerca de Nisibis, en la que al cabo 
do dos dias de lucha quedó dueño del campo: la 
consecuencia de esta victoria fué una iiaz honrosí
sima que le mereció aplausos y gloria.

Pero el Dios do los ejércitos había contado toa 
dias del imperio Arsacida, y en tanto que ,su rey lu
chaba contra el poder más temible de la época y se 
ceñía laureles, un enemigo interior minaba .su tro
no. Era Ardesliir Habegán, nielo de .Sa.'íaii, que de 
soldado había subido á genera! y pretendía deseen-
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(lor fíe los antiguos royes do Persio: su historia es 
bien conocida, como la de su ramilia, que-a’ciim 
basta l;t conquista musulmana.

Los hisíonadoros orientales qm' hablan do Llosi- 
fon {lcsj)ues de la caida de los .\vsacidas, la nom
bran la cmla/l doble dos ciudades, diciendo 
unos que eran Seleucia y Clesifon, nniflas por modio 
.le grandes puentes; otros opinaiv que por Madatn 
se designaba la reunión tío la última y de una ter
cera denominada Coshó, plaza fuerle, sita en los al
rededores de Seleucia. Sea de esto lo que quiera, 
lodos están acordes en ponderar el csplcmlor de 
>ladain, queso mantuvo en pid liasla la caida de Is- 
digerdes III, destronado en 6“26 por Ornar. Con este 
hedió coincido el comienzo do la ruina do Madain, 
que llüV''. á cabo un siglo más Lardo el califa M- 
Mansur para emplear sus materiales en las constrnc- 
ciones de Hagdad. Por tán ligeros motivos han des
truido ej) iin momento el militarismo y la fuerza 
bruta obras de lautos ingenios y de miidios siglos: 
nuevos ejemplos do esta verdad desconsoladora lia- 
llamos en la esjilóndida ciudad que nos abro sus 
puertas.

IÌS. Baguad. La ciudad de los califas tiene un as
pecto muy risueño; edificada sobre el Tigris, cuyas 
riberas están coronadas de liolelcs rodeados de jar
dines con hermosas palmeras que balancean sus 
graciosos penachos sobre los lolrio.s do las azoteas. 
Pero esta no es ya la Bagdad de llarun-ar-Haschiil, 
cuyos monumentos causaban la admiración de un 
siglo que fuá para el Oriento el de las luces en 
ciencias y artes y la época del mayor poderío del 
vasto imperio fundado por loa sucesores de Malio- 
med, á la vez reconocidos como pontíHccs y reyes 
(>n casi toda el Asia.

Hay en Bagdad un convetitn de Carmelitas des
calzos, recién fundado, y unido al convento otro 
edificio destinado para escuela de ñiños, muy fre
cuentada. Detrás de la iglesia de los Carmelitas está 
el convento do Hermanas de la caridad, que á su 
vez tienen un colegio de niñas. Bl cristianismo ha 
hecho grandes progeesos en Bagdad durante los úl
timos años; la tolerancia es completa, y admira la 
inteligencia y buona armonía que reina en esta villa, 
ánlcs centro y dirección del islamismo, entre tur
cos, .'.rislianos, árabes y judíos. Estos últimos gozan 
aquí de una protección y posición bien diferente de 
la que sus correligionarios tienen en Persia: como 
católico y amante do la libertad verdadera, hago 
constar en primer lérmiuo estos hechos, que dan 
consuelo al corazón dél hombre recto.

í.os historiadores orientales atribuyen la funda
ción de Bagdad al sucesor vigésimo-primero de
Mahomed, al Califa Ahu-Chiafar, cuyas grandes ha
zañas y victorias en la guerra le merecieron el so
brenombre de Ál-?fansur «el Victorioso,» impro-

piamenLc escrito por los oceidcntales Almanzor. El 
hermano de Al Mansur, Abul-Mihus, había destro
nado en el año "bO á la tlinaslia de los Omiiiiadas. 
inaugurando la serie de Califas que do su nombre 
tomaron el do Abbassidas, y reinaron en Bagdad ilii- 
rante cinco siglos con.scciilivos. Un siglo solo fue 
suficiente al imperio teocrático, fundado por los 
primeros siiocsorcs dc1 Profeta, ¡lara llegar á este 
inereiblc grado de poderío, que les aseguraba una 
dominación inconteslalde desde Es|>aña al (ampio, 
y [lasando |ior EgijHo hasta la India.

Las conquistas so siguieron con una rapidez 
asombrosa. La comarca desde luego atacada y en 
parte sometida, por más [iróidma, fuó lâ  Babilonia 
ó Caldca, donde reinaban cnlánees los últimos so
beranos persas Sasanidas, en su capital Madnin. 
Esta primera expedición es do fiBB, .i sea . l que si
guió al do la muerte del fundador dol Istamismn. Al 
año sigiiicirle los árabes invadían la Siria y loiiuibaii 
á Damasco. En fiBb foniiilelaban la eonqnisla de la 
comarea babilónica con la loma de Madnin, y fi'an- 
qneando d  Tigris, ganaban sobro Isdigerdcs IM, cu 
quien concluyó la raza de Sassan, aquella batalla de 
Ires filas que les valió la mitad do Persia: al mismo 
tiempo edifuaiban á Basora, que les hacía dueños de 
la navegación de los dos rios. Dos años después, .le- 
rnsalcn primero y Antiocjuia en seguida caían en su 
[lodor, y de Norte á Sur toda la Siria reconocia^ sus 
levos. En ()i0 convmzaroii la conquista de Lgiplo,

I que terminó al año siguiente con la toma do Alejan
dría. Este mismo año so aeab í tanibien la conquislít 
de Persia, y con la muerto de Isdigerdcs quedaron 
muy pronto sus tranquilos poseedores. Do 61« á 6b0 
los mahometanos se hicieron dueños de Chipre y 
Rodas, y bajo el mando de Moaviah, nielo de Dni- 
miah, que era el sexto Califa, no cnmicron marchar 
•por mar á sitiar á Couslanliuoida. Pei’O este baluarte 
de los cristianos resistió duranlo más de cinco me
ses á lo.ios sus esfuerzos, y fueron necesarios loda- 
via ocho siglos [»ara que la media luna reemplazase 
á la cruz sobre la cúpula do Santa Sofia. Desespe
rando ya do a])oderai‘se de esta reina del imperio 
romano de Oriente para hacer do ella la capital de 
sus Eslado-q Moaviah fijó en Damasco la silla del Ca
lifato, que hasta euLónces radicaba unas veces en 
Medina y otras en la Meca, y luégo á orillas dei Eu
frates, en Ambar y en Knfa. Este Califa, el primero 
entre los Ommiadas, movido do sn amor paternal, 
hizo hereditario el Califato que hasta entóneos ha
bía sido electivo. Durante el reino de su hijo \ezid. 
Hnsein, hijo de AIí, el yerno de Mahomed, que le 
dispntal)a el trono, fué muerto cerca do Kufa: ^c- 
zid eiisanohó al Noroesfe el imperio árabe, con la 
adquisición de Bujara y del .larism. hoy Khiva.

Desde la muerte del fundador de la dinastía de 
los Omuicyadas al adyenimionto del primero de los
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Ahbiissiilas, es decir, desdo OSO á 7í>0, se ciienliin 
tH califas, tliimados de Damasco, uno do los cuales, 
Walid i, etisanchú hacia el Norlc tos limites dcl im
perio, aíiadioiido la Ti-Aiisoxiana y Samarkanda, eo 
tanto que uno de sus generales invadía y comiuis- 
laba Hs|)aña (741). listas fueron las últimas con- 
([uisias de esta dinastía. Animado de ardiente celo 
l>or su religión, Walid empicó lodos los medios de 
que ¡)udü disponer para hacerla llorcccv en sus vas
tos listados, y á este íin hizo abolir el uso de la 
lengua griega en los actos públicos. Se le debtin la 
construcción de varias mezquitas, que se compla
cía cu adornar con toda la maguiíiceiicia posible en 
Damasco, Medina y otros iiuiitos. Aseguran algunos 
(jue él l'uó el primero que concibió la idea de levan
tar esos minaretes, desde los cuales <-inco veces al 
dia llama el Mueddzin ó los musulmanes á la ora
ción. Siete años solamente separan la muerto de 
Walid de la cuida de .Merwan II, el último do los 
Ommeyadas. En este corto espacio. Damasco no tuvo 
méno.s de ocho califas, y de día cu dia se.debili
taba su reino en medio de turbulencias provocadas 
por la incuria, la afeminación y los desórdenes. Esta 
anar([i.iía motivó y justificó el advenimiento de una 
nueva dinastía.

Mersvan 11 parecía querer levantar la gloria ya 
eidipsada de su raza; pero las continuas sediciones 
hicieron im]iotcnUiS sus esfuerzo.s. En 7id, un par
tido muy considerable reconocía por Imán ó jefe 
de los creyentes ú llirahiin, primogénito de la faini- 
lia (|ue ilia ó recibir el nomiirc do Abbassidas. Sor- 
¡'cendidus por los [lartiilario.s do Merwan en una pe
regrinación á la Meca, ibraliim murió asesinado 
en 7-i8, después de halier designado por sucesor á 
su hermuno Aluil-Abbas. Su lio Abdallah, que por 
su valor .se haliia caidado ol cariño del ejército, 
pudo r¡\cilm''.nle reunir un cuerpo numeroso; echó á 
Merwan de Damasco, le persiguió de ciudad en ciu
dad hasta el Egipto; y aquí el último califa omme- 
yadit encontró la muerte en una mezquita, donde 
se halda refugiado, el 10 de Febrero do 7;>0.

Ahdallali-ihn-Al)ltas, fundador de la nueva clinas- 
lia, era nada méiios que lio del Profeta. Había ser
vido valienlcmentc á la cansa de Imnn-Alí, y se dis- 
liiignin bajo sus banderas en el célebre combate de 
Camello, donde perdió la vida, y la tradición cuenta 
que en esta batalla su traje era de seda negra con 
mangas anchas, traje <iuc más larde fué el de los 
Califas Abbassidas. Desimcs de la muerte de Aíí y 
del advenimiento do los Ommeyadas, Abdallab-ibn- 
Aldias se retiró á la Meca, profesando un odio pro
rundo á los usurpadores del trono de los Alidns. 
Pudo aspii’ar al imperio; su sabiduría, alta probidad 
y grandes ideas, y soljre lodo su Ululo de próximo 
pariente de Mahoma, le aseguraban numerosos ¡jar- 
tidarios; pero nada fué bástanle para clotorminarle

á faltar á la fe que él creía deber á los desceiuHeii- 
te.s do Ali, que miraba como los Icgitimos herederos 
del Profeta, dcl cual eran nietos, y hubiera malde
cido ciertamente á sus ¡>ropios descendientes, si 
hubiera podido leer en el porvenir que habían de 
usurpar el rango supremo.de esta desgraciada fa
milia.

Proclamado desde luògo en Kulá, Abul-Abbas lo 
fué cinco meses después en Damasco. Su reinado de 
cuatro años lo empleó en luchar contra los partida
rios de la dinastia caída, todavía muy numerosa eii 
el imperio. Era una guerra sin tregua, ([ue acarreé 
horribles matanzas; pues hacen subir á tíOO.OOO el 
número do Ommeyadas muertos por órden del Ca
lifa ó de sus generales fuera dei campo de batalla. 
I.a historia oriental designa también á Abul-Abbas 
liajo el nombre de Saffati ó Sanguinario. Los Om- 
incyadas ([uc pudieron escapar de esta despiadada 
(»ersoeucion pasaron primero al Africa y en seguida 
á España, donde Abderrahman, uno de ellos, fundó 
en 7;)5 la monarquia independiente de Córdoba. El 
primero de los Abbassidas resjdió al principio en 
Kufa; hizo edificar en seguida, en las cercanías de 
Aiibar, una ciudad que llamó llashcmiali, en memo
ria de uno de sus antepasados llashcm, y (ijó en ella 
la silla del Califato.

A la muerte do Abui-Abbas, acaecida sii 75i, su 
hermano Al-Mansur fué proclamado Califa en Kiifa, 
en tanto que su lio Abdallah se ap.üdcralia dcl Cali
fato de Damasco. Derrotado i)or las Irojias do Al 
Matisur, tuvo que refugiarse en Hasora; pero ha
lagado por las ¡iromcsas de su solnúno, cometió la 
inipnnlemria de volver á su corte, donde no lardó 
en morir asesinaiio. Al -.Mansur no deja'de ser un 
príncipe notable, firme y valnmle; lambicii es elo
giado iior su espíritu político, del que dióuna prue
ba muy clara cu la fundación de Hagdad. El nombre 
de Damasco parecía unido á la dinastia Ommeyada. 
(pie hal)ía reinado curca de im siglo. Y ¡lor otra 
liarle, esta ciudad, sei'arada de la Persia [lor el de- 
siei'lo, estaba demasiado alejada para poder vigilar 
toda la parlo orienta! del inijierio; y por lo dcnuis. 
Kufa, Anlmr y llaslieniiab, sobre el Eufrates, no te
nían [iresfigio, y en caso de alaijuo, ofrecían poco.s 
meílios de defensa. Al-Mansnr se decidió, pues, á 
traslaiiar á las orillas dcl Tigris la capital dcl isla
mismo. Aipii se cncncnlra la última ciudad real de 
los Sassaiiidas persas, Madain, furmada de los res
tos de dos ciudades más anlignas, Seloucia y Clesi- 
fon. Deseoso de romper con la tradición persa y de 
dar al imiierio árabe una capital creación exclusiva 
suya, el Califa dió el último golpe á Clcsifon y Sc- 
leuciii. y el año 7(i'2 puso los primeros eimiqnLos do 
la eiiuiad que más tarde fué famosa liajo el nombre 
(le Hagdad.

Sabios modernos, conuj Kawtinsoii, Oppert, La-
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viu’d y otros de rcconoidda fania, opinali f}ue Baji- 
ilad rné conslniidu sobre las ruinas de una ciudad 
más aiilij'iia, y se fundan en el desciilirimieiíto, no 
Irjos del Tigris, de un monnmenlo babilúnico en 
.¡ue dominaban los ladrillos de la época de Nabli • 
»■odonosor: el primero ha creído ver aitili el lugar 
,|iie ocupó la Siltaeia de los griegos: el segundo, 
haciendo derivar el nomlire de Bagdad de la anti
gua palabra persa (<iada jior Dios), sacada
de la lengua contemporánea de Dario y .lerges, re- 
.•onoce en ella una ciudad aquemonida. Si se ha de 
.■roer á los historiadores orientales, Kai-Kans, el 
Asliages de los griegos, había construido aquí un 
saiUuario dedicado al ídolo D>U en medio do un 
jardín (Báffk), lo que dizo dar á este sitio el nombre 
de Baghdad, «ìdolo del jardín» ó «jardin del Idolo:» 
esta derivación luiedo salisfacernos ¡lor ahora.  ̂

Tavernier, que en Febrero de Í0:>1 visitó a bag- 
dad por segunda vez, recogió sobre el origen de 
usta ciudad algunas tradiciones que, como dos si
glos más próximas a! tiempo de Al-Mansur, mere
cen que no las liásemos en silencio, «bos Arabes, 
dice, la nomliran Dar-al-Sani, que quiere decir sitio 

casa de paz, y otros dicen que toma su nomlirc de 
una ermita que había en un prado donde al pre
sente está edificada, y que fué dada á cierto ermi
taño, que hizo de ella su morada, y por osla razón 
se llama Bagdad, que en persa sigiiiíica;<w-á¿ji dado-. 
hace unos cincuenta años que, cavando para sacar 
los cimientos de nn caravanserallo, se encontró en 
una pequeña cueva un cuerpo entero, vestido como 
un obispo, con un incensario, y cerca dol mismo el 
incienso: descubrieron además en esto sitio algu
nas celdas de religiosos, y por esto puede creer
se lo que dicen algunos historiadores árabes, de 
que en el mismo sitio en que está edificado Bagdad 
había antiguamente un gran monasterio, rodeado 
de muchas casas, donde vivían los cristianos (•!).» 
I.a existencia de cristianos en las riberas del Rufra- 
Les y Tigris es cierta, [mesto que el cristianismo fuó 
i‘stablecido en Damasco desde el tiempo de los 
apóstoles. La Ca'onología de los concilios habla del 
que se reunió el año ilO en Seleucia, en Persia, por 
Juan, inclropolilano de esta ciudad, y al que asis
tieron otros cuarenta obispos; en -í"20 se tuvo el de 
(Uesifon, reunido por Jaballana, igualmente metro- 
liolilano do Seleiicia, y en -Í8i> se rcuniopon dos en 
'd mismo año y en In misma Seleucia, el primero 
bajo los auspicios de Barsumas, metropolitano nes- 
inriano de Nisibe, donde se permitió el matrimonio 
á los sacerdotes y monjes, y el segundo, compuesto 
de prelado.s ortodosos y jiresidido por nalmé,obis- 
jio católico de esta ciudad, donde se condonó la

(1) Voyages de Jean-Bapiisle Tavernier. Bouen. 
1713, t. 1, pág. í

decisión del precedente, llago mención de estos 
hechos para demostrar la posibilidad de los descu
brimientos do ipio liahla Tavernier y su relación con 
la etimología pro]uiesta, que tiene en su lavor dos 
tradiciones autorizadas.

Fu medio de la incertidiimbro de las iliver.sas 
opiniones sobro lo que pudo existir aquí antes de la 
fundación de la ciudad de Al-Mansur, no es iin[iosi- 
lile suponer que existiesen en la lierinosa llanura 
próxima al Tigris algunas casas de recreo, rodea
das de jardines (en [lorsa Bàgli), donde- los primó- 
pos Arsacidas y Susanidas que sucesivamente lialii- 
laron á Seleucia y (Uesifon, se retirasen á descan
sar y á disfrutar de los placeres de !a caza, tan 
abundante en este sitio.

Para establecer su capital, Al-Mansur e.scogióet 
punto en que el Tigris se aproxima más a! FulVates, 
porque á esta altura los dos rios están separados 
sólo por una distancia do ocho á nueve horas. La 
villa, ó la cual su fundador, lleno de confianza on 
su destino, dió colosales proporciones, se extiende 
en parles iguales por las dos riberas. FI conjunto, 
que afecta la forma circular, está rodeado de dolile 
muro guarnecido de torres, siendo el interior mas 
alto que el exterior. La residenciado los Califas, ó 
morada règia, se edificó á la derecha del Tigris, se
parada del resto de la villa por un muro que empie
za desde el rio, y formando un semicírculo vuelve á 
terminar en él: se entraba en la villa porctiairo 
[luertas. Fn ménos de un siglo este vasto espacio 
se cubrió de casas y habitaciones de todas clases, 
palacios, edificios religiosos y establecimiento.-? 
destinados á la instrucción: Clesifon y Seleucia 
suministraron con sus ruinas, ladrillos é inscripcio
nes materiales para la construcción do la nueva 
ciudad. F1 comercio y la industria se desarrollaron 
en Bagdad a! mismo tiempo que las ciencias, letras 
y arles; y gracias á la actividad de los Califas, la ci
vilización siguió progresando en Oriente, cuando el 
Occidente se bailaba sumido en la ignorancia. Los 
historiadores orientales, que nunca se cansan de 
elogiar el esplendor de la capital y corle de estos 
pontífices-reyes, dan á Bagdad, en la é[ioca de su 
mayor [loderío, millón y medio de habitantes, y la 
llaman unas veces Mansuriyah, en memoria del 
nombre de su fundador, y otras Dàr-es-SoXàw. (mo
rada de salud), titulo que Bagdad tomó de Damasco 
al despojar á esta población de su cualidad de capi
tal política cid mahomélismo.

Bagdad corrió en lodo tiempo la suerte del impe
rio de los Califas: pocas palabras diremos sobre bi 
dinastía do los Abbassidas, on la que empieza la im
portancia política y religiosa de esta nueva reina 
de Mesopolamia, que por tanto tiempo lo lué de 
toda el Asia occidental y central.

Dividimos su historia en ciheo períodos, el pri-
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mei’O Jo los cuales y más brillante comprcmle el ¡ 
reinado de los seis primerus sucesores de Al-Maii- • 
sur. lAi aulüi'iüad es fuerte y en todas parles res
petada: les Califas no tienen otro enemigo e\lorior j 
)(iie el Imperio griego de Conslantinopla, tan débil ; 
({lie no se atreve á levantar cabeza, y compra !a j>az 
•'i [ifecio de oro. Dos gi’andes nombres le ilustran 
desdo 773-8Í2; Uarun-ar-Hasbid y Mamun, su ter
cer liijp. bajo los auspicios del primero se hicieron 
las famosas versiones de los autores griegos y la
tinos, se levantaron los grandes inoiiumcntos de la 
literaliu'a y de la poesía, como de las eieiieias exac
tas y naturales; se llevó el prestigio do las armas 
árabes á una altura nunca más alcanzada, á no ser 
cu el reinarlo de Mamun, digno sucesor del glorio
so Haruii: llagdad le debe la fundación de miiversi- 
dades, academias, colegios y hospitales: la historia 
ha dado ú su época el nombro de siglo de Mamun, 
y este es su mejor elegió.

buró ipie cu esta época empieza la decadencia 
lUd r.aliCalo lo dcimiuslra ol que Tahcr, general y 
gobernador do Mainnn, en el Khorasan, se declara 
independiente, fundando la dinastía de los Talicri- 
das, y <tuu el Califa siguiente, Motassem, estableció 
aiiiiclla milicia do turcos asalariados ipic tantos 
disgustos produjo á los Califas y tan gravísimos 
Irastornos oaiistj en el Imperio.

K1 segundo periodo, do 84'2-93i, coinjireudo once 
.soberano.s, que al lomar el pomposo título de Bi- 
Hall, aceleraron con actos de torjiez/a inealilicables 
la ruina dcl Califato.

Los .lenizaros, nueva evolución de la mencionada 
iiiilieiu turca, empezaron su obra de hacer y dcs- 
liacc'i'Califas, y eoiitribiiyeron no [)üco en 8ii2 á la 
ülevaeion de Musluin-Billali, al que oiiutro años más 
larde corlaron la cabeza, como á sus dos inmedia
tos'sucesores. El Califa que les siguió. .Miithamed- 
Bi'ilah, fue más aldrlimadu eOn estos pretorianos; 
pero la decadencia seguía su curso, ú posar de los 
esfuerzos de sii licrmaiio Muaffer, y si en su reina
do, de veintidós años, se hace la conquista del Pe- 
loponeso y de Sicilia, su pierde en eumbio el Egip
to, que se eonsliluye independiente bajo los Eatlii- 
mitas, y la Persia se organiza bajo la dinastía de 
los Suffarida.s, que suplaniaron á losTaheridas. Lus 
i-eituidos siguientes de este periodo no ofrecen 
acontecimiento alguno digno de memoria cu lina 
reseña de esta especie, si como tal no eonUmos 
el hecho de armas en que, á las [merlas de Bag
dad, pereció el Califa MulUader peleando contra su 
infiel general Munés: éale coloca sobre c! truno en
vilecido al monstruo y parricida Kaher, que después 
de dar muerto á su madre, á muchos de sus pari«n- 
tes y al mismo Munés, fué destituido por la solda
desca. .

En el periodo siguiente, Bagdad continúa siendo

la capital de la sociedad mahometana en los asun
tos religiosos; [leru el decrépito imperio de los Ca
lifas se había fraccionado en 1os Estados siguientes, 
que sólo reconocían cu luicstra villa una efímera 
supremacía espiritual: el Khorasan y la Trunsoxia- 
iia obedecian á los principes Sasanidas; la Georgia, 
el Tabcrislan y el Mazendaran á los Dilemitas; la 
Persia [iropiamenie diclia reconocía por soberanos 
á los Buidas, uno de cuyos vastagos reinaba igual- 

-meiite en el jiaís de los Partos y distritos limítrofes 
de Persia; Egipto y Siria teiiimi sus royes, y hasta 
el lryk-.\rübi, la pruviiicia de la capital, negaba la 
obediencia al sucesor do Mahonia para dársela á 
Ibn-Raik.

Radi-Billah, sucesor de Kaher, instituye la alia 
digTiidad do l-Wnir al Onirah, para contrarestar el 
Jcsjiolisiiio de la'soldadesca, inaugurando este car
go el citado ibn-Baik, más en ¡iroveclio suyo que 
de su aillo. Los Califas siguientes, Mutaki-Biilah, 
Mustakfi-Bilhdi, Muthi, Thai-Billah y Kadher-Billah, 
más fiiuroii sumisos servidores de sus Emires que 
soberanos de su reino, recibiendo en todo la ley de 
los primeros,, sin conservar siquiera el dereeliu de 
nombrarles, porque se le había apropiado la guardia 
turca.

Eli 1U55 presencia Bagdad una revolución más 
radical que l„s que habían motivado las rencillas 
anteriores de sus turcos, Emires y Califas. Los Sel- 
clmcidas, representados por su jefe Togrul, des- 
tremiijan á los Buidas de Ispahan, apropiándose la 
mayor parte de i’ersia, Asia .Menor y Siria, con la 
capital del Islamismo. Dueño de Bagdad, dió To- 
grul muesiras de querer reconocer la supremacía 
de los Califas, y sobre este hecho se cuenta lo si
guiente:

«El fundador do la dinastía Selehucida se aeereó 
á la persona sagrada del Califa, que lo era Kaiem, 
marchando á pió como todos sus oficiales superio
res que, sin armas, se agregaron al cortejo. Kaiem 
se presentó en aquella ocasión con toda la pompa 
religiosa que eorrespondia á su dignidad elevada: 
estaba sentado en un trono cubierto con un velo 
negro, llevaba sobro los hombros el famoso burda ó 
inunto negro do los Abbasidas, y en la mano tenía 
el bastón de Maiioma Togrul besó la tierra, y ha
biendo permanecido algún tiempo en esta postura 
respetuosa, se hizo conducirá la presencia del Ca
lifa y tomó asiento á su lado en un trono. Se leyó 
cntónces el mensaje en que se le nombraba lugar
teniente del Vicario del Santo Profeta. Le pusieron 
siete vestidos; le entregaron siete esclavos, para 
significar que era el encargado de gobernar las 
siete regiones sometidas al Jefe de los Creyentes. 
Lo fue ochado sobre la cabeza un velo bordado de 
oro con peiTunic de almizule, y le pusieron dos co
ronas, una para Persia y de Arabia la otra. Se ciñó
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(los espadas, para significar que era el dominador 
de Orlente y de Occidente. Esta ceremonia bastaba 
para satisfacer la vanidad del Califa, en tanto que 
ol soberano turco se ballalja satisfecho con obtener 
una plena confirmación de sus conquistas pasadas y 
la más absoluta sanción de las que se proponía lle
var á cabo por parte del jefe espiritual del Isla
mismo, á quien todos los mahometanos ortodoxos 
respetaban como única fuente de autoridad legí
tima (d).»

Esta creencia se hallaba tan arraigada en el pue
blo, que lodos los pretendientes á un trono ó funda
dores de una dinastía trataban de hacerse recono
cer por estos jefes espirituales ybuscaban su alianza. 
Togrul, que poseía grandes dotes de político, la 
hizo muy estrecha con Kaiem, casándose con una 
de sus hijas y dándole su hermana por .esposa. 
Kaiem fué gran protector de las letras y no se des
deñaba de cultivarlas él mismo.

Los dos inmediatos sucesores de Togru!, Alp- 
Arslan y Malik-Sbfih, conservaron su carácter de 
SuUmes del Imperio y vivieron en buena relación 
con el Califa, dando acogida y favor á una civiliza
ción y cultura que no habían conocido sus antepa
sados. El segundo hizo levantar en fiagdad un smi- 
liioso colegio, en el que reunió los sabios árabes 
más afamados de su tiempo, en ,astronomía princi- 
jialmente, bajo cuya dirección se llevó á cabo más 
larde, en 4075,1a reforma del calendario.persa, que, 
entre otras modificaciones, fijó en el 4 i  de nuestro 
mes de Marzo el equinoccio de primavera.

Las guerras civiles que encendieron' los cuatro 
hijos de Malik-Sháh, pretendientes al trono de su 
padre, comprometieron extraordinariamente la po
sición de los Califas. Muktadi-llamri-Uah sobrevivió 
tan sólo dos años á Malik, dejando el Califato á Miis- 
ladher-Billah, príncip^icnéfico, amante y protector 
de las letras, pero lairoébil, que apénas opuso re
sistencia á las conquistas de la primera Cruzada y 
á la formación de los pequeños Estados cristianos 
que se organizaron á ciencia y paciencia suya en 
Palestina y Siria, después de la loma de .Icrusaiem 
por los cruzados en Agosto de 4099.

Las cuatro dinastías Alábegas que se venían for
mando comprometieron mucho mas la situación de 
Mustarshid-Biilah, hijo y sucesor de Musladher. El 
atahego del Irak-Arabi, Zengui combatía á los cris
tianos en provecho propio y amenazaba a Bagdad. 
El Califa, demostrando una energía de que ya no 
había memoria en el Imperio, se pone al frente (íe 
su ejército y derrota á Zengui en las orillas del Ti
gris, persiguiéndole basta Mosul. No tuvo igual for
tuna con el Sultán Maéúd, nieto de Malik-Sháb, que 
reinaba sobre los territorios inmediatos á Bagdad.

(4) Malcohn, ffislory o f Persia, 11.

Mustarshid le presentó batalla en la misma llanura 
que rodea á la capital; pero vencido, cayó prisione
ro y fué asesinado algunos dias más larde en su 
propia tienda, de urden do Ma(;úd, en 4434. Igual 
suerte cupoá su hijo y sucesor Uashid, cuya muerte 
so atribuye también á Ma^úd.

En el quinto periodo, de 413G á 1258, buho tam
bién Califas dignos de otra época más brillante y de 
gobernar otro Estado menos decrépito que este 
ruinoso lm])erio.

La muerte de Mac-ud volvió (\ Muktafi, sobrino y 
sucesor de Uashid, el ejercicio de sn autoridad y el 
mando de su mermado ejército. Nada tenemos que 
decir de suí dos sucesores MusLanched y Muslhadi, 
sino que en tiempo do éste cayó el ImpQ.rio de loa 
Falhimilas de Egipto, rivales do los Califas, tanto 
en su mando terrestre cuanto en sus prerogaU- 

■ vas espirituales. Saladino, conquistador de Egipto, 
vuelve sus armas contra su propio Soberano de 
Damasco, y conquistado este reino, arranca á los 
Cruzados la mayor parle de sus adquisiciones y 
pone fin al reino de Jcrusalcm, sin que pudiesen ata
jarle todos los esfuerzos de . Felipe Augusto y Cora
zón de l.eqn, jefes de la Tercera Cruzada.

Fraccionado y quebrantado el Imperio por los 
Solchucidas y ALtabegos sucesivamente, y por los 
generales de estos más larde, hasta el punto de no 
haber ciudad sin su rey, ni pueblo ni aldea sin su 
cacique independiente ó con esperanza de serlo, 
únicamente los Califas de Bagdad habían conservado 
cierto prestigio; y como á jefes tic la religión se les 
guardaba un fantasma de respeto que nunca se 
traslucía en hechos positivos. Ellos mismos legali
zaban el desmembramiento del Califato, regalando 
pueblos y ciudades y distribuyendo empleos, porque 
no les era dado pasar por otro juinlo (4).

Saladino imitó el ejemplo de Togrul tmn más as
tucia y con igual fortuna, y recibió como aquel la 
más completa sanción de sus conquistas y usurpa
ciones. El reinado del califa Nasser-Lcdinillah fué 
oscuro y sin importancia, aunque duró cuarenta y 
cinco años, y murió en 1225, ó sea treinta después 
que Saladino. El Imperio fundado por éste empezó 
á descomponerse con su cadáver, y en 4254 cayó en 
poder del mameluco Ibcgh.

Los dos siguientes Califas estaban adornados de 
grandes virtudes, pero como dijo Paher-Bülah al 
recibir la noticia de su elevación al trono, á la edad 
de 50 años-, «la larde no es á propósito para abrir la 
tienda:» su pronóstico se cumplió tan fielmente, que 
la muerte le sorprendió al año, en el momento en 
que se prejiaraba á ejci'uiar los planes que había 
conceliido para embellecer á Bagdad. Felizmente su

(4) Michaud, Ilisloire des Croisades, 4802, lo
mo II, pág. .3. 38
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hijo iieredó con el trono las virtudes de su padre, 
y realizó las mejoras proyectadas. Construyó un 
nuevo puente sobre el Tigris, según el plan trazado 
por Daher; fundó un magnifico- colegio, al que dió 
su nombre, hizo florecer las ciencias y las artes, 
(juc derramaron el último destello de la luz mori
bunda: Mustanser murió en 42-i3, cuando se prepa
raba ú reparar los daños que su capital había sufrido 
d consecuencia del gran desbordamiento del Tigris, 
qpe haciendo huir á los bárbaros de Jarizm, la hbró 
tal vez de mayores males, y su pueblo «le lloró 
como al más generoso y al más humano do los se
ñores.»

Hustazem-Ihllah era el hombre que convenía para 
ver la ruina del Califato: indolente, vicioso y apasio
nado por el boato y el lujo, pasó los diez primeros 
arlos de su reinado entro mujeres y eunucos. El jefe 
de la dinastía Gengiskhanida en Persia, llulaku, le 
pidió tropas auxiliares i>ara destruir á la infame 
sceLa de los Asesinos, descendientes del Viejo de 
la montaña; ehlvalifa lé rehusó con altanería el au
xilio; y el nieto de Gengis, terminada con felicidad 
aquella empresa, volvió sus armas y su encono 
contra Bagdad, la puso cerco y la tomó por asalto á 
los quince dias del sitio que había empezado el 22 
de Enero de 12;>8. Sus tropas entraron á saqueo 
y degüello, pereciendo en esta horrible jornada, 
al decir de historiadores persas, la mitad de sus 
habilanles, calculados por los mismos en 1.600.000, 
cuya sangre hizo subir las aguas del Tigris: ol sa- 
t]uoo duró siete dias, al cabo de los cuales la en
tregaron al furor de las llamas, que en pocas horas 
consumieron la grandiosa obra do cinco siglos. El 
ultimo Calila tuvo el fin espantoso que le habían 
preparado sus vicios y su cobardía. Al ver la capi- 
lal en poder dcl enemigo salió al campo de lluiaku, 
rodíiadodc su ridicula pompa, de sus mujeres, eu
nucos y iidoladores, y precedido de un ejército de 
guardias y servidores que llevaban los emblemas 
de su dignidad pasada, con la esperanza do produ
cir en c! ánimo del conquistador una impresión fa
vorable; pero éste se negó á recibir tan singular 
cortejo; les hizo entrar en la ciudad, y llamando al 
(.aiifa á su presencia, le increpó duramente por su 
conducta pasada y, por indicación de los jefes que 
formaban su Consejo, ordenó que se dieso muerte á 
él y á su hijo, tan cobarde como su padre: otro hijo 
de Mustazem, de cualidades contrarias ú las de am
itos, bahía perecido en la defensa de la ciudad. Me
tido el descendiente del Profeta en un saco de fiel
tro fué asi arrastrado por las callos dc*su capital 
basta exhalar el último suSpiro.

Con su muerte se extinguió el Califato. Gno do sus 
parientes pudo cscaiiar de la ciudad durante el si
tio, y se reúigió en Egipto, donde fué reconocido 
como descendiente de Abbas y proclamado Califa-

pero ni él ni sus 46 sucesores ejercieron ninguna 
autoridad ni gozaron de otros privilegios que el ho
nor de ser nombrados en la Jothhak ú oración pú
blica. El último de estos príncipes cedió su dignidad 
y sus derechos al emperador otomano Selim !.

Prosigamos ahora nuestra descripción de la ciu
dad moderna de los Califas.

Bagdad, que después de haber pertenecido á la 
, Persia pertenece hoy á Turquía, está situada en un 

extremo del imperio Otomano, en medio de bos
ques (le palmeras, principal producto de esta parte 
de la Mesopotamia, otras veces tan fértil y tan po
blada, y ai presente empobrecida por la incuria v 
rapacidad de los Pashás turcos: la ciudad de los Ca
lifas sufrió hará míos cincuenta años dos azotes, 
que sucesivamente aceleraron su ruina: la poste 
que se Revó una tercera'parte de su población; y 
una gran inundación del Tigris, cuyas inauditas de
vastaciones todavía no se han reparado. Los edifi- 
ficios que se extienden por la orilla izquierda 'del 
rio forman, puede decirse, el núcleo principal de la 
ciudad, en tanto que los de la derecha constituyen 
más bien un arrabal habitado en su mayor parte por 
árabes de tribus sometidas á una jurisdicción par
ticular bajólas órdenes do un lugarteniente dcl Pa
sha. La villa y el arrabal están unidas por un iiucnío 
de barcas, que tienen que retirar en las grandes cre
cidas deí Tigris. Cuando se [liensa en la historia de 
esta ciudad, so sufre al ver su estado actual do de
cadencia: los bazares sin animación y en parte des
truidos; las mezquitas nada más que medianas, las 
que no están completamente arruinadas: no hay un 
edificio siquiera que recuerde los esplendores del 
Iiasado, á no ser los jardines situados al Sur que, 
por su magnifica vegetación de naranjos y palmera.«?! 
indican que so está en una antigua reina de Oriente, 
í.o que siempre aparece m itin e o  es el Tigris, ro- 

aaTadando con majestad sus agu*amarillontas á través 
de tres leguas de ruinas, que empiezan en Samara y 
se extienden basta Ctcsifon.

Los escritores antiguos evidentemente han exa
gerado la cifra de la [loblacion de Bagdad en la 
éiioca de su iirosperidad. Pero diferentes hechos 
que cuentan los historiadores atestiguan que era 
muy considerable. Hablando de los funerales de 
Ebn-Hambal, uno de los doctores de la fe sunnita, 
dice uno de aquellos, que acompañaron ásu scpul- 
liira 800.000 hombres y 60.000 mujeres, y añade 
<iuc el dia de su nuieric se convinieron al Mahome
tismo 20.000 mfiGlcs.

Hoy cuenta 80.000 almas, de las que hS.OOO son 
musulmanes, sunnilas y shiilas, 23.000 judíos y 
S.OOO cristianos, divididos- de esta suerte: 3.000 
caldeos, 300 católicos armenios ó latinos y 4.000 ar
menios cismáticos: casi todos los primeros se han 
adherido también A la iglesia romana.
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En general, la parte de la villa más moderna está 

bien edificada. La mayor parle de las casas tienen 
dos pisos, y las de la orilla del rio, en las habita
ciones del segundo, hermosas ventanas con crista
les de colores, lo que les. da un aspecto original y 
variado. Casi todas están edificadas de igual ma
nera y con los mismos materiales: se emplea prin
cipalmente el especie de ladrillo de forma
cuadrada, que sirve para la construcción de las pa
redes y para el embaldosado, pues muy pocos se 
permiten el lujo de embaldosar con mármol, y estos 
pocos sólo lo ponen en las habitaciones do honor 
de sus viviendas. Los tabuks se fabrican en.Bag
dad; entre esta ciudad, Hith y Anah, se encucn\ra 
en abundancia tres clases de tierra calcárea: la pri
mera, llamada Nuro,, es un polvo blanco abundan
tísimo en Hitb, que, mezclado y amasado con ceni
za, le usan para cubrir la parte inferior de las pare
des; también so blanquean con esto los baños y 
Lodos los sitios expuestos á la humedad. La segun
da, llamada Càos, es una mezcla natural de polvo y 
pedacitos de nura y unos guijarros redondos muy 
pequoñitos y blandos; esta se encuentra en toda la 
comarca comprendida entre Hith y Fcllucha; el Chos
(lisuello en un recipiente, forma un barro vizcoso 
que en secándose queda muy sólido: Mosul sumi
nistra á Bagdad una buena cantidad do dichos 
materiales. La tercera se llama Bórax, es una es
pecio de yeso que se encuentra por todas partes en 
grandes ¡icdazos, do color moreno; esta liltima, des
pués de calcinada, da un excelente yeso que se 
emplea en los trabajos de decoración interior, y se 
obtiene también del mismo una magnífica lechada 
para blanquear las paredes.

Las construcciones de Bagdad son sumamente 
sólidas, cosa que en Persia es poco general. Las 
grandes casas, como todas las orientales, tienen 
dos patios, uno á la entrada, en que se reciben vi
sitas, y otro más interior, en el que sólo entra el 
dueño, pues á él dan las puertas y ventanas del 
harem. Las más modestas tienen un solo patio, ])cro 
todas las haliitacioncs están edificadas por el mis
mo sistema, y sólo se diferencian en el número de 
|)iczas y en el ornamento interior; están además 
cubiertas de techos planos formando azoicas; á 
unos 10 piés de altura hay cu el patio de entrada 
una galería, sostenida |)or esbeltas columnas, ge
neralmente de madera, más ó niénos talladas, á la 
cual dan algunos cuartos abovedados y otros )uás 
bajosque pueden cerrarse: las primeras son las habi
taciones de verano, vías segundas, llamadasurussi, 
son las de invierno, que en Bagdad dura cerca de 
dos meses. Las casas mayores tienen más piezas, 
pero siempre pequeñas, cuahjuiera que sea la im
portancia del edificio. De ordinario tienen una cue
va ó sala abovedada, algunos metros más baja que

el nivel do) patio, con el nombre de sardab, que es 
donde se refugian durante los grandes calores. 
Esta pieza, con suelo cubierto do esteras y casi sin 
muebles, es muy triste; pero los habitantes de este 
país se pasan en ella la mayor parte del dia, luisla 
que la desaparición dol calor permite .salir al patio. 
Las demas habitaciones, como cocinas, caballeri
zas y almacenos, son del mismo estilo que en todas 
las ciudades de Oriente. En verano lodo el mundo 
so acuesta en las azoteas; dicha estación empieza 
en Bagdad en el mes de Mayo y no acaba hasta 
Octubre: en casi todas las ciudades de Mcsopolamia 
se locan los dos extremos de temperatura.

Ahora sólo nos falla dar al lector una idea de la 
configuración y de la topografía actual de Bagdad.

La verdadera ciudad, es decir, la parle estable
cida sohrc-la ribera izquierda dcl Tigris, figura un 
gran triángulo del que aquel es la base, y tiene la 
punta dirigida hácia Oriente ó Persia. Todo osle 
csjiacio, que se calcula en 12 kilómetros cuadrados, 
está rodeado do una gran muralla flanqueada de 
torres y con tres órdenes do aspilleras: un gran 
foso, que continuamente llena do agua el Tigris, 
ciño la muralla, que continúa igualmente á lo largo 
del rio, el cual al Oeste la sirve de foso. Dcl lado 
dcl campo la muralla está muy destrozada en va
rios puntos, y Bagdad se defendería mal por este 
lado en caso de un ataque sqrio. La parle de mu
ralla que se extiende á lo largo dcl Tigris so halla 
todavía enxpcor estado, pues al Sur del puente ha 
desaparecido casi.la mitad; pero en esta dirección, 
.su corriente ancha y profunda sería liara la ciudad 
un poderoso medio de defensa.

El Bagdad de los Califas ocupaba doble exten
sión que la ciudad actual, porque lo ijue hoy lla
man el arrabal formaba sobre la márgen derecha 
dcl rio un triángulo ó medio círculo casi igual a! 
opuesto. La ciudad oslaba como montada sobre el 
Tigris, a! modo que Babilonia sobre el Eufrates, y 
á imitación de la capital caldca, según testimonio 
de los escritores árabes, la ceñía doble muralla 
como dejamos dicho. So dice que osle barrio fué 
destruido por los Mogoles de lluloku, que querien
do arruinar el Califato, se encarnizaron particular
mente contra la parte occidental de la ciudad, don
de se encontraban e! palacio de los Califas y los 
principales monumentos que atestiguaban su anti
gua grandeza.

llassan-Buzriik-llkani, de la familia de los (km- 
giskhanidas, fundó á la muerte de Abu-Said (1336) 
un reino de las provincias vecinas á Bagdad, y es
tableció en esta ciudad una dinastía llamada de su 
nombre, los Ilkiianidas, que no duró sino medio si
glo, hasta la venida do Taincrlan, que en 1393 lomó 
do nuevo á Bagdad. Estos llkhanidas, en continua 
guerra con sus enemigos, no pensaron en levantar
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la parlo occidental y se contentaron con recons
truir el muro interior que rodeaba á Bagdad por la 
margen izquierda, haciendo desaparecer las ruinas 
dol exterior, que podían favorecer la aproximación 
del enemigo. lamerían no halló más que la muralla 
que existe hoy, y ni siquiera tuvo que dar asalto, 
habiendo sorprendido la ciudad en pleno medio dia 
en tanto que la guarnición estaba durmiendo. Mu
chos han dudado que Tamerlan fuese musulmán; 
pero de todos modos os cierto que afectaba serlo, 
y cuando hizo sufrir á Bagdad su crueldad acostum
brada, perdonólas mezquitas y estaljlecimienlos re
ligiosos, prendiendo fuego ai resto de la población; 
los historiadores nacionales hablan con horror de 
la espantosa matanza que hicieroh los Talaros, y 
del obelisco que con 90.000 cabezas hizo levantar su 
jefe en la jilaza principal de esta desgraciada villa.

La muralla actual de Bagdad tiene cuatro puer
tas: una al Norte, llamada Báb-el-Me'Cdan ó Puer
ta de Meidan; la segunda al Este, Bab-el-Kadem, 
Puerta de los Esclavos, 6 Bab-el- Was¿áni, Puerta 
del Medio; la tereera, al Mediodía, Bdb-í¿- JVarani, 
l’uerta de Atrás, ó Bdb-Basra ', Puerta de Basora, y 
la cuarta, á la orilla del Tigris, enfronte del puente 
de barcas, nombrada por esta razón Bab-el-CUsar, 
Puerta del Puente: al Sudeste, en un recodo forma
do por el costado meridional y la parte oriental del 
muro, se ve una quinta puerta, que al presente está 
tapiada, y se la designaba antiguamente bajo el 
nombre de Bdb-el-Telsem ó Puerta del Talismán, 
lioy se la llama Bab-Maqjxd, Puerta Cerrada, ó 
Bab-Mesdud^VwQviti Amurallada, lió aquí el hecho 
histórico que motivó la desaparición de este hueco.

Después de haber pertenecido la ciudad ó persas 
y turcos sucesivamente, se la arrancó á estos Ali- 
lias el Grande en 162B; dos años más tarde la puso 
cerco llafiz-Pashá, gran visir de Murad IV, con éxi
to tan desgraciado como el que tuvo el visir Kos- 
réw-Pasha en el sitio que la puso en 1GH0.

Pero ocho anos más (arde el mismo Murad IV, que 
sólo contaba veintisiete años de edad, llevó á feliz 
término una empresa que había causado la desgra
cia do sus dos generales. Vestido de Jenízaro re
corría este animoso guerrero las líneas del sitio, co
municando á sus soldados un entusiasmo que raya
ba en ferocidad indomable. Sitiadores y sitiados 
rivalizaron durante cuarenta dias en tenacidad y 
bravura, al cabo de los cuales abrieron brecha los 
turcos, dieron el asalto y rechazaron á la guarni
ción persa al extremo opuesto do la ciudad, donde 
continuó la lucha. Al dia siguiente lirmó su general 
una capitulación en que se les concedía la vida y 
los honores de guerra, estipulándose que las tropas 
persas evacuarían la ciudad ánles de las doce del 
mismo. Mas como llegada la hora convenida se ne
gase la guarnición á salir do sus imvapetqs, tal vez

por temor de que los turcos no cumplirían las otras 
condiciones, mandó Murad que se les atacase y no 
se les diese cuartel; en esta horrible lucha se dice 
que perecieron 30.000 persas de todas edades, se
xos y condiciones.

MuraiíVecibió de sus soldados el sobrenombre de 
GMzi ó victorioso, al que los historiadores afiadie- 
ron más tardo el do Abu-FatU-Baghclad ó Conquis
tador do Bagdad. El engreído Sultán penetró en la 
ciudad conquistada por la puerta del Talismán, en 
recuerdo de lo cual y de su victoria ordenó que 
fuese amurallada inmediatamente después de su 
tránsito.

Tiempo es ya de que pasemos á hacer una des
cripción detallada do la ciudad de los Califas. En
trando por la puerta de Meidñn, se llega en poco 
tiempo á la plaza del mismo nombre, de aspecto 
bastante agradable, aunque no tiene nada de la 
regularidad y hermosa arquitectura de la que en 
Ispahan, por ejemplo, so conoce con el mismo nom
bro; pero reina en ella más animación, por ser el 
punto de reunión do los bagdadenses, que encuen
tran en ella más de un medio de disli'arcion, como 
cafés, pastelerías, confUería.s, etc.: los elegantes 
vienen aquí á lucir su habilidad y sus hermosos ca
ballos: por la mañana, esta plaza se llena de vende
dores de frutas, legumbres, aves y otras provisio
nes. En ella también es donde se separan á la 
llegada ó se reúnen para la marcha las caravanas 
que hacen el comercio con las provincias septen
trionales. Está rodeada do hermosas casas, de un 
aspecto tanto más oriental, cuanto son más antiguas, 
y de .íáns (1) ó Fondas procedidas de galerías, que 
también son muy numerosas en los otros barrios. 
Pero lo que más llama la atención en la plaza 
de Meidán, es la gran mezquita del Imam Azem- 
ibn-Hanifah, cuyos minaretes, y sobre todo la in- 
men.sa cúpula, dominan la chidad y se ven á gran 
distancia.

Cerca de esta mezquita empieza el principal bazar 
de Bagdad, que atraviesa la mayor parlo de la 
ciudad, de Norte á Sur, siguiendo á poca distancia 
dol rio, en una extensión do dos kilómetros y medio, 
hasta desembocar en una calle que sigue la misma 
dirección, en la que está el consulado de Francia.
A esta sigue otra llamada la calle de los Ingleses, 
cuyo lado izijuierdo está casi totalmente desmante
lado y comunica con campos cubiertos de rumas, y 
en el derecho se ven las viviendas inglesas, que se 
extienden por lodo el largo do la callo hasta la 
ribera del Tigris. En esta parte meridional de la 
ciudad está situada la residencia, ó mejor dicho,

(1) _ Especio de fondas que en las grandes ciuda
des sirven de almacenes de mercancías, y corres
ponden por lo tanto a los caravanserallos persas.
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palacio del Consulado general de S. >1. Británica, 
no léjos de la puerta de Basova. Cn el extremo 
opuesto, es decir, al Norte do Bagdad, entre la 
plaza de Meidán y el Tigris, donde estaba la antigua 
ciudadela, se halla hoy la residencia del Pasha- 
gobernador, llamado el Scltcií: la parte más oriental 
de la villa, princi[>almenle entre la Puerta del Medio 
y Puerta-Cerrada está casi deshabitada. Aqui hay un 
gran espacio en forma de hipódromo'que sirve para 
las diversiones de los árabes, y en medio del cual 
hay un jardin con la tumba de un sheij.

Volvamos á dicha plaza y examinemos la cúpula 
de la gran mezquita. Esta cúpula, que acaba en 
punta, está cubiciTa, de lejas planas, esmaltadas de 
varios colores y con dibujos de color encarnado, 
azul y amarillo. Este sistema de decorado, particular 
á la Persia, Tué introducido ¡)Or los Solchucidas y 
Jengickhanidas, en el tiempo do su reinado, ha fun
dación de dicha mezquita so atribuye al torcer prín
cipe Selclmciün, y á Muktadi-Bamrülah la construc
ción de una de sus grandes academias. El sallan 
Malik-Sháh dedicó esta mezquita, la más espaciosa 
de Bagdad, al imán Azem-Hanifah.

Azcm-ibn-Ilanifali es uno de los cuatro antiguos 
Imams reconocidos por canónicos y ortodoxos, fun
dadores de los cuatro ritos diferentes del culto 
sunnila. Por haber desaprobado una injusta ley de 
Almansur, éste le hizo envenenar el año 767 de 
nuestra era, y sus restos fueron de])osilados á poca 
distancia de Bagdad, en una hermosa tumba donde 
es objeto de veneración.

En este mismo barrio, cerca de la Puerta de los 
Esclavos, hay una segunda mezíiuita, pequeña, pero 
que llama la atención por su estilo ojival y sus gra
ciosos arabescos. Las mezquitas son muy numero
sas, pues cada Califa ó príncipe protector de Bag
dad, y después do la conquista turca cada gober
nador,' han querido dejar memoria con alguna 
fundación piadosa. Pero nada en ellas recuerda la 
grandiosa magnificencia do los temidos persas, 
como tampoco se ven aquellos esbeltos minaretes 
(]uc parecían una Hecha. Vamos á indicar algunas de 
las principales, sin sujetarnos á órden topográfico.

La primera, llamada Ghameh-Suk-el-GazeU ú 
mezquita dcl Bazar el Gazcl, es tenida por una de 
las más antiguas de la ciudad: al decir de algunos, 
fué fundada el año 633 de la Egira (i-235) por el 
penúltimo Califa, Muslanscr-Billah, el mismo a quien 
Bagdad debe la fundación de uno de sus principales 
colegios. De esta mezquita no queda al presente 
más que el minarete, que descuella sobre todos los 
edificios inmediatos, verdadera torró de ladrillos, 
terminada por un capitel que soporta una torrecilla 
más pequeña, cuyo tedio acaba en punta. Como 
templos más antiguos en ol Bagdad actual, se cita 
el Chamoh-el-Mirchany en el barrio de Cambar-Aly,

qué había sido edificado por un esclavo de Harun- 
iir-Bashid, cuyo nombro era Mirdian-ibn-Abdallah. 
Pero cuesta trabajo creer esto, puesto que en la ri
bera derecha dcl Tigris, ó mejor dicho, en la ciudad 
de los Califas, no es fácil encontrar señales de ios 
tiempos primitivos, y casi todas las mezquitas que 
subsisten son de época relativamente moderna. La 
fundación de la mayor parle se atribuye á los Irc.s 
Pashas más notables que han gobernado á Bagdad 
desde la loma de posesión ele Turquía, lodos de la 
misma familia y que se sucedieron desdo I702*á 
1763-, y esto jiroviene do que los anteriores, en su 
corto réinado, no tuvieron tiempo de ocuparse en 
esta clase de obras.

HassanvPasha hizo entrar en razón á los árabes y 
genízaros, que tenían atemorizados á los habitantes, 
durante los 22 años de su administración enérgica, 
y á su muerte, acaecida en I72i, en una expedición 
contra llemadan, lo sucedió su hijo, que arranco 
dicha plaza á los persas y mereció por hecho 
tan brillante que la Puerta le conlirmase en el go
bierno de su padre. El mismo, Ahinod Pasha, defen
dió la ciudad sitiada por el feroz Nadir Shah, y murió 
á los 22 años de un gobierno que tenía más visos de 
reinado, en 1748.

Tan grande y merecido era el amor que los bag- 
dadenses tenían á esta familia, que á falta de otros 
pariemes más cercanos dieron el gobierno al yerno 
de Ahmcd, Solimán Kahya; y aunque la Puerta se 
opuso y envió cuatro gobernadores en dos años, 
tales dificultades encontraron que fué preciso ceder 
el puesto á Solimán, quien tenía de su parle al pue
blo y las tropas. Durante trece años gobernó con 
poder absoluto la extensa provincia, á satisfacción 
de lodos ménos de los árabes, que lo llamaban 
abuHhil, padre de las astucias, y ahttl-lel, padre do 
la noche, por la destreza con ijue les sorprendía; 
miéntras que los lialútantes do la capital le nom
braban Stiliman el León. Durante su gobierno se 
podía viajar por toda la provincia sin escolta, y el 
amor del pueblo hácia este hombre enérgico ha 
conservado imperecedero recuerdo enlas canciones 
que aún hoy se oyen en cafés y plazas compuestas 
en honor suyo.

En lodos los distritos de Bagdad se encuentran 
monumentos que atestiguan el amor que estos tres 
hombres profesaban á la religion y á las letras: casi 
todas las mezquitas que hoy tienen en pié son 
obra suya.

Una de las cosas que llaman la atención en Bag
dad son los cuarteles de la milicia, por sus pro
porciones regulares como por su extensión consi
derable: grandes patios, galerías, fuentes, salones 
espaciosos, cuartos claros y ventilados; todo lo 
contrario de las cuadras en que se aloja à nuestros 
soldados.
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Las tiendas del inmenso Bazar ántes nombrado 

son de estilos licLerogéncos y de diferentes épocas: 
los solidos pilares arabescos y altas bóvedas reve
lan antigüedad notable en unas; otras están sim
plemente foimiadas de esteras ó tablas sucias, como 
ciertos mercados de la capital de Espaüa. La nación 
extranjera mejor representada en este gran mercado, 
de más de dos millas de longitud, es Inglaterra con 
sus tejidos, y Suiza que envia allí sus productos por 
el intermedio de algunas casas griegas de Beyrut. 
Enti‘0 los numerososyáwí ó fondas-almaecncs que 
tienen entrada por las mismas galerías del Bazar, 
llama la atención el y«« de Osman, verdadero monu
mento arquitectónico, cuya magnifica fachada hace 
juego con su espléndida y atrevida cúpula. Otros 
liazares \jd n s  hay en Bagdad que no merecen men
ción aparte.

f-uando esta villa era la capital de una religión 
«lue establece por precepto muy principal la lim
pieza y las abluciones, poseía espléndidos baños 
públicos, verdaderos monumentos de la opulencia 
lio los Abbasidas, algunos: hoy so hallan varios 
cómodos, para personas de ambos sexos, en que, 
al decir de testigos oculares, no.impera la mayor 
decencia (1).

Los cafós, Kahmi^ hacen una parte muy princi
pal de Bagdad y se los considera como esenciales 
en la vida do su pueblo: bajo el nombre enunciado 
so designan nuestros cafés, reslauranls, tabernas, 
bodegones etc.: hay en ella ochenta de alguna im
portancia, que con sus io  jAns, 38 bazares y 40 mez
quitas, hacen un número respetable de edificios 
públicos, casi todos situados en el barrio Meidan 
ó Turco.

Por lo demas, el aspecto, calles, etc. do Bagdad 
nos dicen á primera vista que nos hallamos en una 
ciudad de Oriente.

A orillas dcl Tigris, no léjo? de lo que so llama 
Puerto, está el Colegio de los Califas, c^onvertido 
Iioy en Aduana y en almacenes militares. Es un edi
ficio sólido, que del lado del rio presenta el aspec
to de una ciudadcla y en el opuesto' tiene dos es
beltos minaretes coronados por hermosas cúpulas. 
I.as paredes están cubiertas de inscripciones, una 
(le las cuales expresa que el monumento fué levan- 
lado por MusLanser Biliah para Academia destinada 
á la educación de la juventud. Pero la tradición 
pone allí mucho ántes la célebre Academia, que al
bergaba los profesores más saiiios del Imperio con 
numerosos alumnos, y tenia una biblioteca de más 
(le 100.000 volúmenes, que perecieron en el incen
dio decretado por llulaku. La mayor parte de las 
piezas so hallan en buen estado, y en todo el edifi-

(1) Voyage d'unc/ctnmeaKíourdtíMonde.Vtivis, 
18o8,pág. 44fi.

cío se ven muestras dcl esbelto y atrevido estilo 
árabe eon sus graciosas bóvedas y elevados arcos, 
que, con su modesta forma do herradura y todo, son 
tan bellos y graciosos como los que más, digan lo 
que quieran algunos estéticos rigoristas.

Sobre la ribera derecha se extiende un gran arra
bal, que también conserva algunos restos de la 
ojiulencia de los Califas, en que se leen á cada paso 
fragmentos do inscripciones en caracteres cúficos. 
Los escombros cubren un vasto espacio casi total
mente desierto ó trasformado en tierras do cultivo.

Cerramos esta breve reseña con una ligera ex
cursion por la hermosa campiña de la ciudad de los 
Califas.

Esta es muy productiva, pero está mal cuidada: 
con todo, se coge en olla cereales y gran cantidad 
de legumbres y frutas. La palmera es abundantí
sima, y los árabes saben hacer primores con su fru
to y con su madera, que lUiliziin en las construc
ciones: de los filamentos de la hoja fabrican cuerdas 
muy resistentes: nada de extraño tiene que los 
autores árabes le llamen el árbol bendito.

La gran riqueza de las tribus inmediatas á Bagdad 
consiste en carneros, de que'hay en el país dos va
riedades, la kurda ó laCara y la arabl: los primeros 
dan lana más espesa y fuerte (jue los otros, y estos, 
principalmente la subvariedad dicha Sheffal que 
crian con predilección los Benilaams y Munlejiks 
en las orillas del Eufrates y Tigris, producen lana 
más fina. El camello, asno, búfalo, caballo y cabra 
son también de excelente raza, pero el ganado va
cuno es más que mediano. En la campiña y jardines 
de Bagdad se cria una especio de ardilla de pelo 
rizado, llamada rata-palmera porque vive con pre
ferencia en terrenos plantados de dátiles: está en 
continuo- movimiento como la ardilla, saltando con 
admirable gracia de una rama á oirá; se la do
mestica fácilmente, pero es preciso tratarla con 
dulzura.

El producto mineral másalumdanlc dcl territorio 
de Bagdad es el betún y la nafta, cuyos criaderos 
más notables so hallan cu Mcndeli, Kerkuk, Anah y 
Shamiah.

Mendeli es una pc({ueila ciudad situada al Nordes
te de Bagdad sobre el 34" latitud Norte y 63" longi
tud Este de Hierro próximamente. En ella se encuen
tran los mananliulcs más considerables de nafta 
negra, única (jspocie (pie [iroduec la provincia. La 
comarca de Mendeli está surcada por numerosos fi
lones do agua, y modernos exploradores opinan (juc 
otros corren por debajo tierra y van á enriquecer 
la masa del Tigris más abajo de la embocadura dcl 
Zabasfal.
. Cerca de la frontera persa están al Sur de Mendeli 
las villas de Kasania, Sorbalia, Bak.'iai y otras sin 
importancia. Al Norte, al contrario, es más densa
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la población, que prospera á orillas de los grandes 
ríos que surcan el suelo. El terreno es terciario y 
üfMulado. No lejos de Mendeli corre el jVaphot ó rio 
de Nafta, en cuyas riberas inhospitalarias apénas- 
crece una yerba: cerca de la orilla opuesta se hallan 
los manantiales, que son ménos productivos de lo 
qhe se bahía creído. La explotación turca, por su- 
l)uesto, adolece de gravísimos defectos, y sus proce
dimientos son casi tan rudimentarios como los que 
en semejantes casos hemos observado en otras co
marcas de Iran. Los manantiales dan un agua ne
gruzca, do olor parecido al del hidrógeno sulfurado, 
con gotas de un pisaslalto moreno y flùido que sube 
á la superficie en borbotones y se le recoge en unas 
conchas ó cortezas de calabaza y se le deposita en 
cueros para trasportarle ó Mendeli, donde le some
ten à la destilación: la cantidad así recogida no 
pasa de 7S0 libras, de que se obtienen unas 488 li
bras de petróleo. La altura del cerro de los manan
tiales es de unos bOO á 000 piés sobre el valle y el 
rio: en las cercanías de este hay varios chorros que 
arrastran nafta, y otros ménos abundantes se hallan 
en otros puntos del valle, con diversas fuentes de 
agua betuminosa y gran número de manantiales ga
seosos de un olor pestilencial que infesta los alre
dedores.

Por la comarca merodea una cuadrilla de bandi
dos persas, fuerte de 1.000 hombres, que saca tam
bién sus productos de los manantiales, con ménos 
trabajo que los explotadores (i).

G6. De Bagdad A Mosm..—A! Norte de la ciudad 
de los Califas, y siguiendo una de las muchas ala
medas de palmeras que la circundan, se llega en 
unos cuantos minutos al pueblo de Imam Muazcm, 
pintoresco por extremo, con muralla y foso que le 
dan el aire de un castillo de la Edad Media, en cuyo 
centro hay un hermoso Imam ^deh  y en sus alre
dedores lindos jardines. El rio se recrea en hacer mil 
vueltas y rodeos, pero sus orillas son feracísimas y 
sin igual hermosas, porque el suelo ostenta galas 
muy variadas; los frutos de Ceres en unos sitios, 
verde yerba tachonada siempre de ovejas, caba
llos, etc., en otros,y densos bosques de palmeras y 
otros árboles en los terceros. Estos desaparecen ú 
las cuatro horas de marcha, á excepción de las cer
canías de los pueblos: el inmediato es Chudaidah, 
en situación muy pintoresca. A unas cuantas millas 
hallamos una hermosa corona de jardines que ro- 
<lean el Tigris, y se dice haber sido una de las resi
dencias favoritas de Zobaidah, esposa de llarun. El 
Tigris se desborda con harta frecuencia y deja en 
los valles inmediatos constantes señales de sus cre-

(1) Die Naphta,-Quellen bei Mendeli, in Irak- 
Arabi, vom Ingenieur Meissner; Mittheilungen de 
Petermann, 187-i, iifigs. H48-ifi.

cidas: no lejos do su derecha empieza una llanura 
desierta, semlirada. os verdad, de numerosos oasis 
verdes y tupidos, de árboles y casas: esla que he
mos atravesado en nuestra excursión de Rakuha á 
lurmanshah. Hebeh ó Hebheh es una villa imporUinlc 
de la comarca. En dirección Norte se halla Yancha, 
gran pueblo que Lyckiama encontró deshabitado, 
porque sus moradores habían huido en masa por 
temor á las inundaciones del Tigris, habiéndose le
vantado viviendas en otro punto; rasgo caracterís
tico de esla gente seminómada. Tres horas más de 
marcha nos conducen á Chezaniah. edificado á ori
llas de un bosque de palmeras: entre éste y el pue
blo inmediato hay un gran trocho sin vivienda hu
mana, únicamente habitado por chacales y por 
beduinos errantes, que son más temibles que aque
lla fiera: los hermosos caravanscrallos de Persia son 
poco ménos que una rareza en Turquía: *en esta 
desolada comarca hallamos uno de mala muerte, 
por nombre Khan-Nachar, no léjos del Tigris, y el 
Khan-Mudralchi, más al Norte,'en buen estado. So
bre la márgen opuesta del rio está Chibbar, y poco 
después entramos en los campos de una de las gran
des ciudades del Imperio de los Califas.

Samara ó Samari ocupa las vertientes de varias 
colinas que se extienden hasta el Tigris. Lo más no
table de la población moderna son tal vez los Imam 
Zadohs, que encierran los restos de varios santos 
musulmanes muy venerados en la comarca. Sus 
nombres son: Ali-Nakys, su hijo Hassan Asher y 
el nieto de éste Sahib-ez-Zem&n ó Señor del tiempo, 
que es también el más célebre por el lin milagroso 
que la tradición le atribuye.

Cuentan que sus enemigos tenían ya levantado el 
sable para matarle, cuando se abrió la tierra y lo 
tragó, con asombro de los malhechores: los devotos 
acuden aquí de puntos lejanos do Persia y Turquía 
á rendir homenaje á los pretendidos Santós.

El Tigris corro en este trayecto sobre un fondo 
de guijarro: sus riberas están sembradas de ruinas 
de la antigua Samara: la de hoy sólo cuenta unas 
400 familias, que no pueden, eoiminicar animación 
á los vastos espacios que llenan sus tristes resi
duos.

Dícese que estos cubren cerca de seis leguas, y 
que hay monumcfilos bien conservados que á poca 
costa podrían restaurarse. No pereció Samara lu
chando por su honor, como tantas otras ciudades 
que hemos visitado en nuestras jornadas; i‘a aban
donaron en masa sus habitantes al saber que se 
acercaba Timur. En la época más brillante del Cali
fato estaba casi unida á Bagdad por una serie no in
terrumpida de casas do campo, palacios, villas y 
jardines, que eran otras tantas residencias de ve
rano y de placer para los opulentos sucesores de 
Mahoma, sus oficiales y cortesanos.
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Una de las principales ruinas es la del Malviah^ 

palacio de los Califas, de cuyo centro se levanta una 
torre del género de la de Pisa. Tiene la forma de un 
gran cono, rodeado al exterior por una escalera es
piral, tan suave, que puede subirla una caballería: 
la cima termina en una plataforma que domina 
la comarca d gran distancia, desde la cual se re
creaban los Califas en pasar revista á una parte de 
sus dominios; servía, ademús, de atalaya y de espe
cie de faro, en que se colocaban por la noche muchas 
luces que orientaban á las caravanas que recorrían 
el desierto. Kn las cercanías subsisten las paredes 
de una gran mezquita; en igual estado so hallan la 
.Academia y el Bazar que era vastísimo y muy largo. 
(£n otra parte se ve la Cueva, de los leones, una gran 
[jarte de la cual está picada en la roca, y en cuyo 
fondo hay varias entradas á las cavernas donde se 
guardaban los leones, con biivcdas de ladrillo. Con 
estas se dice que comunican otros apartamentos 
que servían de prisiones, sobre los que se cuenta 
la siguiente leyenda:

Fué encerrado en estos calabozos el Imam ilasam 
Asker, á quien había hecho prisionero Harun-ar- 
Rashid: para que le devorasen las fieras, ordenó 
éste que se abriese la comunicación; hecho lo cual, 
se precioitaron los leones en la prisión, poro al 
verle no le hicieron el menor^daño.

La historia huelo demasiado á bíblica y tigno poca 
gracia en boca de un mahometano: nada tiene de 
extraño que en estos ’sitios se conserven remi
niscencias tan claras de la leyenda sagrada de 
Daniel.

En otro lugar se ve un palacio scmojanle al de 
Ctesifon, con su arco gigantesco en el centro de la 
fachada, su gran patio, etc. Entre este edificio y el 
Tigris había un pueblecito armenio, y otros dos bar
rios de los mismos existían en la antigua Samara: 
cerca del primero hay una aldea en que se cultivan 
moreras, árbol casi desconocido en la comarca. Si
guiendo la orilla del rio, se ven las ruina.s de una 
fortaleza, dicha Shenás, y á dos leguas de éste hay 
restos de otra ciudadela llamada Abu-Delef.

En la ribera opuesta existe otra ruina cuadrada 
con algunos pilares ó torrecillas, restos de un pa
lacio levantado enfrente del de los Califas y llama
do Ashaik, nombre, al parecer, de un jóven amante 
y amado de la bija de un Califa. Más allá hay otra 
ruina, dicha Ca/-Calb {Gviio del perro), porque los 
naturales aseguran que todos los viernes por la 
tarde so oyen aullidos y ladridos de estos anima
les en aquella dirección.

■Tehrit es la única población moderna do impor
tancia que hallamos sobre el Tigris hasta Mosul, 
aunque también ha perdido mucho de su esplendor 
primero: sol)re la márgen derecha en que está si
tuada yacen numerosas ruinas de mezquitas y de

un gran castillo (1). Entre esta villa y Samara es el 
rio muy ancho y corre por un lecho algo pedrego
so, que es caráctor de la orilla oriental. Entre 
la misma y Bagdad están unidos Eufrates y Tigris 
por algunos canales, restos de la red espléndida 
que cruzaba este suelo en otro tiempo.

Los montes de Ilamrau cortan el país al Este, 
tocando casi la orilla dcl rio en varios puntos entre 
Kala Abii Reyyash y Kala Sliebbar: del otro lado de 
dicha montaña está la ciudad do Kifri y los pueblos 
de Yenishah y Sengabad, con fortaleza .el último. 
En Sliebbar hay también ruinas, precisamente frente 
á la desembocadura del pequeño Zarb. Nada tene
mos que decir de Kala-Makkul' también sobre la 
orilla derecha como las ruinas de Sherkat. El Tigris 
trac la dirección recta de Norte á Sur y es ménos 
tortuoso que en otros puntos do su curso. Aquí re
cibe también los principales tributarios de su larga 
carrera, que, como es sabido, se le juntan por la 
márgen izquierda. El gran Zarb desemboca enfrente 
de las ruinas de Sinn, por el pequeño pueblo de 
Keshaf, formando sus tumultuosas y claras aguas 
extraño contraste con las turbias y amarillas ondas 
del Tigris (2): por la orilla opuesta se le junta ade
más el Sinn: poco más al Norte empieza el inmenso 
campo de las ruinas de Nemrud, Nínive y sus arra
bales.

La navegación dol Tigris es un asunto que ha ocu
pado y ha de ocupar á plumas muy eminentes. Ya 
sabemos que los Kurdos han resuelto el problema 
con .sus Kelek, que bajan desdo Diarbckir ó Bagdad 
en treinta horas próximamente; pero esta barca pri
mitiva dista mucho do satisfacer las necesidades dcl 
comércio. Se han hecho ensayos para sustituirla por 
otros vehiculos más serios y se ha logrado que un 
vapor cruce desde Bagdad hasta muy cerca de Mo
sul, deteniéndose en el sitio llamado Puertas de 
Nemrud, en que se ven las ruinas de un gran puente, 
cuya fundación atribuye la leyenda árabe al famoso 
caudillo de este nombre. Aquí se interpone en la 
corriente un inmenso peñóte sobre el que ruedan 
las aguas en forma de cascada; pero, de todos mo
dos, queda probada la posibilidad de la navegación 
del rio hasta Mosul, cuyos ricos productos tendrían 
fácil salida el dia en que se estableciese un servicio 
regular de vapores en combinación con el de Bag-

(1) Layard, Discoveries, pág. -i67. Petermann, 
Reisen, ii* H9.

(Í2) Masudi llama también Sinn la desemboca
dura (let pequeño Zarb. Herodoto confunde, al pa
recer, los nombres (3 las cosas, y llama Tigris 
al Zarb; pero Jenofonte le denomina Zá^avo«: la voz 
Lycus cíe los escritores más modernos es una ver
sion de la hebrea Zeéh, lupus. Los Mahometanos 
nombran á los dos Azzábáni, y Hamzah deriva este 
vocablo del rey iranio Zab. Cp. Ritter, ix, ;H8. He
rod. V, 32. Anabas. Xeii. n, 3.
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dad y el golfo Pérsico, que al propio Lienipo lleva
rían la civilización y la cultura á tan celebradas re
giones. El hecho tendría doble importancia si se 
habilitase para el mismo objeto uno de los canales 
que unen los dos rios (1).

Sobre la ruta que une á Hamadan con Mosul se 
hallan también pueblos importantes que no debemos 
pasar por alto en nuestra jornada. Nada diremos de 
Veliawa, Terendar, Kiriisu, Badanah, Dueveisa, No- 
dah, Asrabad y tantos otros situados en la frontera 
oriental de Kurdistan turco; pasamos desde luego á 
la capital de esta provincia, cuyos caracteres gene
rales quedan expuestos en la jornada Xlll.

Sxdeimaniah es un iioblacho que no tiene siquiera 
derecho al título de villa. Está situado en un valle 
árido, seco la mayor parte del afio. que seexliende 
al pié de una de las vertientes dol Joich&k\ pero su 
posición estratégica le ha merecido el honor de ser 
residencia del gobernador de los indomables Kur
dos, que obedecen nominalmenlo á la Puerta. Hay 
en esta ciudad unas 30 familias caldeo-católicas á 
quienes las horrible.s persecuciones de los Turcos y 
Kurdos han reducido á la mayor miseria: sus mis
mos sacerdotes.se ven en la precisión de ejercer un 
oficio, por mísero que sea. El resto de la población 

' asciende á unos 6.000 habitantes del rilo Sunnita.
En el territorio inmediato están enclavados otros 

muchos pueblos y aldeas, como Kelespi, Allay, Bao, 
Mardah, Bibichak y Tckiah: por la comarca no corre 
otro no que el Tacherud, pequeño aíluenle del Dia
la, y otro de igual categoría cerca de Chemchemal, 
modesta aldea de unas 30 casas: podemos pasar de 
largo un país que tan escaso interes geográfico 
ofrece: al Norte dejamos la villa de Basian; al Sur 
las de Tasajurmati y Dakuk.

KerkuJí está situada al pié de una colina escar
pada sobre la que tiene un fuerte, hoy de ménos 
importancia que en otro tiempo. En una de sus mez
quitas pretenden los musulmanes que están los se
pulcros de los Santos Daniel, Migue!, Ananías y Aza- 
rlas. En el siglo pasado vivían en Kerkuk unos 40 
t aldeos católicos (2); hoy se cuentan cerca de 300 
crislianós y -100 familias judías para una población 
lolal de H  á 13.000 almas. Las murallas que ciñen 
la colina presentan señales de antigüedad respe
table (3).

En una mezquita se enseña la tumba del héroe 
Thomas-Ohair, general del rey Shahpur. Hay diez ó

(1) Eschbach, Lettres de Turquie, en ^\BcoiiO‘ 
miste Français, Junio de 1871, páginas l)4í-4i y 
732-34.

(2) Niebuhr, t. II, pág. 272.
(3) Bitter opina que es la Mennis de Quinto Lur- 

mo, donde se detuvo Alejandro en su expedición üe 
Arbelas á Babilonia: D'Anville y otros la idcnlitican 
con la Képxopa de autores griegos.

doce iglesias de los primeros tiempos del Cristia
nismo convertidas en mezquitas: la tradición del 
país pone en una de ellas el sepulcro de la Santísi
ma Virgen.

La ruta que seguimos tuerce en Kerkuk al Norte; 
pasa primero por Koria, y atraviesa luégo un desier
to cortado por grandes barrancos y grietas volcá
nicas: sobre una eminencia se ve el pequeño volcan 
activo dicho Baba-(’.úrgfir, y en las ccrcaiiía.s mu
chos pozos de nafta, que son tal vez lus depósitos 
betuminosos de que habla Quinto Curcio. La llanura 
inmediata es muy pantanosa y está cerrada al Norte 
por una serie de colinas.

AUynktíprU es una ciudad pequeña situada en la 
vertiente opuesta do las pendientes, cerca del pe
queño Zarb ó Zali (1), rio importante que-nace en 
la cadena Tak ó Zagros y desemboca en el Tigris á 
unas 13 leguas Sudoeste de Köprü. La mísera villa 
ocupa una isla que forman los dos brazos en que 
venía dividido el Zah: parece ser que éste arrastra 
arenas auríferas, circunstancia que le ha merecido 
el nombre de AUunsu ó Agua de oro. Población 
unas 7.000 almas. Al Esto se extiendo una llanura 
regada por el Incheli-Chai, cuyas orillas son el 
único terreno apto para el cultivo: el valle tiene 
primero unos 30 kilómetros de ancho; después se 
ensancha y se confunde en la meseta de Arbolas, 
al Nordeste y Sudoeste cortan el llano las pendien
tes del Dardedawfin y del Zergazavván: los anuen
tes del Incbek, dichos Biriochi, llincbakdore y Kiük- 
dere, que bajan del Dardedawán, riegan la comar
ca. Por lo demas,-esta se compone do una serie 
inlerminable de llanos ávidos, sin nn árliol, pareci
dos á los que hemos cruzado á la salida de Bagdad. 
Los princi|ialcs pueblos Kurdos son: Bashlepc, Kaz- 
Mazak, Sarbesh, Diikala y Dib, en la vertiente del 
Zergazawán; KulLepc, Cliilbesar é llinchek, en la del 
Dardedaván.

La meseta de Avilólas es llana; la cruzan numero
sos riachuelos y alguna.s pendientes sin importan
cia: de los iirimeros recordamos el Matrika y Said- 
Hawa; Ohir, Bagamnr y Kush, algunos de los cua
les so secan cu verano. El suelo está bien cultivado 
por los Kurdos, que babilaii sus numerosas aldeas 
y pueblccitos, como Kushtepe, Dakirda, EliasLcpe, 
Kilise, Duzlepc, Terirme, Asi, Ajmediah, Delugul, 
Kale\vi, Ismancbik y Knnian. Parece ser que no 
existe el de Shemamlik <iuc indica el mapa de 
Kiepert (2).

En las montañas nombradas cesa la población 
Kurda y empiezan los pueblos árabes. Algunas mi-

(i) El Káupo« de los Griegos, que dió nombre al

**''(2)'*̂ ’í7’crM a‘5 technische í^tudien Expedition 
durch die Gebiete des Euphrat und Tiffris, 2 hälfte, 
4876, pàg. 4. 39
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lias ántes de llegar á la capital del distrito empie
zan á verse ruinas de sus mejores tiempos; pueblos 
numerosos- cubren el llano, en el que de trecho en 
trecho se ven además los montículos ó tspehs que 
ocultan los restos arqueológicos.

£rbü, la antigua Arbolas, es uno de los nombres 
que más ruido han hecho en la historia de los pue
blos de! Asia occidental: su importancia y exten
sión actuales no traspasan los limites de un pobla
cho, pero en el suelo se ven claras señales del es
pacio que ocupó en otro tiempo á orillas del Said- 
Hawa ó Shemamlik. La Arbolas moderna ocupa en 
parte la cima del gran promontorio artificial en que 
estuvo la antigua, situación que hemos tenido oca
sión de ver en otras poblaciones iranias: en esta 
eminencia hay tres mezquitas., los edificios públi
cos ó gubernativos y las casas de los comerciantes. 
La colina estaba cruzada de galerías que hoy apé- 
nas se conocen. En la parte de población que se 
extiendo al pió dcl Tumuhs están además los ba
zares, baños, etc., y la gran mayoría de las casas 
particulares, todo separaao de la ciudadela por 
murallas y torreones. Cuenta ü.OOO habitantes, con 
unos dOO judíos, que hacen algún tráfico en la co
marca con armas de fuego que se fabrican en la 
villa, maderas y otros productos de su fórlil suelo.

Veamos ahora en pocas palabras la . historia de 
la gran batalla que dió fama á esta ciudad, y oiga
mos primeramente á Eslrabon:

«En la Muría (Asiría propia) está el pueblo de 
Gaugamela, en que Darío perdió su corona. Tam
bién es célebre este sitio por su nombre, que sig
nifica Casa del Camello; y \e llamó asi Darío, el hijo 
de Ilystaspes, porque había destinado sus rentas 
para sostener el camello que, cargado con las pro
visiones del rey y otros efectos, había soportado 
extraordinarias fatigas al atravesar ei desierto de 
la Scilia. Los Macedonios, al ver que Gaugamela 
era sólo un pueblo miserable, bautizaron á su vic
toria con el nombre de Arbelas, colonia de Arbelus 
el Alhmoreo (i).« El mismo autor habla de un pala
cio de Darlo situado en las cercanías de Arbelas, 
(|ue puede ser el castillo que vió Tavernier. «donde 
Darío tenía una parte de sus mujeres cuando per
dió la batalla, y cuya posición es admirable.»

Después del inmenso desastre que puso fin al 
reino persa huyó Darío á Ekbatana, pasando por 
Arbelas, y al dia seguiente entró en esta villa el 
vencedor; descansó allí algunos dias, recogió los 
tesoros que el rey de Persia había depositado en 
ella y salló á la conquista de Babilonia, Susa y Per- 
sépolis.

Sobre los orígenes de Arbelas dice un ilustre 
orientalista de nuestros dias:

«El nombre de Arbelas ocurre en la Biblia bajo 
la forma Beth-Arlek fué en una ocasión destruida 
por cierto Salman, de lo que da testimonio el pro
feta Oseas (1), calificando el hecho de una horrible 
devastación. Esto Salman podría ser Salmansar 111, 
aunque no se halla en los Anales de este monarca 
la menor indicación que se refiera á Arbolas; pero 
como no se dice que sea rey, igualmente podría 
ser el cuñado de Sardanápalo IV, llamado Sáleme
nos por Diodoro, y que no era tan afeminado como 
su rey. A ser cierta la hipótesis que proponemos, 
tendría lugar el saqueo de Arbelas á principios del 
siglo VIH, en que fioreció Oseas. La voz hebrea, 
combinada con las inscripciones cuneiformes, nos 
da la significación del nombre Bcth-Arbel, que pro
bablemente era «Casa de los cuatro dioses.» En los 
textos cuneiformes de Nínive se designa esta ciu
dad con el monograma cuatro, seguido de Dios: 
arba-il-, la versión asiria de Bisutun le escribe en 
signos fonéticos ar-ba'~il. En este lugar se rendía 
especial veneración ú la diosa Isiar, llamada en Jas 
inscripciones «Diosa Istar, de Arbelas,» para distin
guirla de la de Nínive.

«Más feliz que su ilustre vecina, sobrevivió Ar
belas á Nínive, cuyos soberanos se atribuyen la 
gloria de haber trabajado mucho por el culto de la 
diosa de los quince de Arbolas, que presidía á las 
hazañas de la guerra. Así leemos en una plancha, 
procedente de Arbelas, redactada por Sardaná
palo V hácia el 650 ántes de Jesucristo: «La ciudad 
do Arbolas es la morada de la diosa Istcir, la Casa 
de los tesoros... Su muralla no se había reparado 
hacía tiempo... Yo reedifiqué su circuito exterior y 
acabé el interior; levanté además luli. Hice brillar 
como el sol el templo de Istar, mi soberana, cu
briéndole de oro puro; se esmaltaron do ovo los 
surini de la puerta del templo de Istar.« «Durante 
la época de la dinastía babilónica se sustrae Arbe
las á nuestras indagaciones para reaparecer en el 
campo de la historia en el período Aquemenida, su
plantando á Nínive en su calidad de capital de Asi
ria... Darío Codomano huye á esta ciudad des|>ucs 
del desastre de Gaugamela, circunstancia que no 
poco ilustró el nombre de Arbolas. Cayó más tarde 
en poder de varios sucesores de Alejandro, ile Sc- 
leuco’, y luégo la lomaron los Partos, que estable
cieron en ella una necrópolis que fué violada por el 
emperador Caracalla (2).» •

Sckrader, exponiendo el texto de Oseas «y todas

(1) Strabon, XV, 1.

(d) Cap- X, V. U . También podría ser este Sal
man el Salamanu rey de Moab, como después indi
caremos.

(2) Expédition scientifique en Mésopotamie, 
exécutée par ordre du gouvern... par MM. Fresnel, 
Thomas et Opperl; Relation du voyage et résultats, 
par J. Opperl, 1865, t. 1, pàg. 281.
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lus ciudades serán saqueadas al modo que Salman 
saqueó á lleLh arbel en el dia del combate,« hace 
objeciones muy razonables á osla explicación de 
Oppert, que le conducen á identificar este Salman 
con el rey moabita Sálamanu, nombrado en la 
gran inscripción de Phxhl-Tiglath-PiUser como tri
butario de este soberano asirio (II, K. 67, lin. 60), 
contemporáneo del profeta Oseas. Tampoco suena 
bien á Schrader que el profeta del pueblo de Dios se 
apesadumbrase tanto por la destrucción de una 
ciudad asiria, por lo que opina que con el nombre 
Betharhel no designa la Arbolas de que nos venimos 
ocupando, sino el lugar situado cerca do Pella, no 
léjos del Jordán, que llevaba el mismo nombre (1).

Al Sudoeste de Arbelas hay numerosos pueblos 
•en las orillas del Said Hawa, que en algunos puntos 
corre lamiendo las pendientes del Dekir, cuyas 
principales alturas están cerca dcl gran Zarb al 
Oeste. Cérnik cree haber encontrado en los alre
dedores de la montaña los restos de un gran canal 
<jue pudo haber cruzado el vallo de Shemamlik. Los 
principales pueblos do éste son: Ismanchik, Delu- 
gul, Mamar, Dalimala, Salia y Nogaran, casi todos 
sobre el citado rio. .VI Noroeste de Erbd están En- 
kava con unas ISO casas, la mayor parto habitadas 
por cristianos caldeos, que gozan de gran protec
ción por parte del gobierno- El lerreno es llano y 
árido en extremo por la falta de aguas. Estas em
piezan á sor más abundantes cerca del Talar, 
aduenle del Zarb, no lójos del cual se ven también 
varios pueblos cristianos y turcos, Tararan, Tap- 
zaua, Bcikoi, etc.

El Gran Zarb nace en la vertiente septentrional do 
la cadena Zagros, como el pequeño: corre paralelo 
á éste y desagua en el Tigris unas seis leguas por 
debajo de Mosul, frente á las ruinas de Senn, hácia 
el paralelo 36": las nieves engruesan extraordina
riamente su curso en primavera y parto del verano, 
como las lluvias do otoño. En su curso medio se le 
junta el Ghazir, que nace en Daudiah, en el Meklub 
del Norte. A dos kilómetros Sur de su embocadura 
se ven unas ruinas que los investigadores identifican 
con Gangamela., campo do batalla de los ejércitos 
do Alojando y Darío; y no lójos do este sitio hay un 
vado-bastantc fácil, por el que se supone pasaron 
los fugitivos persas. Efcclivainente, al decir do Ar- 
riano, ocupaba Darío posiciones cerca del tihazir 
(Buniadus], al Este de Kermelis, en una llanura 
quebrada que no permitía maniobrar con desem
barazo la caballería y carros: el Rey hizo allanar 
estos obstáculos y desplegó en el valle su ejército 
de cerca de un millón de- coml)alientcs. Las noticias 
del mismo autor dejan 8U[>oner que Alejandro tenia

su canijio cerca de Abu Zuaya, lugar situado á tres . 
horas dcl ejército persa y á otras tantas de Kerme
lis. Desde la eminencia que hoy ocupa el pueblo de 
Bürlela, á una y media horas Noroeste de  ̂Kerme
lis, examinó el héroe Macedoffio las posiciones de 
Darío, y sorprendido al ver la magnitud de sus, 
fuerzas mandó hacer alto: el general Parmenion lo 
aconsejó que diese descanso á las- tropas; que hi
ciese entro tanto reconocer el terreno y preparase 
el ataque para el dia siguiente; siguió el consejo 
Alejandro, á pesar de (lue su plan era atacar en 
aquella misma hora: el 2 de Octubre do 331, ántes 
de Jesucristo, se libró la batalla, que terminó con 
la destrucción de la mayor parte dcl ejército 
persa (i).

Sobre el Zarb, ó l.ycus de los antiguos, hay gran 
número de pueblos, como Diba, Yezidi, Eski, Yeni, 
Bulbilli, Seniah y Sluyah: sobro el Ghazir están 
Zara-Jatun, Chamakor, Wtirdak y otros. En algunos 
puntos de los que estos pueblos ocupan oprimen 
los cerros la corriente de Zarb. Cerca de Wardak se 
abre más el terreno, el suelo es muy fértil y está 
bien cultivado. En Zara-Jalun empieza la meseta de 
Kermelis, que es uno de los distritos más feraces y 
mejor cultivados do la Turquía asiática: por el gran 
número de pueblos cristianos que hay en ella se la 
ha dado también el nombre de «Valle de los Cal
deos.» Sus limites-son el Tigris al Oeste y Sudoeste, 
y el Meklub al Nordeste y Este.

El famoso vallo de Kermelis no ofrece hoy el me
nor interes: sus habitantes no han conservado me

tí) Schrader, Die Keilinscriften %nd dot A. T., 
páginas 283, 8’4 y U7.

H) Cérnik's íecAnische-Slndien, pág. 4. El gran 
eiércilo persa estaba colocado de la manera siguien
te- extrema izquierda, caballcria de la Baklriana con 
los Dahos y los do Arajosia; caballcria é inlantcna 
persa, de Susiana y Kurdos: derecha, Cañesirios, los 
do Mosepotamia, Modos, Partos, Sakos, Tapiires, llyr- 
C'inios y otros varios; c! centro del colosal ejército 
le ocupaba Darío con sus nobles y sus guardias lla
mados Moloforos, con loa Caries, Indios y lo.s arque
ros Marclo.s. En segunda Unco se hallaban I9S Babi- 
lomos y Exios. los de la costa del mar Rojo y los 
Sitaccnses. La caballeria Escita y algunos Bakti ta
ños cerraban el ala izquierda con cíen carros arma
dos do hoces; guarnecían la derecha cincuenta car
ros con la caballería armenia y de Capadocia; otros 
cinciienla carros so hallaban delante dcl rey con los 
elefantes v la infantería griega que halda do sufrir 
el primer choque déla falanje maccdonia. Alejandro 
sólo tenia 40.000 infaiiles con 7.000 caballos, y so 
vió precisado á extender su escasa fuerza, lo nece
sario para no ser envuelto por las masas de Daño. 
Estas sostuvieron bien dos clioqucs de la terrible 
falanje, poro al tcpccro.se desconcertaron y volvie
ron la espalda. Arriano hace suliir los dcl
ejército persa á la cifra increibte de 300.000 hom
bros y á mayor número los prisioneros: Alejandro 
perdió 100 hombres y l.OOO caballos. Las cifras, 
exagerada.s y todo, son olocuenlcs; revelan la pu
janza do la varonil civilización europea en presen
cia de la afeminada cultura asiática.
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mona del gigantesco hecho de armas que decidió 
la suerte de tantos pueblos. Bórtcla es una villa 
cristiana de Sirios y Jacobitas, con un buen cara- 
vanserallo. Ghiokdyeli es aún más considerable que 
el anterior, y en sus campos, como en los de Bcs- 
sahra, prosperan la viña y el olivo. En la comarca 
llama la atención el convento de Sheij-Jíatheo, sos
tenido por monjes jacobitas, que es un edificio só
lido con algunas curiosidades.

Nos acercamos á Nínive: pi'onto empiezan á verse 
los montículos que ocultan sus grandiosas ruinas, 
entre los que se ha dado nombre á los más sobresa
lientes, .losnctepch, Kochah, Uadi-Shor, üamlama- 
cha y Yonas ó Yunes.

Mus%l es la población más inmediata á ias famo
sas rumas y la primera, por lo tanto, que debemos 
visitar nosotros, bata su fundación del siglo 1 ó II 
del islamismo, puesto que existía va al empezar 
la de Bagdad, situada, al decir de Abiilfarach «en
tre Basora y Hosul;» sus fundadores árabes la die- 
ron el nombre de Mausii. El Sultán Selchucida 
Nalik Shah residió en ella mucho tiempo y la en
grandeció considerablemente; y el alabogo Zenghi 
el Sanguin de los Cruzados, la recibió on propiedad 
dcl Sultán Mahmud en 1127.

Fué emporio de la ciencia musulmana en que se 
ilustraron sabios como Ibn Aiatir, y cuna de otros 
lio rnónos distinguidos, como Boka-Eddin, autor de 
una Historia de los Atabegos y oráculo do las gentes 
de letras de su tiempo que vivían en Mosul.

Los príncipes de Mosul, lugartenientes de los 
Sultanes Selchucidas, tomaron parte muy activa en 
la lucha de las Cruzadas, no siempre con buena 
suerte, puesto que Kerbogah fuó derrotado por los 
cristianos delante de Aniioquia, donde se presentó 
con 100.000 musulmanes; Ghekerrnish fué cogido 
prisionero por el conde de Antioquía, Doemundo, y 
conducido á Mosul, donde obtuvo libertad mediante 

írcscate; Skakva se hizo aliado de los cristianos y 
les vendió, pasando á cuchillo uno de sus cuerpos 
de ejército; Modud fuó recJiazado por Balduino y 
Tancredo en una tentativa contra Edesa, pero se 
vengó en la desgraciada batalla do Tiberiades, 
donde los cruzados sufrieron un horrible descala
bro en Junio do 1113; por (In, Borsakt, (pie tuvo di
versa suerte en sus campañas contra los cruzados 
y fué asesinado á los trece anos de gobierno en su’ 
capital. Nombrado su hijo para succdcrle, murió 
también envenenado ántcs de poder saborear las 
dulzuras liel mando, y cntónces entró Zenghi á go
bernar los dos Estados de Mosul y Alepo, bajo la 
autoridad aparente dcl imbécil principo Selchucida 
Alp-Arslan. Zenghi fué un verdadero azote de los 
cruzados, y lo demostraríamos con una ligera 
reseña de su vida, si esto no fuese quebrantar el 
plan de nuestra obra.

Mosul le debe una gran parle de sus monumen
tos: hizo levantar en ella muchos palacios; elevó 
más sus murallas y ahondó los fosos; abrió una 
puerta que tomó su nombre de Emad-Eddin; hizo 
plantar en los alrededores lindos jardines, y árboles 
frutales en abundancia (J).

Zenghi dejó dos hijos: Nureddin, que heredó el 
Principado de Alepo, y Kotb-Eddin el de Mosul El 
primero fué aún más terrible que su padre contra 
los cruzados; arruinó á Edesa; en compañía de su 
hermano hizo levantar al año siguiente el sitio do 
Damasco al emperador Conrado de Alemania, les 
arranco todas las plazas que ocupaban en el Norte 
de Siria en'‘M3i; de suerte que tres años más tarde 
se apodera de Damasco y deja sometido á su ley 
todo este reino, sin contar otras expediciones aún 
mas brillantes que no podemos recordar en esta 
breve ojeada.

También se ocupó de Mosul, y, a! decir del escri
tor antes nombrado, Ibn-Alalir, «Nureddin levantó 
vanas mezquitas muy hermosas, pero ninguna tan 
bella y sólida como la de Mosul.»

En la historia de las Cruzadas figuran igualmente 
los sobrinos y nietos de Nureddin, como Emires de 
Mosul, que obedecían á Saladino, último azote de 
los Estados cristianos de Oriente. Los príncipes de 
Mosul so aliaron á los cristianos para resistir al 
enemigo de sii familia, que en vano les sitió por dos 
veces en su capital, aunque más tarde se vieron 
precisados á reconocer su soberanía.

En el período que media errtro la muerte de Sala- 
dmo y la invasión de los Mogoles no se hace men
ción de nuestra ciudad. Cayó en poder de llulaku 
que siguiendo la bárbara costumbre de su familia’ 
la entregó al saqueo y á las llamas, y la conserva
ron los Ocngiskhanidas hasta que se la arrancó 
Timur en 1393, y por un rasgo inusitado en este 
fiero caudillo, no la hizo sufrir el castigo que im
puso á tantas otras ciudades. Habiendo caido en 
poder de los emperadores otomanos en el curso del 
siglo .XVI, fué conquistada por Shah Abbas el Gran
de á principios del siguiente, y la volvieron á ganar 
los turcos en 1936, para no perderla más, á pesar 
de los esfuerzos de Nadir Shah.

Mosul viene siendo desde la conquista otomana 
cajHlal del gobierno de su nombre, que comprende 
una parte del territorio dicho Al-Ckezirah, encer
rado entre el Tigris y el Eufratés. La población do 
este pashalik asciende i  unos 200.000 habitantes 
Kurdos en su mayor parte, y está limitado al Norte 
y Oeste por el de Diarbekir, el Kurdistan turco al 
Este y el de Baghdad al Sur.

Mosul cuenta unas 50.000 almas, aunque por su

Qroüades, IV par-
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extensión podría encerrar doble número; entre ellos 
mus de 12.000 cristianos de todas comuniones, y so
bre 2.000 judíos. No queda on pié uno solo do los 
grandes monumentos que describen los autores ára
bes y que debieron perecer en el saqueo do los Mo
goles; pero si sus mezquitas, bazares, baños, etc. no 
presentan elaire monumental y grandioso á que nos 
tienen acostumbrados ciertas ciudades persas, ofre
cen otra variedad agradable á la vista: la riqueza de 
sus materiales que son de hermosa piedra calcàrea 
gris parecida al mármol, con muy poca madera 
porque el arbolado es poco ménos que nulo en toda 
la campiña de Mosul: hasta los edificios ntás vastos 
rematan en esbeltas bóvedas cuya grandiosidad 
contrasta con lo raquítico de los huecos y puertas. 
La disposición do las habitaciones, que son espacio
sas, es análoga á la de otras ciudades iranias, y las 
casas rematan igualmente en azoteas y se levantan 
sobre su sardabó pieza subterránea destinada á dar 
albergue á la familia durante los rigores del estío: 
el invierno es tan crudo que caen más de una vez- 
nieves, cosa desconocida en Bagdad.

Mosul no ha variado lo más mínimo en los dos 
siglos pasados, á juzgar por las descripciones que 
hacen de ella diferentes viajeros.

Sus bazares revelan un tráfico activo en produc
ios orientales: unidos á ellos hay machos Jáns, al
macenes, cafés siempre atestados de ociosos y va
gos. Las murallas yacen en varios puntos por el 
suelo, con especialidad del lado del Tigris, y no po
drían resistir otra vez los ataques de un Nadir.

Los religiosos dominicos tienen una casa en Mo
sul, cuya fundación-dala del pasado siglo, servida 
hoy por cuatro religiosos, y por dos en épocas ante
riores (t) : se ocupan en dirigir h  educación de 
niños en escuelas propias, y para sus necesidades 
sostienen una imprenta. Su iglesia, levantada bajo 
la dirección de los religiosos, es magnifica y de 
mármol, con algunas obras de elevado mérito ar- 
lislico.

La decadencia de la «ciudad de las muselinas» es 
evidente, en sentido comercial sobro todo: en su 
gran bazar, cuyo crucero mide 300 piés de longi
tud, no reina el movimiento caracterislico de las 
poblaciones traficantes orientales.

Entre sus mezquitas descuellan las llamadas Cha- 
mi, Gherchi-Bcgamber, Uzun-Minarct-Chami, Yu- 
murla, Amanah, Eski y Moghim. En los alrededores 
se veneran numerosos santuarios, de los que recor
damos el de Abu-Kcrim, Abdurrahman, Mansar, etc.

También se conservan algunas de sus antiguas 
puertas: Mahaleh, Serai, Top, Chizali y Yenikapussi, 
al Sur; Yumurla, Sinchar-Kupussi, á Occidente;

(1) Olivier, Voyaoe dans r  empiri Otíoman,
pág. 327.

Kibrit, Shat-Kapussi, al Norte, y la Koprü-Kapu al 
Este: todas, como los restos de muralla, son de 
construcción sólida.

En el arrabal de Mahaleh so han establecido las 
oficinas de correos y telégrafos; los descargaderos 
de las balsas kurdas que traen géneros dcl Norte á 
Mesopolamia y otros mercados al por menor: en el 
rio hay grandes tenerías y lúbricas de curtidos. Dos 
kilómetros más al Sur descuella en la llanura y 
cerca del rio un bonito hotel con lindos jardines: la 
residqncia del cónsul francés.

Temeridad seria pensar siquiera ipie vamos á dar 
una descripción detallada dcl inmenso campo de las 
ruinas de Nínive: aparte de que no debemos i-epotir 
aquí lo que en otro lugar hemos expuesto sobro 
tan curioso como importantísimo asunto (-1); no es
cribimos un libro de arqueología, que nada ménos 
sería necesario para diseñar los colosales monu
mentos y restos sacados por el ex()lorador europeo 
de las entrañas de aquel suelo, henchido de recuer
dos y de tradiciones: además he prometido, si otro 
más diestro no acomete la empresa, dar á conocer 
en otro escrito las Antiffüedades iranias, y espero 
que el Dios que cojitó los dias de la soberbia lleiiia 
fiel Tigris, me otorgará á mi los suficientes para 
cumplirían buena obra; por hoy sólo diremos de 
Nínive lo que deba exponerse en una obra de geo
grafía.

67. Nímvk y sus KuiN.Ys. La opinión más autori
zada pone la capital del imperio Asirio sobre la 
orilla oriental del Tigris, frente á Mosul (2); esto 
mismo aseguran los viajeros antiguos y la tradi
ción local, confirmada por las investigaciones mo
dernas, contra la que nada valen los argumentos 
de algún incrédulo: es inútil por lo tanto que nos 
detengamos á exponer detalladamente las asevera
ciones do cada exjilorador sobre la materia. Taver- 
nior, Nicbulir (3), Hich y Ainsworth concuerdan 
esencialmente al señalar la posición de Nínive. 
Este último describe su perímetro con las palabras 
siguientes: «Las murallas arruinadas de !a villa, en 
cuanto hoy es dado determinarlo, forman un para- 
lelógramo irregular de 9.470 varas de circuito: el 
lado occidental tiene 3.S00; el meridional 1.370; el 
se¡)tenlrional 2.000, y 2.600 varas el oriental. Por 
el Este hay restos de tres murallas; en las otras di
recciones no hay más que los de una.» Sobre el 
gran promontorio de Koyunchik, que llamó con es
pecialidad su atención, dice: «es una masa enorme, 
de forma irregular, do 43 piés de altura por 2.363

(4) El estudio de la filología en su relación con 
el Sanskrit, págs. 167-76.

(2) Itinerario de Benjamin de Tíldela. P. E. Bot
ta, Monument de Ninive, découvert el décrit, etc., 
1849, en folio.

(3) Niebuhr, Assur wnd, Babel, pàgs. 274-77.
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varas de circunferencia: los costados son ásperos 
y llana la cima. Existe en él ladrillo fino y vasijas 
con escritura cuneiforme, pequeñas,*pero hermo
sas.» En mi escrito citado puede verse la parte que 
corresponde á cada nación y á cada explorador en 
la gigantesca empresa de la invención do las ruinas 
y desciframiento do Jas inscripciones.

I.os textos más antiguos que hablan de Ninive se 
hallan en la Biblia; edificó á Ninive y Rehoboth- 
Ir y Kalak, y Resen entre Ninive y Kalah; esta es 
la gran ciudady> (1). «Ve á Niniye, la gran ciudad. 
Ninive era, es verdad, una gran ciudad, do tres 
dias do marcha. Ninive, la gran ciudad, en que ha
bía más de doce miríadas de hombres que no saben 
distinguir entre la derecha y la izquierda» (2).

Asur, hijo de Sein, eché sus fundamentos hácia 
el 2.6-iO antes do Jesucristo, y seis siglos más tarde 
la ensanché Niño, hijo de Bolo, y la dió su nombre; 
su viuda Semiramis hacia lo mismo con Babilonia!

la ligera descripción que daremos de sus monu
mentos, veremos los reyes que más la engrande
cieron. Cuando se hallaba en la cumbre de su glo
ria, presenció el singular espectáculo de un profeta 
de Dios que recorría las calles anunciando su ruina 
si no se apartaba de sus perversos caminos. Nahum 
y Zefamali predijeron también su espantosa caída.

Tanto se ha escrito y discutido sobre los sucesos 
que precedieron á esta, que bien podemos excusar
nos do repetir en una descripción googitófica he
chos histéricos do todos conocidos. Los usurpado
res Bcicsis y Arbaces la tomaron en 788 ánies de 
Jesucristo, y los reyes Nabopolasar de Babilonia y 
Ciajares de .Media la destruyeron en 607, cumplien
do las palabras del Altísimo: «Yehovah extenderá su 
mano hácia el septentrión, destruirá á Asur y cam
biará á Ninive en una soledad árida como el de
sierto (3).»

Los historiadores antiguos se ocuparon detenida
mente de una ciudad que había llenado el orbe con 
el eco de su fama.

Herocloto, en su libro sobre Asiria, por desgracia 
i>crdido, comunicaba extensos detalles sobro la ca
pital de Asiir. Diodoro de Sicilia hace una descrip
ción de Ninive, de que tomamos los datos que si
guen; «Niño levantó una ciudad tan grande, que no 
sólo aventajase á todas las conocidas, sino que á la 
posteridad fuese difícil tener otra semejante. En las 
orillas del Tigris reunió grandes masas de obreros 
y de materiales, y edificó una ciudad do forma 
oblonga. Sus.costados más largos medían 150 esta
dios y 90.. los más cortos; sus murallas tenían 100 
pies de altura, y su grueso era tal, que podían mar-

(1) 1 Mois., cap. X, H.
(2) Jonás, I, 2, 3, 4 y 11.
(3) Génesis, II.

char sobre ellas tres carros en fondo: contaba ade
más 1.500 torres do 200 piés do aiUtra cada 
una {!).»

En otro lugar añade; «Semiramis hizo enterrar á 
Nino en el jialacio real, levantando sobre su tumba 
una inmensa azotea, que tenia nueve estadios de al
tura y diez de ancho, y parecía, vista de lójos, como 
una ciudadeia (2).» El mismo autor escribió la his
toria de la catástrofe ijue puso fin á la opulenta Ní- 
nive, y del incendio del palacio de Sardanápalo, en 
que se abrasó este rey con sus mujeres y tesoros.

De Estrahon es lo siguiente: «Ninive era mucho 
mayor qug Babilonia, y estaba situada en un llano 
de la Aturia, país que confina con el de Arb'elas, dcl 
que le separa el Lycus (3).» Vamos á trasladarnos 
al misterioso llano, cuyos secretos ha sabido des
entrañar la ciencia moderna al cabo de veinticinco 
siglos, mejor que todos los sabios y todos los his
toriadores que casi fueron testigos oculares de su 
esplendor y poderío.

Los dos grandes promontorios artificiales K%- 
ynnchik y Tunes Begamóer, el primero al Norte dol 
segundo, distan entre sí y dcl río un kilómetro 
próximamente: el primero mide 800 metros de lon
gitud por 400 de ancho, ó sea una circunferencia 
de 1.500 metros, con 60 piés de altura sobre el Ti
gris. Botta empezó en este montículo sus excava
ciones en 1842, pero resultando infructuosas, tras
ladó el campo de su exploración á Jorsabad, situado 
algunos kilómetros más al Norte: al contrario, La- 
yard, que llegó á Ninive tres aaos más tarde, halló 
preciosos restos arqueológicos en el sitio abando
nado por Botta, {¿uinco años de exploraciones eje- 
cuUdas en un espacio de más do 4o kilómetros, 
bajo la dirección de los dos sabios nombrados, 
de Rawlinson, Lofius, Ilormuz-Hassam, Fresnel, 
Oppert y tantos otros, sacaron á luz magníficos res
tos, poco mónos que el plano entero de la opulenta 
Ninive, cuya dc.scripcion se apresuraron á darnos 
sus descubridores en preciosos escritos (4).

Las primeras excavaciones de Layard, practicadas 
en la parle meridional del Kuyuncliik pusieron do 
manifiesto las ruinas de un gran palacio cuyas ins- 
crijiciones dijeron más tarde ser el de Sennaquerib, 
que reinaba soJjre el segundo imperio asirio hácia 
el 7-12 ántes de Jesucristo. Lo que resta de su fa
chada princijial que mira al Noroeste, con sus dos 
loros alados de rostro humano, que guardan la en
trada, y otros que se hallmi en otros puntos del 
edificio, dan una grandiosa idea do la arquitectura 
asiria. No son ménos estimables las inscripciones

(1) Libro II, cap. m.

(3) SU b°X vf
(4) Bolla, Memoire sur Véeri(/are cuneiforme 

assynenne, Paris, 1848.
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cuneiformes que cubren las paredes, cornisas y 
pedestales de las estatuas, y son, á no dudarlo, la 
parte más preciosa de los descubrimientos hechos 
en las diversas provincias del imperio asirio como 
de Irán. Por muestra ponemos aquí una de las ha
lladas en este suntuoso palacio (1).

«Sennaquerib, gran rey, rey poderoso, rey del 
mundo, rey de Asiria, rey.do las'cuatro regiones, 
favorito de los grandes Dioses, valiente, sabio, 
príncipe solicito, pastor de los rebaños, guardián de 
los pueblos felices. ¡Yo!

«Asur, padre de los dioses, me he sometido á los 
que llevan erguida la cabeza; ha levantado mi ca
beza para que yo guarde al país y á los hombres; 
me ha dado el cetro de la justicia que hace á la 
patria venturosa. Soy señor sin igual; Él ha dado á 
mi brazo el encargo de aniquilar á los rebeldes.

))Y entonces ordené yo á los sediciosos, vencidos 
por mis manos, que me coronasen con la tiara y fa
bricaron ladrillos. El gran palacio situado en el 
centro de la ciudad de Nínive tenía 360 medidas de 
longitud por 83 de ancho; esta era su extensión y 
el contenido de sus departamentos. Los reyes, mis 
predecesores, mis padres, le habían construido para 
gloria de su reinado, pero no acabaron sus preciosi
dades. Habían esculpido animales del país en már
mol liso, hallado en la ciudad de Tastiat, para em
bellecer tas puertas, y para hacer la armadura de 
los lechos habían arrancado grandes árboles de lo
dos los países.

«El rio Tigulti (2), que sirve de defensa al castillo 
contra los ataques, venía desde antiguo minando el 
castillo,, y durante las crecidas hablan penetrado 
Sus ondas hasta la primera piedra. He destruido 
todo este pequeño palacio, he cambiado el curso 
del Tigulti y he dirigido su desahogo. En la pared 
de los diques he recubierto la parte baja de los ci
mientos con ladrillos que he reforzado con grandes 
piedras. lie agrandado la azotea en comparación á 
la de los dias anteriores, y he aumentado la superíl- 
cie del palacio. He levantado un palacio de piedra, 
plomo, pieles de vacas marinas, ébano, sándalo, len
tisco, cedro y ciprés para morada de mi majestad. 
He construido una escalera de vueltas, igual á la del 
gran templo de Siria (3), en el interior do las puertas 
y he edificado por encima, con vigas de cedro y 
ciprés que duran mucho, productos del monte Amá- 
nus y del monte Sirar, pendientes muy elevadas. * •

(í) Oppcrt. Expedition Scientifique en Mésopo
tamie  ̂ Paris, 1862, en •i.’' y Atlas on fol.

(2) Algunos quieren que sea un brazo del Tigris, 
pero la analogía de esta voz con el nombre semí
tico de este rio es bien evidente en su estructura 
como en su forma externa.
• (3) No se tienen más noticias de este edificio ni 
del sitio que ocupaba.

He recubierlo una armazón de cedro y ciprés con 
una capa de Kirie (1) y de hierro, y he dispuesto 
con simetría sus huecos. En el barakhi, al interior, 
he abierto reductos, he arreglado cuartos separa
dos: en las puertas he colocado animales hembras, 
de plomo, que llevan... pieles marinas: las he mul
tiplicado de una manora asombrosa. He adornado 
su... con los sulul-larani que hay en el barakki; le 
he hecho brillar como el dia. He revestido los 
sikkat con planchas de phíla y hierro, y he sujetado 
los ladrillos superiores con piedras ta y cobre.»

En otra inscripción cuenta la parte que tuvo en la 
edificación de Nínive de la manera siguiente:

«Ninive es el refugio supremo, la ciudad de la 
exaltación de Istar, y contiene en su recinto todos 
los santuarios de los dioses y diosas que perpetúan 
su antigua piedra aogular por dias lejanos. Poro 
desde tiempos remotos se hal)ía borrado de las pie
dras la escritura tortuosa, y los acontecimientos-ha
bían caído en olvido. Ninive no era el asiento ni del 
arle y de la explicación do las leyes, ni del respeto 
de la oración de donde nacen el gobierno y la pro
tección de los súbditos; la destrucción existía en 
ella. Y por más que de antiguo los royos mis prede
cesores, mis padres, hubiesen ejercido ánlcs que 
yo el mando sobre Asiria y hubiesen vigilado por 
la gloria de Bel, y reunido en esta ciudad muchos 
objetos de valor intachable, como los tributos de 
los reyes de las cuatro regiones, ninguno entro 
ellos había pensado cercar el país con el muro de 
la dignidad real, ni limitar sus moradas, ni había 
concebido la idea de hacer construir ésta, y nadie 
se había esforzado por gobernar la ciudad y prote
ger las calles, hacer un canal y poner cotos, ni en 
cambiar sus miras.

«Pero yo, Sennaquerib, rey de Asiria, he hecho 
esta obra con el permiso de los Dioses, y he conce
bido el plan y he puesto en ella mi mente. Había 
arrancado de su patria á las gentes de Caldea, los 
pueblos de Aram, de Van, de Kui y de Cilicia que no 
se me habían sometido. Les ordené que me alarga
sen la tiara y fabricaron ladrillos. Hice cortar gran
des piedras en Caldea y mandé trasportar sus... por 
el trabajo de los rebeldes que había vencido mi 
brazo para construir sus viviendas.

»He levantado pilares (galerías) de madera proce
dente de las montañas y de Caldea para que se pu
diese andar alrededor de ellas. Después do la erec
ción do estos, he dividido la faz de la villa entre 
inspectores, y he distribuido los cuarteles 2nlre Iia- 
bilanles de Ninive y se los he confiado.

(1) El significado de algunas palabras es confuso 
ó no se conoce aún; hay además en casi todas las 
inscripciones huecos que no han logrado leer ó 
descifrar los investigadores de las inscripciones.
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»En cuanto á las cisternas, á partir del distrito de 

la ciudad de Kisiri hasta las cercanías de Ninivo, 
hice correr el agua de ios pozos á Akkullat y dirigi 
el curso del canal del circuito á un Kasbugagar del 
rio del Jósser; y de allí establecí un depósito con
tinuo y lo hice correr ú través de estos pilares. De 
esta manera he renovado à Nlnivc la ciudad de 
mi soberanía; he protegido sus calles, he extendido 
sus fuentes y canales y la he hecho brillar como 
el sol (1).»

Por la muestra se ve que Sennaquerib nos ha de
jado en sus inscripciones dalos preciosos acerca de 
la capital de su imperio: al propio tiempo nos dice 
que la ciudad de su tiempo no era la primitiva ca
pital de Asur, la fundación de Ncmrod y de Nino, 
que no volvió á levantar cabeza después del saqueo 
de Arbaces y Belesis en 788; así es que nuestros 
exploradores nada han hallado de esta época pri
mera (2). También se desprende de las palabras del 
monarca Ninivita que la extension y magnificencia 
de esta era muy considerable,hecho confirmado por 
la descripción pomposa yexagerada de Clesias. Las 
murallas no abarcaban tan vasto espacio, puesto 
que no se ha encontrado resto alguno que lo in
dique.

Los soberanos del segundo imperio de Asirla, si
guiendo una costumbre general en el antiguo mun
do, abandonaron los restos do las viviendas de sus 
padres y trafiladaron su residencia algunas millas 
mfis al Sur á Kalali (Nimrud) situada dentro del án
gulo que en su desembocadura forma el gran Zarb 
con el Tigris. Sennaquerib, deseoso de restaurar la 
piedra angular de la dignidad real, trasladó á Ni- 
nive la capital del imperio, sobro cuyo hecho dico 
en otra inscripción:

«Nínive es la ciudad de mi soberanía real, yo he 
renovado sus viviendas y restaurado sus calles. He 
cambiado el campamento real y le he hecho brillar 
como el sol. He construido el circuito y toda la gran 
calle, y he dejado mención de ello en varios escri
tos (inscripciones). He agrandado los fosos hasta 
dOÜ grandes medidas. En varia.s ocasiones he em
pleado los dias de mi ejército real en hacer traspor
tar mis mesas de las canteras. Escogieron un sitio... 
.Medí 62 grandes medidas A [lartir de mi campo real 
hasta la gran puerta de las fachadas. Cualquiera de 
los habitantes de esta ciudad que cambia la antigua 
casa, edifica una nueva, que... lo.s fundamentos de 
este palacio serón aplastados por los escombros de 
esta nueva casa (3).»

(1) Opperl, I. C-, pég. 299.
(2) Oppert, Histoire des Empires de Chaldée et 

d'Assyrie d'après les monuments, depuis l'établisse
ment défniiif des Semites en Mésopotamie, jus
qu'aux Seleucides. Paris, 1865.

(3) Oppert, l. c., pâg. 297.

La maldición final se reproduce à menudo en es
tas inscripciones.

Los restos de esta segunda Nínive, que aún es 
una do las más antiguas del mundo, y se llamaba 
ciudad real de Sennaquerib, se hallan en los men
cionados promontorios de Kuyunchík yNebbi Yunes, 
con más las ruinas de la muralla y una de sus 
puertas. ' . .

Las murallas eran de ladrillos crudos con base 
de piedra y cascajo: el lado accidental, que unía al 
Tigris, mide en linca recta tres kilómetros; el 
opuesto describe una ligera curva de cerca de cua
tro kilómetros; por el Norte media 1.550 metros y 
al Sur 650 solamente; la superficie de este cuadrilá
tero irregular es de siete kilómetros cuadrados en 
vez de los nueve miriáraelros de circuito de que 
habla Ctesias (1). El Tigris corría inmediato al 
muro, y por los otros lados se distinguen los restos 
del foso. Además cruzalia la ciudad, de Este á Oes
te, el no Jaussor ó Hasser, que viene del Nordeste, 
y al entrar en el campo de Nínive tuerce al Oeste. 
Sobre el promontorio de Kuyunchik yacen hoy á la 
vista columnas funerarias de tumbas mahometanas 
con algún resto de arquitectura griega ó romana, 
infinitos ladrillos del grueso de los de Babilonia y 
demas ciudades do la Asiria, con fracinentos arqui
tectónicos del arle indígena.

La única puerta que se ha descubierto entre los 
escombros, en ei extremo Noroeste do las for
tificaciones, medía 1i metros de abertura, y sus 
partes altas han desaparccidg: con ella comunica 
un pasillo de 12 metros de longitud, que une dos 
habitaciones, de cuyas paredes se conserva la 
parle baja con decorado de figuras y tores alados 
que es el ordinario en lodos los monumentos asi
rlos.

Las dos fachadas del palacio de Sennaquetib están 
recargadas de adornos y esculluras, como las cor
nisas de puei-tas y ventanas y sus distintas liabita- 
ciones que cubrían una superficie de dos liectáreas. 
Los dilnijos publicados por el asiriólogo inglés La- 
yard revelan una magnificencia arquitectónica y 
una poiTcccion artística que jamás hubiera esperado 
hallar el explorador moderno en estos sitios; pero 
lodos los que han visitado sobre el terreno y com
parado estos monumentos con los de Persépolis, ma- 
nifieslati la inferioridad artística de los asirios y 
babilonios con relación á los de la primera capital 
persa, Ispahan y otras poblaciones iranias. En el 
mismo palacio de que hablamos, se hallaron los ar
chivos de Sardanápalo V, escritos en ladrillos que 
yacían amontonados por el suelo, espléndido tesoro

(I) Si esté autor no halila de la ciudad de Níni
ve en su más lato sentido, lo que también es posi
ble, come después veremos.
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arqueológico que ha ocupado desde 185i, y ocupará 
el ingenio de muchos sabios (d).

En los años siguientes hicieron Loflus y Ras.sam, 
en la parte Norte del promontorio, el desciibrimien- 
lo de un nuevo palacio perteneciente al mismo Sar- 
danápalo, que reinaba hácia el (>67.

En sus ruinas se observa más delicadeza, y reíi- 
namiento artístico en la ejecución de los detalles: 
por desgracia, la colección de bajo-relieves, ins
cripciones, etc., que venía destinada al Louvre, se 
liundió en el Tigris.

Los indígenas han conservado á través de los si
glos la memoria de Joñas y de sus predicaciones. 
Erente á la mitad meridional de Mosul está el se
gundo montículo de que hemos hablado, NeUi- 
Ymes ó Yunes Begamber. La tradición pone aquí el 
•sepulcroyJel profeta, en honor del cual levantaron 
há tiempo los musulmanes una mezquita, y á su al- 
i’ededor casas que han formado un pueblecito. Las 
excavaciones fueron aquí ménos fructuosas que en 
Euyimchik, cuyas causas fueron la rivalidad nacio
nal de Rassam y Place, que primeramente las em
prendieron por un lado; el cansancio de Layard, 
que se contentó con algunos sondeos inútiles, el 
fanatismo de los naturales, que no veían con l)ue- 
nos ojos esta profanación de su sagrado montículo, 
y obiigaron á suspender las exploraciones que se 
incoaban por cuenta del pasba do Mosul á nombre 
de su gobierno, y que dieron por resultado el des
cubrimiento de un nuevo palacio, ornamentado de 
igual manera con toros y leones alados, y de una 
inscripción en que su fundador Sennaquerib da á 
conocer el ebjeto del edificio «cuya ejecución ha
lda encargado á los reyes de Fenicia, que se so
metieron á sus leyes...« y para cuya ornamentación 
de toros y leones «empleó piedras procedentes de 
los montes de Nipur, piedras de talla y mármol que 
se hallan en la ciudad de Baladai (2).» También se 
lian encontrado en Yunes sepulcros subterráneos 
de notable belleza; oíros de origen turco cubren 
los alrededores del santuario.

Por el e.spacio que media entre ambos promonto
rios coríe un camino paralelo al rio llasser, que 
conduce ú Jorsábád, pasando por los pueljjos de 
Oripuz-llashrya, Abbasia, Maibal) y Chenslii: ú cierta 
distancia del último se halla á orillas del camino un 
loro-con rostro humano; es como la vanguardia de 
los restos del alcázar règio de Sargon, padre de Sen-

(1) J. Ménant, Le Syllabaire aseirien. Exposé 
des éléments du système phonétique de récriture 
anarienne, 1873. E* Chossat; Essai d’une classifica
tion du Syllabaire assyrien etc. 1873: id. Classiliea- 
lion des caractères cunéiformes babyloniens et 
mniviies, 187S.

(2) Expédition en Mésopotamie, pâg. 307.

naquerib, sacados de entro In maleza y escombros 
por Botta.

Jorsabad (1) està situado á cuatro horas Nordeste 
de Mosul, en el extremo de un llano que parte del 
sitio en que el Tigris baña la punta occidental del 
Cliebel-Zajó: en este punto empiezan á retirarse las 
estribaciones de la cadena de Kurdistan, dejando 
entre el Tigris y la cordillera, frente á Mosul, un 
espacio de 10 kilómetros. Su suelo ondulado está 
surcado por numerosos torrentes que bajan de la 
montaña al Tigris, de jos que el principal es el Jaus- 
ser que nace en los altos de Alkosh: en su orilla de
recha está Jorsabad á dos kilómetros do la primera 
montaña.

Sargun edificó esta Versalles de Nínive el 710 án- 
tes de Jesucristo con el fin de reemplazar el règio 
alcázar destruido en la loma de la capital en 788. 
Se llamó también Jisir-Sargun, castillo de Sargun y 
Dur-Sarrv/kin-, del primer nombre hicieron los per
sas el de Jorsabad (2). La vida de su palacio fuó 
muy efímera, puesto que únicamente le ocupó su 
fundador, cuyo hijo levantó el de los antiguos re
yes, que fuó la residencia habitual de los sucesores 
de Sennaquerib; la ciudad, al contrario, poseía ex
celentes condiciones de vida en su buen clima y 
sus fortificaciones do primer órden, pero no sobre
vivió mucho tiempo á Nínive, por cuanto Jenofonte, 
en su retirada, la encontró desierta.

Entre las ruinas de Jorsabad descuella un pro
montorio artificial que encierra ios restos de un 
edificio y de una muralla cuadrada con torreones, 
que deja una parlo del montículo fuera de su re
cinto y dentro la otra; este rcotáiigulo de muro se 
halla intacto en la base, y mide 1.800 metros en 
dos lados por i . 700 en los otros: se entraba en la 
ciudad por ocho puertas como se consigna en las 
inscripciones. Eii varios puntos se han encontrado 
restos de edificios y lióvedas con adornos de figu
ras, toros, Icones, etc. Al Noroeste corta la muralla 
el palacio real, una parte del cual está fuera y la 
otra dentro del recinto, y en el llano so ven ruinas 
de mnohos edificios. La superficie comprendida den
tro de la muralla es de 320 hectáreas, y la del gran 
palacio S70 áreas, que forman un cuadrado irregu
lar, ó más bien un octógono con ángulos reentrantes 
de 270 grados: los Sres. Bolla y Place han explo
rado con éxito notable estas ruinas. El ala mcri-

(1) Yakút la llama Qarn'n, ciudad antigua situa
da en las cercanías de Nínive, que yace en ruinas.« 
Y en otro lugar habla de Jorsaliad, «en cuyos al
rededores está Çaru’n en ruinas. Ed. de Juynbotl, 1, 
pág. 3i7.

(2) Oppert el Ménant; Les fastes de Sargon, roi 
d'Assyrie, traduits et publiés d’après le texte assy
rien de la grande inscription des salles du palais de 
Khorsabad, 1863.
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dional estaba ocupada poi* el M ren. A los orna
mentos usados en otros edificios análogos de la 
Baja Caldea se ha añadido aquí la media columna 
redonda, pero sin la profusión de mármol que se ve 
en Nínive (1). Así es que se habían empleado otros 
medios de ornamentación, como la pintura al fresco, 
estatuas de yeso de gran perfección, etc.; gran 
parte de estos preciosos objetos cayeron también 
al fondo del Tigris. Las habitaciones reales del pa
lacio, como el harem, que ocupaban poco más de 
una tercera parte del edificio, se distinguen por la 
riqueza de su ornamentación del resto del edificio 
que estaba destinado á las dependencias. Al Oeste 
del alcázar regio ó Serai se levantaba una torro 
cuadrada de siete pisos que iban en disminución y 
daban al monumento el aspecto de una pirámide; 
se le ha llamado Observatorio. Palacio y dependen
cias comprendían 31 patios y 203 piezas de varias 
dimensiones; todo había sido construido por Sar- 
gun ó Sarrukin. Las calles están embaldosadas ó 
pavimentadas, y tienen 12 metros de ancho por tér
mino medio. Las construcciones de .lorsabad son 
más uniformes y monótonas que las do Nínive por 
la falta de mármole§ y piedras, que se reducen á lo 
más indispensable de cubrir puertas, frisos y vue
los de las paredes, adorno muy usado en .lorsabad; 
son del carácter de las de Babilonia, en que apénas 
se usa otro material que el ladrillo cocido y crudo.

M. Place ludió en pié una de las bóvedas del pa
lacio, tal voz la más antigua construcción do esta 
clase que se conoce: otro de sus inapreciables 
descubrimientos es la puerta principal de la ciudad: 
se compone de un pasadizo central que atraviesa 
varios departamentos y patios: la entrada figura un 
arco, que descansa sobre dos monolitos, que repre
sentan dos toros con rostro humano: detrás de es
tos se hallan dos figuras colosales con cuatro alas, 
colocadas una cnfrenLe de otra, que sostienen en la 
mano derecha una pina y en la izquierda un cesto ó 
vaso por un asa; de sus cabezas salen dos cuernos; 
llevan en los piés sandalias y un puñal sujeto á la 
cintura. Toda la bóveda del pasadizo está muy bien 
conservada y es de ladrillo crudo, de sois metros 
do altura por cuatro de ancho; está revestida de la
drillos esmaltados, do color blanco, azul y amarillo, 
que figuran personajes alados y florones: el pasadizo 
y los patios que atraviesa están embaldosados. En 
el extremo opuesto á la entrada se halla la puerta 
interior, que sale á una calle de la ciudad. Otrasdos 
puertas de menores proporciones, halladas entre las 
ruinas, tienen el mismo decorado de ladrillos do es
malte, como algunos trozos do pared del harem (2).

La parte principal y más preciosa de los restos de 
Nínive, Jorsabad y demas ciudades asirias, consiste 
en esculturas y bajo-relieves: los museos de Paris, 
Lóndres, Berlin, Munich y otros en menor escala 
guardan muchísimos ejemplares de estas obras del 
arle asirio. Los segundos cubrían de ordinario los 
frisos do las paredes hasta dos y tres metros de al
tura en muchos puntos, y representaban en planchas 
de mármol, piedra, alabastro, yeso, etc., hechos de 
la historia nacional y de sus reyes, costumbres y 
usos de los pueblos; como acertadamente le ha ca
lificado M. Placo, era un sistema de «ilustración por 
medio de piedras (4).» Por lo demas, el arte no llegó) 
á gran altura en esta fase de sus manifestaciones; así 
es que las figuras no están bien acabadas, los deta
lles se pierden, la naturaleza está medianamenU' 
copiada y las mismas imágenes se repiten con de
masiada frecuencia: con lodo, representan con cla
ridad y sencillez los hechos y personajes, victorias, 
cortejos, fiestas, cacerías régias, ceremonias corte
sanas, escenas de la vida nacional en que figuran 
actores de diversas clases de la sociedad: á todas 
estas obras suelen acompañar soberbias inscripcio
nes aclarativas del pensamiento del artista, de la 
índole de las que hemos reproducido anteriormente, 
cuyo conjunto llena ya varios volúmenes. La natu
raleza de nuestra obra y el material inmenso que se 
ofrece ú nuestra elección en todas parles, nos pri
van del placer de insertar aquí nuevas muestras do 
la gigantesca epigrafía asiría, siendo además asunto 
que corresponde á las Antigüedades iranias (2).

Mucho más acabado es el arte asirio en sus es
culturas: Jorsabad ha proporcionado hasta hoy á las 
colecciones europeo-asiáticas cerca de treinta pa
res de loros con rostro humano, de que sólo algu
nos han podido ser trasportados á Europa; gran 
número de estatuas de otras clases, que represen
tan dioses principalmente, siendo de notar que el 
palacio de Sargun es el primer edificio asirio en que 
se han hallado estatuas aisladas y completas del 
mismo yeso de los bajo-relieves, muy frágiles porlo 
tanto, y de un trabajo más que mediano si le com
paramos con las maravillas del arte griego; pero en 
todo caso preciosos monumentos de la historia de la 
cultura humana.

La pintura al fresco tenía también su representa
ción en este gran palacio; per© desgraciadamente 
no 80 han podido conservar más que los esmaltes de 
colores sencillos, aunque muy adecuados al objeto

(1) Grande inscription dv, palais de Khorsàbad, 
Paris, 4863, 3 vol. 8.”, par J. Opperl.

(2) Inscriptions des revers des plaques du de

Khorsabad, traduits sur le texte assyrien par J. 
Ménant, Paris, 186S, folio.

(1) Opperl, /  es inscriptions de Khorsabad (Dair- 
Sarkayan), provenant des fouilles de M. V. Place, 
Paris, 4870, folio.

(2) Ninive et l'Âssyrie^ par V. Place, Paris, 
4870, 2 vol. en folio.
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á que se les destinaba, y sobre todo notables por 
su singular colorido (í).

La glyptica asiria se halla representada en estos 
monumentos con infinitas muestras de objetos inte
resantes y variados, piedras duras grabadas, cilin
dros, amuletos, collares, etc., cuyas labores reve
lan una habilidad y delicadeza que no alcanzó el 
arle nacional en ninguna do las otras manifesta
ciones.

Esto es lo que nos ha parecido oportuno reprodu
cir en nuestra Obra de lo mucho que se ha escrito 
en nuestros dias sobro las ruinas de Ninive y Jorsa- 
bad. Varios pueblos hay á orillas y en las cercanías 
del rio Jausser: sin contar algunos insignificantes, 
como Kaim, Beniah y Balnach, recordaremos con 
especialidad Tel-Kaif, villa situada al Sudoeste de 
Jorsabad, con 4.000 casas habitadas por católicos y 
residencia del patriarca caldco. La campiña produ
ce mucho y buen algodón, trigo, arroz, maíz y poca 
fruta, porque no hay en ella jardines, tal vez por 
falta de aguas.

En el ángulo de la confluencia del Zarb con el 
Tigris hemos señalado la existencia de otra ciudad 
famosa del mundo antiguo, sepultada hoy también 
entre escombros y maleza. Para dirigirnos á Nim- 
rud atravesamos los pueblos de Yarumcha, Shenl- 
siát, Kaspaggra, Kasr, Karakusk y llaua-Arslán. El 
terreno es árido por extremo y está impregnado de 
sal en muchos puntos. Cerca del último, que dista 
de Mosul cuatro horas, corro un rio de agua sulfu
rosa que desemboca en el Tigris: les naturales la 
l)ebcn á pesar de su gusto desagradable. A partir 
de este pueblo empiezan á manifestarse los mon
tículos qué encierran las ruinas: en el de Se~ 
¿«wyaAhay uno que tiene de circuito cinco kilóme
tros y se apoya sobre el Tigris: créese que oculta 
los restos de la antigua liesen de que habla Moisés: 
«Y edificó á Ninive y Rehobot-Ir y Kalah; y Resen en
tre Ninive y Kalah (2).» La última advertencia del 
sagrado texto es una indicación bastante segura del 
oitio que debió ocupar la villa cuyo nombre, por 
otra parte, no ocurre en las inscripciones.

Layard fué el primer explorador de Nimrud, que 
dista tres cuartos de hora del montículo nombrado. 
A la vista yacían por el suelo ladrillos y vasijas de 
barro cubiertas de inscripciones cuneiformes, de 
que recogió gran número, y muchos más le entre
garon los naturales: pronto halló un fragmento de 
bajo-relieve que excitó más y más su curiosidad y 
reanimó su entusiasmo. Sobre la tierra se destaca
ba en otro punto un gran trozo de alabastro, que las 
excavaciones demostraron ser parle de una pared

(4) Lenormant, Les premières civilisations’. 
Eludes d'histoire et d'archeologie, 2.' ed., 4874.

(2) Génesis, X, 44-42.

que á su vez enlazaba con otras formando un cua
drado: nuevos trabajos pusieron de manifiesto otras 
paredes y restos de edificios con numerosas ins
cripciones cuneiformes, bajo-relieves, frescos, es
maltes, objetos de metal y marfil, piedras graba
das, cilindros, vasijas, etc., etc., todo lo cual llena 
hoy varios salones del Museo Británico (4). El fuego 
ha consumido una gran parle de los edificios cuyos 
restos están más estropeados. Algunos montículos, 
que indudablemente encierran iguales objetos, es
tán intactos y ofrecen un ancho campo á las inda
gaciones de los asiriólogos.

Nimrnd ó Kalah presentaba la forma de un exá
gono irregular con ángulos reentrantes: su lado oc
cidental, bañado por el Tigris, tenía 4.4r)0 metros; 
casi la misma extensión tenía el Sudoeste: la parle 
Norte se hallaba limitada por una muralla do 2.000 
metros próximamente, «jue corría de Oeste á Este; 
otra se dirige casi roela de Norte á Sur, do 4.300 
metros, con el que enlaza otro lienzo paralelo al 
primero, que va de Este á Oeste en una extensión 
de 750 metros. La superficie total de la ciudad 
comprendía 300 hectáreas con un circuito de seis 
kilómetros. Por el lado Sudoeste se destaca la mu
ralla que ceñía los iialacios reales y formaba un tra
pecio: el lado occidental, de GOO metros, y el meri
dional, de 350, tocan á la ciudad; el Norte y Este, 
de 300 y 050 metros respectivamente; superficie 
total 20 hectáreas.

Nadie pone ya en duda la identidad de Kalah y 
Nimrud. Todos los edificios hoy descubiertos por 
los exploradores en estos solares están situados en 
una plataforma elevada parecida á la de Persépolis, 
á la que también se sube por escalones practicados 
en diversos puntos.

En el extremo Noroeste se levanta una pirámide 
cuadrada de 49 metros de laclo. En cl primor piso 
tiene una galería de 35 metros que está al nivel de 
la plataforma y contenía una ó más tumbas de re
yes asirlos: la altura de lo que hoy resta do pirá
mide os de 40 metros, pero se ve que la cima ha 
caído.

No léjos dcl extremo se|)tentrional de la meseta 
y cerca do la pirámide existen las ruinas de dos 
templos: cl mayor dividido en siete departamentos; 
uno de estos tiene por baldosa un enorme monolito 
de seis metros 20 centímetros do largo por 5‘50 
metros de anclio con 34 centímetros de grueso; en 
61 hay una gran inscripción de Sardanápalo III, pre
cioso resúmen de la historia de este soberano, de 
sus hechos y de la ciudad de Kalah: do ella toma
mos los siguientes trozos:

«Hice tablas que relatan la historia de mis hc-

(4) Layard, Niniveh and its Remains, etc., 
tomo 1, págs.26-34. Lóndres, 4849.
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chos, las grabé y las puse en el interior de la puer
ta grande. Reedifiqué hi ciudad de. Kalab, allané la 
antigua colina hasta ponerla al nivel do las aguas... 
En su centro consagré un templo á Ninip, mi Se
ñor...; hice, según la inspiración de mi corazón, la 
imégen de su divinidad de mármol y las letras de 
oro. Celebré .sus fiestas en los meses sexto y on
ceno. Distribuí los ladrillos para edificar esto pala
cio... Consagré en esta ciudad un templo á Taoth y 
Sin y Gulanu, Salman, Ao, el gran guardián del 
cielo y de la tierra.

»La gran ciudad de K'alali había sido edificada por 
Salmanasar, rey de Asiria, el Señor que me prece
dió: esta ciudad había caido y so había trasformado 
en un monlon de ruinas... Yo trasporté á ella los 
pueblos que mi mano había vencido de los países 
que he sometido, y les hice trabajar en ella. Yo 
construí un canal de agua á partir del Zab superior 
y le di el r\omhvü úQ.Rabat NaJial... Yo he levan
tado este palacio para morada de mi dignidad real... 
lie fabricado una cubierta de [¡lanchas de hierro; 
he hecho una armadiu'a de madera do sándalo, y la 
he rodeado de un circulo de hierro. En la puerta 
de los ürati he colocado tronos de sándalo y éba
no... plata, oro, estaño, bronce, hierro, bolin de mi 
mano cogido en los países que he subyugado, y les 
coloqué en medio» (1).

El segundo templo era más pequeño: guardaban 
la puerta de entrada dos leones do dos metros 50 
centímetros de altura, cubiertos de inscripciones. 
En él se halló una estatua humana de un metro de 
altura, que tenía en una mano la maza y un instru
mento de sacrificio en la otra: en el pecho lleva 
grabados los títulos de Sardanápalo lll..

El gran palacio real es la ruina más importante 
de Nimrud. Situado al Noroeste, está compuesto de 
30 habitaciones y tiene de superficie una hectárea: 
la entrada principal se abría al Norte. En la gran 
sala de entrada halló Layard un altar con una ins
cripción, y en las otras numerosos bajo-relieves, 
lu'onces, objetos de hierro, utensilios de este metal 
(le un trabajo sobresaliente, á juzgar [)or las expli
caciones y descripciones que hace de ellos el ex
plorador inglés.

A 50 pasos de la fachada meridional de este pa
lacio se ve una torre, cuya parle superior se ha 
derrumbado. En ella vió Layard algunas pinturas 
asirias y textos que declaran que el monumento 
data do Beloco IV, esposo de Semíramis: todo el 
edificio estaba dividido en tres coraparlimcntos de 
26 metros de longitud. En una de las inscripciones 
enumera Beloco sus dilatadas conquistasen Siluna, 
Misu, Media, Munna, Parsua, Allabria, Abdadana, 
Nahrí, Siria, la Fenicia entera. Palestina, etc.

(1) Opperl, lib. cit., págs. 312-29.

Al Sudoeste descubrió Layard el segundo palacio 
de Kalah, por su importancia y dimensiones. Mide 
96 metros do Norte á Sur por 6-í de Este á Oeste. 
Una escalera monumental conducía á la fachada que 
miraba al Mediodía: de aquí se entraba por im do
ble palio á un portal triple de leones, entre los que 
se veían dos esfinges asirias que no se lian encon
trado en otras ruinas. De aquí so penetraba en una 
pieza grande de 60 metros de longitud y 32 de ancho 
que tenía salida á la plataforma. Con esta comuni
caban varios corredores y habitaciones largas. 
Oppert so inclina á ver en este edificio un templo 
que, de todos modos, era magnífico y de gran efec
to, principalmente visto desde el rio. Do una ins
cripción hallada en él parece desprenderse que fué 
su fundador Asarhaddon, quien hizo demoler al 
efecto otro más antiguo debido á Tiglatpileser IV.

Al Sudeste hay un santuario dedicado al Dios Ne
to, del que se han hallado en su recinto seis esta
tuas, dos de ellas colosales. Se atribuye su funda
ción al rey SMnilidan, hijo de Asarhaddon, y, se
gún las inscripciones, contribuyó también á su 
ornato Beloco IV. En un pequeño obelisco hallado 
en este sitio se lee una inscripción en que declara 
Salmas-llou IJ, hijo de Salmanasar 111, que su herma
no Sardanápalo IV se insurreccionó contra su commi 
padre, y este le redujo á la obediencia. En ella se 
hace mención de la ciudad de Diarbekir, bajo el 
nombre de Amid, hecho por demas curiosij«

Separado de este edificio por una hondonada se 
halla uii gran montículo que encerraba los restos de 
otro palacio empezado por Salmanasar III y termi
nado por Tiglatpileser IV. A su entrada había dos 
toros de rostro humano con inscripciones que con
tienen la historia de Salmanasar hasta el año déci- 
mosexto de su reinado. Algo más al Este encontró 
Layard el Obelisco de Nimrud, preciosa reliquia 
arqueológica del arte asirio, cubierta de inscripcio
nes que continúan los anales de Salmanasar graba
dos en los toros. La parle Oeste del edificio conte
nía bajo-relieves de Tiglatpileser con nuevas ins
cripciones.

En la inscripción del obelisco se nombran los dio
ses asirios Assiir, Oannes, Bel-Dagon, Nisrosh-Sal- 
man, Ao, Samas, (Sol), Merodash, Ninip, Nergal, 
Nebo, Mylitta, Taoth, Islar, con los atributos que á 
cada uno corresponden.

Damos por terminada nuestra visita á las ruinas 
de Ninive y sus ciudades subalternas que, contadas 
como dependencias de la primera por los escritores 
antiguos, componían el inmenso perímetro que la 
tradición y áun la Sagrada Escritura señalan á la 
opulenta capital de Asiria.

«La ciudad de Nínive, las calles de la ciudad ó 
Rekohoth Ir  del Génesis, que es como la parle rural 
de Nínive, las localidades de los; alrededores, hasta
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Kalah, fueron incluidas por los reyes asirios en la 
denominación do sv, ciudad de ^líííír; y es más que 
probable que esta aglomeración de una población 
en Lomo do la capilal dió origen á la leyenda del 
grandor desmesurado de Nínive (I).»

EfeclivamenLc, los escritores sagrados, y todos los 
antiguos con ellos, llaman Ninive, unas veces á la 
verdadera ciudad do este nombre, cuyas ruinas he
mos visitado frente á Mosui, otras comprenden en 
la misma denominación el conjunto de poblaciones 
cuyas ruinas yacen esparcidas por las orillas del 
Tigris y en el ángulo de la embocadura del Gran 
Zarb, Kuyuncbik-Yunes, Kalah-Nirarud, Rosen y 
Dur-Sarriikin-Jorsabad, cuya área total no com
prende ménos de 90, millas inglesas, ó cerca de 
tres dias de camino, y su población más de 700.000 
almas.

Pero la ciencia moderna está muy léjos aún del 
término de sus indagaciones en el campo de la asi- 
riología: sus corifeos han exagerado no poco las 
dimensiones de sus estudios y de sus resultados, 
cuando apénas se ha hecho otra' cosa que acumular 
tesoros sin darse tiempo de examinarlos, y muchí
simos más yacen todavía sepultados entre los es
combros de las orillas del Tigris. Tiien claro lo han 
demostrado las ex[iloracioncs realizadas en 1872 y 
1874 por el sabio Jorge Smith.

Este explorador ha encontrado que la altura de 
la parte de muralla que hay en pié perteneciente á 
Nínive no baja de 50 piés, y los escombros que de 
la misma yacen por el suelo vienen á confirmar lo 
dicho por Diodoro, que hacía subir aquella á 100 
piés, y á 50 su grueso.

De las bibliotecas de Sardanápalo, Sennaquerib 
y Asarhaddon no se tenían más que fragmentos, 
que las excavaciones de Smith han completado en 
parte. Sus trabajos han encontrado nueva recom
pensa en el hallazgo dcUcPalacio de Shalmenozer, 
rey de las naciones, hijo de Vulnicari, rey do las 
naciones,« conto le llaman las inscripciones halla
das en sus piedras, que son las más antiguas hasta 
hoy conocidas en este ramo de la cjiigrafía. Shal- 
menezer reinó 1.300 años ántes de Jesucristo, y 
fué un gran conquistador que sometió el ¡laís de 
Nairi en las fuentes del Tigris.

En el mismo sitio ha recogido ladrillos proceden
tes de un templo que este soberano levantó á Ishlar: 
en otros se leo la inscripción del rey TugulLi-Ninip, 
hijo del precedente, y que también contribuyó á la 
oonstrucion del mencionado templo. Smith halló en 
otra parle del montículo una inscripción en que se 
da cuenta de la guerra entro Tugulli y Nazi Miiru- 
(las, rey de Rabilonia: olro fragmento de una de 
Mutagghil-Musku, que reinalm en el siglo XII ántes

(1) Oppert, 1. c., pág. 348.

de Jesucristo, con varios textos que hablan de 
Assur-Nazir-pal y Shalmenezer su hijo, que reina
ban en el siglo IX ántes de nuestra era; de la época 
de estos soberanos so han hallado también escultu
ras de cierto mérito artístico y de inestimable valor 
arqueológico; y en el palacio de Ti^lalh-Pileser, 
abado de Ajaz y conquistador de Rezin, un fragmen
to de un buey alado que debió tener sobre 20 piés 
do altura.

Otro do los hallazgos importantísimos de Smilh es 
el dü una traducción hecha por orden de Assurba- 
nipal, de una inscripción babilónica que tenia cn- 
tónces catorce sigloí (J): se habla en ella del rey 
Agu, restaurador del templo de Rol, que se dice 
hijo de Tassigurufar, hijo de Abi..., hijo de Agurabi, 
liijo de llmmihzirriti, de la raza do Zugamuna: este 
descubrimiento añade media docena de nomlires, 
ántes desconocidos, á la lista de royes asirios.

En el palacio de Sennaquerib halló el explorador 
inglés el dintel de una puerta adornado con dos dra
gones que se están mirando, y en otro punto un 
hermoso l)ucy de cabeza humana, hecho de piedra. 
El total de planchas ó ladrillos con inscripciones cu
neiformes desenterrados por Smilh asciende á2.00í), 
y opina que sus-eticesores pueden descubrir seis 
veces este número. Los fragmentos epigráficos más 
antiguos hallados [lor él se remontan al rey Assure- 
silim, qu.c floreció d.i50 años ántes de Jesucristo (2).

68. Dk Mosül a DiARnEKiR.—Al Norte de Mosul 
se continúa el llano limitado á Oriente por cerros y 
por colinas que se extienden á lo largo de la már- 
gen derecha del Tigris en la dirección opuesta. 
Nada tenemos que decir de los pueblos Shah-Aj- 
med, Baisan, Deir-Bewarah, Reshidab, Shereshan y 
Kara-Ali, Lodos sobre la orilla izquierda y habitados 
por caldeos. La vía do caravana sigue la dirección 
Noroeste atravesando un terreno do conglomerado, 
cerca de la alta ribera del Tigris, en cuyas infinitas 
cuevas viven pacíficamente chacales y zorras. En 
Deir Bemarah hay un convento sin objeto alguno 
que llame nuestra atención. El .Sheher-dere, que 
nace entre Teliskof y Elkosh, cruza la comarca en 
medio de lo pueblos de Kara-Jarabet, Alemkush, 
Alia-kasr, Felfel, Fclsak y Filrashcd y de sus fera
ces campos de cultivo. La via se va alejando más y 
más del rio, y quedan en medio nuevas localidades 
en situación análoga, como Karabshok, .‘>bcbij, Ja- 
rabambar, Jarabjün, etc. En un gran semicírculo 
que forma su tortuosa corriente so levanta el cerro 
de Rebnit, rajado por profundos surcos torrenciales;

(1) G. Smilh, History Assurbanipal, edited 
and translated from the cuneiform inscriptions, Lon
don. 1871.

(2) G. Smith, Assyria, from the earliest times to 
the fall of Niniveh, Lend. 1875. Id. Assyrian disco
veries, London. 1875, 8."
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más adelante limitan la orilla las pendientes con- 
giomerado-arcillosas de Chapa-Spi, en todo tiempo 
intransitables, á causa de los grandes barrancos 
que en ellas han abierto las aguas; por la orilla 
opuesta ̂ empujan los últimos picos dcl Buimandagh 
la corriente y la obligan á trazar un inmenso semi
círculo; en una de sus laderas está la pintoresca 
villa de Telfesm  con Saida, Dauar, Karfal y Rama- 
niah. Por la margen opuesta recibe el Tigris tres 
anuentes principales y gran número de riachuelos; 
é\ Dekkan^ Grefenkavny Dv;lap,(\\xQ se creo nacen 
011 los montes de Dekkan, Duhuk y Dulap, en la co
marca de Amadiali: estas montañas forman con el 
rio una inmensa taza en^cuyo fondo, y á orillas prin
cipalmente de los rios nombrados y sus tributarios, 
yacen pequeñas localidades con población Yezida 
casi todas, que aqui viene alternando con la caldea, 
turca y nestoriana; citaremos por más importantes 
(irefenham, Yezidiah, Anza, Karaa, Enjelua, Hat- 
tara, en el que se ve un monumento que so dice se- 
[nilcro del gran fabulista Lockman, Dakkan, Dasta- 
ka, Duhuk, Zauüh, Tclhishfe y Telliidir. El suelo es 
muy fértil, lo que no impide que sus moradores sean 
muy pobres y que algunos de sus pueblos, como 
Duhuk, se hallen abandonados por la mayoría de sus 
habitantes. A Oriente de las montañas se halla en un 
valle la ciudad de Ainadiah,una de las más conside
rables de la comarca. Sobre el Dulap ó Delub, en su 
curso medio,está la pequeña ciudad del mismo nom
bro. Desde aquí empiezan á cruzar el suelo colinas 
y cerros de la cadena Cka-Spi, característica entre 
todas las del Kurdistan turco, por su aspecto agres
te, su suelo rasgado, más bien tijereteado, en que 
predomina la dolomita, que tiene sus extremos en 
Ainadiah y en Faish-Jabur, cerca del Tigris, respec
tivamente, cerrando además por el Sur el valle del 
Jabar, mucho más bruscamente que del lado del 
Tigris: el único paso de esta complicada montaña, 
cuya altitud varía de 780 á 800 metros, es el 
Tekshan, á pocas millas Sur del .labur. Dejando al 
Norte y Nordeste las localidades Mallac, Sheyzah, 
Menchirah, Henshik-Kawasha. Ghirlil, Matasin, Klc- 
í)in y Chiimarash, seguimos la vía principal que en 
Dulap tuerce al Oeste, y á una liora do esta villa en
tramos en Stimil con su pequeña fortaleza, después 
en Manzuriah, Makubi, Maruwan, Basilka, Ralkushi 
y otras. El llano comprendido entre Dulap y Faisli- 
•labur tiene de largo 50 kilómetros por 16 de ancho, 
medidos por Maruwan. Al Norte de Siimil hay un 
convento do religiosos misioneros servido por fran
ceses; siguen los pueblos Batcli, Aipah, Hacha, Ba- 
vardi, Kaniker, Kadia, Margainush y Tckshan. Por 
el desfiladero de este nombro opinan los críticos 
que pasaron los diez mil de Jenofonte. En los cer
ros y valles prospera una vegetación lozana de 
encinas, nogales y viñas silvestres, á pesar de sus

inmensas cortaduras,barrancosy precipicios: en di
rección al Tigris disminuye el volumen de la mon
taña sin aumentar la fertilidad del suelo; y en los 
mejores terrenos, verdaderos oasis algunos, halla
mos estos y otros pueblos: Maya, Beran, Surka, 
Margazar, Iskato, y más cerca del rio 'Faish-Jabur, 
con unos 500 habitantes, casi todos nestorianos, 
que cultivan bien la tierra: en frente de la villa se 
ven los restos de un puente que no se levantará en 
tanto que las razzias de ciertas trib us árabes y la ra
pacidad de las insaciables autoridades otomanas ha
gan tan problemática la seguridad de vydas y ha
ciendas en estos parajes, con especialidad entre 
Mosul y Hardin, á Occidente del Tigris.

De oriente viene el Jabiir, tan caudaloso como su 
principal el Tigris, puesto que como este tiene en 
su desembocadura 300 metros de ancho; pero en su 
curso medio no tiene más de 100 metros por 1 
do profundo. Le forman tres brazos, dos de los 
cuales, el verdadero Jabur y el Kalkyaber, nacen en 
los cerros de Amadiah, y el más septentrional llama
do Jacil en el monte Sincha. Sale al valle por una 
cascada de 30 piés de altura; recibe sucesivamente 
el Kalkyaber que nace en los alrededores de Dan- 
diak, el Jecil dos horas más tarde, que es su tribu
tario más caudaloso, y se alimenta en las vertien
tes meridionales del Herbol, que es continuación 
del Chudi. En el valld limitado por dichas vertientes 
y las correlativas del Sincha no hay pueblos, por
que las casas están esparcidas acá y allá en medio 
de sus respectivos territorios de cultivo, de ordina
rio rodeados de árboles frutales. Más bien se divi
den aquellos en secciones ó distritos, como si 
dijéramos concejos, con los nombres de Shcramisli, 
al pié del Sinctia, Güsaf, Dispon y Oasta. En el pri
mero halló Cérnik grandes depósitos carboníferos, 
de que los turcos sólo aprovechan el betún que 
sacan de algunas grietas de las vertientes del Herbol 
por los procedimientos más primitivos, y le remiten 
á Bagdad por la via del Tigris.

Zagu ó Zajo ocupa un sitio muy pintoresco de la 
orilla dcl .labur: es residencia dcl subgobernador, 
que liabita un palacio parecido á un castillo de la 
Edad Media; cuenta sobre 300 casas casi la mitad de 
judíos, y tiene aspecto floreciente: poséc dos j&ns 
b’cn construidos, que sirven de almacenes, y un ba
zar con 20 tiendas próximamente.

En el verdadero vallo del Jabur se encuentran 
bonitos pueblos con buena vegetación y excelente 
cultivo; sus productos son trigo, cebada, avena, fru
tas europeas, con buenas maderas, magnifico ganado 
con abundante caza de martas en los cerros, y jaba
líes y gacelas en los valles. Entre sus pueblos cita
remos Pian, Ajmed-Saicl, Sinava, Bachuka y Chem- 
kerk, al Norte del Cha-Spi; Karaula, Korafa, Guru- 
chesti, Ghirigaurah, Kirkit y Dornaj á orillas del
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Jabur; Tel-Kabin y Vahasel al pié del Herbol: todos 
cuentan de 10O á 150 habitantes: Oasta con unos 
500, y Nahi'vvaii, más a! Nordeste sobre la via prin
cipal, con unas 20 casas, si bien otros le dan 500 al
mas (1), de confesión Nestoriana, aunque en toda 
esta comarca, como á Occidente de Mosul, habitan 
especialmente los Yezidas. Al cabo de seis horas de 
camino, en que dejamos álos costados otros pobla
chos insignificantes, Mersaua, Takaia, Sufisalein, 
basrun, etc, en terreno quebrado y bien surtido de 
aguas, nos hallamos de frente con el Tigris, que 
corre aquí de Norte á Sur hasta el paralelo 37° en 
que tuerce al Sudeste.

Chezirahy madriguera en otro tiempo de los in
domables cabecillas Kurdos, es boyuna triste villa, 
sembrada de ruinas: por el suelo yace también un 
hermoso puente de piedra, frente á los restos de un 
palacio de los mismos materiales, tan espléndido 
como el puente, cuyas veces hacen hoy las frágiles 
embarcaciones ó Keleks Kurdas, pésimamente ser
vidas. El abandono de los habitantes es tan extre
mado, que el mudir del pueblo vive cutre las ruinas 
del antiguo castillo, ni más ni ménos que sus veci
nas las cigüeñas: de este magnífico edificio sólo 
queda en pié el piso bajo y parte de los lienzos de 
pared del superior. El bazar está bien surtido: llama 
igualmente la atención una iglesia caldea de los 
primeros tiempos del Cristianismo; la gran mez
quita, que íué también un templo cristiano, con 
puertas forradas de bronce; una iglesia jacobita, de 
tan respetable antigüedad como la primera, en cu
yas columnas de mármol se leen igualmente nume
rosas inscripciones caldeas. Su población unos 
2.500 habitantes. Esta villa había alcanzado ya no 
escasa importancia en tiempo de Timur, y la tiene 
intrínseca en su posición estratégica; pero en 1836 
cayó en poder de los Kurdos, y para arrancársela, 
Hashid-Pasha la redujo á escombros y cenizas: des
de cniónces viene condenada á desaparecer del 
mapa (2).

Entre esta población y Diarbekir no hay sobre el 
Tigris ninguna localidad importante ni que merezca 
citarse, á pesar de lo cual nombraremos Mesewdin 
á orillas de un pequeño tributario, Fyndik, Hósn- 
Kaifa y Bismil. Una excursión á través de esta mon
tañosa faja de tierra es por extremo penosa, razón 
por la que ningún explorador ha podido examinar-

(1) Lyckiama, Voyage, tomo IV, pág. 200. Cér- 
nik’s tecnnische-Sludien Expedition, etc. 2 le Halfle

■H- . , .(2) Su nombre completo es Chezirat-Abd-ul-Aziz
ibn Ornar; siendo su fundador Abd-ul-Aziz, hijo del 
noveno Califa de la dinastía Omeyada: en un prinm- 
pio se llamó Rezabde. Ritter, X, páginas 93 y 9.->. 
Ha conservado la primera denominación por estar 
situada en una isla del Tigris.

la con detenimiento: torciendo, pues, nuestro ca
mino, cruzamos el Tigris y seguimos el rumbo de 
Occidente en busca do comarcas más interesantes y 
mejor exploradas, en que hallaremos también al
guna ciudad digna de estudio, cerr.nndo así el 
circulo señalado al comienzo de la jornada: do esta 
manera describe nuestra vía un semicírculo que 
tiene por cuerda el Tigris.

En la orilla opuesta á Cliezirah se levantan varia.s 
colinas y pendientes guijarrosas, del otro lado de 
las cuales corre el Saldan, sobre el que se. ven las 
ruSnas do un gran puente de piedra, recuerdo, como 
tantos otros, de mejores dias. El terreno sube basta 
Ainsir, y la vía, si este nombre merece, pasa por los 
pueblccilos de Chelal y Daniri. Ainsir no tiene im
portancia, pero todas sus casas son de piedra: más 
miserables son Shajosan, Bercnchi y tantas aldeas 
Kurdas sembradas por estos áridos parajes; perú 
viene después Kennili, encerrado en una red de 
riachuelos que fertilizan su territorio. El traje de 
estos Kurdos es generalmente blanco, con ribetes 
encarnados, y las mujeres llevan en la cabeza unos 
gorros tan recargados de aedazos de plata, que más 
parecen cascos de guerreros. Cristianos y Kurdo.s 
visten de igual manera y viven en buena armonía 
en los numerosos pueblos que siembran la llanura: 
esta se halla bien cultivada á partir del último nom
brado. Al Norte cortan el país los cerros de Elim y 
Hamka, formando una especie de triángulo, de cuyo 
vértice baja, entre ambos, el Kargo, con infinitos 
chorros tributarios suyos y del Safan que va al 
Tigris. La montaña Tur*Abdin se extiende, al lado 
del Hamka, de Este á Oeste, despidiendo gran cau
dal de agu.a que se recoge, especialmente en los 
rios H'saivi y Chajehaja-. el primero nace en la ver
tiente orienta! del Tur-Abdin, so|)arándolo del iiam- 
ka, y corre de Nordeste á Sudoeste; el segundo 
tiene su origen en una gran hendidura de aquella 
cadena, corre primero en ia misma dirección, des
pués al Sur, para lomar cerca de Nisiliin la primera. 
Estos dos rios, con c! Kargo, se juntan en corto es
pacio, no léjos del desfiladero que separa los mon
tes do Sinchar y Abd-ul-Aziz, en el interior de Meso- 
potamia, formando cl colectivo nombrado Jahur- 
chai. Los infinitos tributarios de estos rios surcan 
extraordinariamente cl Tur-Abdin, comunicándole 
un aspecto característico: tiene esta cadena 400 ki
lómetros de longitud en su frontis meridional, con 
una altitud de 900 metros por término medio. Los 
Yezidas y JacobUas poseen en estos parajes gran 
número de localidades hasta el interior de las mon
tañas, entre las que recordaremos Marastan, Dum- 
buli, Hachi Malar, Sheij-llasan, Danayr, Karajarabcl, 
Jarabeldarig, Ghirbazar, Kalka, Feskine, Aishamil, 
Hranghibcg, Birwali, Mcndika, Deirehomar, Kor- 
kiiyah, Churian, Shami.ahi, Dala, Manderi, Gq-
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rck, Sireshki, Ajmed-Haira, Buyuk , Dai’a, etc.

AI Sur de los terrenos que hemos ligeramcnlo 
diseñado, hasta las cercanías de Nisihin, se levanta 
el Karachok, inmediato al Tigris, imiy^cortado tam
bién por diferentes chorros y torrentes, que van al 
Safan por un lado y al Tigris por otro, del que el 
primero es tributario: por el Sur enlaza la citada 
montaña con la Sincliar, dejando en su centro valles 
habitados por la tribu árabe Tai.

Los pueblos más importantes de esta comarca 
desde Faish Jabiir son: Semavva, Handik, Zewiyah, 
Kikawa, Sogliirk, Gurí, (Iberio y Ilaiaki. F1 Leleki 
Bair remata aquí la montaña, elevando su piso más 
septentrional á 850 metros, del que arrancan sólo 
ligeras pendientes que te ponen en comunicación 
con el Flim. A Occidente corre el Kargo de Norte á 
Sur primero, y al Oeste en su curso medio, en cuyo 
valle, y en los de otros rios ántes nombrados, vive 
una población compacta en numerosos pueblos y 
aldeas que ocupan las orillas de sus infinitos ria
chuelos: Bekirwan, Deyrun, Kuleng, Bawar, Ma- 
nika. Therab, Serucha, Ghir Ornar, Tannuri, Ome- 
rik, Shauti, Tratab y otros. Casi todos estos pueblos 
son de Caldeos, Jacobilas y algunos Yczidas: los 
primeros cultivan con extraordinario esmero los 
campos, fomentan el arbolado en las cercanías de 
s^s localidades, comunicándolas un aspecto gra
cioso y pintoresco, y practican algún comercio: ex
ploradores modernos dan 2.000 habitantes por milla 
cuadrada en todo este espacio, comprendido entre 
el Tigris y Mardin, y empieza á enrarecerse la po
blación con el desierto de Mesopotamia en que va
gan los árabes Tai.

Nisibin (d), la Antiochia Mygdoni<s ó Nisihis de 
los romanos, está reducida á la categoría de un po
blacho de 4.000 á i . 500 liabilantos, y por lo tanto, 
más decaída que Chezirah: está situada sobre la ori
lla derecha del Chajehaja, ántes Mygdonius., sobre 
el que tiene un espléndido puente de ¡liedra, que ha 
resistido á la terrible acción de los hombres y do 
los siglos. Huinas cubren los alrededores y áun las

(-1) Moisés de Khorene dice que era ya una po
blación considerable 150 años después de Jesu
cristo; Strabon, xvi, 747; M. Khor., ii, 36; y críticos 
modernos opinan que la edificaron los Fenicios; 
Movers, Die Phönizier, ii, 3, pág. 1G2; Chwolson, 
DieSahier, i, 342, al parecer porque la voz netsib 
significa en fenicio columna, sobre lo que ya llamó 
la atención Estéban de Bizancio. Por curiosidad re
cordaremos que los Armenios le dan el nombre de 
Medshin, y cuentan que Sanatruk, segundo sucesor 
de Abgars, empleó tales sumas en adornarla, que 
sólo quedó en su tesoro un dirham, por lo cual 
mandó levantar una estatua delante de su palacio 
con un dirham en la mano y llamó la ciudad 
Mnatsmin, que significa «uno quedó.» Si el cuento 
no es verdadero, confirma en todo caso la antigüe
dad de la villa.

calles del pueblo, publicando su importancia cuando 
los romanos le hicieron baluarte contra las invasio
nes de los Partos. En el bazar, que está bien sur
tido de frutos del país, se fabrican fusiles, sables y 
puñales, al parecer do buena calidad.

En las cercanías de Nisibin existen los restos de 
de una iglesia cristiana, notable pOi* más de un con
cepto. Su construcción es soberl)ia y suntuosa, así 
como su ornameníacion, que consiste en flores, 
guirnaldas de uvas con racimos artísticamente la
brados. Varios exploradores opinan que fué un 
templo romano ó griego ántes de ser consagrado 
por los cristianos á Santiago, distinguido obispo de 
Nisibin. En una crij)ta está el sepulcro del santo, 
magnifico sarcófago hecho de una sola pieza de 
granito, color amarillo. El edificio está medio hun
dido, y no léjos de sus ruinas se ven trozos de pie
dra cubiertos de inscripciones griegas y latinas; en 
otras partes yacen por el suelo pedazos de colum
nas, baldosas, etc.

El nombre de Nisibin ocurre en las inscripciones 
cuneiformes, y su fundación es, por lo tanto, an
terior al imperio romano. Después de varias alter
nativas fué destruida y la restauraron los Selchuci- 
das, por lo que Plinio les atribuye su fundación 
primera (1); á estos se la quilaron los Partos, que 
á su vez la tuvieron que ceder á Trajano, llamado 
por esta y otras hazañas El Parto. Diocleciano y 
Maxitniano la fortificaron y la hicieron baluarte de 
sus posesiones de Mesopotamia. Pero su tranquili
dad fué muy efímera, porque en virtud de la ver
gonzosa paz firmada por Joviniano algún tiempo 
después, la vemos en poder de los reyes Sasanidas, 
y más tarde incorporada á las conquistas musulma
nas. Lo que restaba de su gloria se lo arrancó Ti- 
mur, quien la redujo á su estado presente.

El Chajehaja nace en un desfiladero del Tur-Ab- 
din, á siete kilómetros Norte de Nisibin: en las cer
canías do sus manantiales se ven restos de un canal 
antiguo, en el que, al parecer, se pretendió recoger 
las aguas de la montaña: cerca del pueblo Ghurian 
se dividía en dos, para repartirlas por el llano ydis- 
minuir así la violencia de la corriente del rio: tam
bién se hallan ruinas en estos contornos.

La población aumenta en dirección á Mardin, ha
biendo extensos trozos de terreno materialmente 
cuajados do casas: éstas se hallan edificadas sobre 
lo? montículos artificiales que constituyen como la 
base de todos los edificios asirlos.

No léjos de Nisibin se encuentran, sobre la vía de 
caravanas, las ruinas de una gran fortaleza romana, 
que los indígenas llaman Kalaa-Serchash&n, hecha 
de piedra labrada, que los habitantes se van apro
piando para sus casas: por el valle se ven los pue-

(4) Hist. Nat., VI, 30.
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blos de Himo, Jarabkori, Sado, Olchu, Sui'ka, Haz- 
dacheri, Dala, Mandei’i, Gurek, etc.: poco después 
se ofrecen á nuestra consideración nuevos restos 
arqueológicos.

Dara es un pobladlo que ocupa el sitio de la an
tigua AnastasiópoUs\ ruinas entristecen también 
aquí el corazón, en las calles y en los alrededores. 
Kn un costado se ven macizos muros con torres en 
los ángulos de la que fué indudablemente fortale
za, cuyos lados tenían de longitud 200 metros: el 
rio Amudiah lame una de sus murallas, y se le pasa 
por un puente que tendrá la edad del fuerte. No lé- 
josde aquí se ven dos columnas, una por el suelo, 
y en pió su más afortunada compañera. Son como 
avanzadas de ruinas más considerables, sobre las 
que han.levantado los Kurdos sus modestas casu- 
clias. Un grupo de aquellas representa un palacio 
de tal manera cubierto por maleza y tierra, que nada 
podrá en él descubrirse sin el auxilio de la azada y 
pico. Lycklama visitó, con todo, algunos de sus de- 
parlamentos y una bóveda subterránea de altura tan 
colosal, que se asemeja á la del palacio de Nerón 
en liorna: en sus tristes paredes se abren pequeñas 
puertas que dan à unas celdillas destinadas á servir 
de prisiones.

En otro lado so ven los restos de una especie.de 
necrópolis, al decir del autor nombrado, lo más in
teresante de las ruinas de Dara. So compone de una 
serie de anfiteatros, sin comunicación entre sí, ta
llados en roca viva con otras tantas fuentes de 
agua. A excepcioü del lado por el que se abre la 
entrada, están llenas las paredes de roca de huecos 
que comunican con otros tantos cuartos bien talla
dos en la misma piedra; estos cuartos tienen encima 
varios nichos de diferentes dimensiones que ser
vían para recibir los cadáveres. En la misma roca 
se ha abierto un espacioso templo, indudablemente 
al servicio de la necrópolis. La cornisa de la puerta 
está adornada de una guirnalda de pámpanos y uvas, 
y encima dos ángeles alados esculpidos en la piedra, 
3ol)re cuya cabeza flotan en el aire dos palomas, 
símbolos dül Espíritu Santo. Todas estas grutas, la 
iglesia y sus dependencias son hoy moradas de los 
Kurdos. En varios puntos se hallan inscripciones 
griegas que dan nuevo valor arqueológico á las 
ruinas.

Amst&siópolis fuó construida, como indica su 
nombre, por el emperador Anastasio, de Oriente; 
pero los Sasanidas vieron con malos ojos esta rival 
que se ponía á las puertas de su ciudad de Nisibin, 
también fortificada, y resolvieron desde luògo su 
conquista, lo que llevó á cabo Josrocs el Grande: 
fué devuelta más larde al emperador Mauricio, ú 
quien se la quitaron de nuevo los persas; pero 
en f)41 cayó en poder de Ornar y los lurcos, y cum
pliendo, como en tantas otras parles, una misión

bien poco decorosa, causaron su definitiva mina.
En su recinto so ven numerosos montículos que 

encubrén preciosos restos de la espléndida arqui
tectura romana del siglo VI.

La rula de la caravana va costeando desde Dara 
las pendientes del Tur-Abdin, pasa por Kasr-Karan- 
dere y luégo por Zaitún con sus ricos olivaros y sus 
alamedas: la i)oblacion se va haciendo por momen
tos más numerosa, y los pueblos se multiplican 
por el valle, á orillas principalmente delZuarék: so
bre este se halla Qhir-Kasin cerca de un lepch 
desde cuya cima se descubre un hermoso panorama 
en eLque está comprendido la ciudad do Mardin.

A poco más de una legua al Noroeste está el con
vento de Mar-Zafran en medio de un hermoso jar- 
din de viñedo, alinondros y otros árboles friUale.“«, 
que también cubren las pendientes inmediatas. Todo 
el edificio demuestra sor muy antiguo, la iglesia 
especialmeute, cuya silla episcopal es de madera 
de ébano incrustada do nácar. Las paredes están 
adornadas de frescos tan antiguos como el edificio 
y de algunos cuadros parecidos à los que se ven en 
iglesias griegas. Al lado del templo está la capilla 
sepulcral ó panteon, con nichos en todo el contorno 
de las paredes, que son otros tantos sepulcros de 
obispos.

En este monasterio vivió sus primeros años el 
célelire historiador árabe Abulfarach, de la secta do 
los Jacobilas, que murió en 1286, siendo obispo de 
Alepo.

El verdadero camino principal ó de las Caravanas 
corre más al Sur del que nosotros hemos andado, 
y pasa desde el Amudiah por ó cerca deTel-Habosíi, 
Kuchuk-Chürnik, Kazan-Buyuk, Zaidah, Kelif, Bas- 
kati y Zuarek: Boskali, Salali, Goz, Klcbin, Harara- 
hadad, Karakul, Tclhori, Ziaratkoi, Tclkar, etc., se 
hallan más al Sur, como la villa áo Á'ockMssar, no
table por su gran mezquita y elevados minaretes. 
Do la sierra Alasius, que por Occidcnlo limita el 
valle de Mardin, bajan varios chorros de agua, en
tre los que descuella por sn importancia el ShclLig.

Mardin es una cmdairde 16 á 18.000 habitantes 
Caldeos y Kurdos casi todos, bcllisimamcnte si
tuada sobre, el flanco de un cerro, á 1.100 metros 
sobre el mar, ceñida además de fuerte muralla y 
defendida por una excelente ciudadela: estas cir
cunstancias estratégicas la han merecido el nombro 
do Llave do la alta Mesopolamia, que no sabemos si 
podría sostener ante el tren de batir que lomó á 
Paris en 1871. Mardin es residencia de un obispo 
caldco y de una pequeña comunidad de religiosos 
franciscanos.

Las casas de Mardin están construidas con soli
dez y de piedra, como sus tres mezquitas [u-ineipa- 
les y los dos lem|)los cristianos, sin contar otros 
varios convertidos en mezquitas y más ó menos

41
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ruinosos. La subida al castillo y á la cima de la mon
taña que le domina es por extremo penosa, pero 
resarce de esta fatiga el delicioso panorama que 
desde allí se ofrece; de aquí parten las acequias 
que surten de agua á la villa. Sin ser esta una po
blación industrial, se fabrican en ella buenas lelas 
de lana para el consumo de la comarca, y su espa
cioso bazar está siempre bien surtido de productos 
del país, entre los que descuellan sus vinos y su ja
rabe de uva.

Traspuesta la sierra de Omar-Agha, que hace 
juego con el Masius, se desciende al valle del Leilag, 
del que se sale flanqueando nuevos cerros sembra
dos de encinas y otros árboles: nada tenemos que 
decir de Sheijkhan, Zukart, Zerakan, Hade, Sheij- 
GahannekivGhannek, Gonduri, Abgarkent y Ashob- 
\\'ar, casi todos bien situados entre campos de cul
tivo y grandes plantaciones de árboles frutales. En 
ol último pierde el terreno su aspecto quebrado y 
montañoso, y cm|)ieza una llanura bien labrada por 
los laboriosos Kurdos. Al i)ié de un castillo en rui
nas llamado Sirsefan corre el Goksu, no lejos de 
Dekeni, situado en una hermosa campiña que tiene 
todas las señales de floreciente: aún citaremos los 
pueblos de Janakbar y Tausiianiepe.

Nos hallamos á la vista del Tigris, que en este 
trayecto de su curso recibe por su márgen derecha 
el Karasu y el Karacha: el primero nace en la ver
tiente Norte del Masius; el otro sale en dos brazos 
l>rincipales de la occidental de la sierra de su nom
bre: el curso del uno es do Sur á Norte, el otro 
corre primeramente de Oeste á Este y casi de Sur á 
Norfo después.

Karacha es una dilatada sierra que por el Norte 
envía algunos brazos hasta más allá del paralelo 38", 
y enlazan con los corros de Armenia: la altura de 
estas lomas no pasa de 900 metros; por el Nordeste 
termina en un pico a! pié del cual corre otro filón 
de agua, alluenle del Kuschuk, que lo es á su vez 
del Tigris: este tributario nace al Noroeste de la 
montaña y, costeando toda su vertiente septentrio
nal, baja á desembocar en el Tigris, al Sur de Diar- 
bekir, la considerable masa de aguas que ha reco
gido en su tortuosa carrera.

El Karacha se repliega y vuelve á extender un 
brazo como para coger otro del Masius á la altura 
en que podemos trazar la línea divisoria de las 
aguas que van al Norte de las que bajan á Mosopo- 
tamia. En otros tantos repliegues do su falda meri
dional nacen el Wadi, Islam, Em-cl-Bessamir, Ars- 
lambabü y Arslan, tributarios del Jabur, en cuyos 
valles señala Cérnik nada ménos que ocho grupos 
considerables de ruinas. Por su extremo Sudoeste 
enlaza la sierra con otras montañas que penetran 
en Mesopolamia, como por Occidente lo hace con 
las alturas de Karaseka y los cerros de Urfa ó Edesa.

La separación que Cérnik ha encontrado entre el 
Karacha y Masius, cuya composición geológica es, 
por otra parte, diferente, tiene la mayor importan
cia, porque permite una comunicación fácil entre las 
comarcas de Diarbekir y Ras-el-Ain ú otras pobla
ciones del Sur. Pero lodos estos distritos están 
fuera de los limites en que debe encerrarse nuestra 
jornada, por lo que nos excusaremos de entrar en 
más detalles. No pasaremos en silencio el gran 
puente antiguo de piedra que atraviesa el Tigris 
cerca de Diarbekir, al Sur, por el que pasa la ruta 
de Armenia: en las mismas cercanías se conservan 
también restos de una via embaldosada, obra ro
mana indudablemente, de que ya hemos encontrado 
otros ejemplos en la comarca de Malatia y más al 
Norte; todo nos indica el extraordinario movimiento 
que animaba estos países en la época de la domina
ción romana.

En el citado puente empieza la subida á la colina 
de basalto en que está asentada Diarbekir, cuyas 
laderas se hallan cubiertas de jardines, alamedas y 
árboles frutales que dan al conjunto una belleza en
cantadora. El clima de esta ciudad, á pesar de su 
altura y de sus 40.000 habitantes, le declaran ex
ploradores modernos muy pernicioso y propenso ú 
fieb'rcs. La mitad de la población es cristiana.

Diarbekir es la primera ciudad comercial de la re
gión septentrional dol Tigris, aunque inferior á Mo* 
sul. De la costa de Caramania convergen á esta villa 
numerosas vías directas que favorecen el movi
miento de las caravanas; las principales pasan por: 
d, Argana, Jarput, Erzingan á Samsan; 2, Sort, Bit- 
lis, Wan, .lór á Tabris; 3, la fluvial por Mosul, Tc- 
kril á Bagdad; i, Mardin, Dara, Nisibin á Mosul; 
S, Suwerek, Urfa, Ainlab á Aleppo, ó bien Kilis á 
Alejándrela; 6, por el Mal-Tepe á Ras-el-Ain y 
Rakka sobre el Eufrates. Con esta red de comuni
caciones, turcas y lodo, se comprende que Diarbe
kir está destinado ú conservar su rango de ciudad 
comercial.

69. De Diarbekir al Ponto.—Las comarcas que 
nos proponemos visitar en esta última etapa do 
nuestra jornada tienen importancia secundaria en 
una descripción del reino iranio que, reducida á sus 
legítimos límites, va adquiriendo proporciones más 
que ordinarias. Andando el tiemjio, deberá también 
ocupar un puesto en nuestros Est%dios sobre Oriente 
la geografía de todos los países asiáticos que hacen 
hoy parle del Imperio otomano, razón demas para 
que no les demos cabida en la presente obra. Es 
verdad que en ellos y áun más ü Occidente tuvieron 
lugar hechos de armas no despreciables entre ira
nios y otros pueblos, que su importancia comerciid 
en relación con los países que hemos visitado en las 
diversas jornadas de nuestra obra es grande; lo es 
también, y esto para muchos tendría doble fuerza,
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que los iranios establecieron alguna vez sus reales 
mucho m:ís á Occidente de los países que hemos 
visitado en esta y otras excursiones, pero su domi
nación do esto lado del Tigris fu6 muy pasajera; en 
la línea del Eufrates inferior y medio, apénas deja
ron huella de su estancia en estas regiones, hasta 
el punto de que podríamos con igual derecho lla
marles romanos, partos, tártaros ó turcos, que todos 
e^tos pueblos han estampado aquí el sello de su 
dominación y de sus leyes.

Nos trasladamos, pues, al Norte para terminar un 
estudio comenzado en otra jornada; el de la región 
del Iris y del llalys, deteniéndonos en ella mucho 
ménos de lo que hemos acostumbrado.

Las alturas que soparan las respectivas cuencas 
do los ríos Yeshil-Irmak y Kizil-lrmak se locan 
en el ianzírdagh que bajo el paralelo 39 latitud 
Norte por 54 longitud Este, se levanta de 5 á 6.000 
piés y cuyas estribaciones meridionales recibieron 
de los antiguos la denominación de Anlitaurus, con
servada por algunos geógrafos modernos tan sólo 
para la cadena transversal del Taurus Central, que 
se prolonga hácia Occidente y aparece como dis
tinta de las montañas de esta cordillera que se 
extienden por la costa, y de las que, pertenecientes 
á la misma cordillera, se dirigen á Oriente y termi
nan en la cuenca del Eufrates.

El Yeskü-lrmak, ó Iris de los anliguos, nace en 
ol Kánlidagh, cerca del paralelo 40” y ú unas 16 mi
llas gcográílcas del mar: lleva en su primer curso 
el nombro do Tuzanly y atraviesa terrenos (jiiebra- 
dosen que sólo se hallan algunas miseras aldeas do 
armenios: al contrario, en su curso medio encon- 
iraraos alguna población considerable.

ToHt está en este espacio, á 1.600 piés sobre el 
mar, en una graciosa llanura sembrada do pueblos 
y jardines. Hace gran comercio con Erzeriim, de qiio 
dista. 16 dias por la vía do caravana.

La fundación de esta cipdad no se remonta más 
allá de la ora cristiana, por lo que no tiene la me
nor importancia arqueológica.

GUmeneh, la Comana Poniica de los antiguos, se 
halla en las cercanías. Su importancia actual es tan 
escasa como fué notable en otro tiempo: procedía 
esta con especialidad do un templo de Anahila al 
(|uc pertenecían todos los terrenos inmediatos á la 
[»Oblación, y á cuyo frente había un sumo sacerdote 
que e^a dueño de vidas y liaciendas. Tenía á su ser
vicio 6.000 levitas que daban culto á la Diosa con 
prácticas altamente iminidicas y lascivas: con la 
aparición dcl cristianismo, cayó este oprobio de la 
moral y de la decencia. Estrabon da precisas noti
cias de la situación de Comona, corroboradas por 
las rumas que aún se conservan en su recinto, ob
jeto especial de estudio en nuestros dias.

El Iris tuerce en Tokat al Oeste y atraviesa la

llanura de KAzova, dicha por los antiguos Daximo- 
nitis. Magníficos viñedos que producen excelente 
vino cubren las pendientes que cierran el valle. 
Al salir de este estrechan los cerros de Turjal la 
corriente del rio: poco después nos encontramos 
en la ciudad de este nombre, con un castillo situado 
sobre lín cerro muy escarpado, cerca del cual se 
creo que estuvo la famosa Gaziwa. plaza fuerte de 
Milhridatos, cuya posición nos señala con bastante 
claridad Estrabon (t).

Inscripciones de gran valor histórico y geográ
fico descubren hoy los infatigables exploradores 
europeos en esta parte del antiguo Ponto, como en 
.las comarcas limítrofes de Oalalia y Capadocia. La 
situación de Sehastopolis so baila perfectamente 
determinada, gracias á las nuevas indagaciones. 
Plinio la ponía en el distrito dicho Colopena de 
Capadocia (VI, 3, 1), y Plnlomeo (V, 6, 9) la pono 
igualmente en Capadocia. El ilinorario de Antonino 
la coloca en la vía de Tavium á Sebastia, á 59 ki
lómetros de la estación llamada Daranum y á 35 do 
Berisa. Una inscripción descubierta hoy en Sulu- 
Serai ó Saleh-Serai, [lueblo situado sobre el para
lelo 40“, la nombra también Ileracleopolis: esto 
puel)lo pertenece al dish'ito de Bozuk, vallo do 
Artyk-Owa, regado por el Chekorat afluente del 
Ishil-Irmak. Resulta, pues, que Sehastofolis Hera- 
clea de Capadocia estuvo en el sitio que hoy ocupa 
Saleh-Serai, al Oeste de Siwas y al Esto de Angora, 
distante 150 kilómetros del Mar Negro en línea 
recta. Esta determinación geográfica es imjiortan- 
tfsima, porque tendrá por inmediata consecuencia la 
de otros puntos de no inferior celebridad liistóri- 
ca (2). No dejaremos do hacer notar ia influencia 
semítica que se observa en todos los monumentos 
arqueológicos de esta comarca, hecho que viene á 
dar la razón á llerodoto cuando escribe que los in
dígenas de Capadocia, ó una parto de ellos, eran 
Leueo-Frigios, es decir, Semitas.

Zillah, ántcs Zela, se halla á medio dia de ca
mino á Occidente de Tokat; y aunque boy tiene im- 
porlancia secundaria, otro templo de Anahila, rico, 
suntuoso y en condicionos análogas al de Comana, 
la dió esplendor y fama en época pasada, aunque 
se hizo también célebre por la batalla en que las 
legiones romanas derrotaron á Farnaces. El Iris 
vuelve á salir á otro llano para entrar de nuevo en 
una garganta limitada por altos cerros, en la qnc 
recibe dos anuentes: el Chykryk, que nace á cinco

(1) Année géographique do Vivien, XllI, 1376, 
pàgina 167, y en cl Dictionnaire de géographie his
torique. dcl tnismo autor, bajo la palabra Gaziura.

(‘2) LoBaselWaddinglon; Voyage archéologique 
en Ùréce et en Asie Mineure, etc., 1375. (L Perrot, 
Ë. Guillaume eU . Delbel; Exploitation archéologi
que de Galatie et de la liithynie., folio, 1872.
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horas de Tokat, en la vertiente occidental del 
Kamly; corre primero al Sudoeste; tuerce ocho ho
ras desi)ues, cerca de Sulu Serai, al Norte y No
roeste, y cinco horas ántes de llegar á Amasia entra 
en el Iris, á una altitud de 1.384 piés sobre el mar: 
el Qhtíi'ürlii, que vierte en el Iris, no lójos de la em
bocadura del primero; algunos le identifican con el 
Soylax de los antiguos: sobre uno de los brazos que 
lo-forman ostá la ciudad de Chorum en la vertiente 
oriental del Kose; en sus cercanías se han encon
trado restos de un sepulcro antiguo al que se atri
buye notable valor arqueológico, como á tantos 
otros cuyos diseños debemos á la infatigable labo- 
riosidad.de los exploradores Perrot y Guiilaume.

A-masia está situada en un valle delicioso á pocas 
horas de la embocadura del Clidtürlü. Sus jardines 
producen grandes cantidades de frutas, y sus more
ras alimentan masas considerables de gusano de 
seda: este articulo da una riqueza inagotable y no 
poca importancia comercial á la ciudad de Amasia. 
Otra de sus glorias consiste en haber sido cuna de 
Sirabon, aunque no la vemos nombrada hasta Pli- 
nio (llist. N. V!, 3, 4) y Ptolomeo (V, 6). Aparte de 
otras pruebas, han venido á confirmar su antigüedad 
unos sepulcros hallados i®n la falda del monte cer
cano, semejantes á las tumbas do Pcrsépolis, y, á 
lo que parece, do la época de los Sátrapas persas, 
anterior á los reyes del Ponto (1) y de gran valor 
arqueológico, por lo tanto. A Occidente está el pue
blo do Tckiah.

A corta distancia do Amasia recibe el Iris el Ter- 
shan, dicho también Susakainlü, que se forma de 
varios brazos, uno do los cuales naco en el extremo 
Norte del lago Ladik y tuerce á su salida al Oeste y 
.Sudoeste. Pero á unas 46 ó 18 horas do la ciudad 
nombrada recibo el principal de sus afluentes, el 
lycus, hoy Gh^rmaüi, cuyas rilmras hemos visitado 
más á Oriente oii otra jornada y que nace no léjos 
de Satagh, la antigua Satala. Su ancho se-acerca en 
muchos puntos, desde su curso medio, á 100 piés 
por tres de profundidad, y desemboca en el Iris á la 
vista de Sunisa, sitio Uamatlo por Strabon Phano- 
roea. Atraviesa el bonito valle de Niksar, la Neocae- 
sarea antigua, ciudad tan impórtame como Sebasto- 
polis y Amasia: Eupaloria estaba á Oriente de su 
embocadura, y cerca de la misma estuvo Magnopo- 
lü , cuyas ruinas buscan en vano los arqueólogos, 
aunque los recientes descubrimientos nos hacen es
perar que pronto será otra cosa.

Los dos rios unidos entran en el llano de Themis- 
cyra y atraviesan terrenos muy feraces ántes de 
confundir sus aguas con las del Euxino. Entra en 
este por varias bocas, cerca de la punta oriental del

(4) Ritter, XVIII, 475S. Perrot el Guillaume, 1. c. 
entrega 24.

antiguo golfo de Ainissus, como el Halys lo hace por 
la opuesta.

Por su pequeña celebridad histórica recordare
mos aún el rio Thermodon de los antiguos, hoy 
Terme, que cruza también un país fértil y nace á 
pocas leguas de la costa: este, con el Halys y el Iris 
que corren á corla distancia, formaban una especie 
de trincheras naturales contra los invasores de 
Oriente y de Occidente: con este rio y los valles 
de sus riberas está relacionada la leyenda de las 
Amazonas.

Aunque la longitud del Halys (1) asciende á 450 
millas geográficas y es, por lo tanto, casi igual á la 
del Rh'in, la masa de sus aguas es relalivameiUo pe
queña, y nunca será navegable, porque las montanas 
que limitan su cuenca son bajas, los faltan las nie
ves, nieblas etc. que surten al Eufrates y Tigris y 
alimentan con escaso caudal su corriente. En otro 
tiempo fué límite de los reinos Modo y Lidio y no ha 
perdido del todo su carácter do frontera hasta el 
comienzo de la dominación otomana. Sus manantia
les se hallan en las vertientes meridionales del 
Ghemi-Beli, á unas 45 horas Nordeste de Siwás, á 
6.200 piés sobre el-mar, en terreno quebradísimo y 
de crudo clima, con largo invierno, y verano corlo 
pero cálido: la ocupación de los habitantes es la de 
casi lodos los armenios: agricultura y cria do gana
dos. En Zara, villa que dista cinco horas de los ma
nantiales, corre aún ú 4.204 piés sobre el mar: la 
población turca predomina ya en este punto sobro 
la armenia. Seis horas más tarde empieza á recibir 
tributarios'de cierta importancia: entra luégo en el 
llano do Siwüs, con’ una corriente rápida y tortuosa, 
y en este espacio forma numerosas islas y bancos de 
arena.

SinAs, ántes Sebasle, es una población de 20.000 
habitantes turcos y 4.800 armenios, sin objetos que 
llamen especialmente nuestra atención. Su origen 
no se remonta á gran antigüedad, puesto que la ve
mos nombrada por primera vez en Plinio (Hist. N. 
VI, 3,4): en sus cercanías hay minas y depósitos sa
linos. Gheghin, Kcimes, Kaldyr y KialLah son las 
princijjales localidades de los alrededores.

El país de la cuenca del Halys comprendido entro 
esta ciudad y Yárápasón, 40 millas geográficas, pre
senta un carácter uniforme de aridez y pobreza que 
repelé de .sus orillas á los habitantes y hace que no 
prosperen en olla poblaciones importantes ni se

(1) Los antiguos le escribieron "AXo« y ’'AXuc, 
y 8ol)pe su etimología nos dice acertadamente 
Strabon que debe su nombre á los depósitos salinos 
que hay en sus orillas (XII, 544, 564), como lo con
firma la voz armenia Ágh ó Al, sal; por otra parte, 
aseguran los viajeros que la.s aguas del láo son sa
ladas, lo que es sobre todo cierto en los puntos alu
didos. Moisés de Khorene lo escribe Aliuss, imitan
do la forma griega.
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haya abierto en tan vasto espacio una via de media
na categoria. Entre los afluentes que dan aquí su 
tributo al Halys, ocupa el primor lugar el Melas ó 
SarymsSklu, que vierte por su márgen meridional: 
corre paralelo al Halys, d distancia de unas 20 
horas en dirección Sudoeste recibe el KarAsu cerca 
de Saizlyk y tuerce al Norte para entrar en el valle 
del rio principal, donde se le juntan nuevos arroyos 
que bajan del Argaeus. Esta montaña volcánica se 
eleva á 13.000 piés sobre el mar, y aún presenta se
ñales muy ciaras de su antiguo cráter: se compone 
de dos picos principales.

Cesarea, situada al pié de esta montaña y no lé- 
jos del Halys, es la población más celebrada de la 
comarca, tanto por su importancia intrínseca, cuanto 
por sus recuerdos históricos: la primera se limita 
hoy á la que tiene una capital do tercer órden á lo 
sumo: los segundos so fundan en hechos más posi
tivos, cuya narración no puede tenor cabida en una 
descripción tan suciula como la que nos hemos pro
puesto hacer eii este capítulo (•!). Al Norte, más 
cerea del Halys, está Erkelet, y New-Shehr á Occi
dente.

Despréndese de lo que vamos diciendo que el 
Halys no recibe un afluente con verdad considera
ble en las dos primeras partes de su curso, que po
demos calcular en dOO millas geográlioas: los cam
pos de las orillas son estériles por falta de aguas y 
porque la mayor parte de las cxistenlos, siendo sa
linas y sucias como las del rio principal, no dan bue
nos resultados en sus aplicaciones agrícolas. Ei Ha>- 
lys alcanza su mayor altura entre Abril y Junio ó 
cutre Octubre y Enero. En Cesarea tiene 6ü piósde 
ancho; pero desdo la embocadura del Kirshehr au
menta hasta ■120 pies y llega á 200 en algunos puh- 
tos: únicamente en ciertos sitios agrestes y monta
ñosos se reduce á 70 piés ó ménos, pero aumenta 
su profundidad.

El principal afluente que recibe por su márgeniz- 
quierda es, á lo que parece, el Akayik, que nace en 
la sierra do su nombre: sigue el Tabanly, que corre 
entro el Elma y Disgurt, al Oeste, y el Küse al Este. 
Sobre esta orilla están, no léjos de Cesarea, ios pue
blos de Newshehr y Urguh, compuestos de verda
deras cuevas subterráneas, como las que hemos ha
llado en otros puntos de Armenia.

La orilla derecha comprende terrenos algo más 
feraces que la izquierda, por los que cruza la vía de 
Cesarea á Angora. El pueblo de Kirshehr está situa
do en medio de campos muy productivos, no léjos

(1) armenios la nombran Masliakh, del de 
un caudillo que contribuyó muy especialmente á su 
conquista. Moisés de Khorene, que cuenta el hecho 
(I, U), dice además que Mihrdál, sobrino de Tigra- 
nes, la dió el nombre (le Cíc.sarca (II, 18). Más da
tos jiueden verse en St. Martin, 1 ,185 y siguientes.

del tributario de su nombre y de unos cerros que 
constituyen la línea divisoria de las aguas entro el 
rio principal y su afluente el Dcliye, que nace á 
corla distancia del mismo Halys, cerca Je lloran, á 
3.147 piés sobre el mar, y desemboca en aquél des
pués de correr paralelo al mismo unas 60 horas. No 
carece de importancia en la hidrografia del país el 
Kónak, tributario del Dcliye, que naco al Norte do 
Siwas, no léjos de los manantiales del Halys, y tie
ne de curso unas 40 horas; pero es aún más nola- 
lable el Izygat, porque en sus orillas está la ciudad 
de este nombre, una de las mejores poblaciones del 
país.

A tres horas Noroeste de Izygat se halla Nefes 
Koi, la antigua Tavium, con algunas antigüedades 
é inscripciones de la época Bizantina; y á otras cua
tro horas de aquí, en la misma dirección, están los 
célebres monumentos de Boghazkhoi, tan notables 
por su antigüedad extraordinaria como por su valor 
intrínseco, histórico y arquilccLónico.

Kaleyik, no léjos de Angora, descuella entro los 
poCos pueblos qúe hay en la orilla izquierda del 
Halys, doiidc le cruza'un buen puente, que algunos 
creen señala el sitio que ocupóla antigua 
en e l país de los Tolistobayer.

Angora, \'A antigua Ancyra, célebre por varios 
conceptos, silnáda á orillas del Sakaria, es hoy cen
tro de gran número do vías que concurren aquí de 
todas direcciones. En su flimoso templó se ha des
cubierto là importantísima inscripción conocida bajo 
el nó'mbre de Testamento de Angusto, 6 mejor, Res 
gestee divi Augusti, página liistóiica de capital 
imporlanciá'para la biografia do este Emperador: 
desgraciadamente, losíui’cos han puesto su sacri
lega mano en estos preciosos restos, algunos do los 
cuales se hallan mutilados. í.o mismo sucede on Pe- 
sinunte, Pesinus de Galatia, cuyos mármoles y re
siduos de todas clases se destrozan sin piedad para 
emplearlos en construcciones modernas. Angora al
canzó su rnáyor importancia y esplendor en la épo
ca macedónica y romana, quedando después redu
cida á una población de tercer órden.

Kamgri, la antigua Oangra, es mucho más consi
derable, pues consta de 3.000 casas con -18.000 ha - 
hilantes: empieza á figurar en la historia hácia el- 
año lO-l ánies de Jesucristo, pero nunca llegó á gran 
altura: en sus cercanías hay depósitos salinos: la 
sierra do Kush se extiende por el Norte á la orilla 
izquierda del rio.

Iskilib está situada más al Norte; algunos la 
idcnlilican eon Rlucium (i); no léjos de aqui se 
halla Kocli-Hissar, cerca de los cerros del Alkas.

En Osmányik se opone al curso del Flalys la ca
dena de Taushán, que se extiende por su márgon do-

(-1) Hitler, XVIIL 351.
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recha de Este á Oeste, y le obliga á desevibir un 
gran semicírculo á Occidente do U  ó 45 horas, al 
cabo de las cuales, cerca de Dauran y Wezir-Kopri, 
loma su dirección primera: aquella población dista 
del mar unas 35 horas en línea recta. Por su orilla 
derecha recibo en este espacio algunos tributarios 
de escasa importancia; pero por la opuesta se le . 
juntan dos considerables: el Dewrck, según otros 
Dewrend. que naco en el extremo de un .valle que 
termina en el Halys, bien cultivado y fórtil: su 
principal población es Tusiya ó Tosia, rica ciudad 
de unos 20.000 habitantes, situada en un valle largo 
cuyo límite Norte y Oeste le forma la montaña 
Alkas.

Gok-Irmak, rio azul, es el segundo afluente, el 
Amnias de los antiguos, que nace en la vertiente 
Noroeste del citado Alkas, ú 3.078 pi6s sobre el 
mar; pasa por Kastamuni, Tásh-Koprü y BoyAbád y 
se junta al Halys cerca de la garganta Karatepebo- 
ghaz, que atraviesa este para volver á la dirección 
(jue había perdido en Osmünyik. Pasado este canon 
so halla Wezir-kopri, y á un dia de camino está Ba- 
fra , que es ciudad importante, en la que emjiieza la 
llanura que comunica con el delta, ó mgor dicho 
deltas que forman los brazos en que se divide el 
Halys ánlcs de confundiriío con el Euxino. El valle 
de la embocadura está sujeto á inundaciones y á 
constantes alternativas procedentes de la mayor ó 
menor altura del rio. Hoy no existe un solo pueblo 
importante en el espacio de la costa comprendido 
entre la embocadura de los rios Halys é Iris: en la 
antigüedad florecid aquí Amisus, que no Ilegd á ser 
población de primer órden, en el sitio que ocupa 
en la actualidad Sams&m, por lo tanto, situada al 
Este de Sinope; tiene buen puerto, pero algo peli
groso en invierno por los vientos del Norte y Nor
oeste: por Occidente le defienden elevadas monta
ñas. Abandonado hace tiempo, ha vuelto á adquirir 
cierta importancia en nuestros días, visitándole gran 
número de buques que hacen el comercio de trán
sito.

Esta ciudad perteneció primeramente á los prín
cipes Aquemenidas y después á los soberanos del 
Ponto.

El país marítimo comprendido entro el Iris y Cho- 
ruj es muy fértil, pero tan poblado de bosques, ar
bustos y maleza, que apénas lo cruza una ruta, 
mucho ménos una via formal de caravana: en cam
bio, le surcan infinitos riachuelos: aunque sólo son 
[loblachos insignificantes, cilaremos üniali, Falsa; y 
pasados los cabos de Yasonion y Buna, Ordil, Aptar 
y Kerasus, antigua PAarmcia, situada á Oriente y 
bien decaída do su esplendor primero.

Al Oeste do la cmhocadara del Halys están Ala- 
chem, Burghales, Kusufel-Owa, Gherzeh y Choban- 
lar, y en la punta inmediata Sinope, otra de las más

afamadas poblaciones de la costa del Ponto, se halla 
en una posición excelente sobre el paralelo -12* 
y 32" 50' longitud Este de París. La ciudad de hoy 
tiene, como todas las orientales, calles estrechas 
con 'buen pavimento, casas elevadas y de ordinario 
cercadas de jardines. El puerto es cómodo y espa
cioso, pero está mal cuidado, aunque sin dificultad 
podría rehabilitarse si la regeneración del imperio 
turco y sus decantadas reformas fuerpn un hecho.

La fundación de vSinope es anterior á la domina
ción griega. Fué residencia del gran Mithrídates, 
hecho que la da no escasa importancia en la histo
ria de Iran.

A Occidente del Halys corre el Sangarius, cuyas 
riberas estuvieron habitadas en la antigüedad por 
los Frigios, pueblo que debió tener no poca relación 
de parentesco con el de Iran. Los antiguos ponían 
el nacimiento de este rio en las cercanías de Pe.s- 
sinus, pero sus verdaderos manantiales debemos 
buscarlos en los montes Galatios, muy cerca de la 
orilla del Halys. Le componen tres brazos: el Tabak, 
que viene del Sur, es el ménos importante y sale de 
un pequeño lago dicho Mohán, cerca de Bursal, 
atraviesa el lago Emir, pasa ya con el nombre'de 
Inye no léjos de Angora y se une poco después con 
el Tsibúk. Este nace á 46 ó 48 horas Nordeste de 
Angora, cruza la llanura do Tsibuk-owa y tuerce 
luégo en direceion á la ciudad nombrada. El tercer 
brazo, y más importante, se denomina en su curso 
inferior Murtad, y ííarábázar en el superior. Nace en 
la vertiente septentrional del Aidos-dagh y desem
boca á Occidente de Angora en el rio principal, to
mando el nombre de Engüri; con el mismo so une 
otro afluente cerca de Baibázar, que corre paralelo 
al Murtad: su quinto tributario, el Tabjáne, viene 
recto do Oriente y tiene su origen á muy pocas mi
llas Oeste del Halys.

El Sakaria tiene dos fuentes principales: una al 
Nordeste cerca de Aflun-Karahi.s,sar ó do Beyad, y 
la segunda y más caudalosa al Noroeste, al Sur do 
Said-el-ühází. Corre primero de Sur á Norte, luégo 
tuerce al Este, y cerca de Chandyr. al Sur de Siwri- 
hissar, se unen los dos brazos. En Oherma se dirige 
al Norte, después de haber recibido el pequeño 
Sakaria; y por último se junta con el brazo princi
pal á dos lloras Sudoeste del pueblo do Sarrubas, 
tomando cnLónces el nombre de Sakaria. No léjos 
de este brazo meridional del rio y cerca del pueblo 
de Bálahi.ssar se han encontrado las ruinas de la 
antigua Pessinus, que demuestran haber sido una 
ciudad muy considerable. Kutahia, ántes Colaium, 
es buena población sobre el Pursak como Eski- 
Shehr.

El curso medio del Sakaria ofrece ménos interés, 
porque atraviesa terrenos áridos y muy poco fre
cuentados por caravanas que iircfieren las vías del
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Norte y Sur. Sobro uno de sus aíluentes, el Küsseh, 
está Naliján, y más cerca de la desembocadura se 
ven las ruinas de ia antigua Oordium; Wcsirján, 
Turbalü, Jandak y Adabazar apéuas merecen nom
brarse.

Mas á Occidente le viene también del Norte el 
Alian, en cuyas orillas buscan los arqueólogos la 
antigua Dadastana de que habla Amiano Marceli
no (1). En esta parle de su curso recibe por la ori
lla Sur el citado Pursak. En las cercanías de estos 
ríos, á unas siete horas de Said-el-Ghází, y no léjos 
del pueblo Josrew-Pásha-Ján, se hallan los célebres 
monumentos sepulcrales frigios.

Después de la conlluencia del Pursak tuerce el 
Sakaria al Norte y corre entre montañas que estre
chan su lecho y ponen infinitas trabas á la marcha 
regular de sus aguas, hasta que rompe las molestas 
prisiones en Lefkeh: en este espacio abundan los 
sitios románticos, ios precipicios y los abismos, sin 
que fallen algunos valles y desfiladeros: de sus tri
butarios citaremos aún el TselUilük y el Goksu ó 
Gallus de los antiguos. Desde Lefkeh se abre algún 
tanto el terreno de sus riberas, pero vuelven á ser 
montañosas á cierta distancia de la desembocadura 
en el .Mar Negro: esta no ofrece particularidad que 
merezca nuestra consideración.

La ciudad más occidental de las costas del Ponto 
es Heracka, hoy dicha Bregli, situada á Oriente de 
la embocadura del Sangarius, y muy celebrada por 
la belleza de sus alrededores, así como por la gran 
abundancia de pesca en el mar inmediato.

Heraclea no aparece en la historia hasta Alejan
dro Magno, y de esta época son también las ruinas 
que yacen por los alrededores de la ciudad moder
na. Pasando de largo los pueblos de Oxina, Fiíiyas, 
en la embocadura del rio de su nombre, y Barlhe- 
non, llama nuestra atención Ámasri, la antigua 
Amaslris, que se fundó en época más remota, entre 
la embocadura de los rios Sangarius y Halys: está 
dividida en dos partes y sita sobre dos cerros que 
forman otras tantas bahías muy profundas con mag- 
nificos puertos que se abren al Norte y Sudoeste, de 
los que deriva la ciudad su importancia de primer 
órden. Sobre dichas alturas hay buenos fuertes, al 
estilo turco al ménos. La ciudad de Amastris se le
vantó sobre la primitiva Sesamus, y la dieron el 
nombre de la esposa de Jergos (2), que algunos 
cambiaron en Ainistris.

La península Boz-tepeh, Colina gris, se introduce 
mucho en el mar y sirve de abrigo al puerto. Hace 
ŝ u principal comercio con las colonias helénicas de

(1) Cum enim venisseí Dadasíatiam gni locus 
Bühyniam dislinguüet Galatas. El nombre es iranio 
y propio de varios dialectos de esta rama; signiiiea 
tribunal, foro. Cp. Ammian. Marc., XXV, 10 y 12.

(2) Strab. XII, 540.

la costa, como la mayoría de estos puertos del Mar 
Negro.

Su población ha sido en todo tiempo muy hetero
génea: en la época de Jenofoiilo predominaba el ele
mento griego, que ra.ás larde fué perdiendo su pre
ponderancia para ceder el puesto al persa y turco. 
Hasta la caída de la dinastía Aquemenida hubo de 
pagar esta villa tributo á los reyes persas.

Lo que dejamos apuntado sobre la geografía de 
estos países semi-iranios, sirve sólo para demostrar
nos cuán grande es la masa de materiales que las 
investigaciones modernas ofrecen á nuestro estudio 
en el campa de la geografía, como de la historia, 
etnografía y antigüedades de estas comarcas on que 
no se da un paso sin encontrar algún objeto famoso 
y digno de ser recordado en el gran libro del sabor 
humano.

XVIII.

LA KAÜKASIA IRANIA.
70. Observacíon PREI.I-MINAH.— Una de las regio

nes más dignas de estudio, entre las que nuestro 
plan abarca, es indudablemente la que podemos 
llamar Kaukásika. Situada entre los 45" y 37° de la
titud septentrional, ofrece en su temperatura media 
contrastes impropios al parecer de su situación 
geográfica. La existencia do nieves perpetuas; la 
abundancia ó escasez de lluvias, según los puntos 
en que nos fijemos; la dirección de los vientos do
minantes; la profundidad de sus valles y la elevación 
de sus mesetas, explican la diversidad de climas. 
Así 80 comprende que iniéntras la vertiente septen
trional se asemeja á las provincias del Mediodía de 
Rusia, las comarcas de laTranskaukasia ofrezcan las 
siguientes gradaciones en una superficie de 437.000 
kilómetros cuadrados. La zona de las nieves per
petuas comprende l.dOÜ verstes, con una elevación 
de -11.000 piés, y ú veces más, sobre el nivel del mar: 
la zona alpestre, habitable únicamente durante c! 
eslió, tiene una extensión de 43.000 verstes cuadra
das coiii una elevación que varia de 7 á H.OOü piés: 
la zona de los cereales ocupa 36.000 entre 5.000 y 
7.000 piés sobre el nivel del mar: la zona de jardi
nes y árboles frutales, 3.000 piés más baja que 
la anterior, ocupa 16.000 vorsles cuadrados; y, por 
último, la tórrida cuenta 52.000 de superficie. To
mando en cuenta tales condiciones, dice Mr. Chopin, 
que las ciudades de Alexandropol, Ajalkalaki y 
Shuscha, tienen un clima análogo al do Slockhol- 
mo y Revel; Ajallsij, Goriy Duscheti el de Novo- 
Tcherkask, Kerson y Odessa; Tiflis, Telav, Signaj y 
Chémaja el de la costa meridional de Crimea; y 
Kutusi, Daku, Lenkoran y Elisallipol la temperatura
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del reino de las Dos Sicilias. Semejante diversidad 
se nota en los productos naturales de esta región, 
así que allí se recogen las gramíneas de los Alpes, 
los frutos de la zona templada y los de la misma 
zona tórrida, y se experimentan rigorosísimos Trios 
y calores tropicales. Por lo mismo no dan resultados 
las plantas do crecimiento lento y que necesitan un 
largo invierno para desarrollar sus raícen, raiéntras 
que cuantas se desarrollan bajo los trópicos en seis 
ó siete meses, se aclimatan fácilmente en esta 
región.

En cuanto al carácter de los montañeses que la 
habitan, merece notarse el contraste que presenta 
la variedad de pueblos que constituyen la población 
en una extensión de 800 verstes, con su mezcla de 
razas, lenguas, costumbres y constituciones, siem
pre fanáticos, indóciles y guerreros; siempre igno
rantes de lo que pasa en el resto del mundo, áun 
después de la conquista rusa, gracias á la casi com
pleta ausencia de vías de comunicación. En el 
Daghestan los Avaros y otras tribus obedecen cie
gamente ú sus Khanes y (ladies; los industriosos 
Kubetchis y los Andis toman las armas sólo en de
fensa del territorio; los Koissubulines y la tribu de 
Nazran luchan contra los rebeldes al poder ruso, y 
ios Gombetas, Behkerines y Aukhs conservan sus 
aficiones al pillaje y al robo. Entre las gentes agru
padas de.sde el monte Elbruz al Mar Negro, los Ka- 
bardios y Nogais reconocen una organización ge- 
rárgica y respetan el poder de sus príncipes. Los 
Abadsekos forman una federación de Lantos'*obreros 
como patrimonios existen; los Ubrikos son turbu
lentos y levantiscos, y otros sufren con calma la 
imposición rusa y áun se prestan á combatir á éstos: 
claro es que tanta diversidad se va uniformando 
con la política enérgica y previsora de sus domina
dores y con la apertura de caminos.

No obstante tal diversidad, lodos estos pueblos 
se parecen por los usos y por el carácter. Son inde
pendientes y belicosos, hábiles en el manejo do 
armas, propensos al robo, á cuya ocupación se en
trega nen bandas compuestas de cinco ó seis indivi
duos, tan sóbrios, que pecan de descuidados y caen 
en la miseria; su principal alimento son unasipuehes 
de mijo; sólo para agasajar á un huésped matan 
algún carnero. Si salen á campana, su alimento dia
rio consiste en harina amasada con miel. Con gran 
fuerza muscular son perezosos en extremo y aban
donan á las mujeres, á los esclavos y á los prisione
ros los trabajos manuales y agrícolas. La mujer es 
una verdadera esclava que compran por el Kalim., 
retribución consistente en armas, ganados ó dinero. 
Miénlras es jóven y fuerte su destino es trabajar; 
después otras rivales más jóvenes la arrojan del 
hogar, y la esterilidad, las enfermedades ó la más 
leve desconfianza autoriza al marido para devolver

la á sus padres á cambio de una indemnización pro
porcionada al valor del Kalim. Si pertenece á familia 
principal, goza mejor suerte y logra la protección 
de su parentesco. Pero, en general, las costumbres 
de estos montañeses son puras, no se entregan á los 
vicios de los pueblos transkaukásicos, rara vez se 
embriagan, respetan á los ancianos, son hospitala
rios y buenos amigos, si bien únicamente entre los 
individuos de la misma tribu y no para con los ex
tranjeros y cristianos. Su estoicismo y su desprecio 
á la muerte son admirables, y en muchas ocasiones 
han perecido ántes que rendirse áun á fuerzas supe
riores, ya que para ellos todo prisionero es esclavo. 
Vengativos hasta el último limite, trasmiten sus 
odios de generación en generación, pero admiten 
acomodamientos con las gentes ricas, áun sobre la 
muerte de un pariente, acomodándose al Adat, ley 
consuetudinaria que varía de tribu á tribu, miéntras 
que el Chasiat ó ley civil, emanado del Koran, es el 
mismo para todos. Entre todos aquellos habitantes 
los únicos letrados son los MoUahs ó effendies^ que 
explican el Koran, leen y escriben el árabe, única 
lengua inteligible para todos entre un centenar de 
dialectos. El respeto que alcanzan estos mollahs 
varia según los pueblos, algunos de los cuales sólo 
son musulmanes por moda, miéntras que otros con
sideran á todo el que ha hecho la peregrinación á la 
Meca, por más que continúe entregado á la rapaci
dad y la violencia. Invocando la institución de los 
Ahreks, huyendo del castigo ó de la opresión de su 
jefe, se forman bandas que desde lugares inaccesi
bles se entregan al pillaje y al esterminio de los 
ghiaures, y á veces fundan poblaciones dedicadas á 
tan extraña industria. Las villas de Achitli y Tchir- 
kat, en el Üaghestan, encierran á todos los abrekes 
de los pueblos vecinos. Entre los Adigheos, las 
fuentes del Laba y del Urup son el refugio de estos 
salvajes expatriados.

La infinita división de las tribus del Cáucaso y la 
enemistad que se profesan manifiestan la insociabi
lidad y la ausencia de todo patriotismo, por más que 
en ocasiones, "y para un fin determinado, acepten 
un jefe común. En la misma tribu, muchas veces se 
hallan divididos en bandos, y poblaciones hay donde 
los rusos son combatidos por unos y llamados por 
otros. Hay villas que prestaron juramento de sumi
sión á los rusos hasta veinte veces y se rebelaron 
otras tantas, é individuos que sirven de guía á los 
ejércitos más enemigos. Pero con estos caracteres 
generales, hay pueblos que los tienen particulares 
y distintivos: los Karalchais, establecidos al pié del 
Elbrúz; los Kubetchis y los Andis en el Dagliestan 
son de apacibles y tranquilas aficiones, y se dedican 
á la industria y a! pastoreo: los Avaros, Koisubuli- 
nes y Salalavos son laboriosos y trabajan con ar
dor, trasladando á las rocas peladas tierra vegetal.
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)os Adigheos y Lesghios se distinguen por su fana
tismo musulmán, desde que los profetas Kazi-Mollah 
y Schraail reunieron el poder y las funciones ponti- 
llcales en sus personas.

De la multitud de productos que ofrece el Káu- 
kaso, los más notables entre los del reino vegetal, 
por ser objeto de comercio, son el boj, el nogal y 
el roble que abundan en las costas del Mar Negro, y 
por la Mingrelia pasan á la Rusia meridional y áun 
á Trieste; la cebada, el mijo, el arroz, el maíz, el 
trigo, el lino, el cáñamo, la semilla de sésano, el 
algodón, la rubia, el azafran, que se cultiva en el 
Shirvan (Armenia), cerca de Elisabethpol; sin con
tar la caña de azúcar, el indigo y varias plantas 
tintóreas del Asia, que no son exportadas por el 
comercio. Cerca de tres millones de medidas de 
trigo, obtenidas por el gobierno en todo el Káu- 
kaso, sesenta mil de algodón y ochenta mil de ru- 
liia que el comercio exporta, atestiguan esto: Los 
viñedos abundan en todas las regiones templadas. 
En la Mingrelia y la Imericia deshojan los árboles, 
[)ara que la humedad no perjudique á las cepas, cu
yos sarmientos se adhieren á aquellos. En otras co
marcas las cultivan á la europea, y en algunas for
man emparrados á la italiana. La Kahetia produce 
anualmente dos millones de vedros, y Rizliar ex
porta más de trescientos mil por el Volga anual
mente. En la estepa, que lleva el nombre de esta 
ciudad, madura la alcaparra y es importada al inte
rior de Rusia, y ol tabaco de diferentes calidades 
se calcula en 150.000 puds.

Muchos pueblos del Káukaso se dedican á la cria 
de ganados. Los de pezuña son de poca alza, pero 
objeto de extenso comercio con las provincias tur
cas de la frontera. Las pieles, el sobo y la lana de 
las ovejas, tejida por aquellos montañeses, se con
sumen en el país. En las razas caballares se distin
guen por su gallardía los del Karabagh y los de los 
Kurdos, y por su resistencia los de Erivan, al Medio
día, y Kabarda, al Norte. El revezo y la gamuza son 
cazados á veces en las altas montañas, y sus cuer
nos alcanzan buenos precios: el oso, el lobo, la 
hiena, el chacal y el tigre, que sólo aparece en el 
Talish y la frontera de Persia, son los únicos carni
ceros. En algunas comarcas se ven bisontes que se 
refugian en los sitios inaccesibles. El antílope, el 
jabalí, el ciervo, el gamo y la liebre corren por los 
llanos y acuden á los juncos de las lagunas. El pe
lícano se muestra en el litoral, así como también ol 
cisne de ambas especies. El faisan, el gallo salvaje, 
la perdiz,la avutarda, el ganso, el ánade y otras aves 
de paso recorren las llanuras y bosques de la Cig- 
kaukasia. Las pesquerías ocupan muchos brazos, 
estando arrendadas por el gobierno las de Astra- 
kan, Kizliar y Salian en más de 60.000 rublos. Las 
de la desembocadura del Kuban son utilizadas por

los cosacos, quienes envían el caviar y los pescados 
salados ó ahumados al interior dei Imperio. Otro 
elemento de comercio le constiluyen las sanguijue
las que abundan en rios y estanques, y son busca
das por comisionistas de Rusia, Galitzia y Hungría.
I.a cria de abejas, á quo todos se dedican ordinaria
mente, y la del gusano de seda orr todas las vertien
tes del Káukaso, carecen de verdadera impol'tanoía, 
á no ser en las provincias de Sbeki y Shirvan, dortde 
la tienen las sedas de segunda y tercera calidad, 
puesto que la exportación alcanza el valor do Ami
llones do rublos de plata.

En cuanto á las riquezas minerales que encierran 
aquellaé montañas, poco podemos decir, por no ha
ber sido exploradas: la minería está en mantillas 
aún. Las minas de cobre del Jram y de Allaverdi, 
que posee una compañía griega, los pozos de nafta 
de Bakú, que producen anualmente de 200 á 300.000 
puds, la sal gemma de Kulp que' el gobierno utiliza, 
y la sal de la Península Apslieron y de Kizliar, for
man los productos más importantes de esta especie. 
En 1844 se descubrió una abundante y extensa mina 
de hulla en la parte alta del valle de Kuban.

Abrumado este país por las manufacturas persás 
y rusas, su industria es insignificante, y por falta de 
lujo, el consumo escaso. Las telas do lana y algodón 
son muy inferiores: la fabricación do paños burdos 
es común á todos los pueblos, y la de h'wrkas -ó ca
pas de fieltro, propia de los ingenieros Andis. La 
tapicería de Kuba aventaja á la de todas las comar
cas, y el tejido de sedas que en pequeña escala se 
trabaja en todas partes, entretiene dos mil telares en 
Shemaja. La fabricación ti'e armas está muy adelan
tada, y emplea lujosos adornos é Incrustaciones de 
oro y piala. Los mejores fusiles, entre estos muchos 
de dos cañones, se fabrican en el Daghestan, y las ar
mas blancas del distrito do Sheki son muy celebra
das. Los Tátaros y los Kumuikos dan à sus puñales 
un temple excelente, y por la longitud reemplazan 
á los sables en ocasiones. También, y con esto ter
minaremos esta reseña, hay en la Transkaukasia al
gunas tenerías, fábricas de tabaco, de vidrio, do 
refinamiento de azúcar y sierras mecánicas.

Los exploradores que en nuestros días recorren 
estas comarcas sostienen unánimomenle que las 
mejoras introducidas de poco tiempo acá en sus ca
minos, van dando sus resultados, y comunican 
muy otro aspecto á regiones áiítes nunca holladas 
por la planta del sabio ó del viajero, hoy visitadas 
por ruaos y extranjeros con diversos filies, por to%- 
ristes, exploradores y curiosos, que más ó ménos 
contribuyen á llenar los vacíos de nuestros cono
cimientos geográficos, etnológicos y geológico- 
naturales de tan apartados países: nada prueba me
jor oslo que la literatura kaukásica^ que mis lecto
res hallarán indicada en las notas de esta jornada

42
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final de nuôSti'o gran Viaje á través del reino de 
Iran(I).

Cuatro palabras aún sobre la organización civil 
actual de la Kaukasia rusa, en sus dos partes, Gis y 
Tranakaukasia. i .

lin decreto de 2 de Enero de 1868 dividió el Kau- 
kaso ruso en los gobiernos siguientes:

1. Pala del Kuhm.
2. Stavropol, compuesto del distrito de este

nombre, Piatigorsk y Novo Grigoriefsk.3 . Terek.
4. Daghestan.
5. Sakataly.
6. Tißis, compuesto de los distritos de Ajaltsij,

Gori Dushthi, Tiflis, Tclav y Signaj.
7 ..  Kntais—Mingrelia, Guriel y Suancthi, con 

los distritos de Kutais, Sharopan, Rats- 
chinsky, Ozourghety^ Sougdidi, Senak y 
Letchkoum.

•8. ártles Abjasia. .
9. Tchemomorski ó ^lar Negro.

10. :Elisaiethpol, con los distritos de Elisabeth-
poi, Kazaj, Sanghezuc, Shusha y Nuja.

41. Bahn, condos distritos de Baku, Kuba, She-
maja, Gotsha, Djcvat y Lenkoran.

42. Erivan,’ con los de Erivan, Alexandropol,
Etchmiadzin, Novo Bayazet y Najilchwan.

Las alturas mús considerables de esta region son 
las siguientes:

M etroi.

Elbruz.....................  S.661
Kochtantau.............. 5.219
iJyjtan.....................  5,159
Ararat......................  5.156
Kazbek....................  5.043

Y si recordamos que la altitud del Mont-Blanc, el 
pico mús olevado de Europa no pasa de 4.815 me
tros sobre el mar, podremos formar idea más aca
bada de la magnitud de las apiñadas cordilleras del 
Káukaso.

Es llegado el momento de proceder á la descrip
ción del suelo y de sus poblaciones, y lo hacemos 
partiendo del extremo Nordeste del país que abraza 
nuestra reseña (2).

71, Derbent A Tifus.—Derbentla Persa, asen-

(1) Vorläufiger Bericht über die im Jahre, 1875, 
auggefübrten Reisen in Kaukasien und dem arme
nischen Hochlande, von Dr. G. Radde un Dr. G. 
Sievers, en \^%MiUheilmgen de Peterman, 1876, 
pSg. 137.

(2) Al. Becker, Reise moh den ScMeebergen des 
südlichen Daghesians; en el Bulletin de la .Société 
imper, des Naturalistes de Moscou, 1874, pàg. 196. 
—Raph. Bernoville, La Somnétie libre-, Episode 
d'un voyage à la Chaîne Centrale du Caucase, 1875, 
con grabados, en folio.

tada á orillas del Caspio, sobre la pendiente de una 
colina, ofrece un aspecto pintoresco en alto grado. 
Dominando las escalonadas mansiones se levanta una 
antigua ciudadela en la parte superior. Desde esta 
arranca un muro almenado y protejido por nume
rosos torreones, que desciende casi perpendicular 
al mar y da á la población la forma de un paraleló- 
gramo. Sus azoteas y terrados, sus bazares y .tem
plos y la mezquita que circundada de chopos se ele
va en el centro, la comunican un carácter verdade
ramente oriental, y dan á entender que-la conviene 
el calificativo de Pnerta del Asia. La estrecha len
gua de tierra que la separa del mar está cubierta de 
chopos, entre los-cuales descuella la blanca casita 
que durante algunos dias habitó Pedro el Grande al 
visitar estas regiones en 1722. Esta ciudad, consi
derada como la segunda del Káukaso, fué fortificada 
en el siglo VI por iosroes, y sirvió de morada al cé
lebre califa Harun-ar-Raschid.

Conquistada por Pedro; el Grande háoia el año 
citado, fué devuelta á Persia Cn 1735, y definitiva
mente anexionada á Rusia bajo el reinado de Cata
lina II, en 1795. Se atribuye su fundación, no sabe
mos con qué fundamento, á Alejandro Magno, lo 
cual basta para probar que su origen no se remonta 
á gran antigüedad. Hoy es la segunda población del 
Káukaso.

En la misma costa, desde la que se distinguen las 
montañas del Daghestan, y principalmente el Bus- 
dagh, que sobresale entre lodas, encuéntranse va
rios islotes, de donde se extrae nafta para la fabri
cación de bujías, y en medio de ellos, destacándose 
hacia el mar la península de Baku ó Apsheron.

Bahu, antigua capital de un khanato tàtaro, formó 
parte del Shirvan, warca ó frontera de los persas. 
Contiene dos poblaciones ó partos que han origina
do su división en Baku Blanco y Baku Negro, según 
que su construcción es debida á los rusos ó á los 
Lálaros y persas. Situada en un golfo y con el mejor 
puerto del Caspio, su rada está abrigada porunK” 
cintura de rocas y colinas, y muchos barcos hacen 
estación en la rada y en el puerto, lo que la daría 
gran importancia si no la tuviera por el ferro-carril 
que la pone en relación con Poli, puerto comercial 
del mar Negro. La parte antigua más próxima al 
mar está ceñida por una triple muralla almenada y 
guarnecida por torres de escasa resistencia para la 
moderna artillería. Extiéndese el muro á lo largo de 
la playa, y una sola puerta de arquitectura oriental 
da entrada á la población. Es notable el gran bazar 
que, ocupando el emplazamiento de un caravanse- 
rallo, muchos de cuyos capiteles subsisten aún, 
ofrece en pequeñas tiendas todas las riquezas del 
Oriente y tipos de mercaderes persas, armenios y 
tátaros. A la pai’te opuesta se divisa la ciudadela ó 
kasbah páralos persas, donde van á terminar todas
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las calles. Esta fortaleza, de forma í»ai‘a!elogi‘ámica, 
está cercada de un muro flanqueado por torreones, 
y protegida por un foso medio terraplenado, sobre 
el que aparece un puente levadizo. A la parto 
opuesta de laciudadela, que ocupa ia cima de una 
colina, descienden las calles nuevamente, y condu
cen ú un barrio do construcción moderna, tan popu
loso como la misma ciudad. Las casas de un solo 
piso y las tiendas que adornan sus largas calles dan 
á este arrabal la fisonomía de los suburbios de Tú
nez. Formada por estrechas y tortuosas calles, sdlo 
una sirve para carruajes, cruzándola desde un extre
mo á otro. Sus casas de terrados, cubiertas con una 
mezcla muy resistente de arcilla y nafta negra, sólo 
lienen vistas al interior: entro sus edificios se ha
cen notar la iglesia griega, las dos armenias, el hos
pital ruso, las doce mezquitas, y sobre todo, el 
castillo de los KhaneSi construido, según se dice, 
por el sultán Halil, hácia principios del siglo XV. 
Comprende, fuera del recinto fortificado, el palacio 
del rey Abbas, una mezquita y varias construccio
nes. El palacio es notable por sU’ estilo y dimensio
nes; aquel es de la mejor época de la arquitectiira 
persa. Construido con sillares y formando ojivas, 
tiene cornisas, molduras y bajo-relieves de gusto 
morisco. Lo más notable es la puerta ojival que 
sirve de entrada,y la sala circular ó del Divan. Me
rece mención también la mezquita con sus dos cú
pulas y su minarete. Los alrededores dü la población 
son tan áridos, <iiie sólo se divisa en toda la plani
cie algunos árboles de jardines de particularos; 
pero son importantes porla abundancia con que 
aparece la nafta líquida, utilizada por una fábrica 
para elaborar bujías. Es digno de ser visitado un 
templo, ó más bien un monasterio guebro que exis
te en las cercanías de Baku, y que infundadamente 
suponen dedicado áBuda. Fórmale primero un mu
ro ó terraza formando cuadro, en el que hay varias 
celdas con algunos utensilios: elévase en medio el 
santuario, que consiste en cuatro columnas corona
das por una cúpula con una escalera de cuatro 
gradas en cada costado.

Por un vaso colocado en el centro escapa Cl 
fuego sagrado que procede del seno de la tierra, y 
no es otra cosa que una abundante corriente de 
gas. Entre las dos ciudades nombradas sólo hay 
algunos pueblos insignificantes,' como Chornt, Di
vichi y llrushuha: infinitos riachuelos’ recibe el 
Caspio en este espacio. Caminando háoia el Occi
dente á través de una serio de colinas que por la 
parte de Georgia parecen las raíces del Káukaso, no 
sin cruzar la rula que siguen las caravanas turcas y 
persas para llegar á los puertos del Caspio, van 
[iresentándoso corros cubiertos casi siempre de 
verdor, refrescados |)or arroyuelos y poblados.por 
los rebaños que cuidan los muchachos látaros, y

sin encontrar aldeas' ni'viUas, puesto que los habi
tantes de esto país viven en chozas, llégase á las 
primeras dslribaciones de la cordillera Kaukásica, 
y convertidas las colinas en sierras y montañas, 
contémplanse pintorescos y agrestes sitios, míranse 
cruzar grandes aves de rapiña, entre las que so dis
tingue el condor blanco, y aparece al fin la ciudad 
de Shemaja ó Chemaéi, capital, lo mismo que Bakú, 
dé una de las cuatro provincias qué formaban el 
Shirvan, Do los cincuenta mil pobladores que tuvo 
esta ciudad, la quedan hoy 20.000, gracias á las 
calamidades de la guerra en tiempo de Nadir-Sháh 
y á los desastres que ocasionan los frecuentes y 
periódicos temblores do tierra,- producto del fuego 
subterráneo que hierre en toda la comarca y que 
no encuentra salidas naturales como en Bakú. Si
tuada Shémaja sobre una montaña, á cuyos piés 
desliza un arroyo’que cruza un puente, sus escar
padas calles ofrecen ruinas de las catástrófos ocur
ridas, que debieran alejar á los tátaros y armenios 
que ladiabilaban. Entre sus'edificios sólo es digno 
de mención la iglesia construida por los rusos emla 
parte más elevada. El nombre de esta población so 
conoce hace muchos siglos en la historia de Alba
nia y el Shirvan. Después de ocupar diversos sitios 
construyóse la ciudad actual en 1822, edificándose 
en la parle alta los cuarteles, las casas modernas 
que habitan los rusos y el castillo. La población 
musulmana, y do consiguiente las mezquitas, los 
caravansorallos y los bazares se agrupan en la pen- 
diente inferior de la colina, ácuyo pié aparecen los 
jardines, los baños públicos y el rio Zogolo. En esta 
ciudad llama extraordinariamente la atención un 
espléndido establecimiento de baños, en que so han 
acumulado todas las comunidades que se conocen 
para esta clase de edificios. En 1872 sufrió un nuevo 
terremoto que derrumbó la mitad do sus casas.

Al Poniente de Shemaja se encuentra la pintoresca 
y escabrosa montaña de Aksi, y en ésta la amena 
villa del mismo nombre, dicha también do Kululí, 
donde los mercaderes tátaros venden todos los 
géneros, excepto comestibles, en tiendas agrupa
das alrededor de la única plaza. Siguiendo en la 
misma dirección se cruzan varios torrentes y co
marcas recorridas por los salteadores lesghios, 
en cuyo centro se encuentra Turianchai, pequeña 
villa de numerosos jardines y casas sombradas en
tre piálanos y sauces á jmeas leguas üel rio Kur, el 
Ciro de los antiguos, cuyo nacimiento hemos en 
otro lugar explorado. Al Mediodía do este rio des
tácase la cordillera Karabagh con sus gargantas, 
sus verdes prados y las chozas de los látaros co
locadas sobro cuatro postes á cierta altura del 
■suelo para evitar lá acción de la humedad y las pi
caduras de los reptiles, y desprovistas de lecho muy 
á menudo. En tan amenos parajes corren juguete-
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nes arroyuelos, y se observan de vez en cuando 
l’iijnas de casas y mezquitas tàtaras, entre las que 
aparece la antigua Cencha, hoy apellidada Elisa- 
beíhpol en recuerdo de la emperatriz rusa de este 
nombre, en cuyas inmediaciones han establecido 
una colonia algunos alemanes. A Oriente hemos de
jado las ciudades de Kuba y Naja en terreno mon- 
taííoso y surcado de riachuelos.

Elisabethpol, enclavada en el antiguo reino de la 
Georgia, es una ciudad tàtara y armenia á la vez, 
en quo pululan los rusos. Asentada sobre dos coli
nas que separa un rio caudaloso, esta ciudad, por 
ios magníficos plátanos que encierra, aparece como 
un inmenso parque. Su principal plaza, no léjos de 
un caravanserallo quo sirve do cómodo albergue à 
los viajeros indígenas, sembrada de gigantescos 
plátanos, está formada por construcciones de ladri
llos rojos, y contiene un gran bazar y numerosas 
tiendas. Llama la atención. principalmente la gran 
mezquita por su estilo persa y por los años que 
cuenta. Penétrese en un recinto anterior por una 
puerta que flanquean dos soberbias torres de igual 
altura y terminadas en plataforma. En el centro do 
este àtrio hállase el templo circular, cuya cúpula 
sombrean los plátanos y cuya onti*ada permanece 
cerrada para los infieles, que no pueden admirar la 
misteriosa claridad de los, vidrios de colores, las 
delicadas pinturas, los ricos tapices y el bien es
culpido pùlpito que aparece en uno de sus costados. 
Entro los edificios de Elísabethpol os igualmente 
notable la ciudadela, perfectamente conservada y 
ceñida por almenados muros guarnecidos do tor
res, en cuyo interior hay un cuartel ruso y un hos
pital. la  población no ofrece nada digno de particu
lar mención, á no ser la frescura de sus numerosos 
jardines y la abundancia de frutas europeas, como 
la pera, el albarieoque y el melocotón, que se culti
van á la voz quo los dátiles y toda suerte de higos.

En la ruta que dosde esta ciudad se dirige á T¡- 
flis llama la atención, primero, una fortaleza anti
gua destinada hoy á casa do i)oslas, en cuyas inme
diaciones se observan vestigios de algún fuerte del 
UempQ.de los primeros califas, ó tal voz de los re
yes persas, y después de trasponer varios riachue
los aparecen las liudísimas villas do Maruculi y Kodi, 
asentadas en amena comarca y á poca distancia de 
la capital, que xlisla pocas leguas y está separada 
por campiñas aroniscas y terrenos de aluvión.

El Kur se desliza á Oriente de Noroeste á Sudeste 
}K>r UD inmenso valle, al que parecen rospetar,lo8 
empinados cerros de los costados ; poro hasta su 
embocadiUra, al Norte de la gran,bahía de Kisila- 
gach, np,prospera en sus mái’genes una sola pobla
ción de importancia, puesto que absolutamente ca
recen de ella Muganlu, Kalakoiny, Salyany y Kara- 
gashly, que son los principales.

Si bien con la brevedad que nuestro plan nos im
pone, anteriormente hemos procurado dar á nues
tros lectores una idea de lo que puede llamarse re
gión kaukásica; ahora, en cuanto nos sea dable, 
cuidaremos de completar la nocion que en otro ca
pítulo hemos expuesto de esa cordillera que cons
tituye una innegable barrera entre Asia y Europa, y 
es célebre desde remotas épocas por diveraos con
ceptos. Dicho se está que en la imposibilidad de re
correr la dilatada y elevada montaña en todos sen
tidos por falta de vías de comunicación, por el 
carácter y recursos de las gentes que allí habitan y 
por las peripecias que las bandas de foragidos pro
vocan, iremos trascribiendo, por decirlo así, la 
impresión que produce la contemplación de las co
marcas que recorre el camino de Tifiis á Piatigorsk, 
principal ruta militar de las que han trazado los ru
sos, y vía que los antiguos no desconocieron, 
puesto que cruza aquélla las famosas puertas del 
Káukaso {Caucatce tan conocidas de los geó
grafos. De todas suertes, debemos liacer notar que 
para semejante viaje el vehículo más adecuado es 
un sóliüo.carruaje rudo de cuatro ruedas, llamado 
larantassa, arrastrado ordinariamente por tres ca
ballos ó sea un Iroika.72. El  KAcKAso.—Por muchos conceptos es la 
cordillera kaukásica una de las más célebres é in
teresantes de nuestro planeta. Con ménos cuerpo 
que la de los Alpes posee picos más elevados: las 
atrevidas y escabrosa.s cimas del Elbruz, que es su 
extremo occidental, como del Kazbek y sus cerros 
intermedios, asombran por lo gigantesco y produ
cen una impresión grandiosa. Pero su corte espe
cial hace que no se formen esos espléndidos pano
ramas que constituyen el principal atractivo de los 
Alpes: sus valles se enconden en la escabrosidad 
de la montaña, y sus ventisqueros no se manifies
tan sino á muy corta distancia ó desde alturas en 
que la vida es demasiado penosa, y su propia ele
vación no baja de 2.000 á 2.400 metros, miéntras 
que en los Alpes los hallamos entre 1.000 y 1.300 
metros, circunstancia que procede no tanto de la 
diversidad de climas cuanto de la configuración del 
suelo: en el Káukaso echamos de ménos las vastas 
llanuras, á manera do tazas, que favorecen la for
mación de los cerros do hielo y de las grandes ne
veras que nos asombran en el «Mar de Hielo» de Sa- 
boya, en Aletsch del Valais, en el Grindclwald di; 
Suiza y tantos otros; recuérdese á este propósito lo 
que dejamos apuntado en nuestra jornada por Ar
menia, en que hemos recorrido las principales altu
ras de la Kaukasia (i).

(1) Douglas W. Freshfield; Travels in the Cen
tral Caucasus and Bashan, including visits to Ararat 
and Elbruz, L6nd., 18o9, con niapas y grabados.
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Sin penetr^^ por ahora en la primera capital del 

Kàukaso ruso, seguimos nuestra ruta en dirección á 
ta verdadera cadena que ha dado nombre á toda la 
comarca.

A partir de Tiílis, atraviesa el camino durante las 
dos primeras horas de viaje un delicioso país. En 
medio de verdes y alegres colinas se desliza el Kur, 
que riega fresquísimas praderas sembradas de flo
res, y en lontananza cierran el horizonte las neva
das y caprichosas cimas del Kaabek, titánico jalón 
que marca la distancia media entre Piatigorsk y Ti- 
(lis. Después de correr á lo largo del rio, á cuya 
vega se llega por una pronunciada pendiente desdo 
la ciudad que elegimos por punto de partida, estré
chase el lecho de aquel entre elevadas cuestas, que 
muy luégo se convierten en montañas y aparece en 
Lodo su grandioso esplendor la extensa cadena que 
anteriormente se divisara, destacándose y aumen
tando en magnitud la cúspide del Kasbek, que se 
eleva atrevidamente como un fantástico gigante. La 
carretera, después de pasar á la vista de una deli
ciosa aldea, rodeada de jardines, viñas y árboles 
frutales, corre por la extensa falda de una colina, 
situada àia derecha del rio, cuyo cauce so estrecha 
unas veces y se dilata otras, y domina de tal suerte 
la parlo opuesta, que á distancia de algunos kiló
metros se distinguen las ruinas de un castillo en 
aquel punto, destinado otras veces á proteger una 
iglesia cristiana, aún en buen estado.

En la confluencia del Aragvi, quo ántes lleva el 
nombre de Chorni ó Chornaja, ó sea Rio negro por 
el color de sus aguas, distínguese al otro lado del 
Kur la ciudad de Mtsjel ó Mtsjeta, un tiempo re
sidencia de los reyes de Georgia y capital anterior 
á Tillis. Reducida hoy realmente á la categoría de 
villa, encierra esta población grandes recuerdos 
históricos y es considerada como lugar santo desde 
que en 3-iR Santa Nina convirtió al rey Mirian. Su- 
pónese que esta ciudad fuó fundada por Mtsjetas, 
hijo del patriarca Jartlos, que dió nombre á la co
marca ántes de ser llamada Georgia. Uno- do los 
más notables ediQcios por los recuerdos que evoca 
es el templo de la Santa Túnica, construido de made
ras por Mirian, y de piedra un siglo después. Desti
nado á sepultura de los reyes, no olistante los tem
blores de tierra y las devastaciones de lamerían, 
conserva aún su carácter arqueológico. Rodeada la 
Iglesia de forUficaciones, como se ve con frecuencia 
en la Georgia, puede decirse que en el cuadrilátero 
trazado por aquellas está contenida toda la pobla
ción actual. Allí se ven los reatos de un monasterio 
en que sin duda moraba el jefo religioso ó cató
lico, y en el centro del recinto aparece la catedral, 
designada con el nombre de Sweti-Tzkhowéli, y 
notable por el pórfido verde con manchas rojizas 
de que está construida. De estilo georgiano y ma

ciza su cúpula, está formada por una serie de teja
dos en disminución: sus muros presentan esculturas 
de ángeles con alas, y de animales simbólicos enca
jados entre molduras: el interior tiene un notable 
sello de antigüedad que se revela en la pesadez de 
los pilares, en la gran abertura de las bóvedas y en 
la sobriedad de ornamentación y decorado. Aparto 
de la venerada capilla en que se supone enterrada 
la túnica del Salvador, y que ha sido respetada por 
los más bárbaros invasores, al decir de la tradición, 
la más importante quo contiene la iglesia patriarcal 
ó metropolitana de Mtsjota son las tumbas de los re
yes y príncipes del país, consistentes en losas cu
biertas de inscripciones. En uno de los pilares 
aparecen los retratos de una antigua reina y de un 
hijo suyo, prueba patente de quo no ha cambiado 
el traje nacional. Fuera del recinto que hornos in
dicado, en medio de montones de escombros, so 
elevan algunas casas ,de miserable apariencia y 
liasta chozas en que viven un centenar fie familias; 
la hermosa y bien construida iglesia do SamthavrOs 
ó del arzobispado, y ta capilla de Antioquía, que 
dominan tan triste devastación. Tanto esta última 
como el templo de Betiileera, tallado en la roca, y 
las ruinas del i'cal palacio, do cuyas murallas y tor
reones se encuentran algunos restos, hállanse si
tuados á la orilla del Aragvi ó Chornaja. A la parle 
opuesta de éste, y sobre una cima, distínguese la 
iglesia de San David, conocida más comunmente 
con el nombre de Cruz-Veneranda (Chuari-Patiosa- 
ni), por creerse que á esto templo fuó conducida la 
cruz del Salvador.

Cruzado el Aragvi á corla distancia de esta pobla
ción y abandonado el camino do Gori, atraviésase 
el Kur sobre un hermoso puente de piedra, recien
temente fabricado, ántes de llegar á Mlajeta; déjase 
atras osla población, no sin recordar que en aque
llas cercanías habitan los Osselas, llamados también 
Ossi y Orosi por los georgianos, y organizados en 
tribu y casi siempre en campamentos, donde con
ducen su menaje en carros tirados por bueyes ó 
búfalos. Las mujeres y muchachos de esta raza lle
van camisa y pantalón encarnados, gastan grandes 
aretes de oro y collares, formados con monedas del 
rpismo metal. Algunas mujeres llevan cubierto el 
rostro con velos de color gris ó rojo, y los hombres 
se disliogucD solamente por sus camisas y su as
pecto.

Esto pueblo 08, por su idioma, uno de los muchos 
enigmas que se lian presentado á la indagación de 
los filólogos modernos. Rodeado por todas partes 
de pueblos extraños’, tátaros principalmente, ha 
conservado puro el carácter indo-europeo de su 
lengua en sus tres dialectos Digórico, Tagaurico y 
Osético del Sur. Como carecen de lileratura, tam
poco tienen alfabeto propio, y en estudios filológi-
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eos usan algunos el geórgico (d). La historia no ha 
logrado esclarecer aún las causas que han motivado 
el establecimiento de este pequeño pueblo en me
dio de tribus extrañas á su familia, con la que no 
ha conservado comunicación ni comercio de nin
guna especie (2).

Pero, abandonando esta digresión y volviendo á 
nuestra rula, haremos notar quej después de atrave
sar algunos desfiladeros, á poco de Mlsjeta se pene
tra en un anchuroso valle, cubierto de robles ex
traordinarios por sus dimensiones, al salir del cual 
se asciende por una montaña, cuya temperatura es 
muy diferente do la que anteriormente ofrece la co
marca, y en cuya falda septentrional se liada la 
linda ciudad de Duscheti, ó orillas del Aragvi. Ex
tendida por el valle, está formada la ciudad por una 
gran plaza en que terminan varias calles, con casas 
de piedras y ladrillos alternativamente. Distínguese 
allí dos ó tres edificios que habitaron los principes 
georgianos, y en las vecinas crestas ruinas de forli-' 
ílcaciones y castillos.

A partir de esta población, la carretera asciendo 
en zig-zag por la montaña á cuyo pié aquella se 
asienta, hasta alcanzarla meseta, desde donde se 
descubre una inmensa ouenca cubierta de sabinas 
y otros árboles, en cuyos claros so ven diseminadas 
las cabañas de los armenios circundadas de noga
les, cuando no de algunas rocas que en medio de los 
árboles ó al iadoiíel camino levantan la cabeza. Ko- 
corrida la pendiente, no sin que aparezcan á me
nudo algunos tátaros, con sus largos vestidos ama
rillos y su casquete de variados coloroSj so llega á 
Ananur, residencia de los Eristhaws ó señores del 
Aragvi, que, feudatarios de los reyes, gobernaban 
lodo la región que baña aquel rio, en cuya parle 
más estrecha cerraba el paso- la fortaleza en que 
inoraban. Convertida hoy en un villorrio de una 
sola calle, sus casas son todas armenias y destina
das á servir de tiendas, con grandes jardines, viñe
dos y seculares nogales, que fertilizan varios arro
yos. En el recinto cuadrangular del castillo, donde 
se ven aún bien conservados los torreones y tres 
pequeños campanarios, se encuentran dos sencillas 
y macizas iglesias de hermosas proporciones, dedi
cadas á Santa JitovoLy levantadas en e! siglo XV, al 
decir de las gentes de la villa. La principal, situada 
en el centro, es de estilo gótico, á excepción de la 
cúpula, que es rusa; su entrada está decorada con 
esculturas que representan árboles alegóricos ador
nados con racimos, y en ella se ven varids iiiscrip-

(1) G. Rosen; Ossetische Spraohlchre, nehst 
einer Abhandlung über das mingrelischc, suanischc 
und abchasische, 4846..

(2) Una ligera reseña do los caracteres de su 
idioma puede verse en el Estv,dio de lafilologia sa 
relación con el Sanskrit, pùgs, IBO-ST.

cienes georgianas. La otra iglesia, próxima àia 
murada, es una tumba en foriiia de'cenotaflo, cons
truida de mármol, sobre el'que hay una leyenda. 
También es digno do mención el campanario, que 
aparece aislado al borde de la colina, y cuya parte 
superior so compone de una cúpula sobre seis co
lumnas de piedra.

De Ananur á Passanaur sigue el camino el curso 
del Chornaja, encajonado en un profundo valle, 
desde el cual so distingue en las alturas de .liémpo 
en tiempo ruinas de castillos que pertenecían á los 
señores del país y cuyas costumbres fueron com
pletamente feudales. Pero desde la última pobla
ción la carretera va subiendo por una rampa bas- 
tante suave al principio, puesto que aquí comienza 
la verdadera ascensión de la gran cresta del Káu- 
kaso que se levanta como una inmensa barrera, 
presentando el Paso del Kasbek, es decir, el punto 
por donde se traspone las cimas superiores. En este 
momento, la perspectiva es imponente y grandiosa, 
el hombro se siente^en presencia de Dios y admira 
el atrevimiento de sus semejantes que han trazado 
por aquellas inaccesibles cunas un pasO practicable 
á través de los precipicios, en medio de abismos sin 
fondo, de las nieves eternas, de las avalanchas y 
los peñascos de granito y basalto que á veces se 
atraviesan en el camino. Esta vía, cuyo trazado ha 
sido indicado [K)r la naturaleza de los lugares, es 
obra de las antiguas poblaciones y del gobierno 
ruso. No sin grandes peligros, y siguiendo los zig
zag de la carretera, se va perdiendo el rio de vista 
y se llega á las mesetas superiores en que los Osse- 
tas tienen sus cliozas y desde las cuales bajan con 
carretas de ruedas pequeñas. Picos majestuosos cu
biertos de nieve, entre los que siempre descuella 
el pujante Kasbek con su cima coronada por las nu
bes, festonean el horizonte y caracterizan la cam
piña de Kaishaur, último punto de parada en la as
censión al paso de Kasbek, que se franquea por la 
falda de la montaña de la Cruz ó Krestovaia-Gora, y 
gracias al estrecho camino suspendido durante una 
legua como una interminalile cornisa sobre un pre
cipicio sin fondo. Al llegar al ¡mnlo en que' el gene
ral ruso YermotolT colocó una cruz, al lomar pose
sión del alto Káukaso en 1824, termina verdadera
mente la ascensión'y ol reino de Georgia.

El descenso de este célebre paso de Kasbek es 
rápido en un principio, y la carretera, ensanchán
dose de nuevo, termina en una abrupta hondonada 
que los habitantes llaman con harta propiedad valle 
del Diablo ó Chortovaia-Dolina. La vertiente septen
trional no se parece en nada á la meridional; es una 
agrupación de escuetos montes y de rócas que 
cierran las más sombrías y profundas gargantas. Du
rante largos meses cubre la nieve estas cimas, y en 
primavera son muy frecuentes las avalanchas. No
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muy léjos de la gran cima aparece la aldea llamada 
Gand^uriv habitada por 0$seta$. Forman esta va
rías casitas construidas en una concavidad de la 
abovedada roca que las sirve de techo: no muy dis
tante se ve. el cementerio , y una ermita, que re
cuerda el estilo de las primeras épocas. JIuy Iqégo 
aparece Gobi, desde donde se domina perfectamente 
el Kasbek, cuya altura excede á la del .Mont-Blanc, 
puesto que la . carretera que recorre la ladera del 
malecoq de la Cruz se encuentra. á 8.000 píes sobre 
el nivel del mar, y aquel mide .S.050 metros, ü40 
másque el Mont-Blanc. Goii, pueblo asentado so- 
bre.un yalle que riega el Terek, cuyas fuentes se. 
encuentran al pe^te, junto á la base del Kasbek, po
see un bonilQ templo y una ermita, adyacente al 
campanario, muy semejante á las que se encuentran 
á cada paso por aquellas sierras atestiguando el fer
vor cristiano dq los primitivos pueblos.

Según ha podido observarse, la pendiente meri
dional del Káukaso ps bastante suave, y á partir, de 
Tiflis la inclioacion se manifiesta por grados poco 
sensiblqs; no ocurre lo mismo con la septentrional; 
todos los .declives son abruptos, y por lo mismo el 
descenso es rápido, y es que por la falda asiàtica 
las estribaciones son muy prolongadas. Así como al 
subir al Kasbek sigue el camino la corriente del 
Cliornaja, en el descenso se acomoda al curso del 
Terek, caudaloso muy luégo y cuyo lecho recoge 
las aguas de la vertiente Norte, lin un principio 
toma la dirección septentrional, pero al llegar á 
Kkaterinogradsk tuerce Uácia el Oriente para verter 
sus aguas en el Caspio, donde desemboca por va
rias bocas. A partir de .Gobi, aquél recorre un pro
fundísimo valle cuya descripción es imposible, y 
entre peñascales y rocas, su impetuoso curso cubre 
de espumas el camino, que á voces desciende casi 
á flor de agua. Los puntiagudos peñascos en todo 
tiempo, las nieves en invierno y en primavera los 
aludes, hacen imponente la travesía y siembran el 
viaje de peligros. A través de ést(^ se llega á una 
aldea situada á la derecha del Terek, que lleva el 
nombre del Kasbek y cuya más importante cons
trucción es un modesto templo. En cambio goza de 
grandiosos espectáculos naturales, puesto que, en
tre otros, se ofrece la vista del gigantesco monte, 
cuya base no es posible percüjir allá en la cima de 
la montaña. El nombro que aquel lleva es debido á 
los rusos y es un título de dignidad que lo conce
den por 6cr el pico más elevado del Káukaso des
pués del Elbruz. Los georgianos designan el Kas
bek con el nombre de Mqiwvo.ri(i montaña blanca, 
y los Osselas con el de Urz-joh, equivalente al an
terior, y también con el de Tsensti-isub ó pico del 
Cristo.

A medida que se va avanzando por camino tan acci
dentado y peligroso, nótase que el valle se estrecha

más y más, y que á cierta distancia de la gigantesca 
cima se convierte en angostísima garganta, por don
de se precipita el Terek bramando y por donde la 
carretera se reduce á tres metros de anchura, espa
cio que se ha logrado á fuerza de pico, trazando una 
especie de bóveda en la vertical muralla que, seme
jante en un todo á la de la opuesta márgen, se eleva 
syi variar la inclinación hasta la región de las nie
ves perpetuas, impidiendo que el sol bañe con su 
risueña luz aquellos fantásticos é imponentes luga
res. Estas inmensas paredes laterales se acercan 
en ocasiones hasta un punto tal, que en apariencia 
cierran el horizonte formando inmensa y tenebrosa 
bóveda. La oscuridad, el estruendo de las aguas, 
que repercuto en la roca, inspiran e! sublime hor
ror de lo majestuoso y lo grande, y justifican la ya 
añeja nombradla del sitio y la importancia que desde» 
antiguo se concedo á estas Piurías Caucásicas^ 
hoy desfiladero de Darial, camino único entre estas 
partes de Europa y Asia, y llave que necesita po
seer todo conquistador que desdo una región pre
tenda trasladar á la otra su dominación y sus ejér
citos. Como si tan formidables Imrevas no bastaran 
aún, en la extremidad de la garganta se han cons- 
truido dos fortalezas que sirven de llaves á entrada 
tan imponente. Hállase á la izquierda del rio un 
antiguo castillo georgiano, hoy interesante única
mente por su valor arqueológico; á la derecha apa
rece otro de construcción más: moderna y que de
fiende el poder ruso, formado por un recinto cua
jado de saeteras y dos fortísimas torres con tro
neras y cañoneras espaciosas.

Cruzado ya el desfiladero de Darial, la cafrelern 
sigue avanzando por la derecha del rio durante al
gún tiempo; por liii se ensancha el valle, disminuye 
el declive de las laderas, se cruza el rio sobre un 
puente de madera, al que sirven de pilares dos 
enormes peñascos, y se divisa la ciudad de Lars. En 
estos puntos se encuentran frecuentemente circa
sianos de la Gran Kaharda cuidando verdaderos 
rebaños de caballos, y no es de extrañar, puesto 
que habitan á unas 12 leguas de la carretera. El 
tipo de estas gentes es digno de estudio por su be
lleza, la nobleza de sus rasgos y su carácter euro
peo sin mezcla de orientalismo. Rubios, por lo 
general, su origen es cuestión que preocupa á mu
chos. Algunos sostienen que estos pastores des
cienden de cruzados alemanes, franceses ó ingle
ses que, huyendo hácia el Norte de sus vencedores, 
so refugiaron en estas montañas. Su altanero as
pecto, sus elegantes y desembarazadas maneras y 
su habilidad y gallardía para manejar el caballo in
clinan á esta opinion.

Una vez en Lars, el panorama se va trasformando 
gradualmente; hasta el pueblo pierde las severas 
apariencias de Gobi y Kasbek, gracias á las prude-
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ras y árboles, las ruinas de dos castillos que un 
tiempo protegían las Puertas Caucásicas producen 
ya una impresión ménos profunda, y la montaña 
en que moran los Ossotas no ofrece la sublime 
magnificencia de las ya indicadas. En el camino 
que desde Lars conduce á la estación do Balta y á 
la de Uladikaukas, algo más lejana, las sierras se 
convierten en colinas; aparecen las llanuras á la iz
quierda del Terek, márgen quo la carretera sigue, 
y muy luégo aparece la estepa, siempre verde, no 
obstante su elevación de 3.000 piés sobre el nivel 
del Mar Negro. Por lo mismo la temperatura no es 
ardiente nunca. Al otro lado del Terek el terreno 
forma una serie de ondulaciones cubierta de espe
sos matorrales, de árboles en caprichosos grupos y 
de bosques, cuya perspectiva hace olvidar los hor
rores del célebre desfiladero.

Por fin, estas colinas desaparecen en todas direc
ciones, y Üladi-Kawkas semeja una isla colocada en 
medio de la planicie. El Terek ensancha su cauce y 
fertiliza el terreno con sus aguas, haciendo posible 
el cultivo del álamo, del tilo y de los árboles fruta
les que sirven de pintoresco adorno á la población.

Para llegar á esta os preciso cruzar el rio por un 
jiuente de moderna construcción, puesto que está 
situada á la derecha del Terek. La ciudad, cuyo 
nombre significa uplaza que domina el Káukaso,» 
conserva el carácter que Potemkin, su fundador, la 
imprimiera al hacerla cuartel general de los desta
camentos rusos acantonados en aquellas regiones. 
Habitada por numerosos vecinos, pierde su impor
tancia de dia en dia desde quo los rusos conquista
ron á Tiílis. Regular en su trazado, con casas bajas 
y calles y plazas de extraordinaria anchura, sus va
rias iglesias no merecen particular mención; pero 
en cambio son notables su bazar, las galerías de sus 
tiendas, los frondosos jardines y las extensas ala
medas.

Al abandonar á Üladi-Kawkas, reaparece nueva
mente la verde estepa con las mil olorosas flores 
de sus gigantescas yerbas y esa amona frescura 
que anuncia la proximidad de la montaña, tan dis- 
liBla de la aridez que ofrecen las desiertas planicies 
por donde corro el Volga en región no muy lejana. 
En medio del llano destúcanse de vez en cuando, 
rompiendo la monótona uniformidad de la sabana, 
grandes villas fortificadas, cuyos alrededores culti
van sus habitantes los cosacos. Estas poblaciones 
llevan el nombre de stavAtzas y sus moradores el de 
Cosacos di la linea, por haber sido trasladados allí 
desde el Don para que con su bravura y sus primiti
vas costumbres facilitaran la conquista de la región 
caucásica. Todas estas villas están construidas con
forme á un plano común. Rodeadas por una muralla 
en cuadro, tienen troneras y un bastión en cada 
costado. Sobre la puerta hay una plataforma, que

ocupa un centinela, cuya vista alcanza á distinguir 
á los que ocupan análogo sitio en los puestos inme
diatos, separados por algunos verstes. Terminada 
la conquista del país, los rusos conservan, sin em
bargo , estas precauciones para evitar atrevidas 
empresas. Varias stanitzas de estas sirven de pa
rada al viajero y todas ellas ocupan el territorio de 
los Kabardios.

Dividido este pueblo en dos tribus numerosas, la 
llamada Gran Kabarda ocupa la ribera izquierda, y 
la Pequeña la derecha del Terek, que las sirve de 
límite. La primera se extiende hasta el Kuban supe
rior; la segunda llega á Mosdok, ciudad situada al 
Nordeste. Este pueblo llegó á organizar 30.000 ca
ballos, bien equipados, en la épóca de la invasión 
rusa, y puedo considerarse como el más-importante 
entre cuantos ocupan las vertientes dél Káukaso (-I).

Tales son las gentes que rodean á Peridalaha, 
Staniíza situado sobre el Malka, rio que naciendo 
al pié del Elbruz, después de recoger las aguas del 
vasto territorio que la Gran Kabarda ocupa, las 
lleva al Terek. Con fértil y bien cultivada campiña, 
esta población posee grandes rebaños de bueyes, 
ovejas y notables yeguadas. En la misma dirección, 
y sin que nos detengamos en describirlas minucio
samente, aparecen Ekaterinograd, donde el Terek 
tuerce bruscamente su curso para marchar hácia el 
Oriente, Georgiewsk y otras varias stanitzas, y por 
último, ufia serie de colinas poco elevadas, de don
de descienden varios arroyos de aguas mansas y 
apacibles. Desde la parto superior distingue ya el 
viajero la importante ciudad que lleva el noiilbre de 
Piatigorsk, y que, oculta por las alturas, aparece 
bruscamente.

Piatigorsk, llamada así por los cinco picos de 
forma piramidal que coronan un vecino monte, fué 
designada por los tátaros con el nombre de Beehe- 
lau (lascinco montañas), y asentada á orillas del ri
sueño Podkumok, presenta una agradable perspec
tiva y aparece en el centro del anfiteatro que for
man las colinas circunvecinas. Gracias á sus renom
brados baños, aumenta de dia en dia, á costa de 
Georgiewsk, que ántes fuera la capital del cantón, 
y en cincuenta años la aldea se ha convertido en 
ciudad populosa. Llamada á ser el punto de cita do 
la sociedad rusa tan luego como so termine el ferro
carril trazado, ve aumentar de dia en dia el número 
de bañistas, y cuenta ya buenos hoteles y notables 
paseos. Edificada á la europea, una ancha calle 
la atraviesa y va á terminar en el rio que separa de 
la población el stanitza cosaco llamado Goretche-

(1) A. von Haxthausen: Transkankasia-, Andeu
tungen über das Familien und Gemeindeleben und 
die socialen Verhältnisse einiger Völker zwischen 
dem Schwarzen und Kaspischen Meere, i856.
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vodskaia. Las aguas minerales que la dan nombre 
son de muy diversa composición: las hay sulfuroso- 
alcalinas, hidrógeno-sulfuradas, ferruginoso-alcali- 
nas, ferruginoso-carbónicas y alcalo-salinas : su 
temperatura varía de 15 á37 grados. Algunas fuen
tes se hallan dentro de la ciudad y todas en un ra
dio que no pasa de tres leguas. Los establecimien
tos do baños son excélentes, con magníficas vistas, 
puesto que desde casi lodos se domina la vega que 
riega el Podkumok; la inmensa y verde estepa, las 
primeras estribaciones del Káukaso, y por último, 
el monte Elbruz, que con sus 18.500 piés do altitud, 
eleva sus dos cimas Sobre todas las que se desta
can en la cresta superior de la gran cordillera.

Pero si Piatigorsk por sus aguas termales y su ca
rácter de capital merece que fijemos la atención, 
no por eso hemos de olvidar sus alrededores. En 
éstos se encuentra el Pronai (excavación), gruta 
en forma de embudo, cuya base es muy ancha y 
ofrece en el centro un estanque de agua sulfurosa. 
Iluminado el recinto por la luz que desciende por 
la abertura superior y que tiene un tinte azulado 
bastante fantástico, se llega á la caverna por una 
galería practicada en uno de sus costados, y las 
aguas corren hácia una de las paredes, dondo en
cuentran cómoda salida. Encuéntranse también en 
aquellos contornos Gelidnovodsk, que dislí 17 vers- 
tcs en sentido Noroeste, y Kislovodsk, 36, sitios 
notables por sus termas, una colonia escocesa y 
otra alemana, que fundadas para propagar el cris
tianismo entre los Tataros-Nogais, han perdido su 
importancia desde que los rusos dominan.

Una vez descrita la población de Piatigorsk, da
remos por terminada nuestra excursión á través del 
Káukaso, no sin hacer notar que esta ciudad ú otra 
ú igual distancia, es el verdadero punto de vista 
para dominar la inmensa barrera de cien leguas que 
se extiende entre el Caspio y el Mar Negro, y que 
por su suave pendiente convida al ascenso á partir 
del Mediodía, y por su brusca inclinación y sus 
abruptas sierras detiene al que camina de Norte á 
Sur. Esto explica el que tantos pueblos hayan cru- 
'¿i'io el istmo en el primer sentido y tan pocos en 
el segundo, y á la misma causa debe atribuirse el 
que sean tantas las naciones que han pasado por 
aquellas gargantas, dejando siempre algún rastro do 
sus excursiones. Si ahora consideramos el Káukaso 
dividido en dos grandes secciones, una oriental y 
otra occidental, de 219.000 kilómetros de superfi
cie una y 218.000 la otra, apoyándose esta sobre el 
Mar Negro y aquella sobre el Caspio, podremos de
cir que hábilan el Occidente todas las poblaciones 
designadas con el nombre genérico de Cherkesses ó 
Circasianós, y el izquierdo los Chotehenses y los 
Lesgbios, tan conocidos por su fanatismo musul
mán, que, dirigido por Sebmail, los comunicara

tanta energía para luchar con Rusia, por más que el 
número de varones en estado de tomar las armas 
no alcanzara, como entre los Cherkesses, la cifra de 
350.000, y por más que estos tuvieran de antemano 
más regular organización. Medio millón de estos 
vándalos asolaron no há mucho tiempo las provin
cias de Mosul y DIarbekir, en que el gobierno turco 
les acogiera por antagonismo á Rusia.

Próxima al Caspio se extiende otra cordillera, con 
picos que traspasan la región de las nieves, parale
la al Káukaso, y de la cual se destacan brazos hácia 
Oriente, y por Occidente enlaza con el mismo Káu
kaso: ésta porción del istmo es tan montañosa que 
ha recibido el nombre de Daghestan ó país de la 
montaña, aunque los geógrafos modernos suelen 
dar el de Lesghislan á la mitad occidental, del pue
blo que la habita.

73. GEoncLv.—Entre los pueblos y regiones que 
tienen por asiento ó base las venientes de la cordi
llera kaukásica, figura en primer término la Geor
gia, cuyo nombre es conocido de muy antiguo, 
puesto que Plinio y Pomponio Mela la citan en sus 
escritos, y cuyos habitantes se suponen descen
dientes del patriarca Tliargamo, cuarto nieto, de 
Noé. Según las leyendas, Jartlos, hijo de aquél, dió 
nombre al país (Khartlii), su hijo fundó á Mstjeta, 
y Uplus, sucesor de éste, la ciudad troglodita asen
tada en las márgenes del Kur y denominada llplos- 
Tsije. Pero abandonando estas digresiones históri
cas que se refieren á una época anterior al siglo Vil 
óntes de Jesucristo, período en que los georgianos 
aprenden de los persas el empleo do la piedra y la 
cal para las construcciones, y sin consignar ia his
toria de este país bajo la sucesiva dominación de 
Alejandro, los Arsacidas, Sasanidbs, Califas, Buidas, 
Selchucidas, Tátaros y Mogoles, haremos notar que 
la religión cristiana, predicada en e! siglo IV, y la 
muslímica impuesta en el Vil, son las únicas que 
ejercen en este país decisiva influencia, puesto que 
las tribus idólatras y sin creencia alguna y los adora
dores del fuego, descendientes de los Zoroastrianos, 
están en inmensa minoría y no ejercen influjo algu
no. Gracias á la intolerancia y opresión ejercida en 
ciertos períodos musulmanes, do tres millones de 
varones que cuenta el Káukaso, solo unos 700.000 
son cristianos, y do 1.400.000 que ocupan la parle 
meridional, sólo una mitad profesa el cristianismo, 
á pesar de haber sido la religión predominante.

Sin embargo, examinando con detenimiento lo.s 
edificios, resulta que existe un estilo arquitectónico 
verdaderamente georgiano, mezcla del arte griego 
y del armenio, si bien hay templos de fecha muy 
anterior, puesto que la fundación de muchas igle
sias se atribuye á la reina Nina y á Vaklang- 
Gurgaslan, quien, desposado con Elena, hija del 
emperador Leon, ira.sladó su residencia A Tifiis, y

43
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organizó en .el Káukaso doce obispados, empresa en 
que le secundan durante el siglo VI trece santos pa
dres, procedentes de Sima, que fundan varias igle
sias y monasterios .en el interior del paiS'. Después 
de predonvinar la arquitectura armenia durante: los 
dos siglos.siguientes, la. fusión.de esto esliloyel 
bizantino da por resultado- el que pudiéramos lia-' 
mar estilo nacional do la Georgia; teniéndose por 
cierto que pertenecen al siglo XI y Xll los monu
mentos más característicos y notables en este gé
nero, debidos tal vez al celo de David el Reparador 
y la célebre reina Thamara. Pasado el periodo do 
inacción que corresponde é la dominación tétara en 
el siglo XV, comienzan de nuevo las construcciones, 
aunque de estilo méiios castizo, y en tiempo de los 
Sufis llega à adoptar la ornamentación persa. Casi 
todos los templos ofrec'en semejanzas y diferencias 
muy pronunciadas en los detalles. Por punto gene
ral, están construidos con sillares calcáreos de sin
gular blancura, sj bien hay algunos en q«0:aUernan 
con estos las lincas de ladrillos rojizos. Las iglesias 
primitivas son pequeñas, de una sola nave con fa
chada oriental y occidental y sin cúpula. Más larde 
la planta lomó la forma griega, cuyo crucero apa
recía coronado por una cúpula sostenida en pilares, 
arcos ó columnas, y de forma marcadamente có
nica: algunas iglesias tienen á la entrada un vestí
bulo 6 proanes. Entro las que datan de la época 
griega, muchas tienen zócalos separados de la nave 
principal por columnas, arcos ó pilares, y las venta
nas, de poca luz,- no ofrecon- la gracia de las ojivas 

. occidentales, resultando el aspecto exterior muy 
sencillo, si bien las hay ricas en ornamentación. En 
el interior, los templos de la mejor época |)re8entan 
gran gusto y riqueza en el decorado, florido y ele
gante, contribuyendo la pintura tanto como la es
cultura, si bien en el estado en que corresponde á 
tan atrasado período. Poro (bebemos hacer punto á 
estas digresiones, que no son de nuestro cometido, 
para ocuparnos en la descripción de la capital anti
gua y moderna de los países del Káukaso.

Tifiis, asentada, sugnn ya hemos indicado, sobre 
las dos márgenes del Kur, semeja un barco formado 
por la proximidad de las montañas que trazan el 
cauce del rio. Éste, que lleva recorrida la tercera 
parte de su curso, se desliza encajonado entre pe
ñascos corlados á pico y coronados do cdillcios. 
Bastante caudaloso por haber recibido varios 
afluentes, entre los que se cuenta el Aragvi o Chor- 
naja, no es navegable, sin embargo, puesto que 
sólo 80 leguas más abajo, ó sea 50 áiUes do pene
trar cu el mar, es siempre accesible á las embarca
ciones. Fundada Tiflis en 455 para trasladar á ella 
ilesde Mstjela la capital del Estado, llámase en len
gua georgiana Tibilis-Kalak, ó sea Ciudad caliente, 
por sus aguas termales conocidas desde la mas re

mota antigüedad. Esta población puede.dividii'sc en 
dos circunscripcioYies, ó sea,-ciudad antigua y ciu
dad .nueva: la primera, asentada en la parle más 
estrecha del valle que riega el rio, tiene, por base 
un terraplén que descansa en la roca, y hoy ec 
llama barrio de Avlabar; la segunda, extendida por 
una llanura de med.ia legua de anchura próxima- 
menlci, está .dominada por la escarpada montaña de 
San David, y su construcción es-debida á los rusos.

Para formar cabal, idea del agpeclo general que 
Tiflis ofrece, es preciso situarse en !.o alto de la 
roca que sirvió de fundamento ,á la arruinada cin
dadela que los persas levantaron. El espectáculo 
que se presenta es magnifico: al Norte so desliza el 
Kur, que cruzan tres puentes, la barriada de Avia- 
bar, la fortaleza georgiana y varias colonias alema
nas florecientes y prósperas: sobre la ribera dere
cha aparece la ciudad moderna con sus igl^ias 
rusas, sus palacios, lioteles, bazares, sus largas 
calles y sus anchurosas plazas; al Sur continúa 
avanzando el rio entre jardines que hermosean sus 
márgenes y á través de amenas y verdes.islas: álos 
piés del observador aparece el antiguo arrabal de 
los Baños, y un profundo vallo, en cuyas vertienlos, 
á partir de los viejos muros persas, existe un cu
rioso jardín botánico; y, por último; al frante, en la 
opuesta ladera, se divisa c! cementerio tàtaro con 
sus cúpulas y sus barnizados tejados, al lado de 
pintorescas alquerías. Penetrando ahora en la ciu
dad, para comprender mejor su descripción, la po
demos dividir en cinco distritos 6 cuarteles, dos 
sobre la márgen izquierda del Kur, el barrio de 
Avlabar y la colonia alemana, y los tres restantes á 
la dereclia. La colonia alemana está en la parte más 
húmeda de la vega, y la forman dos hileras de casas 
con jardín, edificadas á los lados del camino que 
conduce á un parque ó paseo público, más allá del 
cual se encuentra un campo dedicado á las carreras 
de caballos. El primero do los otros cuarteles, á la 
vez georgiano, armenio y tàtaro, se extiende desde 
el Kur hasta la plaza de Erivan y ai lado de mez
quitas látaras: aparece en él la catedral rusa, signo 
do la dominación de este puoblo, el bazar y un 
caravanserallo persa; también están en este subur
bio los baños de aguas termales. Sigue luégo el 
cuartel de Salalak, casi completamento ruso, donde 
está el palacio en que mora el heredero de los últi
mos reyes de Georgia, formado de casas particula
res y-hoteles: son en él muy raros los comercios. 
Por último, oDuineraremos ol barrio que compren
de la plaza de Erivan y el bulevard Galaviusky- 
Prospect, donde se han instalado los comerciantes 
franceses, alemanes é italianos, muy numerosos on 
TiHis. Dicho se está que esta ciudad está llamada á 
perder su carácter bajo la dominación rusa: las 
casas, construidas á la europea, y los cdiliqios pú-
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hlicos, aunque de grandiosa y fría severidad, van 
sustituyendo á las que los georgianos' iovantabtin, 
notables por sus terrazas, en que se hallaban acos
tumbrados á pasar la vida, considerándolas conio 
salas de recepción. Por eso habremos de describir 
con algún cuidado la parte antigua, llamada á des
aparecer, y la concederemos una merecida prefe
rencia.

Llama la atención en primer término,- por ser foto 
de animación y de vida, el antiguo bazar situado 
sobre la ribera derecha del Kur y frente á la ciuda- 
dcla de Meketi, en el punto en que se cortan la calle 
de los Armenios, que viene del cuartel europeo, y la 
de los Baños; que conduce á la punta de Erivan y á 
la entrada del puente que pone en comunicación el 
antiguo Tiflis con el cuartel de Avlabar y la colonia 
alemana. Varias son las calles que desembocan en la 
irregular plaza en que aparece el bazar ó Maidan, 
rodeado de sombrías tiendas ocupadas por las mer
caderías y los productos del Oriente. Esto es el 
centro de los negocios, de la agitación y del movi
miento en esta ciudad. Mercaderes que en sus tien
das ó en las esquinas exhiben sus géneros; obreros 
de todos los oficios que trabajan á la vista de todo 
el mundo, unos en pié y otros sentados á la orien
tal: gentes de toda traza que van y vienen; solda
dos rusos y cosacos que se codean con los georgia
nos, mingrelios, persas, tátaros, cabardios, lesgUios 
y kurdos; mujeres de todas las nacionalidades, con 
pintorescos trajes y encontrados tipos, y, por úl
timo, los peraonajes que pasean con ceremoniosa 
lentitud: tales son los múltiples elementos que en 
osla plaza se reúnen, dándola un carácter multi
forme y produciendo el efecto de un kaleidoacopio. 
Entro la multitud de productos aglomerados.on el 
bazar, merecen especia! atención los tejidos de 
soda, los lapices y las armas fabricadas en Persia, 
en Turquía y áuii en la Georgia. Además de éste, hay 
cu Tiflis otros bazares en que so almacenan los pro
ductos do la industria rusa y las manufacturas de 
Moscou, al lado de las mercaderías dcl extremo 
Oriento, ó sea de la Mongolia y de la China, y no 
faltan tiendas y comercios repartidos por toda la 
IKíblacion y almacenes europeos. Complétanse es
tos bazares con el establecimiento de un caravan- 
sorallo edificado sobro una península que forma el 
Kur. Allí se citan las caravanas que llegan de Erivan 
durante el otoño y traen las mercancías que han de 
distribuirse por otras comarcas. Alli es donde se 
verifica e! comercio al por mayor, sostenido por 
los armemos, que poseen fortunas inmensas. En 
este sitio se ven almacene.s do todas especies y 
hangares en que las caravanas se cobijan, y se pre
sencia el curíoso espectáculo de las recuas do ca
mellos conducidos por persas, tátaros y kurdos de 
mirada feroz y abigarradas vestiduras. Aparto do

las mercancías que so consumen en Tiflis y sus al
rededores, pasan por esta población millares de 
cargas de algodón que son trasportadas á Poli so
bre el mar .Megro con destino á Europa.

No es, empero, Tiflis una ciudad sólo notable 
por su movimiento mercantil y* por los atractivos 
materiales que ofrece: encierra en su recinto gran 
número de iglesias que representan los tiempos pa
sados y las levantadas aspiraciones del espíritu. 
Doscientos años há contaba Chardin catorce tem
plos, seis georgianos y ocho armenios, y el aloman 
Guldensladt contaba en el siglo último cerca de 
cuarenta, incluyendo acaso los oratorios y capillas. 
Entre estos merece especial mención la antigua 
catedral de Sion (San Simon); edificada en el barrio 
del gran bazar y hoy dedicada al culto cismático 
por los rusos. Fundada en los primeros siglos del 
Cristianismo, ha sufrido terribles devastaciones, pero 
casi siempre ha sido restaurada con esmero y gusto, 
conservando el carácter y estilo de las obras ante
riores. Sus huecos, bóvedas y pilares recuerdan el 
antiguo arte bizantino. Tiene cuatro naves en forma 
de cruz griega, hallándose el presbiterio en la que 
mira al Oriente. Cuatro enormes pilastras, coloca
das en los cuatro ángulos de! crucero, sustentan 
una cúpula puntiaguda al estilo georgiano. Toda la 
catedral es de sencillo aspccloy está construida con 
sillares de piedra: en esta iglesia se venera una 
cruz con que Santa Nina bendecía al pueblo, re
cuerdo á la vez religioso y legendario.

Edificada en la falda del monte que domina la 
ciudad, y on el sitio en que so hallaba la celda que 
cobijó á San David durante el siglo IV, !a iglesia 
que le está dedicada merece mencionarse por los 
devotos que atrae, áun cuando sus dimensiones y 
la importancia arquitectónica no igualen á la de la 
catedral. El templo de Mcloji ó de la ruptura, edi
ficado sobre la roca al borde del Kur, y cuya fun
dación es objeto de conjeturas, si bien remonta al 
siglo VI por lo mónos, y el de Pelghain ó de Beth- 
leem, construido en el siglo XVI y restaurado en 
1740, en las inmediaciones del derruido castillo 
georgiano do Rostom, son por su posición pintores
cos é interesantes. Destinado el último al culto gre
goriano de las armenios, que poseen'además otras 
iglesias y tienen en Tiflis un arzobispado, lleva tam
bién el nombro de San Gregorio, obispo de Cesá
rea, que fué el primer patriarca en el siglo VIH, y 
predicó durante largos años. Tanto este rilo como el 
griego, cuyo calholicon reside allí, tienenvariosmo- 
naslcrios y templos, siendo de notar que abundan 
estos en los alrededores, y que á juzgar por ellos 
debió ser siempre extraordinario el fervor religioso 
de los georgianos.

Son igualmente notabilisimas las magníficas rui
nas de la formidable cindadela de Naraklea, edili-
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cada por los persas frente á la roca Moíoji sobre 
unos peñascales que dominan la márgen derecha 
del Kur. Esta especie de Acrópolis ó Kremlin conte
nía habitaciones y establecimientos militares, for
maba un verdadero cuartel iníeriorllamado kalah, y 
con las murallas que descendían hasta el rio para 
impedir las comunicaciones entre los barrios del 
Norte y del Sur, no sólo dominaba el curso de aquel, 
sino que aseguraba la sumisión do Tiílis.

También so hallan en estos barrios tradicionales 
de la población los bafios termales que lo han daok) 
nombre. Sobre la ribera del Kur, en el pifclo en 
que desemboca el arroyo Tsawkissi, fluyen varias 
fuentes de la montaña, variando la temperatura de 
sus sulfurosas aguas entre los treinta y loe sesenta 
grados, salvo los dos manantiales que las arrojan 
frias. El conocimiento y uso de estas aguas minera
les se remonta á la mósaUa antigüedad y su descu
brimiento es objeto de una leyenda en que un pas
tor figura como protagonista. Hoy son varios los 
establecimientos á que pueden acudir los bañistas, y 
SI bien cuentan con todos los elementos indispensa
bles para atender á los enfermos, no ofrecen el 
atractivo que hace agradables otros sitios que las 
aguas medicinales han hecho célebres.

El barrio Salalak, donde aún persiste el elemento 
asiático en gran parte,enlaza con la ciudad antigua, 
que puedo llamarse europea, por haber impreso en 
ella los rusos su iniciativa y carácter. Atraviesa 
este barrio una larguísima calle que desde el gran 
bazar conduce á la plaza do Erivan, centro de las 
construcciones modernas, puesto que sólo desde 
principios del siglo está la ciudad bajo el imperio 
moscovita. Los gobernadores, obedeciendo á un 
plan, han hecho trazar grandes calles, anchurosas 
plazas y extensos Jardines públicos. Las construc
ciones son numerosas y aumentan constantemente 
desde que fué paciQcado el Káukaso; pero faltas de 
originalidad, remedan la uniforme, correcta y fria 
arquitectura de San Petersburgo y Moscou, de las 
que sólo se diferencian por los balcones especiales. 
Desde la plaza de Erivan, donde comienza el bule- 
vard Galaviusky, se prolongan hasta la puerta de 
Mingrelia, formando un delicioso pasco con árboles 
y hoteles independientes á los costados. En este, lo 
mismo que en la plaza citada, hay grandes almace
nes y comercios de franceses, alemanes, italianos, 
griegos y rusos, donde se encuentran todos los gé
neros y novedades do Europa. Centro do adminis
tración militar, judicial y civil, el palacio del gober
nador os notable por sus proporciones: en él pulula 
la corte do un verdadero virey, y como comandan
cia militar do gran importancia, hay varios estable
cimientos de esta clase, entro ellos una academia 
do cadetes y cuarteles suficientes para albergar el 
cuerpo de ejército que constituyo la guarnición.

El más notable de estos por su belleza, es el que 
ocupa la extremidad del boulevard, en las cercanías 
de la punta de Mingrelia. Por lo demas, ni estos 
edificios ni las iglesias so distinguen de los que sue
len edificar los moscovitas. La única,obra arquitec
tónica de verdadera importancia es el teatro que 
mira á la gran plaza y ofrece una feliz mezcla de los 
elementos artísticos del Occidente y del Oriente. 
Aquí es donde aparece el carácter especial de esta 
originalísima y floreciente población, donde se con
funden dos civilizaciones y donde tantos pueblos 
han estampado su huella. La importancia de esta 
ciudad es tan innegable, que no es preciso hacer no
tar el extraordinario aumento de su población para 
reconocerla: ésta, sin embargo, es tal, que desde 
20.000 habitantes que contaba hace cincuenta años, 
llega hoy á contar más do 70.000, y esto á pesar do 
las circunstancias que aún no la permiten alcanzar 
todo el desarrollo que sus elementos exigen.

A fin de dar una idea de los cambios que Tiflis ha 
experimentado en esta última época, trascribimos 
á continuación la descripción que hace siglo y me
dio trazara un ilustro viajero, al ocuparse del esta
do en que se hallaba entónces tan célebre pobla
ción: hallaremos en ella datos y noticias que no 
carecen de interés intrínseco.

«Esta ciudad, dice, áun cuando no muy extensa, 
es una de las más hermosas de Persia. Hállase situa
da al pió de una montaña que baña el Kur por su már
gen oriental. Casi todas las casas construidas sobro 
la márgen del rio tienen la roca viva por asiento. La 
ciudad, á no ser por la parle que baña el rio, está 
circuida de hermosas y fuertes murallas. En sentido 
longitudinal se extiendo la población de Norte á Sur; 
y en el extremo meridional tiene una fortaleza no
tabilísima, fabricada en la pendiente del cerro: su 
recinto alberga únicamente soldados ó habitantes 
naturales de Persia. Cuando, siguiendo una costum
bre, sale el príncipe de Georgia fuera do puertas á 
recibir las cartas y presentes del Rey, tiene que pa
sar por medio de la fortaleza, porque sólo por ella 
se puede penetrar en Tiflis al venir de Persia. Es se
guro que nunca la cruza el príncipe sin temor de 
verse detenido, ni sin recelo de que el gobernador 
tuviera órdenes secretas para prenderle. Con sobra 
de prudencia á los vireyes de Georgia y á todos los 
gobernadores de las provincias de aquel imperio 
les han impuesto la costumbre de salir de la ciudad 
para recibir cuanto los envía el Rey, medio fácil do 
apoderarse de sus personas sin riesgo ni trabajo.

»La ciudad fué construida por los turcos en 1576, 
tan luégo como se apoderaron de la ciudad y de 
lodo el país circunvecino, bajo las órdenes del fa
moso Mustafá-Bajá, generalísimo á quien no pudo 
resistir Simon-Khan, rey de-Georgia en aquella 
época. Alegando que no podría sujetarse aquel
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pais de otra suerte, aconsejó Mustafá á Solimán que 
mandase levantar en Georgia divei*sas fortalezas, y 
el Sultán siguió el consejo. Y efoctivamenle, casi 
lodos los castillos de Georgia fueron construidos 
por los turcos. Más do cien cañones emplazó Mus- 
tafá sobre los baluartes de la ciudadela de Tiflis, 
cuyo mando encomendó á un bajá llamado Mahomet.

»Ocupándonos ahora de la población,diremos que 
tiene varias iglesias; se pueden contar hasta cator
ce, número excesivo para un país donde la devoción 
no es grande. Seis do estas son servidas y sosteni
das por georgianos: las otras pertenecen á los ar
menios... Adjunto á la catedral está el palacio epis
copal, donde habita el Tibilele, nombre quosiempre 
so ha dado á los obispos de Tiflis. Las principales 
iglesias después de la catedral son Tetrashen, es de
cir, la obra blanca, edificada por la princesa María 
y Angeseat, ó sea imágen de Abagara; los georgia
nos llaman á este templo Abagara Angues, y pre
tenden que ha permanecido en ól largo tiempo el 
milagroso relralo.de Jesucristo, que según la tradi
ción fuera recibido on la ciudad. Bajá-Vane, ó sea 
ol monasterio del Bajá, donde habita el obispo arme
nio do Tiflis: también se llama así, al decir de los 
armenios, porque le construyó un bajá de Turquía 
que se refugió en la ciudad y se hizo cristiano. Surf- 
nishan, ó más propiamente Cruz-roja y vulgarmente 
Santa-cruz; Betkem ó Belhlehem, Norashem y Monay 
son las principales iglesias de los armenios. Moñay 
es una villa armenia, próxima á Erivan, donde se ha 
guardado mucho tiempo un cráneo que so suponía 
haber pertenecido á San Jorge, y como se trasladó á 
la iglesia últimamente citada una parte do este crá
neo, so la dió el nombre de que procedía.

»Aunque perteneciente á un imperio mahometa
no y gobernada por un príncipe que profesa el 
mismo culto, no hay en Tiflis mezquita alguna, á 
pesar de que loa persas han hecho cuanto les era 
dable para construirla. No han logrado su objeto, 
l>orquo 30 sublevaba el pueblo en cuanto lo inten
taban, y destruía las obras y maltrataba á los obre
ros á mano armada. Aun cuando asegurasen lo 
contrario, los principes de Georgia presenciaban 
complacidos estas sediciones del pueblo; puesto que 
sólo á remolque podrían contribuir al establecimien
to del mahometismo, toda vez que al abjurar la 
religión cristiana, lo hicieron en apariencia única
mente, y sólo por conservar el vireinalo. Como los 
georgianos son revollosos, ligeros y valientes, con
servan un resto de libertad: su proximidad á Tur
quía impide á los persas apelar á recursos extremos 
y privar á la ciudad de Tiflis y á toda la Georgia de 
la agradable tolerancia en virtud de la cual con
servan los signos externos do la religión. Todos los 
campanarios tienen una cruz en sus veletas, y son 
muchas las campanas que se tocan. Se vendo en

público y cotidianamente la carne do cerdo, y en 
las esquinas do las calles se expendo vino como 
cualquiera otro producto, sin que los persas puedan 
impedirlo por más quo les desagradan tales actos. 
De pocos años á esta parle, han edificado en la cin
dadela una ‘reducida mezquita, junto á la muralla 
que la separa de la plaza principal do Tiflis. Como 
no se atrevían á entrar armados en la fortaleza, 
donde se lomaban precauciones militaros, no pu
dieron, impedir los georgianos Ja construcción de 
esta mezquita; pero tan pronto como subió el sacer
dote á hacer la profesión de fo y ol habitual llama
miento, aglomeróse el pueblo en la plaza y lanzó 
piedras en tal cantidad sobre la mezriuila, que el 
sacerdote tuvo que descender y no ha vuelto á su
bir después de este motín.

»En Tiflis se ven hermosos edificios públicos. Los 
bazares ó sitios de mercado están construidos do 
piedra, bien conservados y son muy extonsos, lo 
mismo que loa caravanscrallos ó casas para los fo
rasteros. Hay on la ciudad pocos baños, porque todo 
el mundo acude á los termales do la ciudadela. Los 
almacenes, construidos y conservados con cuidado, 
se hallan situados en un terreno próximo á la plaza 
Mayor. El más hermoso ornamento do Tiflis es, sin 
duda alguna, el palacio del Principe, cuyos anchu
rosos salones dan sobro el rio y sobre los jardines 
del palacio, que son extensísimos. Hay en éstos 
pajareras pobladas por muchas aves una gran per
rera y la mejor halconerhi que puede verse. En la 
plaza cuadrada quo se extiende ante el palacio se 
pueden colocar más de mil caballos; está rodeada 
do tiendas y termina en un gran bazar, situado en
frente del palacio. La fachada de ésto y la plaza, 
vistas desde el bazar, forman una perspectiva agra
dabilísima. Al extremo de la población tiene el 
virey de Cakct un palacio digno también de ser 
visitado y estudiado por el viajero.

»Hay en Tiflis una casa de misioneros capuchinos; 
trece años hace que fueron enviados desde Boma. 
Con el nombro de módicos que olios adoptaron y 
todas las gentes les dan, fueron bien recibidos en 
cuantas poblaciones quisieron habitar, porque la 
medicina y la química especialmente, son muy es
timadas y muy poco conocidas en todo el Oriente. 
Instalados primero en Tiflis y en Gori más tarde, 
Canavas-Kan les cedió una casa en ambas ciudades 
y les concedió la libertad de ejercer su religión pú
blicamente. De todos ellos el más entendido en me
dicina permanece junto al príncipe para recabar su 
protección, único apoyo con que cuentan para evitar 
las persecuciones del clero georgiano y armenio. De 
cuando en cuando so hacen tentativas para expulsar 
de allí á los misioneros, porque observan los esfuer
zos que estos hacen para atraer prosélitos á su 
creencia; mas como en Georgia no hay otros mèdi-



3 4 2 DEL INDO' AL ' TÍ0R1S.
cos i)i.cirujanos, se hacen necesarios por la práctica' 
de estas profesiones, muy conocidas para muchos de 
ellos y ejercidas con extraordinario éxito; El Papa 
les ha concedido permiso para cobrar los honorarios 
de sus curaciones, autorización que les es muy útil 
para sostenerse. Ordinariamente les pagan con vino, 
harina ó ganados; otras veces les regalan caballos, 
y ellos enajenan cuanto es innecesario para su 
sustento. Sin los recursos que obtienen do la medi
cina y con la pensión anual de 18 escudos romanos, 
ó sean setenta y dos libras de moneda francesa que 
abona la congregación á cada individuo, fuérales 
imposible de lodo punto subsistir. A más do la auto
rización indicada, tanto en la esfera espiritual como 
en la temporal, gozan otras estos misioneros; tales 
son la de decir misa sin que nadie les ayude, la de 
poderla decir en toda clase de lugares y con todo 
género de vestidos, la de absolver toda clase de pe
cados, la de disfrazarse, tener caballos, etc. En una 
jialabra, gozan tan amplios privilegios, que preten
den estar y en realidad están autorizados para todo 
cuanto es permitido á los eclesiásticos más favore
cidos. Así es que estos misioneros hacen sensibles 
progresos sobre el espíritu de los georgianos, porque 
á más de ignorante y descuidado en la instrucción, 
este pueblo es tan obcecado que lo esencial en la 
religión cristiana es para ellos el ayuno y la forma 
en que le observan, negando que sean cristianos los 
capuchinos, porque han comprendido que no ayu
nan en Europa à su manera. Tan inconcebible ter
quedad hace que ayunen los misioneros á la geor
giana y que so abstengan de los animales que re
pugnan ú los georgianos, entre los que se cuentan 
la liebre, la tortuga y algunos otros. Uigiéndose por 
el antiguo calendario, ayunan el miércoles y el 
viernes, pudiendo decirse que exleriormente son 
cristianos á la georgiana. En un principio acudió 
mucha gente á su iglesia, atraídos por la novedad 
de las ceremonias y por una reducida música de 
cuatro ó ciiico voces, acompañadas do un laúd y un 
clavicordio. Han aliierio una escuela; pero solo se 
presentan en ella seis ó siete niños pobres, más que 
para ser instruidos, por recibir el sustento, según 
confesaban los mismos padres. Cuando yo sali de 
Tiflis 30 proponían ir á Caket y á otros sitios del 
monte Káukaso durante el mes de Junio. La misión 
estaba entónccs compuesta de doce personas, nueve 
sacerdotes y tres legos.

»La ciudad do Tiñisse halla muy concurrida; allí 
so vo tanta clase de forasteros como en cualquier 
ciudad del mundo. El comercio es grande, y la cor
lo numerosa y magnífica, digna de la capital de una 
provincia y visitada siempre por muchos señores de 
nota. En cuanto al origen del nombre do esta ciu
dad, me ha sido imposible averiguarlo: según ase
guran, es debida álos persas. Lo cierto es que no la

llaman Tiflis los georgianos, sino Kala, es decir, 
ciudad óforlaleztí', así designan toda clase de po
blación cercada de muros. Yo creo que, por no po
seer en todo el país más ciudad murada, sólo han 
querido designarla con tal nombre. Algunos geó
grafos la llaman Tebilé-Kala, esto es, ciudad calien
te, por las aguas termales que posee ó porque no es 
el aire tan frío y seco como en las demas comarcas 
do la Georgia. Tampoco me ha sido posible averi
guar la época en que se fundó la población: algunos 
.suponen, aunque no muy acertadamente, que la 
fundó el Arlaxates de los antiguos; no creo que 
sólo cuente mil años de existencia. En la historia 
de Persia se lee que, por el año do 8bO de la era 
cristiana, habiendo invadido este reino por la lli- 
carnia y por la Media Atropatene, se extendió por 
Georgia, llevándolo todo á sangre y fuego un prin
cipo tàtaro llamado Boga el Grande; y se consigna 
también que, habiéndose resistido Tiflis, mandé 
lanzar sobre ella balas de pino encendidas, con las 
que logró incendiarla, gracias á los materiales con 
que estaba- construida, pereciendo más de 50.000 
hombres. Trescientos cincuenta años más tarde, 
otro principe de la Tartaria, procedente do los Us- 
bekos, hijo do Hohamet, rey de Careciera, so apo
deró de la ciudad y cometió grandes crueldades. En 
los últimos siglos ha caído en poder de los turcos 
dos veces; la primera, en tiempo de Ismael II, rey 
de Persia; y la segunda, bajo el reinado siguiente, 
época en que Solimán logró dominarla casi en el 
mismo momento en que se apoderó de Tauris. Las 
tablas persa.s atribuyen á esta población una lon
gitud de 83°, y una latitud de 43°: llámanla Dar-cl- 
Melec, ó sea Ciudad Hoal, por ser capital de su 
reino.» (1)

Según se ve por las indicaciones que preceden, el 
ilustre viajero de quien las tomamos, no sólo pone 
de manifiesto la situación de Tiflis en la época en 
que él la visitó, sino que hace algunas indicaciones 
históricas que nos llevan, como por la mano, á tra
zar los más culminantes hechos de la historia do 
esta ciudad, sin que por eso ampliemos todas las 
noticias apuntadas ni volvamos sobre lo ya dicho 
en el curso de nuestro relato. Y pues que Tiflis os 
de largos años atras la capital de toda la comarca, 
es claro quo referir las vicisitudes por que ha pa
sado sería casi imposible sin ocuparnos de la Geor
gia entera.

No obstante las invasiones de los Selchucidas y 
Mogoles, regida por su dinastía nacional, la Geor
gia, ó más bien el reino de Jartli, aunque tributa
ria de Rusia, había conservado su enérgica cohe
sión. Pero al morir Alejandro 1, en el año 1442, la 
desacertada repartición del reino entre sus hijos

(1) Chardin, Voyajes, II, pág. 148 y siguionlcs.
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produjo 1ü división y la oonsiguienle debilidad del 
mismo, coBSliLuyéndose tres Estados: el Jartli ó 
Jartalinoa (Georgia propia), el Kajit ó Kahelia y el 
Guriel ó Guria. Muy luégo los señores feudales y el 
país en masa, bajo el influjo de tal división, se vie
ron sometidos al espíritu de la anarquía y excitaron 
la ambición de las potencias limítrofes. Primero 
aparecieron los turcos; pero batidos por Ismael, el 
fundador de la dinastía persa de los Sufis, penetró 
ésto muy luégo en el corazón de la Georgia, y al 
pretender sustraerse David VIH del tributo que su 
padre concediera al Shah de Persia, Ismael acude, 
se apodera déla capital, siembra en ella la devasta
ción, destruye varias iglesias.y arroja al Kur la ve
nerada imágen de la Virgen, que se conservaba en 
la catedral y había respetado el feroz Timurleng. 
Apenas se.retira el Shah, David abandona los desfi
laderos del Kéukaso, se uno á sus fieles súbditos, 
arroja de Tiflis la guamicion persa y reedifica los 
edificios arruinados por el conquistador. En -tuá-i 
Shah-Thamasp, hijo-y sucesor do Ismael, logra do
minar indirectamente, una vez fenecido el valiente 
restaurador David, atizando el descontento de los 
dos hijos do Luarsab y logrando que el nuevo David 
se resignase á ser gobernador de la Georgia, abju
rar aparentemente la religión cristiana y cambiar 
su nombre por el mahometano de Daud-Jan. Este 
se subleva apónas muere Thamasp, pero Moharaed- 
Mipza lo obliga á huir de Tiílis, sin que osara defen
derse en esta capital, y sacando de la prisión al 
otro hermano, le instala en Tiflis con el nombre de 
Simon-Jan. En tiempo de este principe fué cuando 
el turco Mustafá-Dajá se apoderó de la ciudad y le
vantó el alcázar, medidas que no evitaron la con
quista de Tiflis por el Shah Abbasel Grande á poco 
de estallar entre persas y turcos la guerra de 1602. 
Abandonada la corona á Dagral-Mirza, nieto de Si
mon, previas las condiciones exigidas á su prede
cesor, y poco seguro de su conquista, después de 
vencer nuevamente á los turcos, construyó varios 
castillos on Georgia y acaso dió á las fortificaciones 
de Naraklea su extraordinaria extensión. Confiada 
la guardia de las fortalezas á los persas ùnicamente, 
trasladadas ochenta mil familias de la Transkauka- 
sia á otras regiones, y sustituidas por otras familias 
l'crsas y armenias, para asegurar más y más su 
conquista, pensó atraer á los nobles con halagos y 
les concedió mandos militares. El rey de Tiílis 
quedó convertido en un verdadero lugarteniente ó 
virey, condenado á mostrarse fiel y sumiso tanto al 
soberano uomo á la creencia muslímica. Los geor
gianos obtuvieren una especie de tratado ó carta que 
les garantizaba el respeto á sií religión, el manteni
miento de los gobernadores de estirpe real geor
giana, siempre que fueran mahometanos, y la pro
hibición de elevar mezquitas en todo el país. Los

rayes de Georgia no.habitaban en la ciudadela, sino 
en el palacio 6 castillo del principe Rostom, único 
entre los diez ó doce, que reinaron desde 1569 
hasta 1724, entusiasta mahometano y perseguidor 
de la religión cristiana. Educado este príncipe en 
Ispahan, donde acreditara su valor y haiiilidad ad
ministrativa, llegó á Georgia on 1628 para ocupar el 
trono de su padre y castigar ú los amotinado? que 
le habían dado muerte. El suplicio de los asesinos 
no bastó ú calmar las iras de Rostom, que sólo por 
aparecer buen musulmán bahía adoptado tal nom
bre: persiguió á los cristianos que le inculpaban 
por su apostasia, rodeóse de renegados viles, cons
truyó una mezquita en las murallas de su palacio y 
mandó demoler el venerado templo de San Juan el 
Precursor.

Por fortuna para los georgianos, y sobre todo 
para los habitantes de Tiflis, la-esposa de este rey, 
la virtuosa María, hermana de Levan, príncipe ó 
dadian de Mingrolia, y viuda del de Guriel, influyó 
grandemente para evitar atrocidades y calmar al ti
rano. Este, aunque dominado por las gracias y la 
hermosura do aquella extraordinaria y compasiva 
mujer, enojado contra el Católicos Eodemon, á quien 
juzgaba inspirador de su esposa, no sólo le encerró 
en la fortaleza Naraclea, sino que acabó por precipui - 
tarlo desde las almenas. Nada consiguió, sin embar
go, con este martirio; el nuevo Católico Cristophor 
inspiró también á la reina y contribuyó á sostener 
la fe do los perseguidos. Muerto Rostom sin hijos 
en 46.58, el pueblo de Tiflis creyó obtener un rey 
cristiano que se do.sposase con la popular María do 
Mingrelia. Pero viendo oi gobernador de la ciuda
dela persa que esto era ocasión de tumultuarias 
agitaciones, encerró-cn Naraclea á la princesa viu
da, y gracias ú sus intrigas logró de la corte dol 
Shah que Wat-Kang fuera dcsignbdo con el nombro 
musulmán de Shah-Navaz, no obstante los cristia
nos antecedentes de su padre, Taímuras, rey do 
Kahelia y enemigó do Rostom.

Disponíase el pueblo, capitaneado por los nobles, 
á resistir el nombramiento, y el cristaw de Ananur 
ocupaba las alturas que circundan á Tiflis, cuando 
la llegada de fuerzas militares primero y el matri
monio dél nuevo rey con ia popular princesa, orde
nado por el Sháh, vinieron á calmar i? efervescen
cia y el. descontento. Sólo asi fuó posible quo c! 
nuevo príncipe fuera aceptado por sus súbditos, 
aunque lentamente, y que durante un largo reinado 
no tuviera que reprimir insurrecciones formidables 
ni provocar tiranías odiosas.

En tiempo de Cliardin gastaba la corte de Tiflis 
un lujo comparable sólo al de ios soberanos más 
opulentos de Oriente. Este viajero asistió, por invi
tación del principe Shah-Navaz, á un banquete do 
más de 400 (Hibiortos que dió para celebrar el ma
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trimonio do una sobrina suya. Cuarenta grandes 
candeleros de oro y plata, de 40 libras de peso 
cada uno, alumbraban el salón, cuyo suelo estaba 
cubierto de ricos y preciosos tapices. Los manjares 
se servían en grandes fuentes de plata, y al decir 
del nombrado viajero, presentaron cerca de 480 de 
estas vasijas: de oro y plata eran igualmente todos 
los vasos, copas, tazas y otras muchas vasijas que 
había en el salón del festiu regio, que duró más de 
seis horas.

Trazada á grandes rasgos la historia de Tifiis du
rante los últimos tiempos, tanto más interesantes 
cuanto que con ellos puedo darse por terminada la 
dominación musulmana, iniciándose para esta ciu
dad una nueva era, gracias á la conquista de lo.s ru
sos, parécenos oportuno tender una mirada por los 
alrededores de la población-ántcs de abandonarla. 
Son estos deliciosísimos. Un suelo accidentado, 
cruzado por arroyos, riachuelos y torrentes, cu
bierto de tupidos bosques y frondosas arboledas, y 
un risueño y claro cielo, ofrecen tales atractivos, 
que con razón tienen los rusos estos sitios como 
lugar de recreo y campo en que es dable esquivar 
los rigurosos aMores do Un clima que hace sentir 
en la población las molestias consiguientes á su si
tuación topográfica. En las cercanías de la capital 
que nos ocupa, merecen visitarse las interesantes 
ruinas de Msljela, Manglis, Bieliklutch y la aldea de 
Sliamshawilde. Manglis es un stanitza ó acantona
miento militar de cierta importancia, que pueblan 
unos 4 ó 5.000 habitantes, sin contar las tropas, y 
cuyas calles y casas son limpias y de moderna cons
trucción en su mayoría: llama la atención una en
cantadora iglesia del siglo XI, atribuida á Jorge I, 
y cuyo estilo es gregoriano. -Entre aldeas Ò anís 
georgianos, en cuyos contornos pastan numerosos 
rebaños, aparece BieiikUitch, stanitza que encierra 
un palacio, donde reside durante el verano el gran 
duque, y que como todas las poblaciones de su es
pecie, tiene impreso el sollo militar. Tanto estas 
ciudades, como Kochor, tienen importancia porque 
acuden á ellas los rusos en los calurosos meses del 
estío y porque su campiña es pintoresca y amena 
en sumo grado. Entre lodos estos puntos sobresale 
por su interes histórico y sus recuerdos el lugar de 
Shamshawildc, medio armenio, medio tàtaro, dis
tante tres cuartos de legua do Bieliklutoh; puesto 
que en su término aparecen las ruinas de un monas
terio y del castillo que le protegía, separadas de la 
aldea por un torrente que desagua en el Jram, ria
chuelo que corre agitado entre rocas y madrigueras 
de osos. Sobre una meseta rodeada de viñedos y 
nogales aparecen el monasterio y el castillo. En el 
patio, por donde se llega á la iglesia del primero, 
encuéntrase gran número de tumbas que tienen la 
cruz griega grabadacn su losa, ycuya construcción.

debida á artistas poco entendidos, es excéntrica y 
rara por punto general: el más singular de todos 
ellos es un sepulcro sobre el que aparece un caballo 
de piedra groseramente esculpido: en los costados 
se ven dos bajo-relieves, que sin duda se refieren 
á alguna leyenda ó suceso histórico, pero su senti
do no ha sido descifrado, y sólo podemos decir que 
en el uno aparece un guerrero rodeado de sus 
armas, y el otro representa dos caballos, uno de 
los cuales tiene sobre su cabeza un ave. Las ruinas 
del inmediato castillo son también dignos de estu
dio, tanto por su especial aspecto como por las tra
diciones que de ellas se ocupan, atribuyendo la 
fundación á una familia de mandarines chinos, que 
ántes de la Era Cristiana se trasladaron á Georgia, 
y que en concepto de señores feudales ejercieron 
durante largos años gran influencia en los aconte
cimientos de este país.7-4. CoLQuiDA V Mjn o relia . —Para terminar nuestra 
descripción del Káukaso diremos sólo breves pala
bras acerca do la comarca comprendida entre Tiílis 
y el mar Negro, cuya importancia política es secun
daria, si hemos de juzgar por la categoría de las 
poblaciones que hallamos en un espacio tan consi
derable.

En otra jornada hemos mencionado el nombre de 
Batum, pueblo insignificanlc por su caserío y núme
ro de pobladores, pero de no escasa importancia si 
se atiende á la excelente posición que ocupa. Parece 
ser que un descuido de los agentes ó diplomáticos 
rusos fué causa de que, al celebrar el tratado que 
definía las fronteras turco-rusas en esta porción del 
Istmo, quedase este puerto en territorio turco.

Rusia, á no dudarlo, hubiera sacado mejor partido 
que sus dueños actuales, porque Batum reúne todas 
las condiciones de un excelente puerto, abrigado 
por los cerros del Guriel que bañan las aguas de! 
mar. Lo que el trabajo del hombre auxiliado por 
enormes cantidades de dinero tienen que hacer en 
Potí, lo presenta aquí dispuesto la naturaleza y en 
mejores condiciones para crear un magnífico arsenal 
y puerto comercial. Por lo demas, Batum os hoy un 
mísero conjunto de chozas y casuchas.

Poti se halla situado al Norte, á la embocadura 
del aurífero y clásico Phasis, hoy Rion. Desde 
Batum se extiende un trozo de costa llano y de re
gular anchura, cerrado por los nombrados altos de 
Guriel y la cadena kaukásica, y cuyas dimensiones 
son 60 por 70 millas próximamente. La mayor parle 
se halla cubierto jxir el inmenso bosque de Mingre- 
lia, y le cruza el citado Rion de Este á Oeste. La villa 
de Poli se compone de pobres casuchas y chozas 
de madera, á excepción de unos cuantos edificios 
públicos y un par do fondas de mejor aspecto. Los 
rusos han destruido las fortificaciones turcas, levan
tando otras más en armonía con los adelantos de la
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cxtralegia moderna. Ocultas una buena parle de 
sus casas entro frondosas arboledas, tiene todo el 
aspecto de una población campestre; y cóii Lodo, 
su porvenir está en el comercio, cuyo desarrollo 
fomenta con laudable esfuerzo el gobierno ruso.

El suelo es fértil, pero en muchos puntos húmedo 
y pantanoso, debido á su poca elevación sobre el 
nivel del mar; la vegetación adquiere extraordina
rio desarrollo y una lozanía exuberante, pero el 
clima es malsano. Unida por un ferro-carril couTi- 
flis, va creciendo de dia en dia su importancia co
mercial, para aumentar la cual, no escasean recur
sos sus nuevos propietarios, que lian duplicado ya 
la profundidad del puerto'iy realizado otros grandes 
trabajos al efecto. De Tiílis se proyecta llevar la 
vía férrea hasta Bakú, uniendo así los dos mares 
más considerables de estas regiones. Esta línea 
tiene doble importancia hoy que Rusia ha exten
dido siis dominios hasta las comarcas extremas del 
Turkestan, abriendo nuevos derroteros á sus pro
ductos y manufacturas: el dia en que se hallen ter
minados el puerto de Poti y la via férrea, todas las 
mercancías europeas que se remiten á Persia y mu
chas más que irán á Bujara, Afghanistan y Turkes- 
lan, seguirán esta ruta, en lugar de recorrer sobre 
jiesados camellos las 1.100 millas que separan á 
Trebisonda de Teherán. Dicho se está que la nave
gación iH'oyectada del Oxus y Yaxarles, y aún más 
la canalización del üsboi ó antiguo lecho del Oxus, 
acrecerá la importancia de estas vías: entónces San 
Pelersbui'go y Odessa estarán en comunicación di
recta con Jochent, Jiva y otros centros comerciales 
del Oriente.

Todos los pueblos fabriles de Europa se hallan 
interesados en que esto sea pronto un hecho: los 
ensayos de navegación en el Yaxartes y Oxus han 
dado los más halagüeños resultados, y los esfuerzos 
que en este sentido hagan las nacíone.s fal)riles ten
drán un premio inmediato y seguro, como lo han 
demostrado los recientes estudios que M. Lesseps y 
otros ingenieros han llevado á efecto para abrir el 
gran ferro-carril central-asiático. Entre 1823 y 1850 
tuvo el comercio ruso con estas regiones un au
mento de 300 por 100, y desde aquel tiempo acá 
podemos con sobrada razón creer que ha recibido 
aún mayor incremento: las indagaciones modernas 
han descubierto en estos países inagotables rique
zas en productos agrícolas y de minería sin ex
plotar.

En 1868 importó el comercio de Rusia con Bujara 
la suma de 20 millones de rublos, y es sabido que 
la población de ese pequeño Estado no excede de 
un millón: hoy se hallan abiertos á su tráfico in
mensos territorios, alrededor de Kashgar, con cerca 
de 20 millones de habitantes, sin industna ni ma
nufacturas, pero con un suelo feracísimo. El co

mercio con Tashkent alcanzó en el mismo año la 
respetable suma de 3U millones de rublos.

El Cyrus (Kur) y Phasis sirvieron en otro tiempo 
de vías comerciales por las que llegaban las ■mer
cancías del Este al Euxino: así nos lo asegura Plinio. 
También se dice que las galeras de Pompeyo subie
ron el Rion, y que Seleuco Nicalor tuvo el proyecto 
hace más de 2000 años de unir el Euxino y el Cas
pio por medie de un canal, idea suscitada en varias 
ocasiones porla ¡irensa rusa, pero sin esperanzas 
de óxilo al presente. Los hechos que dejamos apun
tados demuestran que estos dos ríos tenían más 
fondo en tan remotas épocas qué en nuestros dias, 
cuestión do escasa importancia si la poderosa in
dustria moderna pusiera mano en la obra.

Las orillas del Rion son muy bajas y cenagosas, 
excelente criadero de aves acuáticas que llenan 
efectivamente por millares sus espacios: un tejido 
ini|)enelral)le de árboles, arbustos y maleza cierra 
los dos costados y se continúa en igual forma por 
espacio de muchas millas. La principal riqueza de 
estos bosques consiste en nogales de que se obtie
nen inmé'nsas cantidades de madera que se exporta 
á Europa. La población os muy escasa en elfos y se 
halla muy esi)arcida: Maran es el primer pueblo im
portante que hallamos en estos contornos, habitado 
porla extraña cuanto terrible secta de los SkopLsi, 
que practican la costumbre de mutilarse el cuerpo, 
y, al decir de algunos, sostienen otros principios 
antisociales.

Sin Imllar otro objeto que llame nuestra atención, 
llegamos á Kutais, en otro iiem¡)o capital de la an
tigua Colquida, donde .lason, ú fuerza de indagacio
nes, encontró el Veilocinó de oro y á Mcdca, y hoy 
de la Imericla. Bien situada á orillas del Rion, que 
lleva aquí gran caudal de agua, está cercada de pin
torescas colinas y encierra unos 6.000 habitantes. 
Sus anchurosas calles y excelente bazar nos dicen 
que nos hallarnos en una población asiática trasfor
mada por la civilización europea.

A partir de la ciudad, se extiendo una feracísima 
campiña en dirección á la antigua Mingrelia: cuén- 
lanse entre sus productos buen algodón, excelente 
vino, tabaco más que mediano y lino. El clima es 
sano, aunque frió en invierno, durante el cual cae 
abundantísima nieve, que se mantiene largos meses 
en las montañas: las del Norte, con especialidad, 
envían al Rion numerosos alluentes. Sobre algu
nas alturas se ven ruinas de iglesias y de casti
llos que dan testimonio de las instituciones feu
dales que han regido en este país áun en época 
reciente. Uno de los cerros más elevados del con
torno es el Suram, cuyo paso tiene 3.000 piés de al
tura: el terreno inmediato es muy accidentado. Esta 
cadena sirve de barrera entre Imericia y Georgia, 
provincias limítrofes, pero de muy opuestos carac-
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tél’es. A los espléndidos bosques que dejamos á la 
espalda suceden aq̂ uí llanos áridos y cerros pela
dos; por causas opuestas, una verdadera desolación 
en invierno como en verano: pasemos por alto este 
tristísimo suelo y la villa de Lasha, situada al Sur.

Gori es la ciudad inmediata, enclavada ya en 
Georgia, bien situada á orillas del Kur, sobre una 
suave pendiente que domina el vasto valle del Kur 
y los elevados cerros del Káukaso. Aún subsisten 
en Gori las antiguas murallas persas, construidas 
de barro con sus bastiones: es lo único que puede 
llamar la atención en esta villa sin interes.

El terreno vuelve á ser de nuevo quebrado, y las 
montañas dejan muy poco espacio entre su base y 
el rio: este sigue torciendo su curso cada vez más 
al Sudeste. Dos palabras má.s para terminar sobre 
los países y pueblos del Káukaso.

Georgia (I) está comprendida entro los paralelos 
40° y 42" 30' latitud Norte por 43" 20’ y 46“ 50' lon
gitud Este de Grcenwich:, se hulla cercada casi por 
todas partes de montañas; al Norte por el Káukaso, 
que le seijaru .de Circasia; a! Este por el Alazan y 
Kurak, tributarios del Kur, de Skehin y Gulistan, y al 
Sur y Sudoeste por el Kapan, de .irmenia: una mon
taña trasversal que se destaca del Káukaso es su 
límite occidental. La superficie de esta provincia 
se evalúa en 18.000 millas cuadradas y en 300.000 
y pico de habitantes su población.

Son justamente celebrados por su excelencia los 
melones y granadas de Georgia, con otras especies 
de frutas de todos los climas, así como la uva, que 
da vinos de buena calidad, aunque su preparación 
defectuosa hace que no se conserven. Al decir de 
algunos viajeros, los georgianos son los primeros 
bebedores dol mundo, calculándose el consumo del 
país en cuatro botellas do vino diarias por cabeza, 
cifra verdaderamente increíble (2). Smitli y Dwight 
aseguran que «la ración de un habitante de Tiflis, 
es un tonk, ó sea de cinco á seis botellas por dia.'j 
Por fortuna, su precio es tan bajo que una botella 
de buenacalidad cuesta unos cuatro céntimos, y dos 
ó ménos el común. La opresión en que há largo 
tiempo viven estos kaukasianos ha sofocado todas 
las industrias; los labradores no tienen otra aspira
ción que sacar de la tierra el producto necesario 
para el .sustento de su familia. En algunos puntos 
usan aún arados tan pesados para labrar la tierra 
que necesitan seis ó más búfalos para moverlos, 
desperdiciando gran cantidad de grano, que aquellos 
pisan y destruyen. Sus carneros, de larga cola, dan 
excelente lana: abunda la caza mayor, yen algunos

(1) En persa Gv,rchistm\ en ruso Grusia, la an
tigua Iberia.

(2) ‘Wilbvaham, Travels in the Caucasm, Geor
gia, pág. 192.

sitios los osos, zorras, chacales, linces y leopardos.
La raza kaukásica, en su rama georgiana muy es

pecialmente, ha gozado siempre fama de hermosa y 
bien complexionada: con todo, los numerosos viaje
ros que en nuestros (lias visitan el país, en todas 
direcciones, han sufrido no pequeño desencanto en 
este respecto por las exageradas descripciones que 
sobre la belleza georgiana habían lanzado á los 
cuatro vientos sus predecesores. Algo de verdad 
hay en ello, y el atraso y abatimiento de este pueblo 
fueron además parle para que los potentados de 
Oriente buscaran aquí esclavos: los padres mismos 
solían tomar participación en este tráfico y vendían 
á sus propias hijas para satisfacer mezquinas ambi
ciones (1). Los rusos han atajado estos horribles 
abusos, poniorido además trabas á los nobles que 
castigaban con inaudita crueldad á sus vasallos y les 
arrancaban el misero producto de su trabajo.

Pompeyo llevó á cabo la conquista de Georgia el 
año 63 ántcs de Jesucristo, y la redujo, á provincia 
romana: sus legítimos reyes procedían de una de 
las más antiguas dinastías de la tierra. Durante los 
siglos VI y VII de nuestra era se disputaron su po
sesión el imperio de Oriente y los persas. En el VIH 
fundó un principe do la ilinasLía hebrea de los Ba- 
graditas la última monarquía que ha gobernado este 
país hasta los comienzos del presente siglo. Su 
último rey, Jorge XI. puso á Georgia bajo la pro
tección de Rusia y murió en 1799: tres años más 
larde era una provincia del imperio moscovita.

Hemos pronunciado más de una vez el nombre de 
Circasia, propiamente Chorkesia ó Cherkeskaia, y 
de sus habitantes los afamados Gherkeses, y nos va 
mos á pcrinitir algunas indicaciones aceroa del país 
y de los moradores. Se hallaba comprendido el pri
mero entre los paralelos 42° 30' y 43° 40' latitud 
Norte por 37" á 45" 48' longitud Este de Green- 
wicli. Tocaba en su extremo Noroeste con el mar 
Negro y en lodos los demas puntos con las monta
ñas que le separaban do Georgia, Mingrelia, Imeri- 
cia y de la Gran Abjasia, excepto por el Norte que 
limitaba con el Kuban y Terek.

No es tan fértil su suelo como el de Georgia: el 
clima es algo más benigno que en las vertientes 
meridionales del Káukaso, y en las orillas del Kuban 
es bajo el suelo, y por lo tanto pantanoso y mal
sano; en cambio son los terrenos más feraces de la 
comarca (2). Esta es en general ménos productiva 
que Georgia, pero no en animales domésticos ó 
campestres, y sus caballos gozan de tanta reputa
ción como los de Arabia: algunos territorios son 
temibles por los reptiles y fieras que les infestan,

(1) Tournefort, 1. c. ti, pág. 303. Missionary 
researches, pág. 151.

(2) Spencer, Circassia, II, pág. 304.
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asegurándose que en una de las últimas campañas 
de Rusia murieron muchos de las mordeduras de 
los mosquitos, sin contar los millares que cayeron 
victimas de la insalubridad del clima (4).

La belleza íisica de los circasianos, mujeres prin
cipalmente, es poco inferior á la del pueblo que 
acabamos de nombrar: además son celebrados por 
su despejada inteligencia con relación á los prime
ros, lo cual se halla desmentido por recientes inves* 
ligaciones, que no han descubierto aquí sino un 
pueblo semibárbaro.

Aunque próxima á desaparecer, gracias á la in
fluencia de la civilización moscowiia, nos ha pare
cido oportuno reproducir aquí la división que hacía 
de sus individuos este pueblo en cinco clases: Pshi 
6pskech^ príncipes; í/orA, nobles antiguos; Uork de 
«orA, libertos de estos príncipes y nobles; Begv,a- 
lia, libertos de estos nuevos nobles; y Chkotl, va
sallos ó siervos. No existe diferencia esencial entre 
noble antiguo y moderno; pero en el serviciomililar 
el último se baila bajo la autoridad del [irimero. Los 
Chkotl se ocupan en la agricultura, artes ú ofleios, 
según su capacidad, aunque las otras clases no con- 
.•«ideran bajo ningún oficio ni ocupación honrada. 
Kn una familia uork hay algunos individuos que son 
los verdaderos propietarios de los siervos: la cos
tumbre ha establecido la prohibición de vender se
paradamente algunos de estos, con especialidad, si 
son agricultores; y como estos podían ofrecer á 
otro príncipe su servicio, no estaban expuestos á 
tan malos tratamientos como en otros países. No 
pagaban á sus señores impuesto fijo, porque tenían 
ia Obligación de cubrir todas las necesidades de su 
casa, como de su persona, y por la causa dicha las 
exigencias de los señores se contenían en límites 
razonables ó poco ménos. Próximamente igual es la 
relación entre noble y príncipe: aquél debía atender 
á lodos los gastos y necesidades del segundo y su
frir sus pérdidas, sea que procediesen de robo ó ac
cidente imprevisto: dicho se está que estas pérdidas 
las sufragaba en último término el vasallo. El jefe 
del Estado tenía el mandó supremo de los ejércitos, 
y los nobles debían suministrarle su contingento de 
tropas.

Apénas hay en la tierra pueblo que más vivo haya 
conservado el sentimiento de nobleza y el orgullo 
de familia que los del Káukaso, muy especialmente 
los circasianos. Los nobles no podían pretender la 
mano de una princesa, y si trataban de seducirla 
corría grave riesgo su vida: igualmente al vasallo le 
estaba cerrado el camino para enlazarse con una 
casa noble; y hemos hecho una excepción especial 
de los circasianos, porque éstos consideran á los 
principes de otras tribus como pertenecientes á la

(4) Ibidera, pág. 347.

categoría de sus nobles, do cuya clase únicamente 
pueden aquellos pretender una esposa circasiana.

Era' natural que semejantes usos tendiesen á con
servar puro el carácter de la raza, á pesar de lo cual 
pretenden algunos haber descubierto en e'ha vesti
gios de la familia tàtara, hasta en los Kabardios. 
Esto puede provenir de que un hombre tenia liber
tad pai'a escogerse esposa entre las clases inferio
res: los hijos de estos enlaces pertenecen al rango 
del padre, pero de un grado algo inferior; asi había 
princiiies do 4.‘, 2.* y 3.‘ clase, según el grado de 
sangre baja que heredaban de su madre.

Los principes circasianos y abjasios tenían aver
sión á castillos ó poblaciones fortificadas, suponien
do que encerrarse entre murallas era restringir su 
libertad: establecían su morada en el centro de sus 
aldeas, compuestas por punto general de cuarenta á 
cincuenta casas ó chozas, hechas de tejido de jun
cos recubierto dentro y fuera de una argamasa, en
cima de la cual se extiende una capa de yerba ó 
paja: tiene la forma circular, y en su contorno se 
encierra el ganado durante !a noche. A pesar de 
esta disposición de sus casas, los circasianos y casi 
lodos los pueblos del Káukaso son muy limpios y 
ordenados. Todos son por extremo aficionados á la 
caza, ocupación especialísima de sus príncipes y 
nobles, quienes salían á estas diveraiones sin más 
provisión que una pequeña cantidad de pan, mijo ó 
trigo: tan seguros estaban de que su destreza les 
había de proporcionar abundante presa. En cambio, 
se hacían llevar siis tiendas para guarecerse de las 
tempestades que con rapidez asombrosa se forman 
en el Káukaso, áun en los más claros dias de verano.

Las mujeres, aparte de los quehaceres estricta
mente domésticos, se ocupan en hacer los vestidos 
de su familia, incluso los zapatos, sillas de montar, 
fundas para las espadas y puñales de sus mari
dos, etc. Las hay que bordan con admirable destre
za, y muchas ejecutan labores campestres: se ve por 
estas inclinaciones que la mayor y más ruda parte 
de! trabajo pesa sobre la mujer, hecho que tiene lu
gar en casi lodos los pueblos bárbaros.

El mahometismo hizo poca mella en las socieda
des Kaiikasianas; asi es que se observan entre sus 
diversas tribus pocas de esas costumbres que cons
tituyen un carácter muy esencial de los pueblos 
musulmanes.

Los jóvenes de ambos sexos comunican entre si 
libremente, salvo las restricciones que prescribe 
el decoro: los recien casados no pueden presen
tarse á sus padres hasta pasado el primer año ó 
hasta que tengan el primer hijo: después goza la 
esposa de más libertad que el marido, puesto que 
no se permite á este hallarse presente á las visitas 
que aquella recibe, aunque sean de extraños.

No era ménos singular la costumbre do entregar
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los hijos, á los pocos dias ó meses do aacidoSvá una 
familia extraña para su crianza y educación, al cui
dado de la cual permanecían hasta que contraían 
matrimonio, sin recibir por su trabajo otro premio 
que los s^'vicios del hijo adoptivo. Con esta medida 
trataban de ovitar las consecuencias que resultan de 
la indulgencia paterna sobre la educación de los 
hijos*

Las hijas se crian y educan en la casa materna, y 
á la edad de diez ó doce años las ciñen el talle con 
un cinturón ó con una ancha banda de cuero sin 
curtir que no se quitan más hasta que se casan.ope
ración que hace el marido en la primera noche de 
boda. La edad del matrimonio para éstas varía en
tre los diez y seis y diez y ocho años.

El traje de los dos sexos consiste en camisa, tú
nica y manto; el de la mujer es más largo que el de 
los hombres. Estos se afeitan la cabeza, dejando 
crecer solamente un rizo en la coronilla: las muje
res al contrario, llevan de ordinario hermosas tren
zas de pelo.

La hospitalidad era tan proverbial entre estas tri
bus como en Arabia, pero más de una vez mancha
ban tan hermosa virtud con horribles crueldades, 
cometidas con los extranjeros, á quienes reducían 
á la esclavitud si no contaban con el apoyo de algún 
principe ó noble. Y se cita un rasgo extraño en este 
punto de las costumbres del Káukaso. Si la mujer 
del que hospeda á un extranjero daba á este el pe
cho y le mamaba, nada tenía que temer: era consi
derado como hijo suyo y como hermano de lodos 
los individuos de la tribu.

Los circasianos vendían como esclavos á los va
rones, pero pocas veces á las hembras; al contrario 
de lo que practicábanlos georgianos, imericios y 
mingrelios; á pesar de esto, la pérdida de tan odioso 
comercio fuó una de las más poderosas causas que 
les impulsaron á la resistencia contra los rusos, y 
comoya dejamos indicado,un principo circasiano se 
creía en el deber de asesinar al uork de su tribu que 
osara aspirar tan solo à la mano de su hija, miéntras 
que de la mejor voluntad del mundo la vendía á un 
turco, persa, turcomano, tàtaro ó kalmuco y de
claraba guerra á su vecino para buscar en su terri
torio víctimas de su avaricia. Lo extraño es que el 
latrocinio era castigado con severidad en todas las 
clases; si el hurto se hacía á un principe, debía sub
sanarse con una restitución nueve veces mayor que 
el objeto robado, y si á un uork ú osden con res
titución del objeto y una inulta de 30 vacas.

Excepto en casos de asesinato ú adulterio, no se 
imponía otro castigo que la mulla,cuyo importe de
terminaba la parle ofendida. La mujer infiel recibía 
un durísimo castigo; se la afeitaba la cabeza, se la 
rajaban las orejas, y, arrancadas las mangas del ves
tido, se la enviaba á la casa del padre, quien, si no

lograba venderla inmediatamente, la daba muerte: 
este era el destino reservado al amante intruso (1).

El idioma circasiano apénas tiene analogías con 
ninguna lengua conocida; no tiene literatura ni alfa
beto, y se han distinguido en él dos variedades dia
lécticas muy parecidas (2).

Entre todas las industrias conocidas cu el Káuka
so, ninguna alcanzó tan considerable desarrollo 
como la fabricación de la pólvora, cuyas primeras 
materias, salitre, etc., se hallan abundanlcmenle en 
el país: también han desplegado habilidad notable 
en la fabricación y ornamentación de armas blancas.

Lo único que sabemos acerca del origen de este 
pueblo, como de casi todos los que constituyen la 
heterogénea familia del Káukaso, es que su apari
ción en estas montañas data de tiempos muy remo
tos, sin que las indagacione.s de los sabios modernos 
hayan logrado descorrer el velo que nos encubre el 
misterio. Cherkesia es voz tatara que significa cortó- 
caminos^ salteador, y la etimología no diría mal con 
la manera de vida y las costumbres ordinarias de 
este pueblo de bandidos indómitos y levantiscos. Se 
les conoce en el Káukaso con el nombre de Kasack, 
lo que lia inducido á muchos á creer que tenían pa
rentesco Qon los Cosacos del Don y del Volga; pero 
ellos se llaman á sí mismos Adiche, que algunos de
rivan d^QÁdaK isla, para hacer venir al pueblo de la 
de Crimea: lo extraño es que en el dialecto propio de 
Circasia no existe palabra con este significado. Del 
nombre Chetkess les han asimilado otros á los Zuyo'- 
de Estrabon (n, 129; xi, 492), lo cual no pasa de ser 
una conjetura. Los kabardios se creen descendien
tes de los árabes, y en otras tribus existen las más 
diversas tradiciones respecto al origen y proceden
cia de estos pueblos.

Hemos hablado de los usos y tradiciones de todos 
estos pueblos en pasado, porque seguramente, des
de que Rusia les sometió definitivamente á su yugo, 
tomando su primera capital,Tiflis, enlSOl, podemos 
contarlas como pertenecientes á la historia: los ru
sos siguen su costumbre, que por la manera de 
aplicarla bien merece el nombre de tiránica, de bor
rar todos los rasgos y caracteres nacionales do los 
pueblos conquistados; y Georgia con sus reyes Bra- 
gratidas que hacía descender do David y llevaban 
en la espalda derecha estampada la figura del águila 
desde su nacimiento; la Colquida con sus clásicas 
tradiciones, y la Circasia y Mingrelia con sus fieros 
señores feudales, son hoy provincias moscovitas, 
en cuyos impenetrables bosques resuena ya el sil
bido de la locomotora, y el telégrafo cruza el pais 
en varias direcciones, l'n individuo de la antigua 
familia real, que de ordinario reside en Tiflis, lleva

(1) Spencer, Circassia^ u, pág. 382.
(2) Klaproth, pág. 321.
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el título de Príncipe de Georgia, y viste traje nacio
nal: pantalón ancho, un caftan liso de color oscuro 
sujeto con cinturón adornado de plata ú oro, puñal 
úla cintura y un gorro parecido al persa. Poro áun 
estos efímeros recuerdos de la antigua patria deja
rán de existir; que al fin todo esto tiene pòco atrac- 
ivo cuando falta la independencia.

Algún aventurero ha tratado de recobrar esta 
para sí y sus compatriotas en diversas ocasiones; 
pero en general ia mayor parte de las tribus kau- 
kasianas ó casi todas se van reconciliando con sus 
dominadores, y, sobre tener respeto á los 200.ÜOO 
hombres que al decir de algunos viajeros compo
nen la guarnición rusa del Káukáso, se encuentran 
mejor con un gobierno estable que les proiiorcio- 
na comodidades que abandonados á si propios no 
hubieran conocido en muchos años, tal vez siglos, 
que aumenta en alto grado su riqueza, ha hecho 
desaparecer el i;pbo y la inseguridad do vidas y ha
ciendas que ánles eran del más fuerte, y, al ense
ñarles á gozar las dulzuras del hogar doméstico y 
los encantos de la familia, ha puesto fin al infamo 
tráfico de carne humana practieado por algunas de 
estas tribus con la espantosa crueldad de que ántes 
hemos hecho mérito. i

Si el primer móvil que imjiuso á Rusia á llevar á 
efecto sus conquistas en el Kúukaso ayer, y hoy en 
el Asia Central, es el de propio engrandecimiento, 
no hemos por eso de negar que ha hecho grandes 
beneficios á los pueblos conquistados; ha puesto 
fin á muchísimos horrores y erimenes espantosos 
que tenían sumidos en la desgracia á millones do 
infelices criaturas tan racionales como nosotros, y 
ha plantado la bandera de la civilización donde no 
há mucho tiempo ondeaba el ensangrentado pendón 
de la barbarie. Cuando el jefe de un Estado es inca-

p9z de sacar á su pueblo de la ignorancia absoluta y 
del salvajismo, debe considerársele como miembro 
corrompido de la sociedad humana, como una espe
cie de criminal que atenta á los dereelios de sus se
mejantes, y como tal debe ser cortado ó al inénos 
arrojado de su puesto; que más vale la vida de una 
sociedad que el bienestar de un hombre solo. No 
son del mismo género las ideas religiosas que Rusia 
trata de imponer á sus pueblos, alentando directa- 
monte á lo más sagrado de la libertad humana, á la 
conciencia, en la que sólo debe inlluirse por la edu
cación, por medios racionales: en este punto deli
cado, y que Rusia pisotea con increíble egoísmo, 
han demostrado bien claro sus hombres de gobier
no, como los de otras naciones de la civilizada 
(¡sic!) liuroi)a,cuán poco les importa la dicha y bien
estar verdadero de los pueblos á los que quitan, es 
Verdad, ciertos elementos materiales de discordia 
para croar y suscitar otra guerra más profunda, si 
no más encarnizada, la guerra de la conciencia, la 
lacha religiosa: cuando la mayor dósis de libertad, 
en todas sus manifestaciones, proporcione á los 
pueblos la mayor felicidad posible en la tierra, ha
brá llegado la civilización á su más alto grado: ho-y 
por hoy, apenas hemos entrado en vias do alcan
zarla, y la cultura moscowita tiene, sobre sus de
fectos intrínsecos, este que es el principal de todos; 
pero al fin es mejor quo la barbarie y tiranía de los 
khanes del Asia.

La primera ventaja que saca Rusia de sus con
quistas del Káukasoy del Asia Central, consiste en la 
venta de sus productos y manufacturas, que alcanza 
ya cifras muy respetables. De la tabla siguiente se 
desprende la parte proporcional que cabe á Rusia 
en la importación que Tabris, principal mercado 
de Persia, hace de géneros europeos (d):

j MERCANCIAS. PROCEDENCIA. CANTIDAD. 1VALOR
IR

TLOntRI* AflTRIiieOí.

\ Acero................... 200 cajas................... 8.800
32.000

3.000 cajas á 33 libras.. 120.000
! Café. . .  . U.AOO

too piezas................. 16.000
340 balas................... 1.39.400

1.300 cajas................... 128.000
96.000

120.000
1.000 balas................... 600.000

80.000
1 Hierro ................. 330.000 libras................. 480.000

48.000
6.800.000

i Telas de lana............... .88.000

(i) Donde no esté expresado «Rusia,« debe entenderse que no ha hecho importación del género 
respectivo.
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UERCANCIAS. PROCEDENCIA. CANTIDAD.

Muselinas.................... Inglaterra y otros Estados. . .
Papel, e tc ................. Rusia y otros Estados...............

I  Pieles.; ....................... Rusia...........................................
Drogas......................... India............................................
Porcelana .................... Rusia y otros Estados...............

1 Quincalla..................... Rusia................................
Perfumería................... Alemania, Francia.................
Sedas........................... Idem, id ..................................
Azufre......................... Turquía......................................

j Tabaco........................ Rusia, Turquía...........................
! Vidrios de ventanas... Rusia y otros Estados...............
1 Telas blancas............. Inglaterra..............................

¡ Telas de colchón......... Rusia......................................
Azúcar......................... Holanda, Francia........................

! Vinos y licores............ Rusia y otros Estados............
Oropimento................. Torauí’a.......................................

K__ _ __ . . 1.......

VALOR
r L O f t i n s  AVÍTBIXCOS

96.000
24.000
64.000 
b.200

60.000

6.000
320.000
42.000
20.000
16.000

4.9Ï.0.000
640.000 

9.600
1.5S0.000

64.000
40.000 (4)

E1 comercio de Rusia con sus provincias asiáticas 
ppodojo en 1872 la cifra de 28.577.000 rublos, por 
24.834.000 que dió en 4871: una buena parle del 
exceso consumieron las posesiones del Káukaso. De 
la cifra indicada corresponden 9.332.000 rublos

á la exportación, y á la importación el resto, acu
sando ésta un exceso de 5.303.000 rublos so
bre la de 1871.

La exportación anual de Tabris se departe de la 
manera siguiente:

MERCANCIAS. DESTINO. CANTIDAD,

1 Capas de lana............. Rusia y Turquía........................
; Chales........................ Idem .'....... *. ......................
, Cera........................... Idem .............................. sno

Algodón...................... Idem........................................ u  noo
Foulards.................... 0

1 Fieltros...................... Rusia, Persia . ?........................ .30(1
¡ Desperdicios de seda.. Rusia y otros Estados............... 200
! Frutas secas............... Idem.......................................... 40 orto
1 Indianas...................... Rusia ...................................... 2.000
Lana........................... Turquía y otros Estados........... 900

¡ Agallas....................... Rusia y otros Estados............... 5.000
1 Opio............................
Pieles.......................... Rusia y otros Estados...............

. . .
600

Sal.............................. Turquía................................... 3 onn
Seda........................... Inglaterra ................................
Géneros de seda......... Rusia, Turquía.........................
Alfombras.................. Rusia y otros ffstados............... 300
Lienzo inglés............. Rusia........................................ 900
Lienzo persa............... Rusia, Turquía.......................... 000
Tombeki..................... Turquía.. ............................. 0 000
Turquesas.................. Rusia........................................
Terciopelo.................. Idem........................................

VALOR
n O R I H S  ADITIIIACO»

40.000
84.000
80.000 

800.000
4.000 

120.000
960.000
800.000
240.000
20.000

300.000
71.000
48.0002.000 

.000.000
60.000

120.000 
62.000 
48.000

.200.000 
4 000 
4.000

(4) J. E. Polak, Persien, Wien, 1873, pâg. 48. El florin austriaco vale 10 reales.



LA. KAUKASIA IRANIA. 35ÍR u s ¡9 aspira á poseer el mooopolio del comercio 
en estas regiones, y sus góoeros empiezan á hacer 
sèria competencia è los de otras pacipnes, con la 
gran ventaja que les da el hallarse en casa: sólo la 
mercancía fina de Alemania, Inglaterra ó Francia

puede arriesgarse á pasar los desiertos ^siálicos.
La exportación de la Rusia asiática á sus países 

vecinos del mismo continente se reparte en los 
últimos años de la manera siguiente, con su valor 
en millares de rublos (1):

E X P O R T A C I O N .

a So s . TURQUÍA. PERSIA. KIRGHISIA. BUJARA. CHINA.
18.S6-58................ 890 1.000 2.504 542 6.011 !

1 1859-61................ A 4Ä 9 1 162 ' • 2.820 ' 1.908 5.588
186-2-64................ 2.861 1.210 1.920 3.588 3.876

1 1865-67................ 3.410 1.594 4.698 2.479 4.767 :
1868-70................ 3.280 1.500 • >1 » 3.434
1871..................... 3.-470 1.429 > 3.482 1

I M P O R T A C I O N .

1856-58.............. 544 4.112 3.655 1.281 7.146
! 1859-61................ 2.061 3.804 5.633 1.391 7.492
1 1862-64................ 2.384 5.058 4.852 4.497 7.571
: 1865-67................ 4..376 5 089 4.448 4.520 5.381
! 1868-70. . . . 7.234 4.366 » « 6.672

1871..................... 5.446 3.949 » 6.525

El comerciante persa es por naturaleza industrio
so, emprendedor y activo; busca salida á sus géne
ros en apartadas poblaciones, y sus negocios le de
tienen largos años en Egipto, Nubia, India y China, 
aunque sus mercados favoritos están en Tiflis, 
l^ishny-Nowgorod, Erzerum, Trebisonda, Constan- 
linopla y Damasco. Sólo en casos muy apurados se 
declara en quiebra, y áun entónces se resigna á de
volver las mercancías recibidas.

El gobierno del Shah cobra por los artículos de. 
importación y exportación el 5 por 100 in natura, ó 
su equivalente en dinero á voluntad del interesado. 
Existe además un impuesto gravosísimo de pasaje 
(Rahdari), que se cobra de cada carga en todas las 
grandes ciudades por donde pasan las mercancías, 
de manera que una simple traslación de géneros 
desde Shiraz á Joi, por ejemplo, exige quince ó 
más veces este pago.

Las cuestiones que surgen en el comercio de 
compra-venta las resuelve el jefe del Gremio de 
Comerciantes (Meleke-tuchar' 6 el consulado res
pectivo. El gobierno turco pone infinitas trabas al 
comercio de los persas con sus cuarentenas^ que, 
en la mayoría de los casos al niénos, carecen por 
completo de fundamento, ó mejor dicho, tienen por 
base mezquinos odios nacionales: las pérdidas que 
se originan á un comerciante de buena fe cuyos 
géneros sufren tan largas detenciones en una po-

blacion extranjera, Bayasid, por ejemplo, son in
calculables.

La Exposición universal de Vicna, en que Persia 
hizo un papel relativamente digno, dada por una 
parte la premura con que se dispuso y las dificulta
des de trasporte por otra, fué un poderoso aliciente 
para los industriales y traficantes de esta empobre
cida nación, que aprendieron prácticamente la ma
nera de buscar salida á sus gén eros y productos.

Es indudable, y se ¡desprende con evidencia de 
cuanto en el curso de esta obra dejamos expuesto, 
que con las buenas disposiciones naturales de los 
persas, su laboriosidad y la gran facilidad con que 
so apropian todo lo extranjero, entrarán por la 
senda de la civilización si el gobierno hace lo que 
le corresponde, abriendo caminos, mejorando los 
instrumentos del trabajo y de la educación: entón- 
ces será Persia un campo riquísimo de producción; 
de lo contrario, podrá sufrir esta un considerable 
relroceso.-

Hoy por hoy, el aislamiento en que la ignorancia y 
el despotismo tienen sumidos á los persas produce 
tristísimos efectos sobre la -riqueza pública, que, 
abandonada á sus afimeros recursos, no puede ad
quirir desarrollo. El pueblo en general, y compren-

(1) Russland, Bericht von Wilhelm von Lindheim, 
Wien, 1874-, pägs. 164-67.
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demos en esta denominación á la mayoría de los co
merciantes indígenas y gentes de letras, apénas han 
llevado sus conocimientos geográficos más allá de 
las fronteras de la provincia ó á ,1o sumo del reino: 
Rusia es conocida por sus conquistas á las puertas 
de la madre patria^ Inglaterra es un país extraño 
que gasta su dinero en sostener hilos telegráficos 
cuya importancia desconocen: Turquía aparece 
siempre formidable porque sus conquistas de las 
más bellas provincias persas, Bagdad y Armenia, les 
inspiran añn miedo y los hacen olvidar las brillantes 
victorias de Abbas el grande y Nadir Shah.

Ya hemos visto á quó se reducen sus relaciones 
con los pueblos extranjeros: á excepción de un nú
mero muy reducido de mercaderes intrépidos que 
se arriesgan á llevar sus géneros-á Egipto, Nubia, 
Bombay ó Turquestan, los demas no han pasado de 
Constantinopla y dcl gran mercado ruso de Nislíhy- 
Nowgorod. A pesar del ejemplo vivo que tienen en 
los telégrafos y correos ingleses, aún no han lo
grado montar un servicio de correos siquiera primi
tivo y rudimentario.

En honor del Shah debemos decir que es una de 
las personas más ilustradas de su reino y do las que 
más se ocupan en estudiar las naciones extranjeras 
por la lectura de diarios ilustrados y perffidicos. 
Hace algunos años dispuso que se publicara litogra
fiado uno semanal en Teheran, ordenando que lodos 
los empleados y oficiales cTel ejército se suscribieran 
y lo leyesen. Los primeros meses llenaban las co
lumnas de la Gaceta de Teheran^ descripciones de 
países europeos, sus inventos, artes y comercio; 
pero pronto se apagó el entusiasmo literario, y la 
Gacela se limitó á publicar los documentos oficiales 
y algunas indagaciones sobre el arte de hacer el 
oró, y otros asuntos de esta índole, muy del gusto 
de sus lectores persas, pero de utilidad nula en la 
moderna ciencia.

Hemos dicho que la Exposición do Viena produjo 
excelente efecto en el mercado persa. Efectiva
mente, al Prater acudieron muchos expositores con 
productos de muy diversas clases, naturales y de

la industria nacional antigua y moderna. Adm^á- 
banse allí algunas muestras de minerales, con es
pecialidad niárnfoles, cuyos criaderos hemos seña
lado en anteriores capítulos; productos agrícolas en 
que sobresalen sus frutas y legúmbres, con las con
servas tan variadas que sabe confeccionar el indus
trial persa; sus magníficos tapices, alfombras, cha
les y otros tejidos, que constituyen la principal 
industria del país, y fué también la parto más nota
ble que encerraba el Curioso pabellón persa; los ar
tículos de bronce y acero que hemos visto elaborar 
en algunos de sus colosales bazares; sus antiguas 
vasijas de barro y porcelana, alcarrazas y otras mil 
clases que tanto enallécieron la fama de Kum, Is- 
pahan y líashan; sus dibujos y arabescos; sus anti
guas colecciones de instrumentos de matemáticas 
y de astrologia, construidos con una precisión ad
mirable para la época á que'pertenecen; así como 
sus clcganlisimos manuscritos do obras clásicas, 
con otros objetos ménos interesantes, formaban la 
pequeña colección que llenaba un lindo pabellón 
de estilo persa, y que á su vez era una de las cu
riosidades del Prater.

Para los que se interesan en el bienestar y pros
peridad de las naciones, sin acepción de razas ni do 
profesiones, sirve de consuelo ver estos ensayos y 
primeros esfuerzos que hace un país para entraren 
la senda del progreso y en el concierto universal á 
que deben aspirar todós los pueblos civilizados. La 
próxima Exposición que nos prepara la capital de la 
la República vecina dará seguramente nuevo im
pulso á la obra de la regeneración del comercio y de 
la industria persa, abriendo ai primero nuevas vías 
que den salida á los productos de la otra y faciliten 
su desarrollo por el trato con otras naciones. Para 
entóneos podemos esperar'que se multiplique la ci
fra de 70.000.000 de pesetas que hoy produce pró
ximamente su comercio de importación y exporta
ción, único medio de multiplicar todos sus recursos 
un país reducido al último extremo de abatimiento y 
de pobreza, pero con sobrados elementos naturales 
para levantarse del primero y salir de la segunda.
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X IX .

péaSIA T LA DINASTÍA DE LOS KACHAROS.
74. Observación etnogràfica  (!}. Sobre el suelo que acabamos de recorrer en las jornadas precedentes, lucharon y  se revolvieron Arios y Escitas, Braliiiianistas y Zoroastrianos por un lado, Medos y Persas con sus magos corruptores del antiguo dogma del Avesta; brilló el espléndido reino de Ciro y de Darío, con la refulgente aureola de Alejandro; se esgrimió con ardor indecible el terrorífico alfanje mahometano y  el devastador sable tàtaro-mogol; reinó la espantosa desolación y  anarquía que sostuvieron las más opuestas razas v contrarias ideas; se ensañó la furia del Shiita con el fanatismo Suunita, el Per.sa con el Turco, el Afghanés y el Tàtaro; destruyendo unos lo que otros levantaran, y aniquilando estos la obra de los primeros. Tales son los recuerdos que nos han evocado los lugares que hemos visitado, y  en las siguientes líneas vamos á presentar un cuadro, bien incompleto por cierto, de la Organización actual de Pèrsia, Iran moderno, de sus habitantes y  de la  historia de su dinastía reinante.Desígnase con el uomiire de Illiats á todos los persas que pertenecen á la clase nómada, ó son originarios de las antiguas tribus; y  se distingue con el de Tachyks á loa que constituyen la parte sedentaria de aquella nación. Anteriormente he hablado de estas tribus, y  por el papel que desempeñaron en las turbulencias del último siglo, ha sido dable formar idea de su organización y  del espíritu que las anima. iJe

(1) 1511 usta reseña sigo inny especialmente® Lv-cklama.

todas maneras, no debe creerse que su existencia sea siempre errante; y en lo que concierne al estado actual de la Pèrsia, es necesario precisar el sentido de la palabra nómada, que en Europa se emplea con un valor demasiado absoluto. Por mi parte aceptaré la definición que da uno de los viajeros más modernos, porque, á mi entender, es el que ha estudiado mejor la constitución actual de la nación persa. «Estos nómadas, dice el conde de Gobineau, no son gentes que vivan en tiendas y  se paseen á su arbitrio sobre una ilimitada extensión del país, por do quiera que su capricho las impulse. Tan pronto son a g ricultores como pastores; y esto es cierto, principalmente en cuanto à los nómadas Turco.s. Durante el invierno habitan siempre el mismo cantón, en el cual los ricos se aposentan porlo regularen casas. Durante el verano se dirigen à buscar el fresco hácia un sitio montañoso que les está asig*- nado á perpetuidad, siguiendo siempre la misma ruta de padres á hijos, deteniéndose en la.s misma.5 estaciones, y  permaneciendo en ellas igual número de meses y  áun los mi.smo.s dias: así se comprende que con mucha frecuencia tengan propiedades ru- ralés en localidades diversas, y  que sus peregrinaciones no se estiendan á un ràdio mayor de quince leguas, y  mucho más corto en ocasiones. Solo las revoluciones, las persecuciones ó la voluntad de un príncipe enemigo alcanzan à perturbar semejante estado de cosas. El caráoter distintivo de los nómadas no es el andar errantes, sino el estar muy apegados á la  vida de tribu, y el vivir entre si tan estrecliainente unidos, como divididos andan lo.s Tachyks. Además, por lo general, resisten mucho mejor las fatigas y  son más laboriosos; y por lo que à la moralidad respecta, la de aquellos es incomparablemente superior.



3 5 4 D E L  IN D O  A L  T IG E ISEn fin, tienen bastante espíritu militar. Todas estas cualidades compensan en cierto modo las cualidades que los Tachyks poseen en más alto grado; es decir, el ing’énio y la viveza en comprender.«Los Turcos tienen en este sentido una inferioridad incontestable. Son de cortos alcances, bastante rudos, y  cualquiera que presencie una discusión entre uno de ello.s y un Tachyk, podrá aseg’urar desde luego que aquel llevará la peor parte.» (1)E l nombre de 2'acliyhy ó Thaty se aplica á los que están avecindados, á la  población de las ciudades, de las villa.s y  de las aldeas. Entre estos se encuentran lo.s descendientes de los habitantes de la antigua Pèrsia, y  á esta raza se han agregado otros elementos extraños, pero muy luego natu~ mlizados, por decirlo así: tales son los Árabes emigrados, procedentes de las riberas del Eufrates y  Tigris, así como judíos y cristianos, que se vieron obligados á abrazar el islamismo. A  esta división sedentaria pertenecen también cuantos practican una religión distinta de la nacional, ó sean los antiguos güebros, los cristianos y  los judío.s, y  sin contar los comprendidos en la denominación de Illiats, que observan la r(digion de Mahoma exclusivamente, l is tos, organizados feudalmente, según acabamos de ver, son á la vez pastores y  guerreros, si bien algunos se dedican á la agricultura. A los Tachyks corresponden las ciencias, las artes y  los oficios todos; estos componen también la masa de los labradores, ó raías. En Europa se tiene la costumbre de aplicar la denominación de Persa al conjunto de esta población de tan diverso origen: los naturales del país la llaman Irania. Distinguen, empero, el Iran sui)e-
(1) Trois ans en .•ísie, do 1855 ¡í 1858, pur el 

conde de Grobineaa.—París, 1859, pág. 30.

riur del inferior: por razones ya expuestas que se desprenden con entera claridad de las divisiones geográficas que hemos establecido, llaman Turco al primero, y  dan al segundo el nombre de Farsy, correspondiente al de Fars, que es el de la  provincia en que estaba asentada Persépolis, antigua capital de la  Pèrsia, propiamente dicha. «La reunión de estas dos mitades de un mismo todo, dice m uy acertadamente M. de üobineau, se designa en el lenguaje oficial é histórico con la expresión Millet-i-lrany {la nación irania), del mismo modo que se llama nación francesa al grupo de poblaciones neo-latinas y  galo-germánicas, que habitan entre los Pirineos y  la frontera belga.» Tal Observación, téngase presente, no es peculiar á la Francia y á la Pèrsia: se puede aplicar á Turquía, Rusia, Alemania y España.El traje de los Illiats agricultores suele ser en todas partes el mismo: un pantalón recogido hasta el muslo, una especie de chupa ó capote de fieltro de color leonado, y  un sombrero, más bajo que el gorro persa, igualmente de fieltro amarillo. Las mujeres van descubiertas, y son de ordinario muy hermosas. Los Tachyks adoptan el traje de los puelilos entre quienes viven. Los Illiats, ulus de los Afghaneses, se componen de toda clase de tribus. Árabes y Persas, con no pocos elementos Kurdos, Turcos y  Mogoles, que componen un total de seis millones de individuos á lo ménos. Los Kurdos han conservado m uy puro el carácter de la raza irania: el número de Armenios que viven en las comarcas persas que en su lugar hemos señalado, asciende á 60,000 indívíduo.s: en mucho menor número se hallan : los Caldeo-Nestorianos, resto de las colonias Asirias, conociéndose en el país con la denominación de Nessara; los gitanos, que observan los usos y  cus-



P È R S IA  Y  L A  D IN A S T ÍA  D K  L O S  K A C H A R O S 3 55tumbres de sus correligionarios de Europa. Entre los Turcos se conservan puros los caractères y  las tradiciones de raza que se pierden con el tiempo entre los Persas. La colonia europea en Pérsia no pasa de 160 individuos, empleados en el comercio, en la enseñanza ó en las líneas telegráficas. Pero abandonemos esta digresión para entrar en los asuntos que especialmente nos han de ocupar en este capítulo.75. Sectas religiosas. Como en otro lugar indicamos, la conquista de Pérsia por los Árabes se llevó á cabo en el reinado de Ysdigerdes III (Yezdguerd), último rey de la dinastía de los Sassanidas, que habían sucedido á los Seleucidas y  á los Arsacidas, sucesores á su vez de Alejandro. Aquella ocupó el trono desde el año 226 al 641 de nuestra era. Muerto Mahoma el año 632, en que comienza la, Hegira, su primer sucesor, Abubekr, reinó solo dos años. Pero desde el 635, Ornar, el tercer califa, envió su primer cuerpo de ejército para invadir la Pérsia. Uno de los más asombrosos hechos que ofrece la historia, es el observar con qué facilidad se descompuso esta monarquía, tan pujante poco ántes durante el reinado de Josru ó Kosroes I, llamado el Grande, y  conocido por los Persas con el nombre de Niiscliirvan (el Justo). Victorioso este del imperio romano de Oriente, le había impuesto, en la persona de Ju sti- niano, un tratado vergonzoso, que reconocía una supremacía incontestable á la nación persa (562). Tiberio, sucesor de Ju stillo II, llevó ventajas sobre los Persas, é influyó eu los destinos del reino. Pero medio siglo después, el emperador Heraclio deshizo á los Persas en tres batallas, pasó el Tigris, y  vengando la derrota de su predecesor, había arrancado ya á Ivosroes TI to- <las las ventajas obtenidas por su padre, del 610 al 629. La anarquía aceleró la ruina de

Pérsia. Como ocurrió más tarde, sin excepción alguna, en los momentos de la decadencia de las diferentes dinastías (Seleuci- da, Mogola, Tatara y  Sufi), el fin de loa Sassanidas fué caracterizado por grandes turbulencias y  usurpaciones sangrientas. En ménos de tres años se suceden cinco soberanos en el trono, y  solo aparecen sobre él para ser asesinados. En 632, ó sea en el mismo año en que murió el fundador del islamismo, ocupó á su vez el sólio Ysdigerdes III. Los Árabes emplearon algo ménos de siete años para conquistar el Iran por completo. Este, sin embargo, solo sucumbió' después de una resistencia, que no se podía esperar, dado su irremedialile decaimiento. Y a  por superstición, ya por vanidad nacional, sus historiadores se deleitan en considerar tan rápido éxito como una prueba, milagrosa de la verdad de la religión mahometana. Malcolm ha formulado un juicio más exacto acerca de acontecimiento tan grande. «Considerándole, dice, bajo el punto de vista humano solamente, se reconoce que una monarquía en el estado en que se hallaba la Pérsia, degradada por la corrupción de costumbres, destrozada por intestinas disensiones y  así dispuesta ásu  ruina por todos los inconvenientes de la edad y  debilidad de sus últimos soberanos, no estaba en situación de resistir á los fanáticos salteadores de la Arabia.» (1)Vencedores por medio de las armas, los Árabes no perdonaron á los Persas la obstinación con que habían defendido su independencia, y , sobre todo, su religión, bien decaída, sin embargo, de la pureza de la doctrina de Zoroastro, y  convertida en una idolatría del Fuego, que de símbolo puro se había trasformado en ^ibjeto directo de su.s adoraciones. Con el furor del fanatismo
0 Historia de Pérsia, 1 .1, cap. VI.



356 D E L  IN D O  A L  T IG R ISmás despiadado, destruyeron todo lo que podía alimentar una creencia que los Árabes querían extirpar, quemando los templos, arrasando ciudades enteras, asesinando á los Magos y  sus servidores, destruyendo los libros santos que podían descubrir, y  proscribiendo su uso bajo las más severísimas penas. La gran mayoría de la nación adoptó el culto mahometano, impuesto de tal suerte por medio de los suplicios y  del teiTor. Se dispersaron los que permanecieron fieles á la antigua fé, ocultándose en impenetrables refugios, y  en su mayor número se retiraron á las montañas del Kuliistan, entre el Kliorasan y  el Afghanistan, pasando allí cerca de un siglo sujetos á una persecución incesante. Llegando á serles insoportable la existencia, ganaron las costas del g’olfo Pérsico y vivieron en Ormuz durante quince años; obligados de.spues á abandonar la patria definitivamente, emigraron á la India, donde se hallan establecidos aún con el nombre de Parsis ó Parses, que indica su origen, habitando varias ciudades de la costa oriental ó de Malabar principalmente, tales como D in , Surate y  Bombay. Los que aún se ven en Pèrsia, y  .son llamados Gaurs ó Gucbros, se han refugiado principalmente en los alrededores de Yezd, al Sur y  al Este de Ispahan, y  en la vecina provincia de Kirman, donde les hemos encontrado en nuestras jornadas.Una vez establecido el mahometismo por completo, no tardó en rehacerse el e.spiritu nacional contra la dominación, religiosa y política á la par, del pueblo conquistador. La Pèrsia mostró su espíritu de independencia llevando muy luego el cism a á la unidad de la fé mii.sulmana. La distinción adoptadapor aípiella, era, sin em bargo, más bien política que religiosa; pero bajo ciertos aspectos intrusa, empero, á la creencia

misma. Por eso voy á exponer tan brevemente como me sea dable los principios particulares que caracterizan el islamismo persa y  le separan especialmente del culto que se profesa en el imperio turco.A la muerte de Mahoma en Medina, estalla el cisma; dos partidos se encuentran frente á frente, uno que pretendía reconocer por sucesor á A li, primo de aquel y  marido además de su única h ija  Fathima, y otro que encumbraba al kalifato, es decir, á la plenitud del poder espiritual y  temporal, á Abubekr, padre de A icha, la segunda y amada esposa de Mahoma. Triunfó este último, y  á su  muerte fué burlado de nuevo el yerno de Mahoma y vencido por Ornar, primo del Profeta en tercer grado. Este conquistó la Pèrsia, y , según se dice, murió en 644 á manos de un Persa fanatizado. Sucedió á Ornar Osman ú Othman, sostenido por la  misma facción que había despojado por dos veces á Ali con menosprecio de la últim a voluntad de Mahoma, quien habría designado expresamente á s u  yerno por sucesor, si diéramos crédito á lo que aseguran los escritores Persas, por más que no lo prueben. En fin, al morir Othman, asesinado igualmente el año 656 por un hijo de Abubekr, pudo llegar A li al poder supremo, sin embargo de que constantemente le fué disputada la autoridad con las armas en la mano por el enemigo bando, quien pretendía destronarle, reconociendo á Molía viali por jefe. E n  el año 660, Ali pereció en R ufa, población del Irak- Arabi, á manos de un fanático. Sus partidarios se aqiresuraron á elegir en su lugar á su primogénito Hassan ; mas para evitar la continuación de la guerra civil, éste resolvió abdicar á los seis meses de reinado, favoreciendo así el advenimiento de Moa- viah, descendiente de Ommiah, fundándose así la dinastía de los Ommiadas, que impe



p é R S I A  T  L A  D ITîA fSTfA  B F  L O B  K A C H A R 0 5 S57ró en Damasco durante un siglo, y al cabo de este tiempo fué reemplazada por los Abbassidas, quienes trasladaron el kalifeito á Bagdad, donde se mantuvo durante quinientos años. Los primeros Ommiadas se mostraron enemigos declarados y  perseguidores encarnizados de los partidarios y descendientes de A lí. La desventurada descendencia de Fathima, y  por consiguiente delProfeta, aparecía entregada al rencor y  á las maldiciones de una parte de los creyentes. En 669 muere, envenenado por un hijo del kalifa Moaviali, Hassau, elprimogénito de Alí, á quien sin duda intentaban restablecer sus partidarios. Al morir Moaviah, en 680, los habitantes de Kufa llamaron á Hosein, hermano de aquel, quien se habia refugiado en la Meca, y  prometieron elevarle al supremo rango: este segundo hijo de Alí acudió a la  invitación, mas apenas habla llegado al llano de Kerbelah, á poca distancia de Bagdad, fué detenidoy muerto por los hijos de Yezid, hijo de Moaviah, que se había hecho proclamar kalifa.De estos hechos históricos é incontestables, que revelan cuán laboriosos y  sangrientos fueron los principios de la  religión mahometana, adoptando todas las ideas de los partidarios de A lí, dedujeron las Per.sas las siguientes conclusiones. En su entender eran simplemente usurpadores los tres primeros kalifas, Abubekr, OmaryOtlunam, así como también Moaviah y  todos sus sucesores Ommiadas ó Abassidas. A lí, designado por Mahoma, su pariente más próximo y su yerno 4 la  vez, é ilustrado por su cienciay su santidad, era únicamente quien habría debido recoger la herencia del Profeta, de la cual fueron privados él y  sus hijos por las intrigas, la violencia y  los crímenes de impíos aspirantes. Este derecho divino é indestructible que tenia A lí pora wpirar al C a l a t o ,  oorresiiondia, en fin,

exclusivamente, así como el poder espiritual y  temporal, á sus descendientes en línea recta.Los Persas cuentan once sucesores de Alí en línea recta, y  así llegan basta el mismo Malioina, por su hija Fathima. Les dan el título de Imam, que quiere decir gma., esto es, hombre gve va delaiUe, ó qiie muestra ol camino] y  también, en más elevado sentido, Profeta] y por último, jefe espiritual y  temporal. L a  liturgia persa ex- iwne la genealogía de estos Imams, todos ellos santos, reconocidos todos por Vicarios de Dios y  únicos descendientes del .Profeta, con exclusion de cualquier otro, de la manera .siguiente: «AU, Vicario de JHos*y Principe de los Fieles] Hassan, el Acre- centador̂ su h ijo ; Hosein, el Mártir de Kerbelaĥ hermano de Hassan; H aly, la (jloria de la Religión, hijo de Hosein; Mo- hammed-Baker, su hijo; Ghaffer, el Justo, lüjo de Mohammed-Baker; Muza, el Sufrido, hijo de Ghaffer; A lí, el Amado, hijo de Muza; Mohammed, el Ahsivnentey hijo de este Alí; A lí, el Lugarteniente y hijo de Mohamed, el AbstimiUe] Hosein seĝndoy su hijo; y  Mohammed-Mehdy, el Señor de los Tiempos ó el Perdurable, hijo de Hosein segundo.» Los Persas creen que este último Imam no ha muerto como los demás hombres, lo cual le vale los títulos de Señor de los Tiempos y  Perdurable. Dicen que, há- cia el año 260 de la Hegira, le trasportó Dios á una gruta desconocida, donde vive ignorado para el resto de la tierra, y  que aparecerá en un dia ya señalado para convertir el universo entero á la creencia de los mahometanos. En él se pro.sigue el Lnamato de una manera indefinida, institución que los Persa.s oponen al Kalijato rechazado por ellos con toda la aversion que profesan á los primeros kalifas.Esta leyenda tiene un fuerte sabor bíbU-



3 5 8 D E L  IN D O  A L  T IG R ISCO como tantas otras que hemos reseñado en nuestra obra, y  no parece otra cosa que un recuerdo de la traslación del Patriarca ■Henoch (1).Pero aparte de estos doce Imaines, únicos á quienes atribuyen el carácter de Vicarios soberanos del Profeta, reconocen los Persas otra multitud de ellos, entre los que, gracias á su perfección y  santidad, algunos obtienen una veneración casi igu al á la de los primeros. L a  raza de A li , perseguida sin descanso por los kalifas de Bagdad, habíase refugiado en Pèrsia. Cuantos se ju zgaban que de cerca ó de lejos pertenecían á la descendencia de uno de los once sucesores inmediatos, recibieron el nombre de Imam, y  son honrados en las tumbas de que he hablado anteriormente, conocidas con el nombre Aq Imam~Zadeh, que quiere decir raza de Imam. Esta religión de los Imames es el gran rasgo, el distintivo característico del culto peculiar á los Persas. Estos atribuyen á sus doce Imames la infalibilidad y  la impecabilidad. Creemos, dicen, que los Profetas, los Imames, los Angeles, son puros y  santos, y  que no se han hecho culpables de ningún pecado, cualquiera que sea su naturaleza. Consideran santa á Fathima, la hija de Mahoma, y  reconocen á la familia de su Profeta una gran superioridad en su inteligencia y  virtud sobre todas las humanas criaturas.Cuando los pintores tienen que representar estos Iinames en su.s cuadros, les cubren la cara con una llama luminosa ó con un
(1) La mayor parte de los expositores, inclu

sos los rabinos, creen que vive todavía Henoch 
y que vendrá al fin del mundo á predicar y con
vertir á los gentiles, como Elias para hacerlo 
con los judíos. San Pablo á los hebreos XI, 5, 
Apocalipsis XI, 3, 4. La leyenda persa es con 
toda evidencia una rapsodia de la tradición bí
blica.

velo que lo oculta completamente, y  así pueden asegurar que tenia su rostro una belleza celestial y  que no es dable reproducirla.Lo que precede basta para dar una idea ba.stante exacta de la gran división del culto musulmán. Los Persas tomaron el nombre de 81iy‘iahs, que nosotros hemos convertido en Shitas, y  quiere decir Secuaces, Compañeros, Cofrades, y  los Turcos, citaremos solamente este pueblo, se atribuyeron el de Sunny, que significa L eg al, Fiel á la fé. Usando el lenguaje europeo, pueden compararse los Shitas con ios católicos romanos y  los Sunnitas con los protestantes; es tanto más propia esta comparación, cuanto el òdio que se profesan, pertinaz é inveterado, es también semejante al que presenció la Europa durante el siglo déci- mosexto entre las dos garandes comuniones cristianas. Los Persas aún son más apasionados que los Sunnitas en sus expresiones. Todas sus oraciones comienzan por imprecaciones contra ios primeros kalifas, á quienes acusan de haber causado la muerte de Ali y  sus hijos, y  les tratan como los hombres más criminales y  execrables.Pero las diferencias que separan esta.s dos sectas son más profundas y  versan también sobre puntos interesantísimos del dogma, como lo demostraremos con las ligeras indicaciones que siguen.Tollos los musulmanes admiten seis artículos de fé: la creencia en un Dios solo y único, Creador del cielo y  de la tierra, en los ángeles y  en los arcángeles, en la revelación del Korán, en los Profetas, en la resurrección de los cuerpos, en el juicio final, y en fin, en la predestinación. Reconocen seis mandamientos primitivos concernientes al respeto debido á los padres, á la oración, la limosna, el ayuno, la purificación y  la peregrinación á la iJeca. Por último,



PT^RSTA. Y  L A  D IN A S T ÍA  D R  L O S  K A O H A R O S 359entre los preceptos negativos, todos aceptan los que recomiendan principalmente que se evite el lioraioidio, el robo y  cuantos actos son contrarios á la pureza. Las penas y  recompensas de la vida futura son todas materiales en la ley malionietana.Hé aquí ahora las principales diferencias entre los Shitas y  Sunnitas, en lo que á la doctrina y  á la práctica se refiere, ya que seria tarea larga enumerarlas todas. Sostienen los Persas que ante un peligro inminente y cuando se aventura la existencia, se puede renegar con la palabra de la religión, siempre que en el fondo del corazón se conserve firme é inquebrantable; los Turcos rechazan por abominable esta máxima, y  dicen que es obligatorio morir mil veces áiites que renunciar á la fé musulmana. Los Sunnis juzgan lícita la peregrinación à la Meca en nombre ó intención de ' otro: ios Shitas creen lo contrario. Estos admiten fuera del matrimonio un ciincubi- nato legal, en que las partes solo están obligadas durante un plazo convenido: los Sunnitas rechazan con horror estas uniones temporales, que consideran como una profanación de la ley divina. En lo que á la disciplina concierne, aparece la divergencia principalmente en lo que atañe á las abluciones. Los Persas entienden que, después de efectuar el acto marital, es indispensable purificar el cuerpo para orar lícitamente, en tanto que, según afirman los Turcos, basta lavar la  cabeza, los brazos, las manos y  los pies. Según los primeros, en las abluciones debe uno verterse el agua por sí mismo; sostienen los segundos que puede hacerlo una mano extraña. Para cumplir acto tan importante á los ojos de los mahometanos, los Sunnis derraman el í'guaen el hueco de la mano, y  levantando el brazo desnudo, hacen que descienda deslizándose hasta el codo, desde el cual cae

en tierra; los Shitas repudian este procedimiento, asegurando que realza la  impureza en lugar de despedirla, y que es preciso por lo tanto verter primero el agua en la sangría del brazo y  después bajar este para que aquella escurra por los dedos. En fin, siendo imposible enumerar todas las minuciosidades á que sin embargo atribuyen ambos partidos una importancia suprema, diré que mientras los Turcos tienen, durante el acto de orar, los brazos pendientes há- cia los costados, los Persas los elevan á la altura de los hombros y  conservan las manos vueltas hasta que termina el rezo. Como se ve, en todas estas prescripciones religiosas se atiende bien poco al mejoramiento moral del hombre.Pero, lo repetiré por última vez, el gran motivo de división entre los Persas y  los Turcos, es la  aversión de aquellos á los primeros kalifas, y el òdio de estos, no mé- nos vivo, hacia los santos Iraames de los Shitas. E l advenimiento de Ismael-Sufi,que se decia descendiente de A li ,-y que debió á esta creencia, favorecida por la piedad de sus antepasados, el colocar la corona en su familia, marcó la época más culminante de e.sta recíproca animadversión. Por eso fueron más bien religiosas que políticas las guerras entre la Turquía y  la Pèrsia que se sucedieron durante más de siglo y  medio. Desde la caida de los Sufi.s ha perdido gran parte de su acritud este òdio internacional. Hace ya largo tiempo que reina la paz entre las dos potencias musulmanas rivales; pero muy luego, cuando se trate de los usos y costumbres, se verá que el recuerdo de antiguas ofensas permanece siempre grabado en el corazón del pueblo persa.He debido hablar en primer término de su religión, por ser la base más firme de su nacionalidad, y porque ella constituye



m DTSL ITTOO A t TIGRISSU autonomia,' ahora conviefle tratar de la monarquía, de esta expresión suprema de la sociedad civil, y  no diré de la  sociedad religiosa, porque á partir de la venida de Mahoma, de cuantos príncipes han reinado en Pèrsia, ning*uno lia sido considerado á la  vez como jefe  del Estado y  jefe del culto nacional, á la  manera que sucedió con los kalifas, cuya autoridad política no tenia otra base que el podier religioso. Aun cuando el fundador de la dinastía de los Sufis pretendía descender de Muza, biznieto de A ll, y  uno de los doce' grandes Imames,- iu n  cuando fuera universal la reputación de santidad que mereció el Sheij-Sefi, que dió nombre á su estirpe, la nación persa no podía reconocer á sus reyes el supremo poder eelesiAstioo, en virtud de sus mismos dogmas. Este poder estaba siempre encarnado y  subsistía de uim manera permanente en la  persona del Melidy, el Imam duodécimo, que, viviendo oculto á todas las miradas, no por eso deja de existir realmente. Durante su ausencia, ó más bien, mientras permanezca invisible, el citado poder es ejercido por personajes reputados como santos^ y  á estos confieren los públicos sufragios la dignidad de Gran Sacerdote ó Mttshtehed, únicos y  verdaderos je fes de la gerarquía eclesiástica. No sabemos, aunque podemos sospecharlo, si esta legislación religiosa se habrá inspirado en las instituciones que muy ántes de su crea- ©ion venian rigiendo en la  comunión católica.Los doctores, ios puros, interpretando la le '̂ fundamental del país k .su manera, pretenden que la  rivonarquda es teóricamente ilegítim a, por 1© mismo que no puede reunir la plenitud del poder, ó sea el espiritual y  temporal. Lo que á au entender era innegable, Aun eou respecto 4 las Sufis, lo ha sido con doble motivo respecto á las de

más dinastías, mogola, tatara y  turco-mana, que han reinado en Pèrsia, y  lo es con relación á los príncipes Kacharos que actualmente reinan. Aquellos ven en estos usurpadores tan solo; son Gobiernos de hecho y  no de derecho. Pero estos mismos doctores saben orillarlo todo por este segundo sistema, cuya exposición tomo del conde de Gcbineau, que la  ha resumido perfectamente en breves líneas: «Habría inconvenientes en que esta situación de la monarquía no quedase paliada en cierto modo de una ú otra manera. Para'ello se han encontrado recursos en el hecho de que las más célebres dinastías como los Gaznevidas, los hijos de Chenghis, y  los príncipes descendientes de Timur, fuesen conquistadores extranjeros que dominaban sobre el Iran en medio de tribus ó naciones sometidas á su directa obediencia, yeu el hecho de que las dinastías más nacionales debieran su origen á felices aventureros que se habían rodeado de bandas fieles. En tal caso, el rey se presenta como un protector, como extraño á la gerarquía regular de los poderes del Estado, pero colocado, sin embargo, en condiciones favorables para dominarlo todo, dado el poder que de hecho ejercía. Aceptada semejante teoria, aparece constantemente como un bienheclior permanente y  omnipotente que extiende su sombra sobre el imperio y  consiente en haoer á este cuanto bien sea posible.» (1)En este sentido extreman la  ficción, hasta tal punto, que para hacerla aceptable necesito apoyarme aún en el mismo observador que me ha facilitado el pasaje precedente. No pudiendo reclamar las preroga- tivas del Imamato, añade aquel, «todos estos soberanos, unos de.spues de otros, desde
(1) Trois ans en Asie, pág.



P È R S IA  Y  L A  b l Ñ A S t Í A  t»È  L O S  K A C H A R O S . 361loa Sasaanidîls hasta Nasr-ed-l)in-Shah, que actualmente reina, debieron acomodarse de buen d mal grado á dominar de hecho y  no de derecho. En tal concepto, la ley no les reconoce iiingunh propiedad como adquirida reg'ularniente. Están obligados á indicar ciertas cámaras de süs palacios imperiales para pagar por ellas á las mezquitas cierto alquiler, sin lo cual no podrían hacer allí sus oraciones, puesto que la oración hecha en un sitio poseído indebidamente y  retenido injustamente, nunca es válida y  sirve solo para confusion del espoliador. Pero gracia.s al dinero que entregan á título de alquiler, se constituyen en inquilinos y pueden orillar semejante difìcultad. Tampoco tienen derecho á sus muebles y  á los vestidos que llevan: por eso una persona religiosa que aspira á cierta santidad, jamás acepta la limosna de un rey de Pèrsia, pues no siendo propiedad legítim a del donante, le maii- charia el dinero que recibiese. Tampoco debe sentarse sobre el tapiz del rey, ya que este tapiz no debería estar en rftanoá de quien le posee. Hace siete ü ocho años apenas, .se vió á un Muschted obligado á presentarse ante Mohamed-Shah, levantar con el bastón el tapiz que cubría el suelo, y  tomar asiento sobre el pavimento desnudo. Todo.s los asistentes, incluso el rey, comprendieron el acto dei santo varón, y  le' juzgaron legal, regular y  natural, sin escandalizarse en manera algiiíia.» (1)Pero todas estas restricciones dogmáticas, todas estas argucias especulativas, en nadaaininoran el absoluto poder político de que goza en Pér.sia la monarquía. En este punto, la linica regla consiste en no admitir regla alguna. La voluntad, la  palalira del príncipe es la ley. Goza el derecho de
(1) Ibidem.

vida y  muerte, y  el de de.sposeer á sus .súbditos de cuantos bienes poseen, eii toda su plenitud ; en una palabra, hace cuanto quiere, y  á nadie tiene que dar cuenta de sus actos, de sus mandatos y  de sus decisiones. Tal es el derecho, tal es la teoría. Y  sin embargo, en la práctica, un poder tan plenamente arbitrario ha advertido la necesidad de imponerse límites, cada vez más poderosos, y  que estriban en el respeto á la religión y  á los antiguos usos, en el cuidado de conservar una buena reputación y en el temor de provocar mánifestaciones demasiado peligrosas. En efecto, si bien es verdad que con harta frecuencia han tenido que anotar los anales persas excesos sanguinarios de una provocativa tiranía, con frecuencia no menor nos hacen asistir al terrible correctivo y  al espectáculo de conjuraciones triunfantes y de asesinatos de ministros, de reyes y  dé príncipes por todos celebrados. L a  autoridad de los reyes de Pèrsia se identifica efectivamente con su voluntad, y  áun su simple y  puro capricho, principalmente en cuanto dice relación con su propia parentela, á veces harto numerosa, gracias á la pluralidad de esposas. Los príncipes de .sangre real, los Shah-Zadehs, no tienen estado político: en todo tlcpenden del rey de una manera absoluta. Puede emplearlos en el gobierno, o pre.scindir por completo de ellos; confinar- lo.s en cualquier gobierno de provincia lejana, si los considera peligrosos; condenarlos á vivir en el harem, en una fortaleza; y , por liltimo, privarlos de la vista ü ordenar su muerte. El ejercicio de este terrible derecho, de que hemos visto algunas prneha.s eti los precedente.^ Capítulos, ensangrentó aiin el advenimiento de los des jóvenes príncipe.s Kacharos elevados al trono. Nasr-ed-Din->Shah parece haber querido romper con estas tradicioiie.S de familia..
1(5



3 6 2 D E L  IN D O  A X  T T Q E ISDesde su advenimiento hasta ahora no hay que acusarle de ningún acto de violencia con respecto à sus parientes: ha confiado la administración de las principales provincias á los Shah-Zadehs, de quienes está más seguro, y se contenta con tener á los demás bajo su vigilancia en los reales palacios de Téhéran.Solo se citan dos circunstancias en que el Shah actual haya usado contra personajes de esta especie el terrible derecho de vida y  muerte que le confiere la ley, sin mediar juicio ni proceso: la primera, cuando en 1849 hizo abrir las venas á su principal ministro el Emir Nizam, y la segunda, el año 1861, en la persona de Mahomed- Ivhan, KaUihter ó prefecto de policía de Téhéran, y  autor indiscreto de la formidable revmdtaque motivó la escasez de aquel mismo año.No se crea <¿ue las dos sectas nombradas sean las únicas que se reconocen en el islamismo; antes bien su mismo caráeter político fué causa de que se levantasen otras muchas que, formando otros tantos partidos políticos, echaron el gérmen de las horribles discordias que despedazaron desde su infancia los Estados musulmanes: así vemos que para el mahometano importa casi tanto la personalidad del jefe político descendiente del Profeta, como el dogma mismo; y con todo, Mahoma no establecía verdadera gerarquía religiosa ó de sacerdocio.Pero vengamos ahora á los sucesos que prepararon el advenimiento de la dinastía que hoy rige los destinos del Iran moderno.76. D in a st ía , d e  l o s  H a c h a r o s . Después de existir durante dos siglos con más ó méiiüs gloria, pero inspirada siempre en la política nacional que su fundador inaugurara, la dinastía de los Sufis, al comen

zar el último siglo, se hallaba representada por el más débil, afeminado y  nulo de los príncipes de su época. Entregado á un Gobierno de Mollahs, eunucos y  esclavos favoritos, Shah-Hussein vióse impotente para rechazar la invasión afghanesa, procedente de la provincia de Kandahar, que le destronó en 1722. No es oportuno hablar aquí minuciosamente del sangriento paso de los do.s príncipes afghaueses Mahmud y As- hraff, á quienes hemos encontrado á nuestro paso por varias ciudades persas, y  que reinaron en Ispahan y  Shiraz durante ocho años, sin poder, á pesar de todo, extender su dominación sobre las provincias septentrionales de la Pèrsia, disputadas por el hijo de Shah-Hussein, quien, con el nombre de Thamasp II, había tomado el título de rey. Sostuvieron á este príncipe las tribus de origen turco, esparcidas en gran multitud por toda.s aquellas comarcas, siendo entonces una de las ])rincipales la de los Kacharos, que antes de terminar el siglo había de ver á uno de sus jefes sentado á su vez sobre el trono persa. La historia de estos setenta años forma indudablemente uno de los más interesantes y dramáticos episodios de un pueblo, donde las revoluciones no han escaseado; pero solo he de e.xponer, y  esto compendiosamente, lo que concierne á la particular misión de estos Hacharos, al genio de sus jefes y  á sus esfuerzos para lograr el supremo rango, muy luego amlúcionado por ellos. Seremos hoy tanto má.s breves, cuanto que en el plan de nuestros Estudios sobre el Orientê entra también la historia de estas naciones, que si la voluntad del cielo nos ayuda, será también objeto de nuestra» indagaciones.El siglo X I fué por muchos conceptos memorable para Oriente.Sabido es, y hemos expuesto anterior-



P K R S IA  T  L A  D IN A S T IA  D E  L O S  K A C H A R 0 3 m'Amente más de un episodio de su historia, quo ima girali confederación de tribus tur- co-tataras, conocidas por la denominación generai de Selchucidas, al comeuj^ar el siglo X I , habia invadido la Pèrsia, y  que- linicamente cedió este país á la invasión, más poderosa aún, de los tataro-mogoles de Gengis-Khan , reemplazados después por los que habían seguido la fortuna de Timur Leng. Esta masa de invasores, procedente de todas las mesetas del Asia Central, habia penetrado en Pèrsia por el Turkestan, ese estenso país que se extiende al Este del mar Caspio, y  que antiguamente formaba el Turan, siempre en lucha con / m i durante los tiempos fabulosos de su común historia. Al retirarse la invasión, abandonó sobre el suelo persa gran número de tribus aislada.^, cuyo personal creció sin cesar en los cinco vsiglos que duró la servidumbre de la Pèrsia. Los verdaderos Turcomanos, Jarism ios, üzbekos, Buja- rios, e tc ., descendientes de los antiguos Turamos, durante e.ste período, adquirieron la costumbre, que conservaron mucho tiempo después, de lanzar sus ávidos gine- tes sobre el feracísimo Iran, en que han l>erraanecido muchos de ellos. Tal es el origen de las tribus, llamadas indistintamente talaras, turcomanas y turcas, si bien generalmente se ado])ta la última denominación. .\unque formando parte integrante de la uacion persa, éstas han conservado, por sus aficiones guerreras, una preeminencia efectiva sobre el resto de la población indígena. Gomo dice m uy bien Mal- í'olm, «no .se jjuede asegurar que tules nombres, aunque diferentes, establezcan una verdadera di.stineion: lo.'í liistoriadore.s Per- ■̂as .̂ (í sirven también de elloS para designar las tribus establecidas en Pèrsia, •■siempre que .sean originarias de la Tartaria o el Turke.stan, y  hablen la lengua tur-

ca.» (l)Yen efecto, solo su lenguaje les distingue de las demás tribus esparcidas sobre el territorio, y esto es causa de que en todo el Aderbeichaii,el jMazendaran y en el norte del Irak-Acliémi, se hable el idioma turco con tanta frecuencia, al méno.s, como el persa, si bien es verdad que no es el turco de Constantinopla, sino un lenguaje má.s parecido al de la madre jiátria, (pie Chardin llama Turpiescu.La tribu de los Kacharos pasa jior ser una de la.s que en tiempos más antiguos llegaron al Asia occidental. En un jirincipio, y acompañada de las restantes tribus turco- selchucidas, de (jue formaba parte, se estableció aquella en el Asia Menor y en Siria, donde algunas de entre ellas pusieron los cimientos del imperio turco, según he indicado ya. También hemos visto que una parte de estas tribus, retrocediendo hácia el E.ste, habia constituido la dinastía del Carnero Negro y  del Carnero Blanco, las cuales reinaron en Pér.sia cerca de un siglo. Tim ur-Leng, desentendiéndose de la comunidad de origen entre estas y muclio.s de sus soldados, castigó duramente á los Turco-selchucidas; y  con objeto de debilitarlos, llegó á trasladar muchas familias de estos desde la Siria y  el Asia Menor á la Armenia y  á la Pérsia. La familia de lo.s Kacharos aparece entre estas. Acaso sus je fes formaron parte de los prisioneros hechos en el pais de Rmn (Turquía Asiática), á quienes llevaba Tiimir con su s('*quito por el Aderbeichaii, cuando, arrastrado por la opinion de su santidad, visitó en Ardebil al Sheij-Séfi (Sufi), bisabuelo del que fundó la diuastia de este nombre. Habiendo preguntado el conquistador qué favor podida concederle en testimonio de la alta estimación que le profe.saba, re.spondióle el santo
P Historia de Pérsia, t. III. cap. XVIII.



3 fi4 D E t  IN D O  A L  T IG R ISpersonaje: «Dejar en libertad á los prisioneros que babçis traido de Turquía.» Ti- mur-Leng’ atendió petición tan generosa, y los ya libres Turcomanos se afiliaron entre los discípulos más afectos á Sheij-Séfi, y más tarde sus descendientes, ya numerosos, y  divididos en cuatro tribus, satisficieron su deuda de gratitud, auxiliando poderosamente á Ismael, nieto de aquel, para conquistar el trono de Pérsía. «Las siete tribus turcas, prosigue sir Jolm  Malcolm, principales instriunentos de la gloria y  de los triunfü.s de Ismael-Suíi, se distinguieron por su traje especial, y  obtuvieron un birrete encarnado (adornado sin duda con áureos bordados], que Ies valió el nombre de Kuz.̂ l-]̂as.h ó Cabezas ie oro, trasmitido á su posteridad. » Tomándolos de un manuscrito persa, el historiador inglés consigna los nombres de estas siete tribus privilegiadas; y acomodándonos al orden y rango que las atribuye, eran estas: Oosta- jalos,Shainloo, NikaUao,DaliarIoo, Zulkud- der, Kacharos y Affsliaros. «Cada una de estas, dice aquel, siguiendo el manuscrito persa ep que ha leido sus nombres, tenia otras siele tribus bajo sus órdenes, espre- sion que probablemente no se refiere á los éls, ó tribus, sino más bien á los tirahs, ó ramas subordipa^las.» (1) A partir de esta época, la tribu de los Kacharos se presentaba ya dividida en dos ramas, los Yukaris- £a$s, ó rama superior, y  los Askaha-Bass., ó rama inferior, así llamadas tal vez por la posición de los sitios en que teniaii costumbre de acampar.Mientras reinó la dinastía de los Suíis, los.Kuzil-Bash, aunque inquietos á veces, permanecieron en general Iia.stante fieles. Por sí soloa formaban un ejército de cincuenta á sesenta mil caballos, en que cada
[1) HütoHa de Pérsia, t. II, cap. XiV.

tribu solo obedecía voluntariamente á los jefes que procedían de su seno. Ahbas el Grande tuvo energía suficiente para deshacer semejante aglomeración, ya que podía llegar á ser peligrosa por sus aficiones guerreras y  sus inclinaciones á la independencia. Disminuyó tan formidable cuerpo, y  con estos elementos formó otro de diez mil caballeros y doce mil infantes, que per- cibiaii sueldo, y  cuyos jefes nombraba ó confirmaba aquel. Pero, bajo sus sucesores, recobró su imperio la organización feudal de las tribus turcas, y  cada una de estas se gobernó como pueblo separado y reconoció solamente á sus jefes naturales, siempre muy influyentes en el Estado, pues que se distribuían los altos mandos m ilitares y  civiles, los empleos de la córte y  los gobiernos de i)Vüvincia.He dicho que los Kacharos, secundados por otras tribus turcas, habían prestado su apoyo al hijo de Shah-Hussein, que en el Norte de Pér.sia luchaba contra su mala fortuna, obligado por falta de recursos á dejar su reino en mano.s de los príncipes Afghaueses, quienes después de destronar á su padre, le retenían prisionero en Ispa- han. Lo único que sus partidarios podían hacer, era mautenerle allá, y  ya he citado, hablando de esto, la victoria obtenida so- ])re parte de las fuerzas, afghanesas por la población medio-turca de Kasbin. No tar- dai*on, empero, en aparecer nuevos, y  formidables enemigos. Utilizando situación tan lamentable para la Pérsia, Turquía y Rusia (en tiem¡)o de Pedro el Grande) se apoderan de todas las provincias limítrofes ásu s Estados, ó sea de la Georgia, Daghestan, Armenia, Kurdistan y de la mayor parte del Aderbeichan. Desanimado ante tales obstáculOvS, habíase retirado Tliamasp al Mazendaran, país imjienetrable por .sus bosques y  sus lagunas, donde dominaba la



PÈR SIA  T  LA d i n a s t ì a  W5 LOfi KACHAROS 365tribu de los hacharos, reconociendo por su jefe en aquel entonces á Feth-Alí'Khan. Aseguran algunos historiadores que era gobernador de toda la comarca por nombramiento del mismo Shah-Tharaasp; pero lo que puede afirmarse es que mandaba allí como dueño. Su familia residía desde mucho antes en Asterabad, ciudad fortificada, asentada en la desembocadura del Gurdam, en el mar Caspio, y  vecina del Turkestan. Se había establecido allí el grueso de las tribus kachai'HS para defender la  frontera de las incursiones periódicas de los Turcomanos.. Shali-Tham asp permaneció dos años en este seguro, retiro, espectador obligado, aunque no indiferente, por más que se afirme lo contrario, de la lucha en que se despedazaba su herencia. Feth-Alí-Khan con sus fieles Sacharos,, le  garantizaban su segimidad personal, pero no le podian feci- litar recursos suficientes para rehacer su fortuna. Un auxilio iuesperádo, y  apoyo decisivo al propio tiempo, le llegó en 1727 de la comarca vecina al Khora.san.Nadir-Kuli, en un principio miembro y muy pronto ^ fe  de la tribu de los Affeha- ros, que acabamos de ver unida á la de loa Kacharos en su común adhesión á la ©ansa ‘leí primer Snfi, había obtenido el grado de general por su excepcional bravura y su.s grandes talentos militares. Después de haber defendido contra lo.s Afghaneses el Khorasan, su país natal y  residencia de su tribu, acababa de batir con grau; éxito un cuerpo de aquellos, arrebatándolos la oiu- da<l de Xishapur y el importante distrito de e.Hte nombre, cuando, devorado por la. ambición, y  según todos los indici<as,, prosiguiendo ya una política qne había de conducirle al trono, juzgó que solo podría llegar á él prestando grandes servicios á, su país, tan cercano de la ruina en aquellos instantes. Mas,, no. siendo prudente mani

festar sus designios, para reconstituir la Pèrsia en provecho suyo, determinó cubrirse con el nombre y  la autoridad del que representaba la  raza de los Sufia, y  Shab- Thamasp le acogió complacido. Nadir-Kuli pouia á su disposición cinco mil hombrea; Feth-Alí-Khan agregó tres mil de sus Kacharos; atraídos por la  reputación de ambos jefes, llegaron numero.sos reclutas á aumentar este número, y  el ejército real, fuerte de veinte mil hombres, comenzó inmediatamente suvs operacione.s por la parte del Khonisaiiy que aún ocupaban los Afghaneses. No tardó Nadir en tener celos del jefe de los Kacharos, quien era muy estimado por todas las tribus tui'ca.s, y  había adquirido gran crédito en la córte del príncipe Sufi, gracias á que había prestado- sus auxilios ántes. que aquel. Iniciando desde un principio la  política de violencia é intrigas propia de su carácter, este acusa á Feth-Alí-Khan de inteligencias con el enem igo, y  mientras el ^ército marchaba sobre Mashliad, le hace dar muerte- por su propia autoridad, sin que para nada figurase el pusilánime Thamasp, que aprobó, al parecer, este acto, puesto que inmediatamente concedió al temible: jefe de los Af- fsharos el mando superior de cuantos ha- biau. seguido .sil partido. Los Kaoharos, divididos ya por intestinal.^-querellas, se-separaron en dos grupos: unos abandonaron el ejército de Nadir, y  O:tro8 continuaron en él.No pretendo relatar aquí la historia de este aventurero de raro gènio quu, despula delibrar á .su país de los Afghanesesten ménos de tres años, no sin dar muerte: ó ahuyentar has.ta el últim o, restaJ^leció á Tliama.sp II, en el trono, de .sus padíes,, y filé bastan-te afortunado, durante los seis años siguientes, para recobrar de los Turcos á mano armada todas las provineiaa



3 6 6 DEL ITíDO AL TIGRISque estos habían arrebatado á Pèrsia, al mismo tiempo que obtenía de Rusia la restitución de los territorios de que se habia apoderado. Encaminado á su objeto princi- pal eon seguro paso, contando con el asentimiento de la nación que habia levantado de su abatimiento, y  con el del ejército, rehecho por sus victorias y  su vigorosa disciplina, manda en 1732 que .Shah-Tliamasp sea depuesto por indigno, y  le reemplaza por su hijo, aún en la cuna, haciéndose proclamar regente. Cuatro años más tarde, la  muerte de este niño, envenenado, a! decir de las gentes, permite al fín que su omnipotente tutor ocupe el trono persa, que con tanto ardor amliicionaba (1 7 3 6 ).Nadir-Shah (tal es el nombre que adoptó) leinó durante once años como soberano leconocido, ó más bien aclamado por la Pèrsia. Es bien conocida la marcha de su espléndida carrera militar y  de soberano á la  vez, verdaderamente maravillosa. Para evitar que se debilitara el prestigio de sus victorias, á partir del segundo año de su reinado, sale á campaña al frente de veinticuatro mil hombres, y  dirigiéndose hácia Oriente, toma á Kandaliar, ceî  pítal del Afghanistan, en tanto que su hijo mantiene en re.speto todas las fuerzas del Turkestan, Avanzsindo más aún, se apodera de K abu l, y  más tarde , encontrándose sobre la nU a que siguió Alejandro, intentó como este invadir la India. Nada pudo detener su victoria, y  llega hasta los muros de üehii, en Febrero de 1739. No he de relatar la forum en que .se apoderó de la gran capital de lo.s einperadore.s m ogoles, ni el asesinato de sus habitantes, ni el saqueo y pillaje de una ciudad en que varias generaciones habian acumulado montones de riquezas. Tres meses despiie.s, Nadir-Sliah regresaba á su Estado de Pèrsia, abrumado con el botín, cuya enumeración parece

ría fabulosa. Un oficial francés que habia servido en la  India, y  adquirido detalles de boca de uno de los lugartenientes de Nadir, refiere que este al retirarse llevaba consigo doce mil caballos, cuatro rail camellos y setecientos elefantes, cargados con inmen- sa.s cantidades de numerario, con inaudito número-de objetos de oro y  de plata, entre otros el macizo trono de oro de los soberanos mogoles, sin contar muchas telas raras, preciosos tapices, etc., así como los carros y  mulos que conducían el botín de su ejército. «No creo excederme al tasar en tres mil millones de libras tornesas las riquezas arrebatadas por aquel fiero conquistador.» (1)feiete años después murió asesinado miserablemente en su tienda rodeado de su ejército, el soberano que habia colmado de gloria y  de prosperidadc.s á la Pèrsia, en medio de su inmensa decadencia, el que al regresar de Dehlí, gracias á la conquista de la mitad del Turkestan, pudo fijar en el Oxus la  frontera septentrional de .su imperio que se extiende por Oriente hasta el Indo. Agotados todos los goces que pueden proporcionar la gloria, el poder y  el amor, ahogado de riquezas. Nadir experimentó muy luego una verdadera trasformácion.El ejercicio del poder mAs absoluto, moderado en un principio por la  efectiva superioridad de su talento y  por los consejos de la política, le arra.stró rápidamente á una tiranía que excedió á cnanto se conocía en aquella tierra, donile el despotismo es innato. Sombrío, desconfiado, celoso, áun de los suyos, después de liaberse mostrado fastuoso en la distribución de casi todos sus tesoros, su avaricia .suspicaz temía, ai
(1) Mémoires siiv-Vbidoxístan et 1‘empire Mo

gol, por M. Gentil, ancien colonel d'infanterie. 
París, 1822, pág. 152yfliguíentes.



P È R S IA  Y  L A  D IN A S T ÍA  D E  L O S  K A C H A R O S 3 67parecer, que le arrebatasen el resto que guardaba encerrado en una fortaleza del Kliorasan. Juzgando que le era permitido todo, pretendió al fin que su pueblo abandonase por fuerza sus antiguas creencias, y quiso imponerle la enemiga fé de los Sunnitas, objeto para ellos de execración en todas las épocas. La rebelión estalló en varios puntos, fomentada por los Mollahs Shitas; en el Fars, Shirvan y Mazen- daran, donde el hijo de Feth-Ali-Khan-Mo- hamed-Hassam, ai>arentainlo haber olvidado la muerte de su padre, se liabia identificado con Nadir, siempre seguido de sus Kacharos, y  liabia obtenido la restitución del gobierno especial de Asterabad, para hacer frente por aquel lado á las trilms turcomanas. Bhah-Nadir se mostró implacable en la represión de estas revueltas: en su frenesí inmoló poblaciones enteras. Después de sacrificar en aras de sus feroces sospechas muchas ilustres cabezas, y áun de mandar sacar los ojos á su primogénito, de quien recelaba, no fiándose ya de nadie, habia.se propuesto hacer perecer álos dos comandantes de su guardia, Sa- lah-Beg y  M ahomet-Kuli-Khan, jefe entonces de la tribu de los Affsharos. Pero advertidos estos por una indiscreción, penetraron en la real tienda durante la noche, seguidos de algunos hombres fieles, y Nadir acabo por sucumbir bajo sus golpes, el 20 de Junio de 1747. á ])C.sar de su heróica resistencia.Este fin, tan poco digno del hombre que acababa de ilustrar tanto su país, fué .seguido de diez años de anarquía, en que se desvaneció aquella pujanza de la Pérsia, que había asombrado á todos los jiueblos vecinos, como un recuerdo del antiguo esplendor del reino de Abbas el Grande. Temiendo la venganza de los hijos de Nadir- Shah, los ase.sinos de este proclamaron en

su lugar á su sobrino Adii. Para tranquilizarlos, no vaciló este en aprobar públicamente el asesinato de su predecesor, tratado por él como tirano, y  además distribuyó á manos llenas los tesoros que dejara su tio, para atraer á su causa á los soldados y á los jefes. Tan feroz como aquel, juzgó segura y  legitimada su usurpación mandando matar al primogénito y á los otros trece hijos ó nietos de Nadir. Sin embargo, los señores que le rodeaban y secundaban su instinto sanguinario, salvaron de esta matanza al príncipe Shah-Ruj, hijo de aquel R eza-K u li, á quien había mandado cegar su propio padre; y le guardaron con previsión para no dejar que la raza de Nadir-Shah pereciese por completo (1).Al tener noticia de esta revolución, Mo- hamed-Hassan se apresuró á abandonarsu inacción,-y con algunas tribus turcomanas que le eran afectas y  sus fieles hacharos, establecidos en los contornos de Astera- bad, se impuso el deber de conquistar el Mazcnderan: pero se le había anticipado Adil-Sliah. Sorprendido por fuerzas superiores, fué batido Mohamed, y  de sus sei.s hijos cayeron dos en poder de Adii, que dió una órden bárl)ara ]>ara que hiciesen eunuco al primogénito, que entonces solamente contaba seis años de edad. ¡Crueldad inútil! Este niño, conocido con el nombre de Aglia-Moliamed, fué quien,continuando los esfuerzos de su padre, liizo que cuarenta años después sul)iera la dinastía hachara al trono de Pérsia. Intentaré re.sumir tan sucintamente como me sea dable las vicisitudes, no muy conocidas, de aquella me-
(1) R. G. Watsoa, History o f Persia from  the 

beyinning o f the 19th Century to the year 1 ^ ;  
with a revew of the principal events that led to 
the establishment of the Kajar dinasty, 1866.



36 8 Ü t t t  IN D O  A L  T Ì è m iSmorahlé lucha, que da à cOtiOCei la Pèrsia cotltelnporànea.AdihShah vivió solo algutios meses, destronado y  privado de la vista por sii hermano Ibrahim-Khan. Este reinó ménos tiempo aún: proclamado apenas, fué asesinado por sus mismos soldados, que degollaron á Adii al propio tiempo, y  colocaron al jdven Shah-Ruj sobre aquel trono ensangrentado, por donde solo pasaban reyes fantasmas. En ménos de dos años este per- ilió y  recobró otras tantas veces la corona. Seyd-Mahomet, uno de sus generales, al destronarle para ocupar sü puesto, llevó la barbàrie también al eíitremO de mandarle sacar los ojos: pero no gozó el malvado largo tiempo del fruto de su crimen, pues que inmediatamente fué despojado y  condenado à muerte por el general fiel Yussuf- A ly . El desventurado príncipe, re.stableoido por éste, no obstante los generosos esfuerzos de su protector, algunos meses después habla sido nuevamente de.stronaclo y  preso por dos rebeldes, .seguidos de algunas tribus Kurdas y  Arabes, cuando Alunet*Khan, jefe de los Afghaneses-Abdalis, el más poderoso de los lugar-teniente.s de Nadir, que al morir su general se habia creado un reino, aún subsistente, en las montañas del Afghanistan, apareció en .socorro del nieto de aquel. Conociendo la imposibilidad de sujetar de una manera durable à la autoridad de un príncipe ciego la totalidad de la Pér.sia, entregada à una fiebre in.surreccio- nal y á ios incesantes manejos de pretendientes ambiciosos, y  prefiriendo por lo que le incumbía, à la fácil pero para el porvenir tempestuosa conquista de la herencia íntegra de Nadir, la .segura y  tranquila posesión de su nuevo reino, erigió el Klio- rasan, en que residía Shah-Huj, en principado sepajado, y  en la  ciudad Mashhad le hizo reconocer como soberano indepen

diente por los principales señores del país.En la primera línea de los que, sin ostentarlas aún, dejaban adivinar sus pretensiones á la Corona, figuraba el atrevido jefe de los Kacharos. A pesar de su momentáneo fracaso en el efímero reinado de Adil- Shah, desde la muerte del gran conquistador, Mühamed-Hassan no había cesado de acrecentar su autoridad, no solo en los alrededores de Asterabad, su principado patrimonial, sino también en toda la provincia de Mazenderan. Fuerza e.s suponer que contaba con el consentimiento de los sucesores de Adii, pues que vemos á uno de estos devolverle los dos hijos que hahia hecho prisioneros aquel. Recelando de la  vecindad y  empresas de Mohamed, por lo que á su protegido Shah-Ruj se referia, Ahmet- Khan, ántes de regresar à Kandahar, envió un numeroso cuerpo de Afghaneses para que despojara del Mazenderan al jefe de los Kacharos, ó arruinase por lo ménos lá fuerte posición en que este se había colocado, puesto qué se hallaba, en efecto, á la cabeza de un ejército. Pero los Afghaneses fueron batido.s y  rechazados hasta el Kliora- san con pérdidas considerables, aumentando aquel por lo mi.sino con tal Victoria su prestigio, su poder y  el númetó de sus partidarios. Obligado à retroceder à sus Estados, que aún no había constituido por completo, Ahmet-Klian se contentó con garantir la independencia del Khorasan, y con mandar, también bajo su salvaguardia, que cuantos jefes le rodeaban prestasen al nieto de su antiguo general un juramento de fidelidad, que, por rara excepción en aquella época, nunca fué violado.La marcha del soberano afghanés hácia fines de 1750, dejó el campo libre á los pre- tendiente.^ que iban à disputarse la Pérsiá propiamente' dicha. «El ejemplo de usurpación (lado por Nadir, hahia inspirado á to-:



P È R S IA  Y  LA  p j N  A ^ T Ì A  ^Q i?  K A C H A R O S 309ilos los gobernadores (le provincia, y á l05 más i^usi^niiìcantes jefes de tribu el afaii del poder, v la Persia estaba llena de pretendientes á la corona.» (1) Después de ase- g'urarse una po.sicion independiente, dos de los más poderosos babian proclamado al tin sus designios,en las provincias del Norte. Eran estos Maliomed-Hassan y el vecino güliernador del Adeiibciclian, Asad-Kliau, uno de aquellos Afgbaueses comprometidos con Nadir-Shah, y que, lo mismo -que -Abmet-Khau, había llegado á ser, uno de •SUS primeros generales.Mas al propio tiempo se agitaban en el Sur otras ambiciones no menos ardientes. Allí era donde dominaban las tribus militares llamadas por oposición alas tribus tnrcaa de la Pèrsia septentrional. Sus jefes habían adquirido reputación en las expediciones de Nadir, cuyo glorioso prestigio había reunido en torno de su autoridad á todas aquellas tribus de origen tan diverso. Alí-Mprdan-Khan capitaneábala tribu de los Bajtiaris y  Kerim -Kliau mandaba la de los Zendos. Por común acuerdo ocuparon á líípahan, la cèlebre capital de los Siiíis, en que siempre reinaba por sus recuerdos la raza de Ismael. A fin de atraer.se la población, crearon un fantasma de rey, tomándole de la familia del liltimo Sufi. Era este un niño de ocho auo.s, hijo de mía iiermana de Shah-Hussein, que recihii) el nombre de Shah-Ismael. Duro y  cruel, A lí- .Mordan-Kliaii no tardó en sucumbir l)ajo lo.s golpes de uno de sus mi.smos oficiales. Por el C/Outrario, Kerim -Kliaii, dulce y  bu- mano, tan bravo como genero.so. y dotado además de verdaderos talentos políticos, muy prouto se conquistó la e.stimacion y el alecto de los habitantes de íspalian y otras
(1) éir John Malcídia, t. lil. cap. XVII.

ciudades próximas, he .sostuvieron uatn raímente.las tribus persas; las ái-abes, atraídas por su justicia^ se entregar9.11 a él,,y en solos c iia tp  años trascurridps desdq la muerte,de Nadir, dueño de las,.provincias meridionales, se halló, en estado de disputar ,1a soberanía de Persia á (‘iialqpiera rival que.^la pretendiese.Keriiu teui^ splíunente doS; competidores temibles en realidad, el gobernador del Aderbei.clian y  e,l jete de.log Kacharos. Era ventajoso para ^1 el que la misma ambiciou había hecho venir á las manos estos d,os rivales. Utilizando sus divisiones, de.sde 1752, Kerim-Khap tomó por su cuenta la iuicia- tiv.a en ,las .hostilidades,. En un principio dirigió sus ataques á Asad-Khan, como el más inmediato, en el corazón del Aderbei- ohan. Este primer acto de la lucha,no redundó en ye.iitajasuya, pues que en los alrededores de Kasbin filé batido faii completamente, que se apresuró á abandonar el país y. tomar á toda prisa el camino de Ispahan. Este fracaso descorazonó niucho á .su.s ¡lartidariu.s; comenzó la (lesercjpn en sus filas, y juzgándose incapaz de resistir con las tropas que le quodalian el ataque- con que su adversario le ainenazatm, retrogradó Kerim hasta Shiraz,:y áiin lleg'ó á acantonarse en las fiierte.s posiciones que las montañas del Fars le ofrecían. Al año siguiente cometió el jefe afghan la imprudencia de .seg'uirle hasta aquellos .sitio.s, y su eji'u’cito, .sorjireudido en el desfiladero de Kunia, fué casi anonadado jior comjile- tü. Entonces le llegó á Asad-Khan la vez para Imir hacia su país, amenazadlo durante la ausencia por su vecino y coiujadidor MüliainiMl'liassan. No tanh') en e.sLallar la guerra entre (*stos dos pretendientes, iguales jiróximameiite en fuerzas y bravura. Tre.s años duri) esta guerra cou encontrados triimfo.s. Al fin, en 1751), el jefe Kacharo
4'í
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alcán¿(5 só>)i‘p su  eném 'ig ’ò u n a  T icto r'fft (té*- 

o is ivH  q u è  Té v a l ió  la  p b se s io n  i ln l  Á d c r lu n -  

ch a n , ló  'c u á l ( lu p lic á l)á  su s  r e c ’ursÓ s y  le  

p e rm it ía ,  desdé ' aq*rt'el in o im u it o , eutaT-dar 

có li' m a y o re s  p r'übaV i'iíídadás la  lu c h a  co 'n - 

í r a  l\ e r 'ím -K h á ii.  S o lo  e llo s ' q u e d a b a n  f re n -  

fe  á  fre n te , p o rq u e  A sa d , ' r e n u n c ia n d o  á 
to d a  p re te n s ió n  d e sp iíe s  de s u  d é r ro ta , h á -  
b iá  h u id ó  á B a g d a d  y  desde a l l í  á  la  ÍTeor- 

g ia ,  desdé d o n d e  m á s ' ta rd e  m a rc h ó  a l e n 

c u e n tro  de K e r im ,  q u ie n  co n  su  g e n e r o s i-  

d ád  h a b itu a l,  h iz o  de  é l u ñó  de  su s  p r im é -  
ro s  o f ic ía le s .T51 jefe réconocídó deiás tribus meridionales, más y  má.s qiie'pidd de día en día y méjbr sostenido por la  población de las ciu- dadés de e'sta parte dé la Bérsia, había empleado ' esto.s tres añds< en acrecentar sus ftierzás para emprender la lucha con el rival que había de trimifar en su particnlár querella. Sometido todb el Fars y  una parte del Irak-Aehemi, eS- lo cierto que reimibá én Ispahan comò dueño, á hombre de aquel niño, cuyo nombre consideraba htil afm á •SUS planes.R1 general Kacháro fné quien atacó })ri- iriéro. Ifácia fines de 1756 marchó éste sobre Ispahan. c:omo dice“ un hi.storiador persa, «á la cabeza del ejércitfí más numeroso de cuantos luibian aparecido en Pèrsia de.s- pues (le la muerte de Nadir-Shali.'> Habiendo eüsayadü iniUilmtmte detenerle, y  reconociendo la imposibilidad de defender á Ispallan. Kerim-Khan se retiró á Shiraz, población que habia fortificado, y  allí esperó ásu enemigo. Mohamed-Haasan entró sin dificultad en la ciudad dé los S u fis ,y  por un momento se jii:^ ó  rey. La embriaguez del éxito, observa el viajero francés casi contemporáneo Olivier, canHhó radi- oaimentc su carácter. Ha.sta. entonces se liabia hecliü notar por su jnaidencia, .sii iiioílcntcion y  su circunspección política:

ént'óneé.  ̂ se hizo fieró  ̂ oho^ulIÓso, duró y avaro. Tnrt'ó á los* l'iabitaiités dé ispáhán .sin cónsideraCídri'alguna','sin duda por enojó ;t dáh.sá déí afectó' qhé mbStfábán á .su i'iváí. Eiígi(3‘ á la ciudad etlCfrmé: '̂(j6h - trlbuciíínes, y  ño hizo nada pafk aiñjíedir (jué s\-M s’oldadóá se entregaran á to'cía d'á- sé de'excésüs. Lá indigíiác'íon'pehriáneció oeultiii en fo.s córázóries,'per'o abreció pro- ¡lÓlv.i'o'ñnlmente Impopularidad d é  KeWm.Pronto compréndió el jefe Kaclikro que en Hliiraz, y ñ(i éh Ispáhan. estábn lá corona. Perdidos ya algunos mésés én óén- par el trom  ̂ de la gran capital, en moh-'Star y  herir con .siis altaneros modale.s á cuantos le. rndélvhán, Iiácia mediado.s de 1757 dejó Itoliaméd eii Ispahan parte de-.s\i ejército para que mantuviera sil dofnirtacion. y avan?:ó hasta la capital'del Fars á la. cabeza (le tributa mil homhfes, cóii los que pudó acometer la ciudad por todos los puntos. Fnéle adverso este sitió de v'̂ lviraz, pues ni pudo apoderarse dó hi pláza, qué .su adversario defóiidi(') liábilínenté, lii pudo evitar que su ejél'Cito qüédára reducido consi- dcrahlementé. de.spnes ih- algunos irteseS de inútiles; esfuerzos, givioias a las nume- ro.sas salidas de lo.s .sitiados, combinadas con lo.s ataques dé las trílñlS árabes y  persas que maniobraban-extCTÍormente, y , sobre todo, gracias á la falta dÓ vfVeres. Hallábase compuesto aquéí ójéééitD de nuevos reedutas hecho.s en.cl Adérbeiclian y en las diferentes comarcas ■ qíié tín su exctirsion habia atravesado, p/ii cuanto á las tribu.* turcas, que con.<titnian In fuerza jirincipal, descontentas" unas j)or .su mando dur«» \' capricliopo. desanimadas otras por lo vano de la tí.spcrunza en un resultado; doci.sivo. le al)andonaron para nígresar á .su país, al tiempo que entrí' lo.s mismos Hacharos apa- recian las rivalidades antiguas y  surgía la divisinih Toda.s esta,< causas oblig«*ron' á
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do aJguoQjá de, sus,.generales, d i6 ,4 ,^ltoy- 
-\U-KU<ip» Ld Y valeros,Q jefe de, tpda 
la tribu  Zonda, el encargo dp ir á  ppiobptjii' 
,9P0,sp^.niftí,0Yes ,trp,pa;^,á MoliamndT-.HasrtJui
‘•n propio,Sj.dvoiioipft- HpbiajU llej>̂ pdu 
a eaj^p por .Qomple|;ü sg. í^ep.aracxoftlas dos 
p,vippipale^,r.^ínas.dp. la  confode.raqic!0 Isa- 
o^^v.a^j.jip^sin, que.Qootidbu^yp^pii á ello Ips 
ge.stippe^^ propiesyis. df- Kerjixi,..y O^pe- 
«•aii4.P..í) ?̂í>0-:«‘,pr, prd>'¡epjip„á ^íplip^
e|pd,,d(^dpnaudo.de,íod,adíí' t r ib o , .oíljtdie de 
lps.V>ik^rís-Ba;:^Sj,.d can?j^ snperipr, se i«^só 
00,a, Lof .̂soYQ? aUui,o,dP de ^beij-.-Vlí-K.han- 
4  toda pri^a ,4 40  la^lp J^ípliamed-lfas- 
sa4x repintas pup rpemplíuas.eo á lo s  que.lp 
abaodftoab^^i^y oo vaciló ,en ir di WíOO 
al ataq-qe dpi. poemigjo pon w,oa intrepidez 
á  propósito para  recabar la yieforia- Pefp, 
despugipdP.^irj t^opi? esfuerzos^ Irn-yeroo sus 
b isojas í :̂QpaS5 .y coudó^zo tau  desgracia- 
dp acftb.ó por lab ra rla  coippdeí^i .dprro.ta de 
aquql pequeif.p ejército, ^posado en,su re
tirada, habrja podido escapar, ?i oo bnbie- 
ra caidp ,su caballo arra¡strando al giiipte 
consigo. la cabeza de lop se.babiaii 
laivíadp tras, él, hallábase el jefe de los Ka-

Qharo,« de^^ertpre.s, y  si bien -)lQbam,ed.-llas- 
san vendió ipuy caxa su vida, np l^arcfó eii 
speumbir- polppa(la pu la punía de 
lanza, fué ppead-a .s.u cĵ I >eza por .el ,ca»ipa- 
mento de 8heij-Ali, a] grito  do/'pjpíi' 
í7b//.,'á;quien tal m uerte acababa dp elevar 
al trono de Pèrsia. Los hijos de Mohauied 
pndier.üii.^aixar e l Turlsestan, cpnvpríldp 
en lialj.itual re.ñigio de su familia.Con esta fecha (17q8)_, comienza el reinado de Kerim, (piien hasta i ’779 procuró á la Pèrsia veinte años de tranquilidad, muy nect'Síirios tras tantas agitaciones y tantos arroyos de sangre, hs.te j)rudeutisimo prín- cipe ejeimió| con nioderacion uu poder alcanzado sin (-rímene.s, y  no ,<püso tomar el titulo do como dejamos en otro lugar dicho, ni ámi después que desapareció el jíjveii ¡)riiicipe de la raza de los .Sulis, de quiíui la historia no hace mención 911 ¡idq- lante: Kerim-se cpn.teutó con, el.de gobernador. Al comenzar este reinado, py<i- dnjeron algunas turhnlenoias las rebeliones de los Kacharos-Yuharis; pero .uno (jy los hermanos. de Kerim, Zéki-I^ian, cuya ferociilail igualaba á la  maiise(hiii î,hi,'‘“,!b‘ este, ahogó en sang’re la .sedición, y qw^b reducida á la impotencia por largo tiempo esta rama K achura. La otra rain^ ciioiqigii, por su parte, es¡)e,ramio sin duda iiiás b'y'’" rabies circunstancias, mautenlusp,tranqui la. Hasta los dos hijos mayores ile Molia- med-Jíassan, ilespues ,d.e vivir cuatro a-pos entre los Turcomanos, y  teniendo^ motivos para temer allí por su seguridad, adoptaron la resolución de eucomen.dars.c,á Im- rer conocida generosidad del rival de sp piidrC- Acogióles bondadosa.mt*hte en dUehahia po,nvertido en capital de an$ .gsfadp?, y .se contentó con darles por prifdoq toda la cimlad. Tal asegura formalmente un es critor persa, ijue pudo enterar.se perfecta- nn-nte, y cuyo te.síipionio ep preferible al



P E L  IN D O  A L  T I G R I Sdel viajétò Olivier, quien préíeñdé que, derrotado Mohaii^éd-liassan, haíiian sido Itó- chó.s prisioneros sus dos liijos, y  que hieróu condué’idós a'í^íiraz'por Síiéij-Á.li-Tvlian,’éii concepto de’rehenes’(l)  ̂ ' ' ' ■ ’Era el mayor de estos príncipes él joven Mohamed, a quieii liabia iháudado liiutilar Adil-Sliaii, eí sobrino de Kadir. Devuelto á su padre muy luégo, luibíaíe seguido en todas las vicisitudes dé’ la  fortuna. a])reu- dieinlo a la vez'cón tal' ejemplo lo que <le- bialiáoer y lo que debía evitar', para llegar al fin que este fió liabia cbnségúídO. Frisaba eii los veinte años cuando .se puso en manos de Kerííu, quien durante los diez y siete'años restantes de' su' vida le trató como miembro de su propia familia más'bien que coniò' prisionero. Desde aquella época le conoce la historia con eV nombre de ^^Afl:-Móliamed, que conservó para siempre. Kste titulo de A_̂Aa.'6 Due/7fj', (¿ue se liaba á los principales éiiimcos deriiarem  real, era, Malcolm es quien lo asegura, «un título de gran consideración,.) (2) Fracasó, pues, el objetó di' la eriíéldad qiie sé liabia ejercido'cotí éi'diîjo d c ‘ .Moíiamed-Khan. •'Privatío el íüturo jeíe* dé una gran faini- liá, pro.sig^iié ei'mismó'autor, de esiis'pla- cérés sén.‘̂ iialüs que (iii éf O'riéiféo 'enervan con tanta fre'¿lleü'cÍa el Cuerpo y el espíritu dé aquellos á q'iiieü'es permite' ,su aícu'rnia que se entreguen á ellos síii rejtaro, vió.s'é obligado este principe á buscar por otro camino algó qiie ocupara su aclividad tts- ])iritiial. Aglia-Mohamed solo se ociijió desde su infancia en proyectos dé ambición y engrandecimiento; los pro.sigiiió durante su ‘vida entera con tan extraordinaria perseverancia y con .severidad tan inexorable, que demostraba k la vez cuán inaccesible
1'  M i r z a - S a d u k ,  e n  s u  ■Zi(/if(c>rA.

.2) L. c., fe. in ,  cap. XXI.

era su alma á todo 'afeóto, y  cuán amargo y  profundo el recuerdo de la  Immillacion que le habían impiiestob»Agba-Mobamed dedicó' ai estudio "y la meditación lös diez y  siete años que duró su caiitiverio en í^hiraz. Dotado de ü h  corazón jiisto, frió y  rríiiy resueltó á la par: capaz de ' extremar hasta la crueldad su e'hé'rgía; imperturbable en el disimuló’,' empeñóse en ganar la confianza dé Kerim, y logrólo evitando cuidadosamente todos los actos y  todas las palabras que hubieran hecho'sospechar en él la más ligera intén- ción de' proseguir algún dia los de.signios', harto manifiestos, de su familia. El Vakil acabó por consultarle acerca de los negocios, por muy delicados que fuesen, y  aquel se cómplacia en alabar la razón dé su jo ven prisionero, formada y  madura en edad muy temprana.Desile algimo.S año.s atrás, habiasele consentido el placer de cazar’por los alrededores de Shiraz, Ocupación que íe projlorcionó un ¡ireteAtü plausible para encontrarse fue- rade la ciudad durante laültimaénfermédád de Kerim -Khan, que entonces contaba cerera de ochénta años. Avisado inmediatamente dé babel’ ñiU'erto él Vakil pór Un emisario adicto, apré.suróse' 'i huir Aglia- Moharned, seguido únicamente de algunos criados', y aprovechando la • turbación de aquellos momcnto.s,'gracias á una rapidez maravillosa, pudo llegar al Mazendaraii. sin que le hiibiefá alcanzado la caballería enviada en sn per.secucion con dcmasiailo retraso. Una vez innerto el prudente y  hábil Kerim, comprendía todo el mnildo que el trono d(' PereiaUabia tle convertirse nuevamente en blanco de’ rivales oompeten- cia.s. Según había ocnm do'con los descen- lientes de Nadír-Sbaíi, viósé entouce.s pasar lá Corona sucesivamente sobre la frente de varios descendientes de Kerim, mientras



P E R S IA . T  L A  DTTfASTÌÀ.’ D R  t O S  K A C H A R O a■ili común rivai. rÌ jefe reconocido desde un principio por los Kacharos de 'sù propia tribù; se ocupaba en atmerse 'todos los disidentes, cu ta  retirarla liahia ptOdiiòid'ò'la rimiá de su padrclLos dos lujos de Keriin, Abdul-FetÍi- Khan y  Mobaméd-Ali, al cabo de algunos meses ñiéron destrònàdos por' su'ilio ¿eki- Khan, quién á su vez recibió la muerte en uiíá rebelión qúe su cruel administración próvücara.' Apenas habia logrado ser unico soberano el primero de 'éstos príncipes', cuandó lé desposeyó' otro tio’- suyo, ' Sadik- Khan, quien le mandó sacar los’ ójo.' ,̂ y  4  hizo proclamar rey en lugar de aquel. Apareció como pretendiente cönträ él usurpador Su nieto é hijástro Ali-Murad, 'cuya madre había recibido aquel en matrimonio, y á quien Zeki-Kban habia enviado'c'oii un cuerpo de ejército dé quíncé mil hombres, para que resistiera lo.s eáflierzós' dé' Agha- Mohamed, qué, ima vez asegurado en todo el Mazendaran, trataba de 'ganar térrenó eii las provincias coih'arcanas. Alí-Murad derrotó k algunos jefes del Aderbeichan; péro muy luego se dirigió á Shiraz, donde le llamaban sus niimiérbsos ’p'artidariós,por liberiarse de la tiraiiía de Sà d ik -K ìia ii.'S itiado en esta capital, y forzado á rendir.se, éste y  tres de sus hljóé que habían 'llegado á la m ayoí edad, ftieíOn á.sésinadós iimie- diatamenté. Alí-Murad 'Ocii^ó á su vez él trono dé Pèrsia [1781í'.Superior sin duda al^puim á los pasajeros Soberanos que lé precedieron, reinó este príncipe dürante cuatro años. Comprendió perfectamente que el n'prescntaiite de la raza dé los ‘Kacbaros, enemigo 'irreconciliable de la  estirpe Zeiida, constituía el peligro permanente de una dinastía, cuya continuación en el trono era tan irregular y vacilante. Por éso dió A su propio hijo Shéij-Wais el cometido de resistir A Agha-

^rolmiriéd en las provincias-del Noroeste. Afórtuñado'fen‘lt)é cómiéníios dé su expedición''éste Jóveh'principé, invadió todo el Mazendaraíí, sé Apoderó dé- Sari,‘su capi- táí, y ’ déhnbindó ’a'kii éhéinrgo, le'obligó fi réfugi'aí^sé'éh las'cercanías de Asterabad. donde hizo que lé persiguiera Uii'número- •sb ciierpò dé "ejército. Pero liabiéndo.Sé aventurado erque le  mh'ndaba éii desfiladeros qiié nó cónociá, vió córtadás repentinamente las co'municácionés ¿bh vsn general,‘y atacado y batido por el hábil y activo jefe dé 1Ò.S K'acharós, filé’ 'muerto con pérdida de" Casi tódaá sus tropas en 1784. Lu.s fiígíti'N’óÁ, rechazados háciá'el'nervio ilei ejército, 'sembraron en'éste'el’ 'espanto-. a.si filé qué, abaridonado én ún instante por casi todos los soldados, Sheij-W ais sé vió en la necesidad de replegarse sobre Téhe- raii, doÁdé su'padre, aunque gravemente énfermb, salió apresuracíaineiitéá recibirle, Cohó’ci’á'iiué’ era ábsolutairténíé' ‘ nbcésariá la reparación' dèi' déá'ásti^y' e'xpérimentado por .Sû  ármáy,' y  sbbré todo 'él de.spbjár á Agliá-Mohanied del ])restigió qúe lá última victorlalé ^Ihiporciónaba. Caétigadoá ¿oii el último'Súplibio Ibsjéfesqne Tiabian cejado; nò' òÓstà'nte haberse' agravado sub liá- decímiefató.Á Aíí-M uradtóinó'él cHmino del Mazéridáran á lá cál)éí^á de ún 'éjér'cíto numeróso. Però én el inómento dé'penetrar en aquel ferrít'orío', ^upo qué' su hermá'no Chaffar-Khan, hijo Úé 8 adik-Khan y dééb propia mádré, se habla rebelado y  marchaba sobre Lspalian, estimiilado pbr la derrota y  ía úgravacion dél iriál qúe Aíi-Murad sufría. Aprésuró.se este À desandar él carhi- n'o. pero ninriiVen éi viajé, y'ChaffaT.' dueño dé la capital, hizósé píoclainar rey.' Rncon- tró beasion de tender un lazo h f?Cheij-AVais y le hk^o Cegar'traidoramente para no tener nada que recelar en adelante (1785).Durante el reinado dé Alí-Murad, habíase
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sp.á J^pfi?zi;íiy9...,íi9ifli^p4o
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^efi^jfíVfMyxitp, IVdí.bj^ibipparpUí^Vi^.bWÍR
'dHf -|P ;,fortjiu;i.^‘’ i p i l  .ífi’HÍPlfip '.‘lUV'ír|iá9iad^^Pfpyb^}as,sej!):pp.íi7p;íftíes,, ŝ̂ píí̂ p- tidas y a  por completo. Míí,4 ^p,,Íqg*a,F 4 q^p- ueM’riR Í^  % ffíb4aí;aib est^b^^qió.se fí*n Tí4W^4fb,fip|:)lFÍpjop 4 7  ̂ |9i-̂ '4 q<;)y .qo^ívir. típ ,lu 9¿¿;9 qp j4q;;p (le P9.?“Í^í'bdp |lp;Cer|la sp .papí t̂̂ l; tg^a^^̂ ^■ír-ítyf,i?;Í.Uirpajíj ,gqe pp^pn ^q Ipa Kfi- quus,t|J¡piqn,|o7pejpŷ 4̂q, sp *̂,̂ fpit,9,, tepi^p (Ip, cp^ínmbye de .ppppjppr e.p^a^ qs- Pí’fl4pi'fi‘̂  due.rpfigfin^qstp p.qbjppjpp. 4gbaTÍ4plxbpie4.íUrigíi47ip Hftipa-ipiqntp.4 4 pd^8 pquqba^ tribu^ d,el „Mgr^ei- K^urpústap y.d^d ifgi^ii-^ptiqípb Td'iqpplfiei^dp upfi -Ci;u,^a4a contra Iqs. priífl' pipfis ^pn4í^-y l^s,trib|is del .^pr,^jg,neadp ífqsteniíUV la  cjiní^a fje aquellps; Prqtgn- diqqpLo al propio tiempo dei^ü’uiv za qi)ít' iro opntaba poder aíraejiíie. o^óp^ra ■Cfpfiprepciar-al jefe de Ipfi .VfíVhfU’osj q.pe .liabia -flepifio adivinar prqte.^sioí^ti  ̂ fil tfppo, y  ¡̂x bt-'palabra fladít,fienpmdd prrane-íiv l/ts.q¡(i,s y  lipqppid aquem Íl-ibíf^flp.la cíTpl tiOf'iep.jfii l̂pi. aPvraiido pgp 

4IU primer, criyn^i 4  gp^ijitos. jefp^ ,sHU î- ewísps bfibK*iTa^\.p(|p '̂¡j ĵi|i  ̂ euptr^od^ fins pbwieíi.^ efp rw l/í;d u  ii^érpito ,9QJ1 -solidoí̂  elqiuent.ps-;é ijíí^diioid® unp d¡^p¡plj|pa fi-  jg n tp ^ . vul,y43 ^pbre dgp^bpn,ciudad qii<' Cdiafffir-Kilian bfibip, jjepqbr^fio: ÍRWAfla -4e Pfi^yp ydgPíii^uió4 agu.gyyg,dn- íante dqs.añps, sin .qiye ppdig^-a reppepar .c¡«4a.a C][;a%r, .auxiliado pqr su lujo Lutbf-4.1í-Kliaii, perp sin (¿ue I,g^a:ara do í:?hiraz el jqfp j\a,chaco.\]^u ■^lqfií'ar-K.|iap, ^ e ^ ln ad p  ppr yarjo« qftciajefí ,á .¡Iiiieno;^ Im^'Pl|Vi4 6 ’4 .®iiíqfite,,Su9e.(ijóle ,su h.ijq Lptbf- ■̂ U’-K.ban» p‘V4‘’il̂ -'’ á-los Rabiles ipafiej.9  ̂4 ®-l »9i^^í‘i\í'4w 4? H a ( f i i i gj ,



PRKSIA T  XÜí  t n â ‘ K\CHA.R(»S.hombre áe ^ á ii' íirtitféncíiá .s*- àé urià* iiite- ^ridad rarâ è'n' aquel p‘àïs,' jiriiicipaliWéÏÏte eii èatà! épóc¿ d‘e cdmpdtelvcias iübnâi; (̂i[ïii- cas, en que'todos Vendían sii fe ÿ  sii concurso á divérsôs preléiidîeuiës. Siri eW iaf- gò, sii i)fopià'seguridad le obligad àigunos anos más tardé á reb^élarse'contra lin'principe qiie Te dbbia sii corona, y  que’ iio cóntáiidií dòn sii ingratitud, dispòniase’ á sacriiicàr á áqiiel eíl aras de suV ëiiènii^os y rivalds.Sólo contaba v'einíld' afibV Lutiif-A'rí-éliaii cuaiTtrd i-déiiiiíliíiió a -¡in 1Íbrín'6‘áb-,Wavo, éhipréhdéddK jaiViák ftM 'rfo, liéro arrogábto; violeiircr, dÓ,-iduhMílfei-ácl‘o-’, féni'á todtts las cualidadíés'dó'uü li^bd, peró'niil- güiia de las qíie cbnstituy^ñ mi hí/frilire politicò. Moíítrábdííe m u r distiViiò isd'éoiíi- petìddr, qiid, fíd liiillidndtí cbliBditíb ld.s''á'i'- rebatos dé la jiiVentiid. cíindápiritu refîbx'ï- y tranqiiilpi- nirido e-rtqidi'o á sii iiineg'a- We WhiiniTa, dstudiabit' siéliipHf el ibodo (Té coiidlicii's&; y  iiü^'licdlne'ridAbk' liárdia á' Iks ihrtpirkeídlieB; prtífÍHeéd'o' debersns triiiíifcM al tiéinpo y k la prudencia; ÿ á lüedlüa q'úe se aceréaliá ir su óldèffo düidaba de jiei^eéb- tór sus fùerzak' CüTfséi'va'rïdÜ' suá partidarios y pi-oéiiraiidb á'tddar díistk'atraerse' los dé so etíetíiigo. Eli de lametìtar que lók lí- laiiea á que he dd î^?..stiáúgir’iestaexpo.sibiOn, pdrmáTsqiie nd se'ft'iiwportUna pardel cb- nucinriéiito- de* Ik ÍJ^rsía' ihóHermi, nb nie popiuitftii'seguir esta* lueha .sujii'euia' ñor la corona éntre-ini hujaHTiïôâô niozo de'veinte afios y  ei’ precoz anbîdbü dë cúarentár y Yttqite esta ha sidtí lii liltima conTul- sion de Pèrsia-àiites (lé la déïiniriva sbhi-  ̂cibh dé'la'eiièsilbii dinástica, cbnttbnpora- lôs ( ûè libV Vivimo.s. Me contentaré cou mend(3îiar Ibs liHcllbs p'Hinüpàlés.larMif-ÂH-lOmii einp'leci Ibs pHniefb^ më- -'̂ «4 de su reinado en asegurar su posidob de Sliiraz y  w  aniheiitai*'su ejercitó, en

■tkiltd' qdè A^l'ia-MbHküidtí, éstábl'eb'í'db'^n T Ĵiábañ ,̂ ó séâ  uiinóüéritá leguas'al Norte, bjói’(iiítateél''áU^o''éil' td tbbóipfiná niáS'sé- VéVA.‘ÁT'cbmbh^áV TíáS salió'á
(iá4dpkh'á‘yi'jbv'éti'rdi^,‘iíiilia'(ííó'Atiy'pbi'í/óin- bátlr; p'éVü'sil ríVaí'qüibB ahBí'rartó ía'mitad d'él' cdriiin'ti'. Ün'féfbrfSe íHs dos ej'éi'citbs dil la: viriá de' Házáfbiskb', á dié'z l(í¿’ú'aé dé í^iíífáé:. tì’atiàkè laÍ3 tfío'pás reales^'dirigicüse c'ápitaT d’é' iys ¿èndòs^èY príncipe ; ¿aclíáró',' á quieil desdé éíitoimes conceden j e t̂e' iífüib ÍHs',hi¿'líÓriadóreé,' Düráúífe un úi¿fe f̂ueYoñ' ^AtlOs Siis'ésfíieízos para asal- tkl’ ida fóriitíyáóiüiiek, di;ffeíidiclas''óón bi‘á- Viird'pÜí' Í!iitlif‘-A íí y flachi-Ibrahìtn, cüy'a ihfl*Qenciií's'*oi)'ré la póbTacToii era cü'nsidé- rtíblb. La 'artillérík'(íe Ibs ' ‘éjer¿itós"pér- siáé era eiitbhc'es más“ inèùfìclèiite ijüe h(iy jlára Só'áteupV u n 'siiio  eii séno. Rb’òòiid- dfdnd'o Aí^lid-Mbiialíied, pór’o'tfU'ilárte, que Ta iiíti'T^á'cbn qüe' coutaba’séWa iín^iütenté ibléiitfák périiikíiébiéran unídoíi eT príncij[ié y  su hábil ministro, tomó el patlid’ó dé'#'- grb.skr á' ííipáHak, y'sb' d¿dídií5'éh' ké¿ülda á'rbtirk'rsd á 'í’ehbî k'ú', párá'ínvernar ¿cbm- páfiadb (ib lá.s'tribilS'ílirca'A á las cíiales érá difícil reténer' íkr’̂ ci'tieiíipb aléjad'ás'dé síl'páiyí adetìiAii, bálíiá cóTddado á' íAl é'íiéj- i h i ^  en sítiiúcíon db líÓ eihpréñ'dér'ilada bòittra Iftpabkh durante el r'esib dfe'l áiió, pót fes'tar át^iiéllk población suficieiiteméme 

g^UáméóidjLL illa  pi’iiAáVbra dé ]79t), Lutlíf-Ali-Khan, dbé'dáTiétába skt atacaílb otra vez y  había tónikdó siiá p'reíiauciüiiéís para recibir á .su énéhií|‘6 d’elánté dé S liifáz , supo que el pfí'ncipé kkchatb .se' hallaba entretenido eíí el A'dérbbióhanj ocúiiado en reducir á di- vOri ü̂k kíikriék quk sé hábiáh emancipado cón él ájlbyó dé ííér/ibléb, rey de Georgia, quiéñ, cbiiib ahiíéHcííitlénYé ITemúfe vistò, aprovechando la.s turbulencias de los Persas, liat>ÍH .saimdido él yugo impuesto por



3 7 6 m u  tí^DO AL T IG PISNadir-SIaah,, para ponerse bajp protec- o.LQii.rusa. Kl, jóveii|i:ey dirigió sus armas al Este de iShiraíj, p^i^tra lí^.piudad 4e-K.ir- muu, con la esperan:¿a de asegur^ir lappse- siun. dê  la provincia de. este noipbre, apo- derándas^. de la capital, en que dominaba un jefe relíelde. Esta expedición fué desr graciada: perdida la maj^or parte de su ejército delante de Kinnaii, entró en Shiraz con el corazón traspasado. Obsérvase, dice im liistbriador persa, ■ que e^e revés badia trasformado su alma en irascible y  fe- U)̂  Por el .contrario, Agha-Mohamed liabia logrado someter á su autoridad á todos los jefes del Aderbeichan, un momento rebeldes; y  tomadas sin duda las convenientes medidas para que sus emisarios secretos le tuvieran al corriente,,.esperaba que la recrudescencia de la violencia que se manifestaba en el carácter de Luthf-Alí- Khan produjera alguna complicación favorable á sus proyectos. Quedaron satisfechos sus deseos.La división entre el rey y  su hábil ministro, que 0011 tanto ahinco esperaba, aun cuando no osara contar, c,üii ella, estaba á punto de convertir.se eii una realidad á principios de 1791, Sin aparecer ostensilile- meute privado del favor, Haclii-lbrahim conocía por señales cierta.s que, no solo su posición, sino también su vida, estaban amenazadas. Mal Immorado por sus fracasos, Luthf-Alí-Kliau liabia pasado de la envidia al òdio; pero la autoridad personal de su ministro en Sliiraz y  su influjo en fiarte de las tropas eran tales, que aquel vacilaba ai'm en derrumbarle, lo cual hubiera sido entregarse en manos de sus enemigos y á una muerte cierta, cuando supo que el ejército Kacbaro liabia abandonado á Ispalian para marchar nuevamente sobre Shiraz.
d .  A lí- lt i / .H , Historia dti ¡(tj'ixiii,Hn, dfi _

Esta ye^ no ib^ mandado por Agha-Mo- .hamed^  ̂ocppado a.iiii en .completar y au- n^^ntar las fqrtifícacipnes de Teheran, convertido por entonces en su cejitro de operaciones,.donde aparecía ya como rey reconocido por la mitad, superior de la Pèrsia. Había dispuesto Moharaed que le reemplazara el sobrino predilecto que destinaba á suoedei-le cyn el nombre de Feth-Alí-Shali, y que llamaban entonces Baba-Khan, porque su tio tenia la costumbre de llamarle haba, ó niño, áuii cuando el jóveii principe tenia en aquella época veintidós años. Luthf-Alí se pi*ometiadar fácilmente cuenta de tal adversario. Habíase adelantado hasta distar sólo cinpo parasangas. ¿e l ejército enemigo, que j,e esperaba junto á la ciudad de Kumishah, diez leguas más acá de Is- pahan, cuando, supo que en Shiraz acababa de estallar una revolución. Colocado á la cabeza de la población, insurreccionada por sus instigaciones, después de apoderarse por sorpresa de los dos generales á quienes el príncipe Zendo, con razón receloso, había exigido que le respondieran de la ciudad y de la guarnición, Hachi-lbrabiiu logro con destreza desarmar las tropas que Imbieraii. podido tomar el partido del ausente soberano. Al saberse estos acontecimientos, rebeláronse á su vez los nume- rosü.s amigos que éste teuia entre los, jefes del ejercito ile Lu th f-A lí-K h an, y  que evi- deutemente estaban al tanto de la conjuración, y el i*ey Zendo, forzado á tomar la fu g a , seguido ünicameiite de trescientos caballeros, presentóse resueltamente delante de iáhiraz. Pero negada la entrad« con Obstinación, este desafortunado príncipe se vió en la precisión de recorrer durante algún tiempo los campos de los alrededores, tratando de reclutar nuevos par- tielttrios.HAse reprochado á Hach’-Ibiahim  seme-



PÈR SIA  Y LA D tN A S ÍÍA  DE LOS KACHAROS 3 7 7jante traición para con una familia que ha- bia hecho su fortuna, pero él mismo dió explicaciones al generai é historiador Mal- colm, que le conoció durante su embajada en Pèrsia. Según él asegura, su principal móvil fué salvar á su país de una desastrosa guerra civil, que podía prolongarse mucho tiempo. «Nadie, decía, á no ser algunos soldados. ávidos de botín, se interesaba en que estuviese sobre el trono un Zendo ó un Kachar; pero todo el mundo deseaba ver á Pèrsia grande, poderosa y  tranquila en el interior.» (1) Un historiador persa le hace declarar, acerca del mismo p u n to , que «tuvo que decidirse á derrumbar un príncipe de quien ya sólo podía esperar la muerte.» La verdadera causa, pues, debe estribar en estos dos móviles. U na vez dado el paso decisivo, Hachí-Ibraliiin desplegó una actividad y  una habilidad ig u almente notables, para promover la caída definitiva de Luthf-Álí-K han y  el adye- uiinieiito de su competidor, á quien todos miraban ya tan cerca de su objeto. Pero no habían contado con el alma indomable y verdaderamente real del digno de.scen- diente de Kerim -Khan, que hubiera conjurado la desgracia veinte veces, si hubiera podido acompañar su brillante arrojo con parte de la  moderación y  sagacidad de su prudente abuelo. *No obstante el considerable apoyo que recibiera con la defección del gobernador de Shiraz, Agha-Moharaed necesitó aún cuatro año.s de e.sfuerzos para conseguir la completa soberanía de Pèrsia. »Sólo escribiré algunas frases sobre ki conmovedora f^rminacion de tan larg*o drama. Invitado por Hachi-Ibrahim para que se aproximara a la capital zeuda, que ponía á su di.sposi-
ib Sir J. Malcülm., L. c., t. III, cap. XIX, 

ao/a.

cion, pensó el príncipe Kacharo que no era necesaria su presencia para dar fin á la lucha: tal vez temía perder su prestigio en alguna derrota repentina, ocasionada por la audacia de su adversario, que poseía el gènio de la sorpresa y  en poco tiempo había reconstituido .su ejército, fuerte k pesar de todo por la adhesión de los que habían abrazado .su caitea, entonces desesperada, seducidos por su heroísmo. Se contentó con enviar á Haclii-Tbrahiin uno de sus generales con un cuerpo de tropas (1792). Luthf- A lí, que se habia apostado delante de Shí- raz, derrotó á este cuerpo, y  entonces su competidor dirigió sobre esta ciudad un verdadero ejército: la del príncipe Zendo era cinco veces inferior en número, y , sin embargo, no vaciló en colocarse delante del enemigo y  atacarle. En el primer momento perdió sus posiciones, mas aprovechando la propicia ocasión en quedas tropas hacharas se habían desbandado para saquear su campamento, las cargó con fu ror, combatiendo como un verdadero león, y  su victoria fué tan completa, que él mismo en persona liizo prisionero al general de Agha-Mühamed. Este sintió la necesidad de Ijacer la guerra por sí mismo, arle- más de que Hjiclii-Ibrahim le instaba con fuerza. Üe.sceudió, pues, por el Sur á la cabeza de todas sus fuerzas, que se hacen subir á más d(í treinta mil liombres. Luthf- A lí-K h au , que ni áiin contaba diez mil, retrocedió, trazando una curva, liasta cerca de la.s ruinas do la antigua Penepolis: así quedaba libre el camino de Shiraz, y  el príncipe Kaeharo pudo llegar sin obstáculo á la aldea de Mayoii, di.stante ocho leguaa de aquella población. Allí acampo para partir al siguiente diíi.Pero Luthf-Alí-K lisn, gracias á una marcha atrevida y  dirigida hábilmente, habla- .se aproximado este mismo dia á la ruta rjue
¿8



m DKL TNDO A.L TIO^RISseg'uia SU euemig-o; para poder ocultar esta maniobra con mayor facilidad, solo liabia tomado mil caballos elegidos de entre sus más bravos partidarios. Sorprende á media noche las guardias avanzadas, las derrota, penetra en el campo al mismo tiempo que aquellas, y  con su repentina irrupción, siembra el terror en aquellos treinta mil hombres, que en medio -de las tinieblas creen que lachan con im verdadero <*j(Tci- tü; la mayoría solo trata de ponerse cu salvo, y  los que resisten son arrollados por Tan furioso ataque, y  Lutht-Alí, ébrio de sangre y  de orgullo, llega á la entrada del cuartel de Aglia-Moliamed.Disponíase á franquear la barrevade este, cuando un jefe que declaró pasarse á sus banderas, vino á asegurarle que habla Imi- dü el príncipe Kacharo, dejando abandonados en su tienda tesoros verdaderamente regios, que habriau de <*xtraviarse necesa- riament(; durante ol tumulto de im ataque nocturno. Luthf-Alí-Kliau creyó cuanto le decía. Casi toda su gente se dispersó en distintas direcciones para entregarse al saqueo, y  él se quedó en aquel punto }>ara guardar las .salidas del campo reservado y  esperar la hora en que debía apoderarse de las riquezas prometidas, y  que le liubieraii sido tan útiles. Cuál no seria su sorpre.sa y  su coraje cuando al e.sclavecer oyó en el cuartel real la  voz acostumbrada del que grita convocando los ñeles á la oración, indicando de tal suerte la  presencia de su soberano en el campamento.* Y  en efecto, después de intentaren vano poner un remedio á aquel pánico repentino, habías(  ̂resuelto á permanecer en .su tienda, fiando con razón, y  los .sucesos posteriores vinieron á demostrarlo, en el efecto del falso aviso que él mismo habia dirigido á su caballeresco, pero excesivamente crédulo rival. Aluy pronto se agruparon las tropas kaclia-

ras alrededor de su intrépido jefe, y al principe Zendo solamente le quedó tiempo para huir con un puñado, de hombres y  para no ser cogido. Fué muy celebrada su audaz tentativa; pero quien produjo impresión más profunda en aquellas veleidosas tribus, muchas de las cuales vacilaban entre ambos pretendientes, fué Agba-Mohamed por su impasibilidad y  astucia, al permanecer tranquilo eu su cuajrtel. que habia quedado casi desierto, y al ordenar con extraña sangre fria, que el [iregonero piibli(;o. .^coii- vocara según uso á la uvaítion m atinal, para iiKJstrav á su ejército y  á su adversario, que se hallaba eu .su pue.sto y que cuanto habia pasado, ni siquiera habia turbado su repo.so.» (1).No .sin iiitoiitar eu vano reunir nuevas tropas en Kirm aii, Liitlif-Alí-Khnu se retiró al Khorasan acompañadlo de algunos araigo.s fieles. Kntonces pudo establecerse Agha-Mohamed como .soberano eu la capital tle los príncipes Zeiulos, donde liabia vivido como i)risionero durante diez y  siete años, soñando con el trono, sin entrever aún lo.s medios que habían de conducirle á tan elevado puesto. Una v»‘z a llí, no desatendió nada de cuanto pudiera captarle el afecto de Hachi-lbrahim; le colmó de favores y  le hizo su principal ministro: éste, á su vez, se ino.stró digno de la confianza absoluta de su nuevo señor. E l soberano Kacharo, fuerza e.s concederle este nombre que tan laborio.samente habia conquistado, precaviendo cualquiera resistencia que en el Sur pudiera surgir, y  preocupado con la idea de trasladar al Norte el {usieuto de su poder, maudó dest ruir por completo la.s fortifi(racione.s de Sluruz.Al conocer esta circun.staucia, el principe Zendo, que habia logrado reunir eu el
.1' Maleohu, t. III, cup. XIX.



P F R S U  i  L À  t> T N .\À ^tX  DK LO fl KAfiIIAKO?«Rlicyrnsati nn cuerpo de ej(̂ i‘cito, sintió des- ;H’i-tarse .su ambición con toda bucrg'ía, y t'ütrevió un rayo de esperanza y  la liosibi- lidad de tomar otra vez su capital, y con ella la corona, y  anunció á sus amigo.s que salia á campaña. Tanto heroísmo y  tanta tenacidad ejercían una verdadera fascinación sobre muchos espíritus, y  principalmente sobre las tribus árabes, que tan adíelas hablan sido á Koriin. Al Uef>-ar á los eonfliies del Kavs, Lutlif-Alí-Klian está ya al frente de un pequeño ejercito. Su inar- elia fue detenida por cuerpos (b‘ tropa que lleg-aron al mismo tiempo de Tídieran y <le •Shirnz, y abrumado por el ndmoro, hubo de retirarse por .segunda vez á las montañas del Kliorasan. No logrando ya el mismo apoyo cutre los jefes que compartían el dominio del país y se habían desanimado por el último frac^aso, decidiós(> p(»r iinj>lo- rarel auxilio del soberano del Afghani.stan. rimur-Sbah, hijo de aquel Alimed-Khau que inútilmente había intentado arrebatar el Maaendaran al padre de Agba-Mobamcd. Pero Tiiüur falleció antes que el iiifortuna- liü príncipe llegara á Kandahar.Luthf-Alí vagaba por his frontera.s de Péraia, acariciando siempre la e.speran/a y ‘■ondando en un vuelco inesperado de la fortuna. Por despecho, ó mejor á causa de ^us desventuríLS, habla inspirado adhesiones, extremadas hasta el fanatismo, en la provincia do Kirman. A principios de 1794 le e.sorihieron algunos jefe.s influyentes de aquel país, suplicándole que no abandonase el campo v prometiéndole el concurso más ab.sOluto el oonsentia en volver á empuñar la espada. Acudió presurosamente. ^UK defennores, aunque pooo numero.sos, estaban muy re.sueltos. Una vez colocado al frente Ae ellos, no vaciló en dirigirse á poner sitio á la  capital de la comarca, cuyo gol>evna<lor le era hostil, ha ciudad de Kir-

man. que hoy tiene treinta mil almas escusas, tenia entonces doble número. Luthf- A lí, (?oii inaudita aiidacia, se apoderó de ella por a.salto, y xiéndose dueño de una gran ciudailtomó el título y  representación de rey, que habla abandonado despue.s de sus flerrotas. Este J'né el último rayo de gloria que le otorgó su destino.Aglm-Mohamed juzgó  que ya ern tiempo de acabar con eÍ enemigo de su reposo. Marchó contra Kirman al frente de todas sus fuerzas. Durante cuatro meses, secundado por casi toda la pf»blacion. Lnthf-Alí- Khan inutilizó todos los ataques de un ejército numeroso. Pero al cabo el hambre sobrevino, el exceso de privaciones sembró la desanimación primero y la defección más tarde, l.’n cuerpo encargado de custodiar una puerta, la abrió al cnem igo,yésfehizo penetrar en .seguida á tres mil hombres: al mismo tiempo la traición ponía la cindadela en manos de Agba-Molmmed, quien e.n circunstancia tan decisiva no se babia <les- cnidado en emplear su arma habitual. Durante tres bora.s, cercado de enemigos, combatió el jóven principe en las calles de Kirman con increíble encarnizamiento; conocía bie-n que aquella era su última batalla: Mohamed había encargado que se le entregasen vivo ó muerto: él mismo velaba para que no escapase fuera de la población. que, segain sus órdenes, cercaban sus tropas por doquier. Llegada la noche, sin embargo, el vencido pero beróico príncipe, piulo franquear el foso sobre una simple plancha. Sabiendo la suerte que le estaba reservada, ataca con todo el frenesí de la dese.speraciun el primer puesto de soldado^ que se le presenta, se abre paso sin ser reconocido, y  al ñn consigue atravesar las líoeas enemigas, sin haber recibido la más insignificante herida.
Solo ivl 'Un siguiente supo Agha-MoUa-



3 8 0 DEL INDO AL TIGHISmed, al entrar eii la ciudad, según su es- presion, «queel leou habia roto sus redes.» Su furor, concentrado hasta aquel entonces. estalló con la violencia más salvaje, y se ensañó contra la población entera, por el apoyo que Kirm an habia prestado á su rival, fueron asesinados ó perdieron la vida cuantos hombres inspiraban sospechas de haber combatido, y  eso que éstos se contaban por millares. Veinte mil mujeres y  niños fueron entregados á los soldados como esclavos, y  durante tres dias la  ciudad tué entregada al saqueo. Con tan terrible ejecución quería sin duda Agha-Mohamed aterrar á las demás ciudades de Pèrsia, que hubieran consentido en admitir á su rival, puesto que cesaron el saqueo y  la matanza tan luego como supo que á pocas leguas de Kirman habia sido hecho prisionero el último de los ílendos. Entregado por un jefe de tribu, en cuya casa se habia refugiado, aún fué un rasgo de heroísmo su resistencia en este trance supremo de una vida militar tan gloriosamente realzada. Casi solo se precipitó sable en mano sobre la compañía de soldados que iba á arrestarle, y  liu- biera podido escapar, á no caer su caballo herido de gravedad. Luthf-Alí prosiguió el combate, pié en tierra, hasta que debilitado por dos graves heridas que habia recibido en la cabeza y. en el brazo, se vió completamente incapaz de ase.star nuevos golpes.Conducido á Kirman , Agha-iíoham ed mostróse con él implacable, no obstante haber celebrado más de una vez su carácter y  su valor: le mandó sacar los ojos, y  leenvió á Teheran prisionero, y  poco después, temiéndole aún en tal estado, expidió la  ór- den de darle muerte (1795). Luthf-Alí-Khan no tenia aún veintiséis años. Ha pasado á ser un héroe legendario en las tradiciones de Persia, y  principalmente en las de aque-

llas tribus Arabes del Fars, que constantemente le fueron fieles.Así quedó entronizada la nueva dinastía en su capital de Teherán, donde hemos visitado los monumentos de su magnificencia régia.Solamente tres .soberanos se han sucedido en este palacio de Teherán: Feth-Alí- Kliau, sobrino de Aglia-Mohamed, que ha reinado durante treinta y  siete años, desde 1797 á 1834; Mohamed-Shah, su nieto, muerío en 1848, y  Nasr-ed-Din,. que desde hace veinticuatro años gobierna la Pérsia.El primer soberano Kacharo solo gozó dos años las delicias de un trono tan codiciado y  con tanto trabajo conquistado, al cabo de los cuales le asesinaron do.s de sus servidores, á quienes babia condenado á muerte. Para vengar la  muerte de su padre, la ignom inia que con él habían cometido y  los obstáculos que le habían opuesto á la conquista del trono, hizo trasportar á Teherán los cuerpos de Nadir-Shah y  de Kerím -Khan, y  los enterró en el suelo de su palacio para poder pisar los restos de los que tantos males habían causado á su familia y  à su causa.A nuestro paso por diferentes ciudades persas hemos narrado los episodios más interesantes de la vida de los otros soberanos Kacharos, en*su terrible lucha con Rusia principalmente: es lo que únicamente puede tener cabida en nuestro escrito despue.s de la sucinta reseña que hemos hecho del gran drama que preparó su advenimiento al trono de Iran.Del actual ShaM'/ishahy que con Padis- hah y Sultan son los títulos especiales del jefe del Estado persa, diremos .tan solo que es el hijo primogénito de Mohamed-Shah; nació el 30 de Noviembre de 1829; pasó los años de su niñez y  juventud como gobernador del Aderbeichan, en Tabris, y  here-
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dó el trono à la  muerte de su padre, acaecida el 6 de Setiembre de 184S. Su  hijo mayor y  presunto heredero , Muzzafereddin Mirza, tiene veinticinco añps y  es también gobernador de Tabris. Parano suscitar celos y  envidias se ve condenado á encubrirse con el-velo más denso posible de la 'ü%l- fjaridad, si esta palabra se nos permite para expresar él estado de un príncipe que lleva una vida sencilla,' que esconde sus talentos, si los posee, y evita el adquirir popularidad por no hacer sombra á su soberano y padre. Su posición es más difícil que la de otro gobernador cualquiera, porque debiendo entregar al Tesoro real las i’entas de su provincia, no tiene libertad para exigir nuevos impuestos por temor de enage- narse las simpatías de un pueblo que no poco puede contribuir á darle ó (pütarle la corona.No se crea que el soberano actual de Pèrsia haya probado solo goces y  placeres en el trono de sus mayores. Vamos á narrar sucintamente los sucesos de una revolución que, por sus autores como por el carácter de que la revistieron, pudo atraer irremediables males á la causa de los Hacharos, si no hubiese encontrado una mano fuerte que ahogara en sus comienzos el levantamiento.En 1843 apareció eii Shiraz un reformador del culto musulmán, llamado Mirza- Alí-Mohamed, descendiente, ai decir suyo, de Mahoma por el Imam Üoáein, hijo de Ali. Después de una juventud pasada en el estudio y  en la práctica de las virtudes recomendadas por el Koran, hizo á los veinte afto.s de edad el viaje á la Meca, y  á 8u vuelta dió comieuzo á una predicación violenta contra la depravación, la ignorancia y la ambición de los Sacerdotes ó Mo- ilaJas. Su palabra obtuvo éxito inesperado, y  pronto se creyó en el caso de enseñar al

pueblo las doctrinas de la  nueva religión con que pretendía sustituir á la vieja. Sin las dotes de un fundador de escuela, supo el jóveu predicaílor encubrir sus teoría.s con cierto color popular, que le atrajo pronto numerosos partidarios. Tomó el nombre de B(íb-ed~J)in, ó puerta de la  religión, suponiendo que .solo por él podía llegarse a l conocimiento de Dios; su secta se llamó de aquí Babismo, y Babis sus secuaces.Su concepto de Dios parecía tomado de la escuela filosófica Caldea, de la de Alejandría, y , sobre todo,-del Gnosticismo, que era una mezcla de creencias orientales, judías y  cristianas con la filosofía platónica. Dios, enseñaba, es único, inmutable, esencialmente creador; sus atributo.s son la fuerza, la voluntad, la acción, la condescendencia, la  gloria y la revelación: no puede concebírsele sino-siempre viviente, obrando y  siempre moviéndose. Todo lo que existe y  tiene forma está en Dios, esemanado de él, inferior al mismo.......peroesto es solo un accidente que no tiene lugar más que en el tiempo y  en el espacio. En el dia de la resurrección se verá de una manera evidente la  reunión con Dios. Todas las cosa.s serán anonadadas raénos la naturaleza divina, porque desaparecerá todo lo defectuoso, resultado de la separación temporal de iâ  esencia pura, y Dios se atraerá á sí todo lo que es suyo. Así es que la criatura no podrá comprender á Dios como es hasta el dia del juicio , en que cesará de ser criatura, y  volviendo á Él se hallará que es Él mismo, (i)Eu cuanto al concepto que los Babis tienen de su maestro, restaurador de antiguas teorías en el doble sentido religioso y  social, diremos que le consideran como re-
:1) Gobineau, rí/i/7ío«.t, ftc.. 2.* ed . 1866. 

pág. 308 y siguiente».
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t)E L  INDO AL TIGRISvelador mè.? completo de: la  ley divina que Éodos los profetai  ̂ que le precedieron, y  cuyas doctrinas vino á confirmar y  completar; de manera que‘ Bah es el profeta del siglo, hasta que Dios suscite oti-o maestro de los hombres.Bab tomó tal vez de los asesmo.9, que hemos visto aniquilados por Hulaku, a lgu nas ideas socialistas, y  que dan á .sus teorías sobre el gobierno de los pueblos cierto sabor democrático. Recomienrla el uso de laUsmanes y  la fé en sus vii-tudes. Condena la poligam ia, no permitiendo tomar dos mujeres sino en casos excepcionales; puso mucha.s trabas al divorcio, y  exime á la mujer de la obligacioii de ir -velada, al propio tiempo que la hace tomar parte muy activa en la vida social.Tal es el bosquejo incompleto de las doctrinas del Babismo, que eu ménos de cuatro años hizo progresos asombrosos gracias á la actividad de su fundador, al òdio que el pueblo profesaba á los eorrompido.s Mollahs, y  á la indiferenoia que mostró en el asunto el Gobierno. Ispahan, Kashan, Ramadan, Kastvin, Senehan, todo el Ma- zendaran y  Khorasan se llenaron de prosélitos fanáticos. El Gobierno se alarmó, aunque tarde, y  al oponerse en 1847 á su pro- pagaoion por la última provincia, se levantaron los .secuaces en armas, dirigidos por M ulla Husein, discípulo exaltado de Bab. Entonces se dejaron w r  las tendencias políticas de la nueva secta. El cambio de soberano acaecido eu 1848 pareció reanimar su espíritu, algo decaído con la derrota que habían sufrido en el Khorasan, y  trataron de hacerse fuertes en un lugar del Mazendaran, que llamaron «Peregrinación del Sheij Tabersi,i> al que pronto acudieron numerosos partidarios, para esperar la  re- solución que sobre ellos tomaria el nuevo Shah. Este ordenó imperiosamente á los

grandes y  señores que habían acudido á bis fiestíis de su coronación, que presta.sen todo su concur.so para sofocar una rebelión que abandonaba cl terreno religioso asumiendo tendencias que tal vez ocultaban el plan de atacar el trono.Los principales esfuerzos debían dirigirse á la cindadela, tosca, pero fuerte, de f̂ /ieij~Aióersi\ así es que se envió contra ella un cuerpo de ejército numeroso aliñando del príncipe Mehdi-Kuli-Mirza: este sitió la plaza, pero halló tan heróica resistencia, que perdió mucha gente y  dos jefes de sangre real. Por fin hubieron dií -entregarse los Babis, cuyo número se haliia mermado a doscientos catorce de dos mil que defendían el fuerte, y  á pesar de la capitulación que les otorgaba la vida, fueron a.sesina- dos. Los sectarios no cejaron por tan rudo golpe en sus pretensiones, y  Mulla-Husein. que .se había hecho dar muerte al verse perdido, tuvo un sucesor en Mohamed-Alí, apellidado el Senchani, porque hacia las funciones de Mollali en e.sta ciudad, centro del Babismo, á la  caída del fuerte Tabersí.Los sectarios má.s ardientes de Bab, que vivían en el Norte de Pèrsia, se retiraron k Senehan y  reconocieron la autoridad de Mohamed, quien, á su vez, justificó con su valor, su habilidad y  fanatismo, la  confianza que en él se había puesto: buscaban, pues, un motivo para suscitar un conflioto al Gobierno, y  no tardó en presentarse.Nasr-ed-Üiü había nombrado gobernador de Senehan á un oficial de la guardia real, hombre recto y  enéi^ico, llamado Kmyr.AsIan-Khan. La prisión de un seota^ no que se negaba á pagar la  contribución, filé ia chispa que encendió el combustible. Mohamed quiso forzar las puertas de ia prisión, y  viéndose rechazado, dió la  señal del levantamiento: más de la mitad de la población ficudió á la voz del jefe Babi, y
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derramándose por las G&Ilee con armas, saquearon las, oasas principales de los M usulmanes fieles al Gobierno ; demolieron hasta las murallas, y pusieron fuef?o á muchos edificios. El gobernador no tenia fuerzas para reprimir el motin; hizo algunos prisioneros y  les quitó la vida. Mohamed dió pruebas de mayor energía y se apoderó del casüllo Ali-Merdan-Khap. situado en el centro de la ciudad.Llenaríamos un libro .si hubiéramos ile contar los detalles de esta lucha encarnizada. que duró uu nu>.s eiimro, entre partía dos que contaban fuerzas iguales en la v ina. Lo.s revoltosos habían erizado de barricadas las avenidas del castillo. Fundieron dos grandes cañones de hierro y otros pequeños llamados en Pèrsia Zfinbufe.h. con que arrojan metralla; además estaban bien surtidos de armas y m\iniciones, y íanati- zados por el principio de su creencia, según el cual, «un fiel muerto cu el campo de batalla, vuelve á la vida al cabo de cuarenta dias á lo sumo.» (1)Erayr-Aslan fué entre tanto recibiendo refuerzos que le dieron gran superioridad sobre su enemigo: los Babis empezaron á perder terreno y se replegaron al castillo asesinados por los ocho cañones y  cuatro morteros de Asían. E l dia 5 de la tiesta de Ramadhan, fué señalado para dar un ataque general á las fortiflcacione.s de los Ba- bis. La resistencia fué' terrible, pero desastrosa. Los .sectarios vieron caer .sus mejores jefes , valientes, .santos: ííur-.álí, Bej.sh-Alí, Jodabad y Feth-lJUah-Beg, tollos necesarios á la causa.......»•(2). Barriosenteros fueron de.struidos en aquel dia: ios Babis haciau prodigios de valor y se multiplicaban; subían á l)ombros sus cañoue.s
L (Tobioetiu, 1. c. i>ig.(5¿j Ibideni. pág. 24y.

sóbrelas azoteas ó sobre las alturas; loa techos se hundían á veces bajo su peso, y  á fuerza de brazo y  de paciencia les sacaban de entre el escombro ó apuntalaban con v igas el techo para evitar el hundimiento. Cuando las piezas se veian amenazadas del enemigo, todos á porfia S6 disputaban el sitio del peligro y  el honor de ocupar el puesto de los que calan.Para distraer al enemigo, prende fuego Mohamed al gran bazar, y logra reliacerse algún tanto gracias á las fuerzas que se distraen para atajar el incendio; pero un cuerpo de tres mil hombres enviado de Teheran estrechó más k los sitiados, que aún rechazaron el primer ataque, dirigido por el g’eiieral Mohamed-Khan. Este quiso entablar negociaciones de arreglo con los rebeldes, que hizo fracasar el òdio que se profe.saban ambos partidos. Entonces resolvieron nno.< y otros continuar la lucha hasta que uno de los bandos pereciese. El general Mohamed-Khan era inexorable con los cobardes y espléndido con los valientes; la crueldad más horrible se extremó también de ambos lados, y  parecía que un frenesí irresistible dominaba á M usulmanes y Babis: estos mataron muchos prisioneros á fuego lento, que le.s aplicaban sucesivamente sol)re las diferentes partes del cuerpo con Imrras de hierro enrojecidas; cuaudo .se hallaban próximos á morir, les cortaban la  cabeza y  la arrojaban al campo enemigo.Entre tanto, los Babis fueron perdiendo gente, víveres y  municiones, que no se reponían, y en el campo musulmán sucedía todo lo contrario: las deserciones empezaron, aunque eu pequeño número; la posición se hacia por momentos desesperada; perdieron, gracias á  la superioridad del número y del armamento de los enemigos^ sus mejores posiciones, incluso ©1 oastiilo,



38 4 O B L A N D O  M . TIGRISy  nadie hablaba de enti’egarse, porque á todos dominaba el indomable Mohamed- A lí, quien comunicaba las órdeneS' en medio de un diluvio de balas con una sangre fría de que adn conservan memoria los Senchanenses. Paro una bala le atravesó la espalda, y  quedó fuera de combate: los Ba- bis defendieron la frágil casa á que le retiraron con valor inaudito, y  rechazaron el empuje de numerosas fuerzas enemigas áun después que el cañón habia derrumbado sus míseras paredes: todos eran héroes en aquel puñado de fanáticos.Mas reducidos á dos mil horabre.s y  sin jefe, porque Mohamed sucumbió á los ocho dias, hambrientos y  sin municiones, prometieron rendirse si se les concedia la vida. Esto y  mucho más les prometieron, pero nada se cumplió: todos fueron asesinados en el mi^mo Senchan ó en Teheran, á donde les condujeron, para hacer en ellos un escarmiento público.La secta de Bab no ha vuelto á dar más sustos al Gobierno del Shah: pero no lap o- demos dar por muerta en un país tan inconstante, novelero y  voluble como la Pèrsia, donde tantos innovadores de todas clases han hecho fortuna. L a  política más previsora no es capaz de augurar lo que sucederá mañana en un Estado dirigido por un Gobierno débil en extremo y  atestado de caciques que acechan tal vez el momento de probar fortuna, alentados precisamente por el ejemplo no muy lejano de la familia que hoy ocupa el trono.L a  especulación se ha extremado tanto en Pèrsia, que públicamente se hace profesión de las creencias más opuesta.s. Lo.s Sufis no aceptan ninguna religión positi- va, y algunos declaran que el i.slamismo es incapaz de procurar al hombre ninguna dicha duradera. Los Nossairis son m usul- , manes al exterior, pero tienen á Mahoma

por un impo.stor y  no visitan las mezquitas.Los que se hallan verdaderamente poseídos de una idea, religiosa especialmente, no se desalientan ante un descalabro. Vemos esto bien claro con el Babismo y  su derrota,' en la ciudad de Senchan y  en Ta- ber.si.E.sta insurrección, política y  religiosa á la vez, habia sjdo dominada casi despiadadamente en el primer año del reinado del nuevo rey, precisamente en cumplimiento de las reiteradas órdenes del Emir-Nizam. A los cuatro años revelóse la persistencia de este fanatismo por un atentado que dejó estupefactos á los Persas, ¡joco instruidos, por punto general, acerca del fondo y  de* las doctrinas de los Babis. üná vez tomada Senchan, el Emir-Nizam pretendió cortar el mal de raíz, liaciendo perecer al mismo Bab; es decir, al jóven Mirza-Alí-Mohamed. que, como tantos otros, se proclamaba >̂eyd, ó descendiente de la familia del Profeta, para procurar crédito á su nueva religión. Por eso sus partidarios aseguraban que la corona le correspondía á él y  no al representante de los Kacharos. A  tan audaz pretensión, contestó el primer mini.stro de Nasr-ed-Din-Shah mandando cortar la  cabeza al Bab y  á sus principales apóstoles.A creer lo que se cuenta, éstos citaron ante Uio.s dentro de breve plazo al Emir-Nizam, y  si la predicción fuera cierta, ya se ha vi.s- tü que no tardó e'n cumplirse. Antes de morir el ministro, ya habia sido reemplazado el Bab, hecho ocurrido en el mismo Teherán, en una reunión en que era elegido como Dios viviente del nuevo dogma el propio hijo del visir ó intendente del gobernador de aquella ciudad.Lejos de abatir á los Babi.s, la ejecución de su jefe les habia impulsado á una indecible exasperación. Desconfiando amenguar la autoridad del Shah, atacaron á la



P È R S IA  T  I /A  d i n a s t ì a  D E  L O S  H A C H A R O Spersona de este. Corria entonces ei estío de 1852, y el rey residía en Niveran. Habiendo salido  ̂de mañana á dar un paseo á caballo, caminaba solo dolante de: su comitiva,, y  á la misma distancia del.pelotón de caballeros qpe le píeqedia para que le incomodase.menos el polvo.que los cabs-Ho^ levantaban con sus piés, cuando cruzó ante un grupo de,tres hombres,, que, adelantándose hácia él, gritaron, según la ordinaria fòrmula: «iDispuestos estamos á sacrificarnos por vosi ¡Os dirigim os,Uña súplica!» No es usual, sin embargo, aproximarse al Shab de tal manera ántes de que este conceda su permiso. Aprovechando la  sorpresa del rey, cogiendo con la mano izquierda la brida del caballo, uno de estos tres hombres disparó contra aquel una pistola que tenia en la mano derecha, y  los otros dos, armados también de pistolas cargadas con postas,- hicieron fuego casi al mismo tiempo. Uno de los proyectiles cortó la  bellota de perlas que pendía delcuello del caballo. Los otros se aplastaron en los vestidos del rey, que solo recibió insignificantes heridas de esta triple descarga. Todo esto se había sucedido con tal rapidez, que no tuvieron tiempo para interpoiier.se ni los de la comitiva ni los de la  escolta. Acudieron al rey, y este, que había conservado toda su sangre fría, declaró que no se sentía herido. En los primeros momentos, acuchillaron y mataron á uno de los asesinos. E l rey prohibió que tocaran á los otros dos: arrestados y maniatados estos, regresaron todos al palacio de Niveran. Interrogados aquellos hombres largamente, les abrumaron con mil preguntas, y  les sometieron al tormento, para averiguar el nombre de sus cómplices, en la creencia de que había tramado un vasto complot político. Negáronse k indicar persona alguna, pero de sus respuesta.s se desprendió la seguridad de

que este hecho era debido é la temible Secta de los Babis, que vengaba la  sangrienta persecución de que había sido blanco con el mayor de los crímenes. Bajo la  presión de un terror involuntario, no fué el único el suplicio de los dos sectarios que se habían inmolado á la venganza común: fueron detenidos en Teherán una multitud de individuos, elegidos-entre todas las olases de la sociedad, conocidos ó sospechosos simplemente como afiliados á la nueva secta, y  gran número de estos fueron condenados á muerte sin piedad. E l rey, empero, más humano y  mejor aconsejado que los que le rodeaban, se apresuró á poner término á la s  pesquisas y  á suspender aquellas ejecuciones, demasiado rápidas. Esta conducta y  la  serenidad que había manifestado en el momento del peligro, contribuyeron á acrecentar la merecida popularidad que Nasr-ed-Din gozaba entre su pueblo.Las tentativas reformadoras del Em ir-Ni- zam habían inaugurado los comienzos del reinado de Nasr-ed-Din-Shali. Este mini.s- tro había inspirado á su amo el mismo guato, y  el rey ha continuado en este camino^ cuanto es posible al ménos, ánn á la voluntad más enérgica, en un país donde están arraigadas con tanta fuerza y  tan de antiguo toda clase de rutinas absurdas, de tradiciones envejecidas y de abusos. El rey actual toma en la gobernación del Estado más parte de la  que tomaron sus predecesores, y  sobre todo su padre. Ejerce v ig ilancia en todas las esferas del Gobierno, visitando los diferentes puntos de su monarquía para apreciar el estado de las cosas. En 1861 introdujo la telegrafía eléctrica é inauguró por sí mismo la primera línea, para mo.strar el interés que le inspiran los progresos y  los de.soiibrimientoK dehnestra civilización. .Mas no puede, ménos
•i9



3 8 6 D R t im ) a  k t  TiORrsde hacer constar el viajero europeo que, si hien està animado el príncipe de un laudable afan por las mejoras, con mucha frecuencia se ve mal secundado por lo.s encargados de realizar sus intentos. Esto no obstante, Pèrsia se preocupa más y  más cada vez de Europa, y  prueba esto el viaje de Nasr-ed-Din-Shalien 1867, en que si bien con demasiada rapidez, visitó las principales naciones <le Occidente. Y  cuéntese qué es el primer rey de Pér.sia que ha ejecutado semejante designio, y  por mi parte no dudo que esta peregrinación á través de Europa, in.spirada por el deseo de instruirse, redunde en ventaja de la  nación pensa y en'proveclio de las relaciones de Occidente con esta parte del Asia, tan ventajosamente .situada y  tan agraciada por la naturaleza. *En 1855 faltó ya poco para que Nasr-ed-Din se viera arra.strado por las corrientes de la política europea. En la época de la guerra de Oriente, anunciada como un duelo entre Turquía y  Rusia, habfa.se declarado neutral el Gabinete de Teheran. Pero habiendo tomado mayores proporciones la guerra á flne.s de 1855, degenerando en una lucha entre aquella liltima potencia y  Francia é Inglaterra, aliadas de la Puerta, concluyó el Shah un tratado con el Gobierno ruso, qne .se juzgó principalmente como una amenaza contra las posesiones de los ingleses en la  India. Francia, atendi<la .su distancia, no podía, en efecto, ser el objetivo de Pèrsia; además, el 12 de Ju lio  del mismo año, Nasr-od-Din-Shah hizo un cordial recibimiento á M. Eourée, enviado extraordinario de Napoleón ITI, y  cambió con él las ratificaciones de un nuevo tratado de comercio y  amistad concluido anteriorr mente. Al siguiente año, con el auxilio de Rusia, entró Pérsia en posesión de la ciudad de Hérat, anunciando los rusos de esta’

suerte su intención de contener la invasión del Afghanistan, efectuada por los ingleses en aquel entonces. Esta connivencia valió á Pérsia una declaración de gTierra por cuenta del gobernador general de la India inglesa, quien en el mes de Noviembre hizo salir una expedición, que bajo las órdenes del general Outram, se dirigió al golfo pérsico. Nasr-ed-Din-Shah envió á Fernick- Khan, su más hábil diplomático, para que negociase en Constantinopla con lord Red- cliffe, representante de la Gran Bretaña. Pero en el ínterin, apoderábase el general de la compañía de la  isla Karrak, en la  costa del Fars, y  ocupada sucesivamente por los holandeses á mediados del siglo último, y  por los franceses, á quienes aquellos se la cedieron en 1808, los íngle.ses, á su vez. la  conquistaron en 1839. Bombardeado y tomado Bender-Bushir, penetró el general Outram en el rio Chatt-el-Arab, y  después de desembarcar en el Sur, obtuvo rápidos y  poco disputados triunfos, que fueron coronados por la acción decisiva de Mohammerah. E l gobernador persa pidió eittonces un armisticio, que se ürmó en Enero de 1857, y  fué seguido de la  paz, concluida en París el 4 de Marzo por lord Cowley, embajador inglés, que había recibido poderes para tratar con el mismo Fer- ruck-K han, cuyas negociaciones en Constantinopla hablan sido inútiles, ü n  año de.spues, el negociador persa fué llamado á Teheran para llenar las funciones de primer ministró. Desgraciado en la  lucha con Inglaterra, y  sin que Rusia le apoyara, Nasr-ed-Din-Shah en cambio triunfó en varias ocasiones de los Khanes de K hiva y  Salar, del Imam de Máscate y  de otros jefes asiáticos. Pero, á pesar de todo, no es un príncipe belicoso, y  puede decirse de él que, si no ha acrecentado gran cosa la herencia que le han trasmitido, por lo ménos
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ha sabido conservarla íntegra: con todo, sus adciuisiciones del Beluchistan no son en manera alguna despreciables, mucho más 8i las consideramos como punto de partida para otras nuevas.En otro lugar hemos dado cuenta del ñn tràgico del Emir-Nizam, óM irza-Taghi, que tan eminentes servicios había prestado á la causa del actual Shab .Muerto el Emir-Nizam, ísasr-ed-Din-Sbah no ha querido nombrar Visio', es decir, ministro que dirija, y  cuya omnipotente autoridad se interponía con harta frecuencia entre el rey y  sus demás ministros. Preside por sí mismo su Consejo, y  ejerce a.sídua- mente esta prerogativa que le está reservada. A  continuaoian reproduzco la  lista oficial del ministerio persa, con los nombres que le componían en 1866, haciendo que preceda al nombre de los diíerentes sugetos que po.seen el título, la  indicación de SU.S atribuciones:¿ierdar-KoU de la Guerra),Aziz-Khan.MostoJi.-al-Memalek (ministro de Hacienda, gran maestre del guarda-ropa, director del timbre y  de las reales caballerizas), Mirza-Yussuff.Mmyir-al-MmaUk (interventor general de Hacienda, director de la  moneda), Hust- Alí-Khan.Etezod̂d~BuUt (gran aposentador, jefe dje la  tribu délos Kacharos), Eyin-ol-M olk.Etêadr&S''iSaUmet (ministro del Comercio y  de la instrucción pública, de las manufacturas, de la imprenta y  de los telégrafos), príncipe Alí-HuU-Mirza.Ministro de Negocios extranjeros, director de ios caminos de hierro y  encai’gado de los asuntos referentes á lo s súbditas que profesan un culto distinto del islamismo, Mirza-Said-Khan.Zèhir-eàrBuUt (ministro de la oa.sa real.

introductor de embajadores, superintendente del harem, de los trabajos públicos y  de correos, refrendatario de lös negooiös relativos-á los príncipes y  al clero músul- man), Mebemmed-Ehan.Emin-ed-DuUt (gran refrendatario, d i-  reetor-general de Aduanas),Fem ück-Khan.BeHr-ol-Molk (secretario general del Shah, adminietredor de las posesiones reales, director de correos y  caminos de hierro de la  pilovinoia de Aderbeichan)^ Mirza- Husein-Khan.jSepekdar{rain\stto de la  Justicia),Haobi- M©hemmed-Iíuli-K.lmn.Eíemad-os-Ealianet (ministro do pensiones y fundaciones piadosas), Haohi-AU- IChan.Emin-ol-Molk (guarda-sollos y  considero íntimo), Pa^hat-KÍian.EmiotrJehet (superintendente del servicio de palacio), Mirza-Hasbem-Kban.Ùltimamente aparece el gran maestre de ceremonias, Mohammed-Naasir-Khan.Mis lectores saben y a  lo que hay sobre los caminos de hiervo persas y  sobre las líneas telegráficas, que, á excepción de un pequeño trozo en el Norte del reino, son propiedad inglesa; los ministros que presiden á estos departamentos de la adminie- tracion son, por ahora, ioipao’tióus.77. L e g is l a o io n  p k r s a . La Pèrsia ha perdido grandes territorios; hoy se halla reducida á once grandes provincias, que forman otros tantos'gobiernos de primer órden, con otras de inferior categoría, que baoen en total veintitrés: son aquellos, al Norte, el Aderbeichan, el Ghilan, el Taba- ristan y  el Mazendaran; más al Poniente, el Kurdi.stan, el Irak-Achem i, el Kbora.san occidental y  el Kubistan; al Sur, el Fars, ó Far.sistan, el Kirman y  el Larisfcan, doirde está Lar.Las provincias do segundo y tercer drden



3 8 8 » E L  IN D O  A L  T IG R ISson: Arabistan, Arak, Kasw in, G u lp aigaa, Ispahan, Kashan, Kum , Nehaveud, Yezd, Sfalayir, Asterabad, Hamadan y  Kirm an- Shah. Los jefes de tribus nómadas son responsables ante el Gobierno central'de todo lo concerniente á su familia. Los gobernadores son de nombramiento real, pero con frecuencia obtienen sus puestos mediante el pago de fuertes sumas que, á su vez, cobran con horrible usura de sus infelices gobernados. Comunican con el Gobierno central por el intermedio de secretarios de Estado (Musiafi) que residen en Teheran. Casi todos los gobernadores de las once grandes provincias son de règia estirpe, circunstancia que redunda en grandísimo perjuicio del pueblo, porque su elevada alcurnia les hace poco raénos que exentos de toda ley, y  no hay exceso á que no se entreguen, ni exacción que no impongan á los míseros vasallos del Shah para mantener su pequeña córte, .sostener su boato se- m irégio, alimentar todos los caprichos fie su numeroso harem, enriquecer á su.s favoritos y  satisfacer, al propio tiempo, las exigencias del soberano y  de sus ministros. Las q,uejas contra estos reyezuelos son casi siempre inútiles^ y  más de una vez perjudiciales al que se atreve á exponerlas. (1) E l hambre de 1872 demostró con evidencia que esto es una realidad, y  un país que se halla sometido á tan pernicioso régimen ha de ser muy desgraciado. Bajo la autoridad del rey, gozanestos gobernadore.s, llamados Béglier-Beys, la plenitud de los poderes m ilitar, civil, administrativo y  jud icial. Lo.s príncipale.s agentes que tìguran en la administración después de estos, son Xió̂Hakirnsó gobenuidores.de la.s ciudades, Los Darogas ó lugurteniente.s de policía, coloíjadüs a la s  inmediatas órdenes de
(P J. K. Poluk. Persíeit. Wien, 1873, pág. 8.

estos gobemadores; el Kalenter̂  que llena las funciones de alcalde, y  los Ketjodas ó jefes de cuartel. E l Kalenter y  los Ketjodas son elegidos siempre entre los vecinos más notables de la ciudad; gozan necesariamente de gran  consideración, y  en cierto modo son los protectores de la  población contra los excesos de los gobernadores; si llega la ocasión, no vacilan en denunciar è estos ante el rey, el cual hace ju sticia  á sus reclamaciones si los acusados no logi-an ofuscarle, como acontece con harta frecuencia. Además de estos agentes, encargados todOsS ellos de una comisión règia, existen también jefes de oficios elegidos entre los mercaderes, los labradores y  los artesanos, con la  misión de defender ante el gobernador de la  ciudad los intereses de la corpo- rad o n  á que pertenecen.En muchos puntos los mismos funcionarios que administran justicia son recaudadores de impuestos; a l ménos, son los que fiscalizan el ingreso de estos. Constituyen los ingTesos de la Pèrsia los productos de las tierras que llamaríamos señoriales, porque forman el dominio real, ó más bien la propiedad del Estado, y  los productos del impuesto territorial y de los gravámene.s establecidos sobre toda clase de géneros y  mercaderías, extranjeras ó indígenas. A principios de siglo , Malcolm calculaba estas rentas en tres millones de-libras esterlinas, ó sean setenta y  cinco inillones de franco.s. En 1866, solò ascendía á tres millones de toDianes, ó sean treinta y  seis millones de francos; pero en bueno.s años suben los ingresos á más de cuarenta millones de francos. Esta cantidad seria aiíu demasiado escasa para cubrir todas la.< atenciones de la Pèrsia, ó sean los gasto.-' del EjJtado y  los gastos de la córte, que no •son los ménos considerables. Estas cuotas normales, que forman la renta tija llamad«
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Malliat, están repartidas equitativamente, y su recaudación se lleva á cabo sin dificultad n i opresiones.No sucede lo mismo con el impuesto llamado iSadir, palabra que significa «requisición pública,» destinado áliacer frente á gastos extraordinarios, pai-a los que no faltan nunca motivos ó pretextos. Según su objeto, este impuesto afecta á todas las' clases, yá éstas pertenezcan á todo'el reino, ya á una 6 á varids provincias solamente, •y ocasiona muy á menudo, por parte de IOS gobernadores encargados de su repartición, actos de arbitrariedad qUe le Hacen mucho más insoportable. E l producto del calcula en una suma igu al al total de las cuotas ordinaidas; pero no llega íntegro al tesoro real; una parte considerable queda en manos de los mediadores.Véase ahora el capítulo de las exacciones irregulares, cuyo importe se eleva á una cifra igu al á las tres quintas partes del impuesto fijo y regular. Pertenecen á este nú- inero los presentes que habitualmenté ofrecen todos los años al rey, los ministros, los altos funcionarios, los gobernadores dé las provincias y  de los distritos, los jefes de tribu, etc ., e tc ., en tiempo del Norii&, fieStá que cae en el equinoccio de' prirttavéra. Viene á ser el precio de la renovación del arrendamiento por parte de los qiie poseen loS'Cargos titularinente. E l presente mejor aceptado es una sunta de dinero, m uy considerable casi siempre, pero cuyos gastos sufraga el pueblo en definitiva, y  que á veces origina duras exacciones. Figuran después los presentes extraordinarios que hay que liacer al entrar en posesiOn de los altos empleos; luego el producto de las multas, que va á parar al tesoro público dé igual manera que los anteriores recursos. Sumando estas rentas, se puede elevar á un centenar de millones de peseta-s el présíipVtesto

de ingresos en Pèrsia. Podría creerse que los gastos se reducen á ig u a l cifra, en atención á  que no existe deuda pública, cosa que se comprende fácilm ente, pue.sto que en caso de necesidades extraordinarias,^ se cubren por medio del Sa,dÍT de que he hablado.En Pèrsia se administra justicia como ántes se administraba en casi todos Iq s  Estados de Europa; es decir, que coexisten dos jurisdicciones: la  eclesiástica y  la secular. Esta separación corresponde á la  division perpetuada en la legislación persa entre el derecho escrito y el derecho consuetudinario. L a  ley escrita, llamada Sherrah, está basada en el Koran, y  el Sv/m-, ó colección de tradiciones orales, emanadas del Profeta ó de Ali y sus primeros sucesores. Desígnase con el nombre de que quiere decir «conocido:» ó’ «usado,  ̂ la jurisdicción encargada de aplicar la  legislación consuetudinaria, qUe muchas vöces varía elitre provincia y  provincia. Con motivo de estas dös jurisdicciones rivales, ha presenciado Pèrsia los mismos áltefcados que han agitado á Butopa muchas veces. Como intérprete de' la ley divináj'el órden puramente eclesiástico ha pretendido, en diversas ocasiones; el conocimiento exclusivo de todos los negocio.s contencioso^. Pero los tribunale.^ seculares, emanación del poder real, han reivindicado enérgicamente su parte de atribuciones, y , gracias al apoyo de lóS soberanos, la división de estas ha quedado establecida en la Siguiente forma; á la ju ri^ iccio n  del pertenecencuantas materia.s conciernen á las ceremonias religioSá's, áÍa.^ siicéSiones, al matrimonio, aldivörcio, á lös éontratos y  á lás ventas, en una palabra, á todas las acciones personftles 'y' reales; á la jurisdicción delT/rA'lós ástintos del Estado, la p'revari- cmcioh, el asesinato, en una palabra, todós



39t> D£L INSO ü .los orúnenea que llevan consigo la pena capital, y además el robo, el fraude, las heridas, los golpes, en ofros términos, toda suerte de delitos, pequeños ó grandes. Se-- gurí á primera vista se comprende, existe una completa separación entre el derecho civil y  el derecho crim inal. Con razón harta se ha reservado el poder temporal la aplicación del último, por lo mismo que á él es á quien inc-umbe el garantir la  paz pública y la seguridad de los súbditos, castigando á  cuantos ataquen las personas 6 las propiedades.Pocas frasea he de decir en cuanto á la compasicioffi de estas dos especies de tri- bunalea.se refiere. E l Merrai, tenia un supremo juez^ que lo era de todo ,el clero á la vez, y  había sido creado á principios del siglo X V I  por Shah-Ismael; era este el considerado como vicario del (Áií), y  en tal sentido g o zaba de gran autoridad, áun temporal. Si bien oon apirobacion del soberano, era prerogativa suya el nombrar loa principales jueces del reino, ííadfr-Shah decretò la abo- licdon de este oficio, que se habla heeho teh mible. Desde entonces, el drden sacerdotalquedó .sometido á la influencia y  á la  dir-reccion.de los Mushteheds, primera dignidad eclesiástica, que confiere una brillante reputación, reconocida unánimemente en santidad y saber por público asentimiento!, semejante, á la  aclamación que presidia á la, elección de los primeros Obispos. Nunca ha habido más de tres, cuatro ó cinco Muahteheds á l a  vez en toda la, Pèrsia. No tienen tratamiento ni funciones determinadas, sin embargo de lo cual su autoridad es considerable : son intermediarios, rara ye¿; desate-ndidos, entre el. pueblo y  el rey- E n  las causas embarazosas,, recurren siempre á sua supetímee luces los jueces del Sherrah, y  su decisión es aceptada uaá-

nimemente por los tribunales y  por las partes.En todas las provincias existe un tribunal del Sherrab, ó de ley escrita. Le preside el Shey-el-Islam , que ocupa en la ge- rarquía religiosa el.primer puesto después del Mushtehed. Su nombre quiere decir «anciano» ó «jefe de la fé,» pero ordinariamente se le llam a Imam-- OJiQmé-, ejerce un verdadero cargo, es nombrado por el rey y recibe de éste un gran sueldo. En las principales ciudades aparece bajo él un Cdzi-, que examina los asuntos en primera instancia, y  en caso de necesidad se ilustra con los consejos de Mollahs distinguidos por su ciencia. E n  las ciudades de importancia secundaria solo hay un Cazí, y  en las villas y  aldeas la  jurisdicción del Sher- rah está representada por un M ollah, ó sacerdote de inferior categoría, que solamente decide en los casos más sencillos. Si ofrecen las cuestiones alguna dificultad, las encomienda ad Cazí, quien,.si el negocio lo merece, le traslada algunas veces al tribunal del Imam-Chomé, que es el gran juez de la provincia. A.1 hablar de esta jurisdio- cion eclesiástica, he dado á conocer al propio tiempo la  organización del clero musulman en Pérsia, y  por lo mismo no habré de insistir sobre este punto.L a  jurisdicción secular comprende casi toda, la escalade los.fonoionarios públicos: administran justicia en nombre dei rey, que es el jefe suprema del Urf, Son estos los gobernadores, de provincia, los gobernadoras particulares de cada ciudad,, los magistrados municipales, loe recaudadores de impuestos y  los jefes de villas y  aldeas, á  todos los cuales hay que agregar diversos agentes subalternos, encargados de atestiguar loa crímenes y  los delitos y  de oir las queja*. Lo mismo que he dicha de las causas elevadas ante ios jueces del
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Sherrah, ocurre con los negocios de la'com- petencia del Urf. son estos sometidos, en consideración á su gravedad, del inferior al superior, hasta llegar al rey, único que ordena la  ejecución de sentencias capitales. Este tribunal, con mediación de los cónsules ó embajadores, resuelve los asuntos entre Europeos y  Persas.En las indicaciones que preceden con respecto á la administración politica y  judicial, solo me he referido k la parte Sedentaria de la población persa, conocida con el nombre de Tachyks, y  que constituye la principal masa de los habitantes. E l g o bierno de las tribus, de los Illiats, está organizado de distinta manera. Cada tribu forma un cuerpo separado, con un jefe hereditario que reúne todos los poderes de los Beglier-Beys, nombrados por el rey. Pero en cada división ó rama de las tribus hay un Consejo de Ancianos, también hereditarios, que debe ser consultado en m uchísimos casos. E n  materias de justicia el je fe decide por sí solo acerca de los asuntos ordinarios: si estos son importantes se re- une el Consejo, y  la  resolución se toma por mayoría de votos. Es, por lo tanto, una verdadera jurisdicción de familia, que entiende de todas las causas civiles y  criminales. Por sacerdotes solo tienen estas tribus simples Mollahs, que presiden á los matrimonios, á las inhumaciones y  á las ceremonias religiosas; pero no tienen ninguna jurisdicción civil, y  si acuden a lg u nas veces á los tribunales del Sherrah, es únicamente para cuestiones concernientes al culto.Dada k conocer la  gerarquía política, administrativa y  religio.sa de la  Pèrsia, á grande.s rasgos, preciso es decir algunas palabras acerca de su constitución social. Kn Pèrsia no existe la nobleza propiamente dicha, tal como se conoce en Europa; hablo

Sólamente de la población sedentaria. Se guardan allí pocos pergaminos de genealo g ía , y  mny pocas gentes podrían decir qué ha Sido su familia, oon goloremontarse k tres ó cuatro generaciones, k ménce que ,se trate de los 'jSei/d̂/q\w no tienen inconveniente en asentar, no diré en probarlo, que descienden de algnn Imam. Toda grandeza depende del favor del príncipe; pero este favor és esencialmente caprichoso y pasajero, y  muchas veefes es nn simple y oscuro particular el hijo dé Un poderoso ministro que haya perdido á  la vez su posición y  sus bienes; pues, como' es sabido, la desgracia trae siempre coíi.sígo laOonfisCa- cion. Y  recíprocamente cualquier hombre, nacido en la niás humilde condición, y  tenemos de esto ejemplo en el EmiivNizam, se vé elevado por un golpe de mano* al colmo de los honores. Solo entre las grandes tribus, que próximamente constituyen la cuarta parte de la población dé Pèrsia, se encuentra la única y  verdadera nobleza, hereditaria y  privilegiada. En aquellas se conserva el recuerdo de los antepasados, y el hijo sucede al padre en autoridad è influencia. L a  cuestión de mérito entre ellos viene después de la cue.stioú de nacimiento; pero la obediencia es tanto más segura, cuanto que los jefes, como en toda nobleza verdadera, por su valor y  su .solícita v igilancia por los subordinados, tienen empeño en justificar el mando social que la tradì cion les confiere.Sin embargo, la  masa de la población de las ciudades, no por eso deja de ofrecer divisiones, que componen otras tantas claae.s, como en los demás países.Figura en primer término la de los Mir- ías. Esta palabra .se deriva de nwr̂ 6 mif, y de m, contracción de ííada, que significa hijo. A pesar de tan pomposa etim ología, el nombre de Mirza está muy lejoé de de-



3 9 2 D S L  IN D O  A t  T I G R I Sfiìgnai*, hoy por hoy, una aristocracia en el aeníido occidental de la  expresión. Aplícase'i indistintamente á cualquier clase de letrados; ménos aún, á cuantos han recibido una educación mÁs ó ménos, completa. Comparados con las clases inferiores, corresponden los Mirzas, si bien; empleando el vocablo'en un sentido extricto, 4 lo que llaman los ingleses un gentleMan, y  loa franceses un hombre oamvieHlfaut̂  ó un hombre bien educado. Para ponernos en lo cierto, bajo el punto de v.ista.persa, los definiremos sencillamente (diciendo que son hombres colocados á mayor altura que el vulgo., De esta clase salen cuantos se dedican 4 las profesiones liberales y  á la literatura, y  el Gobierno elige en ella casi todos sus eijipleados y  agentes. A gregaremos un detalle característico. Cuando precede al nombre propio, la palabra Mirztí- designa solamente un .simple particular, sin indicar su posición; esta puede ser lo mismo la del más bajo que la del más vado funcionario; pero cuando va detrás del nombre en lugar de ir aiitepue.sta á él, significa siempre un príncipe de sangre real. Por eso hemos notado, en la  lista del ministerio persa, que lo» ministros de Hacienda y  de Negocios extranjeros se denominan Mirza-Ynmwí y  .¥ ’¿f^<z-Said-KJiau, mientras que el tio del rey, ministro de Comercio y  de Instrucción pública, se llama Ps\i-}L\x\i-Mirza.Después de los Mirzas aparecen los negociantes, es decir, los manufactureros, industriales, banqueros, comisionistas, corredores y mercaderes. Eáta clase es muy numerosa, y 4 veces posee, grande^ bienes. La consideran todos los altos funcionario», las personas ricas que la  entregan sus capitales para hacerlos valer, y el mismo Gobierno, interesado en la prosperidad nacional, porque aumenta las reutas del Estaúo:

e.n pasos de apremiante necesidad, si bien bajo sólidas garantías, encuentra este entre los negociantes a,uxüios poderosos que no podría recabar en parte alguna. Por lo mismo, áuii bajo los príncipes más déspotas, esta es la  clase que ha gozado mayor seguridad, tanto con relación 4 las personas, como en lo tocante 4 los bienes.,La tercera, clase, que forma ,el pueblo, comprende 4 los obreros, 4 los labradore.s y  al innumerable personal de criados ó sirvientes subalternos. Y a  he hablado de los labriegos ó mías, y en miestra.s jornadas hemos tenido ocasiones de encomiar su actividad, su constancia y  su ingenio. Las tierras que toman en arrendamiento, les son entregadas en m uy favorables condiciones, sobre todo la.s que forman parte del patrimonio real. Su sistema de cultivo uo es 4 propósito, sin embargo, para procurar 4 los campos una gran fertilidad. El arado lleva solamente una reja que no mueve apenas la tierra. Arrástranle con bueyes de mediana raza, pero sin uncir el yugo 4 los cuernos, sino valiéndose de un aparato de madera que los .animales empujan con el pecho. Después de arar así los campo», rompen los terrones con mazos, allanan la tierra con un rastrillo provi.sto de menudos dientes, y  valiéndpse de la azada, forman tableros guarnecidos con uii reborde para que retenga el agua, porque aquel suelo tan seco y  tan permeable únicamente se puede regar por immersion. Para procurarse el agua, tan indispensable y  tan escasa en muchos sitios, el labrador persa afronta todos los trabajos y  no escasea ningún .‘sacrificio. Si bien es cierto que no hay ningún pai» habitado tan seco y  tan necesitado de agua como la Pèrsia, dice un viajero naturalista, también lo es que no hay ptro donde se hayan formado tantas fuentes artificiale»., donde se hayan cavado tanto»



H litiS IA  Y LA ■DINAM'ÍA -DE LOS K A CHAllUSpozos y  construido tantos diques y  canales. En cualquier distrito todas las ag^uas, sin distinción de origen, están sometidas á la inspección de un agente superior llam ado Mimó (Emir-ab), jefe ó principe del agua, que v ig ila  su conducción y  regula su distribución y  repartimiento.La clase obrera goza en Pèrsia mucha libertad. No debe entenderse cuanto he dicho acerca de las corporaciones de artesanos y de sus jefes designados por elección, en el sentido que se daba á los antiguos gremios que Europa ha conocido, y  de los cuales no se podía dejar de formar parte una vez efectuado el ingreso. Es enteramente Ubre laeleccion de profesión. Se entra en ella y se abandona sin necesidad de pedir autorización alguna; así es, que el obrero y  el fabricante al pormenor pueden acumular varias industrias. Hay entre ellos amor propio de artista, y  cuando se les encarga un trabajo ó la imitación de un objeto que no conocen, se dedican á la  nueva tarea con alegría y  ardor. Quiero decir con esto que son diestros, ingeniosos, y  debo agregar que son laboriosos, pero á sus horas; como sienten pocas necesidades, la fantasía y  el capricho les distraen de su obra con harta frecuencia, y  no seria posible obtener de ellos el regular y duro esfuerzo que impone la necesidad à nuestros obreros en Europa; pero esto no es decir que por naturaleza sean indolentes, 'aunque sí por liábito.En los viajeros he leido muchas quejas contra los sirvientes orientales. Se les acusa de holgazanes, trapaceros, ingratos y faltos deprobidad. Generalizada de tal suerte la acusación, es extremadamente injusta.Gracias al extraordinario número de criados que exige la vida del Oriente, à veces se cae en manos de sujetos muy poco.reco- mendal>les, manchados en todo ó en parte

por semejantes defectos ó vicios. Pero, generalmente hablando, la mayoría es buena y  en Pèrsia hay muchos criados activos, honrados y  atentos; pocos dejan de recomendarse por su probidad, y  al fin, no estamos más aventajados en Europa, donde ha pasado para siempre el tiempo de aquellos modelos de servidores que aún celebran nuestros padres.La clase militar es la última parte de la nación de que habré de hablar, áutes de ocuparme de las mujeres. Kl ejército persa se compone de cuerpos organizados fTW- zam) y de tropas llamadas irregulares fJie~ difj. La fuerza principal ha consistido siempre en esa caballería irregular, disciplinada en cierto modo, que las diversas tribus facilitan en proporción al número de sus individuos. Estos hombres solo están obligados al servicio durante algunos m eses ó para una determinada expedicioti, y espirado el término ó concluida la expedición, vuelven á sus b o g a o s . ,En todo el tiempo neoesario suministra el Gobierno víveres para ellos, alimento jyara sus caballos y  un pequeño sueldo. A  veces, y  áun á principios de este siglo, e.sta caballería ha llegado á lacifrade cien mil hombres; hoy. en la estadístioa del ejército persa, solo se calcula en treinta mil caballos.Aunque producto de una organización perfectamente determinada, clasifícase en- -bre las tropas irregulares una parte de la infanteria. En todos lo.s puntos del reino existe efectivamente una m ilicia, formada por los habitantes de las ciudades, villas y aldeas, y  áun por labradores ó pastores nómadas, cuya misión es defender las propiedades y  auxiliar enérgicamente á la  policía. Pero, en caso de necesidad, puede ser obligada á marchar con el ejército. Entonces se a.signa un .sueldo á esos milicianos,que se equipan v  arman á sus espeusas, sin
50



3 V 4 DEL INDO A.L TIGKISla  oblig’acion de llevar uniforme, y  se distinguen, además, de la infantería regular, por obedecer solamente á los oficiales sacados de su seno y  elegidos por ellos, como la caballería de las tribus.Los cuadros oficiales facilitados por elGobierno consignan las siguientes cifrasde fuerzas regulares; 90 batallones de infantería, de 600 á 800 hombres cada uno; 5,000 artilleros y  200 individuos de artillería de montaña, que la  trasportan à lomo de camello; y , por último, cuatro escuadrones de caballería, que hacen 500 gine- tes, cuyos individuos, con el nombre de Gulam-Shcíh, 6 Esclavos del Rey, forman la guardia personal del príncipe. Los hijos de las primeras familias consideran honroso ingresar en este cuerpo privilegiado, ^ue recibe mayor sueldo y  está perfectamente montado, armado y  equipado á costa del Tesoro. L a  infantería regular se forma por medio de una recluta legal, pero que en la práctica da ocasión á injusticias y  abusos. Existen reglas para favorecer, toleradas por la costumbre, y  se cometen actos arbitrarios á espaldas ó en connivencia con el Gobierno. Todos los años deben proporcionar los diferentes distritos al ejército persa cierto número de hombres, fijado de antemano. Se exceptúa desde luego á los Mo- llahs, á los mercaderes y  à los artesanoŝ cuya utilidad en su industria està reconocida. A  estas bajas hay que agregar las numerosas exenciones que se hacen por influencias, empeños, y  áun regalos. La recluta militar se lleva á cabo, por lo tanto, entre las clases más pobres de la población casi exclusivamente. Los soldados que proceden de ella no son tal vez muy valerosos, pero sí sumisos, pacientes, sóbrios y  dóciles á la disciplina indígena. No se puede asegurar lo mismo respecto á la  disciplina europea, que eñ varias ocasiones se ha tra

tado de imponerles en los últimos sesenta años. Con bastante facilidad se logra enseñarlos el manejo de las armas; no así esos movimientos simultáneos y  esas maniobras en conjunto, que exigen gran regularidad, y  mejor aún una precisión matemàtica, enteramente contraria á su carácter y  á sus hábitos.En las grandes ciudades existen siempre guarniciones de seis regimientos abajo, menos en Teheran que suele haber doble número.Está permitida la sustitución, asi es que en la  recluta no se atiende al estado físico ó moral del individuo. La cuestión sanitaria está tan descuidada, que los infeli ces son diezmados por las enfermedades en los primeros años de servicio: al cabo de tres ó cuatro reciben una licencia indefinida.L a  artillería está mucho mejor organiza- . da, y  forma una especie de cuerpo facultativo, aunque su armamento y  equipo, modernamente considerado, es también deplorable. En nuestros dias ha logrado el general Gasteiger Khan instruir y  organizar un cuerpo de 300 artilleros, y  de.sde 1850 existe en Teheran una academia, cuyo plan de enseñanza comprende matemáticas, física, mecánica, historia, geografía, táctica, francés é inglés: pero, y  vemos aquí una de las muchas anomalías orientales, como los alumnos que salen aprobados pueden ingresar ó no en el ejército, la  mayoría entran en la carrera diplomàtica, y  el mal queda por remediar.De Estado Mayor no hay que hablar en un ejército de esta índole, que, á pesar de todo, cuenta con un número de generales y oficiales comparable únicamente al que puede ostentar el de España. Pero estos grados no tienen carácter m ilitar, ántes bien se venden ó se otorgan á capricho, y

A



P É E S IA . r  L A  D IW A S T ÍA  D E  L O S  K .A O I1A BO Sejemplos hay de niños que entran en el ejército con la categoría de coroneles, y más de uno ha heredado de su padre la faja de general.El rey confiere los grados superiores, y de capitan abajo los nombran los generales. Estos son de tres categorías: iSartip, Mirpench y Mirtoimn, según que manden uno, cinco ó diez regimientos.No se halla más atendida la  cuestión sanitaria. Los médicos facultativos nacionales y  extranjeros que residen en Pèrsia apenas llegan á doce: los hospitales son desconocidos, y  la policía urbana es un mito. Los cementerios están m uy cerca ó en medio de las poblaciones, y  los cadáveres se entierran á tres ó cuatro piés de profundidad. Las cañerías de agu a están generalmente al descubierto, y  más de una vez pasan por encima de terrenos que han servido de Camposantos.La unidad de peso es en Pèrsia el Miskal̂  Shekel de la Biblia, que vale 4‘59 gramos: se divide en 24 Nesliud, y  éste en 4 Gen- dum. Para pesos grandes la unidad es el Batman, que no es igual en todas las provincias: el de Tabris vale 1,000 M iskal, ó sea 4‘59 kilógramos: el de Teheran 2‘94 ki- lógramos. L a  unidad longitudinal es el Zer, que te-mbien es variable: el de Tabris vale 113 centímetros y  104 el de Teheran. Para grandes distancias se usa la parasan- ga , que equivale á 5,065 metros, por término medio, y  á cerca de 6 kilómetros la del Khorasan.El Toman es la unidad monetaria, que pesa 3|4 de M iskal, ó 3‘06 gramos de oro: vale 10 Krans plata, y  éste pesa 25 Ne- shud y  vale 1‘20 franco: un Kran hace 20 Shahis de cobre.A cuantos deseen saber lo que pasa en los harems per.^as, habré de decirles que no he penetrado en ellos, y agregaré que

imítimente lo hubiera intentado. Pero esto no ob.sta para poder hacer algunas indicaciones precisas acerca de la  situación de las mujeres en este país, hoy esencialmente mahometano. Por lo demás, es necesario fijar bien la atención sobre este artículo de los harems. En Europa se supone gratuitamente que todos los orientales poseen un .serrallo, mejor p peor provisto. En lo que á la nación persa atañe, es cierto respecto al rey, los príncipes y  los principales personajes; pero en cuanto á la masa del pueblo, y comprendo en ella á gentes acomodadas, y  áun á los comerciantes ricos, es raro hallar un hombre que tenga varias mujeres. Sin embargo, el Koran permite que todos los fieles tengan cuatro esposas legítimas, y  autoriza además, sin especificar el número, la  cohabitación con concubinas y mujeres esclavas. La reunión de estos diferentes elementos, acrecidos con una servidumbre más ó ménos numerosa y perteneciente también al género femenino, compone lo que se llama un harem. Limitándome á hablar únicamente del harem real, hé aquí algunos detalles, sobre cuya exactitud responde Lycklam a. Encierra aquel trescientas mujeres próximamente, clasificadas de la siguiente manera: En primer término aparece la madre de Nasr-ed-Din-Shah, que desempeña un gran papel en los asuntos del Gobierno, gracias á la legítima influencia que ejerce sobre su hijo; ocupa un ala del Enderuii con todas las mujeres agregadas á su persona, y tiene una verdadera córte. Vienen después las mujeres é hijas de los dos antecesores del rey, sostenidas á sus espensas en distintos departamentos, y  servidas por mujeres que dependen de ellas. En tercer lugar aparecen las espo.sas legítimas del Sbah, cuya córte femenina es excesivamente numerosa; cada una fie ellas habits



3 0 6 DTÍL 1NT>0 A L  T IG R ISun pabellón independiente. Por último, nombraré las reales concubinas, que tienen también alojamiento y  servicio por separado. Varias entre estas, ni áun conocen al rey: este solo las admite en su harem para honrar {y esta distinción es tenida en mucho), á la familia á que pertenecen. Solo incluyendo á toda esa gente se puede llegar á la cifra de trescientas mujeres que se suponen encerradas en el Eiiderun real. En 1866 solo tenia Nasr-ed-Din-Shah seis hijos desús cuatro mujeres legítimas, tres varones y  tres liembras. E l mayor de los tres varones manda en Tabriz, como dejamos dicho, el segundo en Mashhad y  el tercero en Ispahan.La causa de que, no obstante la ley que autoriza cuatro esposas legítim as, sean tantos los Persas y  Mahometanos en general que solo toman una, es que la boda lleva consigo con.siderables gastos, ya para las primeras ceremonias, ya para sosten de esta especie de familias, y son muy pocos los hombres que están en el caso de hacer frente. Los matrimonio.s se efectúan por representación; solo después de celebrado le es.lícito á un hombre levantar el velo que oculta la cara de su esposa. E l contrato fija siempre á esta una pensión para el caso de enviiKlar ó ser repudiada: esta pensión queda garantizada por una especie de hipoteca sobre todos los bienes del marido.El uso basado en la ley, que sin embargo no expresa el nombre de concubina, permite, fuera del matrimonio legítimo, comprar ó alquilar una ó varias mujeres, con tal que se respeten las prohibiciones legales en caso de parentesco. Este contrato de arrendamiento, reconocido y  practicado por los Shytas, es el que he mencionado anteriormente, tan enérgicamente anatematizado por los Sunnitas. Se reduce á un compromiso temporal, pero renovable

al espirar el plazo convenido. La legislación civil reconoce como legítimos á todos los hijos nacidos de tan varías uniones, dando siempre la preferencia á los de la.s esposas legitimas. He empleado la  palabra divorcio. Este no solo existe en Pèrsia, sino que se practica con frecuencia, y  únicamente se sujeta á la traba de entregar á la mujer el total de la  pensión de viudedad estipulada constantemente ántes de celebrar el matrimonio; costumbre generalmente seguida, con pequeños variantes de práctica, en todos los Estados mahome-
tdfllOS.Siempre que hablamos de las mujeres de Oriente, surge naturalmente en el espíritu la idea de clausura, y solamente nos las figuramos, una vez fuera de casa, con el tradicional velo que las sustrae á las miradas de los hombres. Y , en efecto, los Persas que poseen un harem, tienen cuidadosamente g'uardadas sus mujeres en él, por medio de eunucos, que las acompañan cuando salen encerradas en cualquier clase de vehículos, é impiden que se aproxímen los transeúntes áun á larga distancia- Pero no sucede lo mismo con las Persas de clase baja, con las labradoras ni con la mayoría de las mujeres que pertenecen á tribus más ó luénos númada.s.77. L a P è r s ia  l it e r a r ia . Bajo el pauto de vista intelectual, la nación cuyos diversos elementos, cuyas costumbres y cuyo suelo hemos dado á conocer en parte, es seguramente la primera nación mu sulinana. E l Persa de pura raza, ó Ta- chyk, es ingenioso, fino y  áun dado á sutilezas; es aficionado á la conversación, en la cual sobresale; sabe discretear; deléi- tanle los cuentos sabrosos y  las frases escogidas, y  tolera de buen talante algún rasgo satírico y  mordaz, por lo mismo que cuenta con facilidad para devolver la.s agu-



P É K S IA . T  L A  d i n a s t ì a  D E  L O S  K A C H A R O Sdezas. Dotado de graciosa y  à la vez dulce finura, comparada con el Turco, por ejemplo, constituye un tipo de natural y  espontánea distinción. Es gran auxiliar de estas cualidades nativas la  educación elemental, casi tan general como eu  Europa. Los niños asisten á la  escuela desde su más tierna edad; y cuando son mayorcitos, los que pertenecen á clases acomodadas, y áun los hijos de familias pobres, con tal que muestren disposiciones especiales, encuentran acogida en esos colegios ó Madrassehs, que ya conoce el lector, en los que se profesa la teología; facultad que comprende el derecho, la filosofía, las bellas letras y  las ciencias exactas, en cierto modo. La Pèrsia tiene una literatura original y  completa: historia, geografía, controversia filosófica y religiosa, poemas heróicos, odas, fábulas, canciones, etc.: sus escritores, algunos de los cuales son tenidos con razón por clásicos, y  muy afamados, han tratado toda clase de materias desde la introducción del islamismo. En sus obras de imaginación aparece muchas veces el estilo elevado y brillante y  la  gracia siempre, en cambio de lo que los Europeo.s hemos convenido en llamar gusto.Las ciencias exactas están muy ajenas de haber alcanzado en Pèrsia el mismo grado de desarrollo que la literatura. Es cierto que la escuela superior, fundada por el Shah en las inmediaciones de su palacio, ha adoptado en este punto los métodos europeos; mas solo quiero tratar aquí de la ciencia puramente indígena. Los conocimientos de los Persas en matemáticas son muy limitados, y  no van más allá de las regla.s usuales. En lo que á la cosmología se refiere, tanto respecto al mundo celeste, como al mundo terrestre, siguen todavía á Ptoioineo, áun cuando poseen ya una exposición del sistema de Copérnico. A.1 estu

diar los astros, investigan en primer término los secretos de la astrologia, á la  cual concede la nación entera una completa fé. Lo mismo sucede con la química, propiamente dicha. Esta ciencia les es completamente desconocida; los sáhios del país solo se ocupan de la alquimia y  de las ciencias ocultas, y  todo su afan, como en anteriores épocas el de nuestros alquimistas, se dirige á buscar una receta milagrosa para la trasmutación de los metales. De lo que se refiere á la medicina, he hablado bastante al lector, fundándome en lo que muchos han observado. Es esta un empirismo completo, desprovisto de toda clase de nociones sobre el organismo humano. Esta ignorancia de la anatomía deja adivinar lo que será la cirujía cii Pér.sia, toda vez que se ha de limitar á las prácticas y  operaciones más elementales; sabidos son los usos que en este punto imperan en otros países musulmanes, Marruecos, por ejemplo, donde el fuego es la  panacea quirúrgica universal.Una de las grandes distracciones de los habitantes de Pèrsia es la música. Es un elemento indispensable eu toda fiesta, en toda reunión, ya se celebre fuera, ya dentro de las casas: en distintas formas, patética, voluptuosa, belicosa ó festiva, cáu- tanse allí las estrofas dé los más afamados poetas. Es preciso tener oidos de Persa para distinguir tan diversos oaractéres en las melodías nacionales, que ejecutan siempre al unísono, porque los Per.sas no tienen ninguna idea de la armonía. Son sus principales instrumentos la flauta, el obóe, el víolon, la guitarra, la trompa, el clarín, ó, por lo raénos, instrumentos que se parecen á estos, y  una especie de bandolina de asta, muy prolongada, que llaman íñwbuTQ. La religión mahometana proliibe el uso de Jos instrumentos, y  con objeto ¡Je conciUar eon



39 8 D E L  IN D O  A L  T IG R ISlos escrúpulos religiosos su afición á la música, hacen venir los Persas á tocadores de profesión, que en cierto modo se hallan separados de la sociedad por el oficio que ejercen: algunas de estas comparsas hemos hallado á nuestro paso por las grandes ciudades.Los Persas tienen numerosas fiestas religiosas y  civiles. Las que se relacionan con la religión fueron establecidas para celebrar los misterios de la fé, la memoria de los Profetas y  de los santos, y  los más memorables acontecimientos de la hi.storia del Islamismo. Pertenecen á este número la fiesta del Im am -Alí y la fiesta del Sacrificio, una de las más solemnes, consagrada á recordar el sacrificio de Abraham, personaje bíblico que el Koran reconoce por completo; la fiesta nocturna llamada de las Luces, durante la  cual en todas las casas, más ó ménos iluminadas, se dirigen á Dios plegarias, que son consideradas como las más eficaces de todas; una segunda fiesta, también nocturna, llamada fiesta de los Perdones, en la que se pide en particular la redención de las almas que se pueden suponer condenadas al infierno; y , por último, la fiesta en que se conmemora la  trágica muerte de los hijos de Ali. Entre lassolemnidades religiosas, no debo omitir el %gran ayuno del Raraadhan, que dura todo el noveno mes del año, y la fiesta del Bai- ran, que le sigue y  que se celebra como una manifestación de alegría y  gratitud después de tan larga penitencia. Entre laff fiestas civiles figura como más importante la  del Noruz, que ya he indicado. Toma parte en ella la córte con la  población entera: dura una semana, y  es el dia de año nuevo en Pèrsia; lo mismo que en Europa, se visitan todas las gentes, se felicitan y  se obsequian con regalos.En lo que á las Bellas ¿Irtes respecta, no

podemos ménos de llamar la atención de nuestros lectores sobre las descripciones de mezquitas y  palacios ya trazadas, haciendo notar la originalidad y  grandeza de tan admirables construcciones. E n  estas puede observarse el gusto y  preferencia que tienen los Persas para el decorado, y  la  facilidad con que sacrifican la belleza á la  corrección. Como ya indicó Chardin con gran acierto, esta es la parte débil del arte persa, y  por lo mismo, lejos de progresar, han desmerecido la escultura y  la pintura después de la  conquista musulmana. A propósito de esto, es de notar que los Persas, no solo cultivan la música y  beben vino, desentendiéndose de las prescripciones del Koran, sino que representan la naturaleza humana y  reproducen en retratos los personajes históricos, faltando á lo que su código religioso preceptúa. Pero, como dice un viajero y a  aludido, manejan el pincel con poca soltura, no saben copiar al natural y  desconocen la perspectiva, aun cuando Ebn-Jh acan y  otros autores hayan escrito sobre este tema. Explícase esta falta de habilidad, por los escrúpulos que oponen sus doctores á toda representación pictórica de los séres animados, y  únicamente por estos reparos se comprende que no haya actualmente en aquel país escultores ni fundidores, y  que los pintores, si bien logran el parecido en los retratos, se limiten á presentarlos de perfil ó en escorzo, faltándoles gusto para interpretar las sombras y  el claro-oscuro cuando los presentan de frente. Desconociendo por completo las actitudes y posturas, sus desnudos, su.s pájaros y  los diversos animales que dibujan, aparecen sin movimiento ni vida.Sobresalen, en cambio, en los arabescos y  flores; sus colores son vivos y  duraderos, no pintan nunca, ó m uy rara vez, al óleo; dibujan siempre miniaturas en vitelas ad-?
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mirables, que constituyen delgado cuino ninguno, Uso, firme, seco y  duro, que conserva para siempre el color. Sus pinceles son finos y  delicados, el colorido vivo y brillante, gracias, sin duda, à los aires secos que dominan en aquellas comarcas, y à los materiales que tienen para pintar. U1 barniz, que tanto llama la atención de los Europeos, se forma con oropimenta y  aceite de lino, mezclados en parces iguales y  constituyendo una masa pastosa ó resinosa. Al tiempo de usarlo lo disuelven en aceite de nafta ó espíritu de vino rectificado. No es esta, sin embargo, la opinion de todos los viajeros; no falta algmno que celebre el dibujo y  las actitude.s de ciertos retratos al óleo, la  riqueza y  acierto en los paños y  la regularidad de los rasgos en las celebradas miniaturas ; buscaremos la verdad en un término medio.Aparte de su fecundidad y  buen gusto de los arabescos, ó sea en esas variadas combinaciones de caprichosos dibujos, de flores y  de follaje, que tan admirablemente ejecutan al fresco sobre el mármol y  sobre la piedra, ó para decorar por medio de mo- sáicos esmaltados las peregrinas mezquitas, prueban los Persas su talento para la ornamentación en la orfebrería, y  en la fabricación de armas, cuyo damasquino temple y  cuyas cinceladuras no tienen rival entre las manufacturas orientales y  pocos en las de Occidente.La cultura intelectual de los Persas no ha degenerado hasta el punto que generalmente se pretende. Su literatura nacional, aunque estacionada, es celebrada y  comprendida por las altas clases y por la clase media, más entendida relativamente que su congénere en los pueblos europeos. Apasionado por su historia el pueblo Persa, son familiares á toda clase de gentes los recuerdos del antiguo Iran,, y  tanto los ilus

trados como los ignorantes, celebran los grandes hechos y  los grandes hombres de las pasadas generaciones. E l gran poema histórico que con el título de «Shah-Na- raah,» consagrara Firdusi á cantar las hazañas y el poder de su pàtria en la antigüedad, contiene más de ciento veinte mil versos, y  le co.stó treinta años de trabajo. Este poeta, originario del Khorasan,y deseoso de complacer á Mahmud-el-G-aznevida, compuso esta verdadera historia que abarca tres mil setecientos años, y  contiene muchas fábulas que amenizan la narración. Sus méritos literarios no igualan, sin embargo de la  popularidad que goza, á las producciones en prosa de algunos historiadores como Sherif-Eddin, Alí-Yezdi, Mir- jond, Jondem iry Vassaf. Abundan también en Pèrsia los autores de crónicas y  anales que, á más de relatar escrupulosamente los sucesos, saben prestarles interés y  animación refiriendo anécdotas que caracterizan á los personajes descritos; pero rara vez estudian las costumbres ni el espíritu y, fisonomía de las épocas que dan á conocer. Entre los historiadores posteriores á Fir- dusí, aparecen en preferente lugar el autor de la Historia de los Mogoles, Fadhl-Allah- Rashid-Eddin, nacido en Hamadan, el año 645 de la Hegira; Sherif-Eddiu-Ali, que escribió en el siglo X V  la vida de Tamerlan; Miriond, que ha compuesto una inmensa y bien escrita Historia universal, y  su hijo Jondem ir, à quien se debe el Jilasset-Álaj~ bar {Quinta esencia de la Historia), compendio de cronología que abraza los tiempos comprendidos entre la Creación y  la época en que el autor vivia.En poesía ha tenido Pèrsia ingénios eminentísimos. Firdusi dice bien al lado de los mejores épicos de otros países; aunque en general, su Shahnamah puede compararse à nuestro Roimncero del Cid. Feleki y



4 0 0 n k i .  fW n o A L  fio itiis tJazani gozaron después de gran fama: bajo el príncipe Selchucida Sanchar escribe An- veH Sus odas, y  Ferid-Eddin-Attar publica su Pend -Nctnmh ó libro d'e los consejos, su poema místico Métcibat-namah 'ó libro de los accidentes, y  sü célebre Mantik-ut- . tk'air ó lenguaje de los pájaros, acreditándose de moralista y  de poeta. Nacen por entonces Saadi y  Hafiz, poetas Hvales que han llenado la tierra de su fama. Las obras que han inmortalizado al primero son Gu- listan ó lecho de rosas, y  Bostan 6 jardin de frutas. Ambas, análogas por el fondo y  ' por la forma, se componen de una multitud de apólogos en prosa y  verso, poesías sueltas, elegías, gacelas ú odas, cuartetas, etcétera, cuya moral pura y  sapientísima se halla engalanada y  realzada por los encantos de una versificación siempre elegante, bella y  sublime. E l Dí'mdn de Hafiz es también obra maestra, pero de muy otra natii- i^aleza; ya hemos dicho cuál es el carácter de este poeta, rival de Saadi. No le va en . zaga, y  le ponen muchos por delante, Olie- llal-Eddin, autor de los .Vemevis, célebre poema místico en seis libros sobre la  doctrina de los Suíis, que comprende cerca de cuapenta mil dísticos, y  le aventaja por su fecnudísiino íngénio Chami, que escribió el B̂hdTi.Ha/n. *ó jardin de la primavera, colección de sentencias, preceptos, apólogo.? y  anécdotas en prosa y verso, dividida en ocho capítulos, y  escrita con tanta gracia y  claridad concisa, que la hacen merecedora del aprecio en que la tienen los Persas: Tujhfdt-ul djfirdr ó don del noble, otro poema; Salaman-'UrAbml, especie de novela alegórica, compuesta con no vulgar íngénio; ■ KUdóu-Tusuf-'n-DzulaiJa, poema lií.stórico novelesco, y  Mechmm-u- Lailâ con otras obras de menor importancia, cómpletaii el catálogo de sus cora- pósíéiones.

La.s fábulas de Lokraan se leen en la.s escuelas persas, como las de Esopo, Fedro ó Lafontaine en las de -casi todos los Estados europeos. El ó Jardin deiSecreto, por Shebistery, es uno de los mejores poemas místicos de Pèrsia, escrito de 1317 á 1318 de nuestra era, como el de Ahm ed-Hatif, que fioreció en el pasado siglo.E n e l catálogo de sus hi.storiadores hallamos igualmente nombres tan respetables como Abul-Fattajh, con su Historia de OMlan, en los años 1517 á 1628; Ferish- tah, que escribió su Historia de la d̂oinina- don musulmana en la India hasta 1612, y nació en Asterabed en 1570, según B riggs, y  hacia 1550, según Mohl; Jondem ir, que empezó su Jhablb-us-Sir, ó Historia universal, que comprende hasta el 930 de la Hegira, ó 1520 de nuestra era, y  e.s solo inferior á la  famosa obra de iíirjond, titulada Raudhai-as-Safd, ó Jardin de la pure - za, Historia uiiiversalqueabrazahasta 1505. Este último escritor compuso además la hi.storia de varias dinastías, las Atabegas. Selchucida, Sasanida, Samanida. de Jen - gisklian y  otfas.En geografía tuvieron algunos hombres eminentes; tal fué Sadik-Isfahani y  oti’os que hemos citado en el curso de la obra.La.s cuestiones teológicas son para los Persas asunto predilecto de su estudio y  de sus polémicas. Como en todas las religiones, la diversa interpretación de-las doctrinas que enseña su Código sagrado ha dado origen á m uy opue.stas escuelas, en que se aííuilatan lös últimos elementos de la sutileza per.sa. Casi todos sus místicos eran poetas; por lo tanto, sus obras de teología moral lo .son á la vez literarias, y  de primer orden algunas, como las de SaaiU. ■La.s .<cctas anteriormente nombradas son otras ‘taiita.s escuelas que interpretan de
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difeTente manera la  doctrina musulmana. Un capítulo entero necesitaríamos para emin-ciar tan solo los títulos de sus escritos teológicos que, de ordinario, degeneran en filosóficos y  jurídicos, por la esencia misma de las prescripciones koránicas. En sus disputas son sosegados y  prudentes, y  áun el MoHah más celoso é intolerante no traspasará las formas de la  buena dialéctica en presencia de un contrarío, sea este judío, cristiano, gúebro, indio d otro, mucho más que suelen ser m uy hábiles en la disputa, y  áun llevando la peor parte, saben embrollar los asuntos de manera que aparezcamuy otra cosa. Por lo demás, todo Persa tiene algo de maestro, de predicador, y saben, hasta los más ignorantes, sacar su pequeño depósito de consideraciones dogmáticas que ofuscan á los incautos. En este ramo descuellan entre los escritores y obras persas: el Dabistan-el-Tnedzühibexposición de las creencias de los diver.sos pueblos del Asia; el Kitah-el-Olî nayat̂  ó libro de las decisiones jurídicas de Nech- mcddin; el Chami-abbasi, de Nizam, y  tantos otros.El teatro persa nació á principios del sig lo , y  se halla por lo tanto en la infancia. Esencialmente religioso, se limita hoy á la representación de las de.sgracias y  aventuras de la familia de Aiî  cuya historia hemos reseñado en otro capítulo de nuestro libro. La última etapa de este drama san griento tuvo lugar en los llanos de Kcrbe- lab. Allí había huido Husein, segundo hijo de Ali, después de la derrota de K ufa, con su familia y  sus más fieles amigos, unas ochenta personas, q.iie la tra<licion ha llamado Oente de ¡a Tienda. Pronto se vieron rodeados por la.s tropas de Yezid, cuyo general, menos sanguinario, aí parecer, que su amo, sentía repugnancia en ordenar la matanza de aquellos restos de la  familia del

Profeta. Propuso á Husein la sumisión, que éste rechazó con altanería. Cercaron las tiendas, y  no permitieron á nadie la sa lida, á pesar de que había en ellas más niños y  mujeres que hombres. Muy luego faltó el agua: el Imam Abbas, joven tío de Husein, sintió desgarrado su corazón al oir los lamentos de tiernas doncellas y  niños que pedían agua: monta á caballo, y se dirigió al Tigris con un pellejo. Fué rechazado; quiso abrir.se paso e.spada en mano, y un Arabe le cortóla derecha de un tajo; coje el odre en la boca y  la espada en la izquierda, y  se lanzó sobre sus enemigos, que en breves instantes le remataron. Después de varias escenas de esta índole, en que fueron pereciendo aquellos infelices, cogieron á Husein y  á la.s mujeres, les insultaron, y cubiertos de heridas les condujeron á la presencia del infame Yezid, quien maudó degollar al Imam, y  redujo á la esclavitud á la s  mujeres. E l único individuo que restaba de la verdadera familia de Mahoma, el niño Zeyid-Álaheddin. fué muerto más tarde.Estas representaciones, taziahs. producen en los espectadores un efecto indescriptible y  arrancan lágrim as, gemidos y gritos de dolor sincero. Hay momentos en que los hombres se golpean el pecho, las mujeres .se me.san lo.s cabellos y  .se desgarran el rostro, gritando: ¡A li! ¡Hacau! ¡Huseinl y  lanzan imprecacione.s furiosa.« contra Moaviah, Yezid y toda la raza de asesinos de los santos Imama. Estas pieza.s no tienen autor conocido: son producto d<' varios ingénios, y lo.s actore.s son meros aficionados que quitan ó añaden ai-libreto lo que les parece conveniente, amoldándose al gusto del público: la ovación es si<‘m- pre entusiasta y  espléndida.78. PÈRSIA Y LAS NACIONRS EUROPEAS.— Los antiguos reves Per.sas no tuvieron (mí



4o:> D E L  IN D O  A.L T IG R ISSU córte representantes de los pueblos cristianos, á pesar de que estos fueron en algunas épocas mucho más numerosos en el reino que hoy dia. Las compañías inglesa, holandesa y  francesa, enviaron algu na vez comisionados temporales á la córte de los Sufis, por motivos puramente comerciales: otras misiones políticas fueron enviadas por diversos Gobiernos, pero cumplida su embajada se interrumpian las relaciones. E l período que precedió al advenimiento de los ICacharos no fué el más á propósito para establecerlas.Rusia fué la  primera nación que envió un embajador permanente á Teheran: y  es de admirar que un país que tanto tiempo ha estado en guerra con Pèrsia no pensara mucho ante.s en dar este paso, siendo así que el Gobierno del Shah había dado el ejemplo.A  principios de 1740 envió Nadir-Shah á la córte de Rusia una de la.s embajadas más peregrinas de que hacen mención las crónicas diplomáticas, con la misión de poner en conocimiento dél czar su gran conquista del Mogol. E l embajador iba acompañado de diez y  seis mil hombres con veinte cañones. Advertido de antemano el Gobierno ruso, hizo avanzar un cuerpo de ejército por Astrakan para cubrir la  frontera; y cuando el embajador estuvo cerca del rio Ki.slar, hoy Terek, le advirtió el mayor general Apraxin, que, debiendo atravesar un extenso desierto antes de llegar á Moscou, seria imposible proporcionar víveres para tanta gente, por lo que le rogaba que solo tomase consigo tres mil hombres. Hízolo así, no sin consultar el caso con su soberano, y  verlflcó su grandiosa entrada en Moscou en Ju lio  de 1741: llevaba catorce elefantes de regalo para el emperador y  los grandes señores de su córte, con otros presentes con.^iderable.s, diamantes, piedras

preciosas, etc. Parece ser que el principal objeto de la embajada era pedir la mano de la princesa Isabel para el Shah, quien prometía introducir la religión cristiana en sus dominios. La gran duquesa Ana, entonces regente, no creyó prudente dar un paso tan atrevido. (1) La mayor parte del largo reinado de Catalina II , de 1762 á 1796, se pasó en buena armonía, pero sin mantener relaciones con Pér.sia. En 1785, el penúltimo rey de Georgia, Herácleo, celebró un tratado con Rusia, cuyo artículo primero decía que «cesaba de rendir homenaje á Pèrsia y se colocaba bajo el protectorado de Catalina, sus herederos y  sucesores.» Diez años más tarde marchó Agha-Moharned con una rapidez maravillosa sobre Tiflis, la  tomó y castigó á los habitantes con crueldad no merecida. Pero al año siguiente volvió á ocupar Catalina la Georgia, y  su muerte solamente disipó la tempe.stad que amenazaba á Pèrsia. Pablo I  hizo evacuar el país conquistado: el príncipe Kacharo, que se hallaba ocupado en el Khorasan, marchó de nuevo sobre Tifiis; pero en Shusha, capital del Karabagh, le atajó la muerte de la manera que anteriormente dejamos dicho.Los primeros irnos del reinado de Feth- Alí tuvo este m uy bastante que hacer con mantener á raya á sus rivales y  asegurar su trono: entonces entabló Inglaterra sus primeras relaciones diplomáticas con la córte de Teheran, al decir de algunos, por instigaciones del Gobierno de las Indias, que temia una coalición del Shali con Ye- man-Shah, nieto de Ahmed-Klian, el fundador del reino Afghan, y  con Tippu-Saib, soberano de Mai.ssur, quien se veia inme-
(1) Mémoires historiques, politiquea et^militai- 

res sur la Russie, depuis Pauuée 1727 jusqu'à 
1744, par le géaéral de Manstoin; nouvelle édi
tion, Paris, 1860. tomo II, pag. 148.
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diatamente amenazado por la ambición in glesa, y  buscaba aliados en todos los países mahometanos y  hasta en Napoleón, que se hallaba guerreando en Egipto. (1)Durante la lucha con Tippu-Saib, envió dicho Gobierno un agente á Teheran, Persa de nacimiento, llamado M ehdi-Alí-Khan, para preparar el camino. Poco después Malcolm, en 1801, logró ultimar las negociaciones à satisfacción de su Gobierno, celebrando con el Shah un tratado, por el que la Compañía de las Indias se obligaba á suministrar al Shah los medios necesarios, en subsidios y  artillería, para someter el Khorasan, y  éste á su vez impediría que los Afghaneses pasaran el Indo. La conquista de la provincia rebelde fué inmediata con el auxilio recibido, y  Feth-Alí no se durmió en cumplir la parte que á él tocaba. Este, á su vez, envió á su agente, Moham- med-Nabi-Khan, que le representase en Calcuta.Francia no podia permanecer indiferente á los asuntos de Pèrsia, cuando tenia por jefe un hombre para quien el mundo todo era pequeño. Rusia se hallaba entonces empeñada en guerra eon el Shah, y  al comenzar este período, de J803 á 1813, envió Napoleón un agente secreto á Teheran que sondeara las disposiciones del rey. este acogió á M. Jaubert, jóven á la sazón de veintiséis años, famoso orientalista más tarde, y  le despidió cargado de regalos, entre los que se encontraban algunos manuscritos de gran valor, y  acompañado de un agente del rey, encargado de felicitar al futuro emperador de Francia. Este de.spachó en
(1' En una carta á Tippu-Saib, fechada en 

el Cairo, le manifiesta su «deseo de librarle del 
yugo dé hierro de Inglaterra,» y de que le envíe 
un agente capaz y de confianza para conferen
ciar con él en Cairo ó Suez.

seguida al general QaráoAU en calidad de ministro plenipotenciario, con la misión inmediata de ofrecer al Shah su apoyo en su lucha contra Rusia, y de disponerle para el caso posible de que enviara una expedición contra la India inglesa á través de Pèrsia.El ministro francés, que llegó  á Teheran el 4 de Diciembre de 1807, dejó mucho que desear en el cumplimiento de su embajada; se firmó entre tanto la paz de Tilsitt, que ponia en mejores relaciones á rusos y  franceses; y  Napoleón creyó más prudente proponer á Rusia una expedición común contra la  India in glesa, dirigiendo sus fuerzas combinadas por el Danubio, mar Negro, Rusia meridional y  Caspio, sin tocar en Pèrsia más que en la provincia de Ásterabad.Los ingleses no se dormían, y  viendo, aunqvie de lejos, los peligros que corría su imperio de las Indias, si la alianza se verificaba y  en ella entraba el Shah, se apresuraron á conjurar la  tormenta. Malcolm fué de nuevo enviado á la córte de Feth-Alí, acompañado esta vez de numeroso séquito, como representante de la Compañía soberana. No le fué difícil captarse las simpatías del Shah, á quien deslumbraban tanto los riquísimos presentes que le ofreció, como disgustaba la ineficacia de la mediación francesa para que le fuesen restituidas la Georgia y Armenia, conquistadas por Rusia: las nuevas complicaciones que en aquel entonces surgieron entre Francia y esta potencia, le decidieron á echarse en manos de los ingleses. E l Gobierno de Lón- (Ires juzgó llegado el momento de enviar á Teheran un ministro permanente, en lugar del comisionado de la Compañía, y  lo hizo en la  persona de Sir Harford Jones Bryd- ges, á quien sucedió en 1811 SirG orc Ouse- ley. Así quedó definitivamente constituida la primera iogaciou inglesa de Pèrsia.



4 0 4 D R L  I S I jO \Ìj T I « R 1 SLos ing-ltíses prometìei'on mucho á Fetli- A1Í, y lo cumplieron bien poco, tal vez después que su ministro, estudiando con más detenimiento el país, convenció á su Gobierno de la nulidad de los ejércitos persas en presencia de una división ing-lesa. Con todo, su mediación dió por resultado la paz de 1813, que no se turbó hasta la muerte de Alejaiiflro, diez años más tarde, por intemperancia del mismo Gobierno persa. En otro capítulo dejamos dicho que esta segunda lucha terminó con el tratado de 1828, por el que Pèrsia perdia todas sus posesiones de allende el Araxes.Llegó el turno á Rusia de enviar un embajador á Teheran, y  lo hizo dando ya á su primer representante aquel carácter. M. Grihoyedüff salió para su destino acompañado de quince personas. E n  sus prime- res actos demostró bien claro las pretensiones de amo que le anim aban, y  pudo provocar un nuevo conflicto, como le produjo á él la muerte: el pueblo de Teheran, enfurecido por la violencia que quiso ejercer soJ)re dos mujeres para trasladarlas á la Armenia nisa contra su voluntad, acometió la embajada, y  dió muerte á todos sus dependientes y  agregados: el embajador murió de una pedrada. Pero el Gobierno moscovita cromprendió que solo el ministro era culpable de su desgracia, y  no tomó ninguna medida contra Pèrsia, de lo cual fué causa muy principal la  conducta moderarhi del general Paskewitch.Los ministro-s de Rusia y  de Inglaterra .se disputan con emulación interesada el primer puesto en la influencia de sus respectivos Gobiernos sobre los destino.s y la polít-ióa de Pèrsia.B1 de 8ail Petersburgo, por motívo.s pn* rumente égoistuH, arrastró ai Shah, que lo era á la sazón Mohamed-Mirza, nieto de Feth-^IÍ, á una empresa contra Herat, que

estuvo á j)unto de producir un nuevo conflicto. Animado el jó  ven príncipe por las buenas palabras de Rusia, envió en 1839 un ejército contra la  capital de dicho Estado, al que acompañaron, con gran escándalo del mundo diplomático, los embajadores de las dos naciones rivales, Simonitch y Mac Nill, al propio tiempo que la plaza se hallaba defendida por voluntarios inglese.s con un ingeniero inglés á la cabeza, en correspondencia abierta con Mac Nill. Ck>- - mo se prolongara el sitio, este trataba de hacer desistir á Mohamed de la  empresa, valiéndose hasta de amenazas brutales; el primero le impulsaba por el camino contrario. Pero cuando la  plaza estuvo en verdadero peligro de sucumbir, llegó también á su colmo el descaro dél ministro británico, significando al rey que si no levantaba el sitio, un cuerpo^de tropas inglesas invadirla por el golfo Pérsico las provincias meridionales del reino. Mohamed se acordó de que era soberano, y , con la altanería propia de su raza, echó de su presencia al embajador, si bien, convencido por éstos he- clios de que Rusia le abandonaría en la lo cha con que se le amenazaba, retiró las tropas. A pesar de lo cu al, esta potencia ha conservado y  áun aumentado su preponderancia diplomática en la córte del Shah.Francia interrumpió sus relaciones directas con el Gabinete de Teherán después del éxito semidesgraciado de la misión dé ' Gardané. Cárlos X  envía, en 1824, ál vizconde Desbassyns de Richemont con la misión de notificar ai Shah su advenimiento al trono, pero la embajada no tuvo otro resultado político. Luis Je lip e  se resolvió por fin á tener en la córte del Shah üu ministro permanente que le representase, después que el rey de Pársia le hubo pedido algunos oficiales pera instruir .sus tropas,
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los que lé fueron enviados: en 18i0 salió para Teherán el conde Eduardo de Sercey con la categoría de ministro plenipotenciario; le acompañaron varios sábios, que llevaban la misión especial de estudiar el país, entre los que hemos ya nombrado á Pascal Coste y  Flandin, autores de la relación de esta expedición científica, que mis lectores conocen; Desgranges, profesor de lengua turca en el Collège de France, el médico Lachéze y  el conocido arabista Ka- zimirski, eran también de la partida.

L a  misión extraoficial que Prusia envió, en 1859, á Pèrsia con el objeto de estrechar más las relaciones de amistad de que ambos Gobiernos habían dado público testimonio en el tratado comercial de 1857, es también el primer paso para establecerlas permanentes y  diplomáticas: componian esta comisión el barón de Minutoli, cónsul general de Prusia en España y  Portugal, presidente; el capitan Grosmann, el doctor Pietrasrewski, y  Brugsch, secretario. El dessrraciado barón murió en Shiraz.
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G h a z n a  y  s u  c o m a rc a .— M e n t e s  B b a h ü i  .y  H a l a ,  co n  su s  d e s f ila d e 
ro s ; p o s ic ió n ;  S h ik a r p u r ; ,B a s h k u  y  o tro s  p u e b lo s ;  K a c h  y  s u  c a p i

ta l. G a n d a v a ;  paso  de  M ilo h  ; S e h r i;  Jo z d a r ;  L o g h a i y  o tro s  lla n o s ;  
Lako rvan ;^  m o n te s  H a rb o i.— K e l a t .— S u ra b  y  o tro s  v a l le s ;  p ro 

d u c c io n e s ; ' R o d in y o ,  K e la t ;  T i r i  y  o t ro s  p u e b lo s ;  g r a n  p a so  de  B o 
lá n ;  r io s  L p r a ,  Q u e tta  y s u  im p o r ta n c ia  e s t ra té g ic a ;  c e rro  T o k a tu ;  

P e s h in  X v a l l e s  in m e d ia to s ;  C h e h ilta n ;  N u s j i . - L A S ,  s u  c a p ita l B e la ;  

W a d ;, c o m e rc io .
R E G IO N  D E L  H I L M E N D .— K a n d a h a r  , m  c.o o tæ î*c æ . — M o p te s  J o y a h -  

A m ra n  y  T p b b a ;  a ltu r a s ;  M a ru f ,  H a rd o , su s  v a l le s  y  su s  ru in a s ;  
p ro d u c c io n e s  y  t r á f ic o .  K a n d a h a r .y  s u  im p o r ta n c ia ;  v a l le  d e l A r -  

- g a n d a b .y  su s  ru in a s ';  J a k r e z  y . r u in a s  de  M y w a n d ;  G h o ra t ;  c a m p a 
m e n to s  de lo s  n ó m a d a s ;  B a la ja n ;  p ro c e d im ie n to  p a ra  la  o b te n c ió n  

de  sa l;  G h ir is h k ;  g ra n d e s  r,uina.s, de  B o s t ,  y  s u  h is to r ia .  G a rm s il;  

e s tado  a c tu a l de l p a ís .  H a z a r y u f t  y  su s  ru in a s ;  K u s h t i  y  o t ro s  p u e 

b lo s ; M ia u  P iis h ta ;  L a j i;  g ra n d e s  ru jn a s  de S u lt a n  aspecto
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del Hilmend; M alajan y otros fuertes; E udbar y Latkala.-SiSTAN -  
us caractères y su  estado actual; reseña histórica; lago Ham un y 

sus tr ib ú ta n o s ; Pushti-G ao. canales y  restos paleontológicos de

Ltb ^ ~ a m ;  N arirabad!
a n c h a r ,  D o s h a k  y  C h e la la b a d . R esto s  de  P u l k i  N a d a li y  P e sh a -

DI R ^ I O N  DE LOS TQBOOMANOS.-OBsnRVAcoN PEBUMZNAa.-Expe- 
d ico n es  ru sa s; Marko-soff; ó an tiguo  cauce del O xus-sus 
caractères. Turcom anos Tekkes y  sus fortines; cordillera K yur- 
yandagh ; el n o  Sumbar; Bair; Yoinuds; destacam ento ruso de Chi- 
knshlar; Dsboi superior y  sus ruinas.-MESTORi-AN y su comarca 
Crrande.s ru m as y  canales; Mashatl, peregrinaciones de los Turco
m anos, Posiciones topográflcas.-iTmERAHios bel ejército ruso, -
C o lu m n a  d e  L a m a k in e  ; b a h ía  de  K iu d e r ly  ; p ro d u c c io n e s  de la

W o o i T T  “ “ p o s ic ió n  g e o ló g ic a ;  h ip ó te s is  de
VVood; K ir g h is e s  y s u s  tu m b a s ;  M e rv  y s u  c o m a rc a

' U n T  A N A , - D e s f i la d e r o s  d e l H in d u k u s h ,

D u L  H  b t  i T ’ 7 sus  r u in a s ,  S e ig h á n ,
D u d b , H a ib e k ,  Tulm, B a lk h  ó  B a k t r a ,  y  su s  r u in a s ;  S h ib e rg h a n ,
A n d j u i ,  S e n p u l ,  M a im a n a  y  K a ra te p e .-B A D A K S H A N  y  W a j a n -

e s to s  Y  R u s ia  en
K o c L a l T ^ ? .  a ltu r a s ; .n e s e t a  de  P a m ir ;  r io s

o c h k a  y  W a rd o c h ;  F i r g a m u ;  r iq u e za  m in e r a l;  m in a s  de la p iz la -

in d i ’o - l a , “ ' ^ ^ í ’a ia a b a d ;  c a rá c te r  de lo s
d is e ñ a s ,  y  p ru e b a  de  que  e l p a ís  p e rte n e c ió  á I r a n .  P a m ir  g ra n d e

su  e t im o lo g ía ;  c o n q u is ta s  ru sas; tra ta d o  
c o n  K h a n ;  t r ib u s  tu rc o m a n a s ;  n ú m e ro  de  in d iv id u o s ;  O xu s , su 
d e lt a  y su s  can a le s ; im p o r t a n c ia  c o m e rc ia l y a g r íc o la  de lo s  m is 

m os; a re n a le s  a l S u r  d e  K h iv a ;  p ro d u c c io n e s  d e l K h a n a to ;  A r a l,  
c l im a ,  c o m e rc io ,  v ia s ,  u so s ; c a p it a l ,  su s m o n u m e n to s ;  e l h a re m , 
p o b  a c ió n ;  c iu d a d e s  y  a ld e a s , D rg h e n c h ;  a u to r id a d e s  in d íg e n a s  
C iv i le s  y  rehg -io sas: o t ra s  p o b la c io n e s .

B E L U C H I S T A N . - T o P O O R A F fA . - C a r á c t e r  g e n e r a l i l e l  s u e lo ; m o n ta 
n a s , faa ravan . L a s  y  su s  d e s f ila d e ro s ; L ia r i;  p o b la c ió n  y  p ro d u c to s ; 

c o m e rc io .  Comarcas del Norte-, lo s  r io s  D a s h t i y  K u r i- R a k t a n ;  K e ch  

y  d is t r i t o s  o r ie n ta le s ;  c o n q u is ta s  pe rsa s , B a m p u r ,  P a n c h g h u r ,  M aq , 

G h ir a n - E e g ,-  K a la n z a o ,  K a ç im a b a d , M u s k o tu ,  F a i io o h ;  des ie rto ; 

C h a  k :  K a lp u r a k a n ,  S ib b ,  P u ra ,  S a rh a t. Mehran-, ca ra c te re s  g e n e ra 

le s  d e  e sta  p ro v in c ia ;  g it a n o s ,  A g h o r ,  B a h u , T iz ,  C f ik ,  e l r io  T e n k , 

X a s a r k a n d ,  O w e t tu r .  —  M o G m s T A N . - C a ra c tè re s  g e n e r a le s  de  la  
co s ta ; B e n d e r  A b b a s ; s u  c o m e rc io ;  is la  de O rm u z : v ía s  pe rsa s .oawq TOI IM-. T A r -------— AV.AV., AOAO, uc yjLLuaz: v ías persas.

Db LAbH A TABBK.S Y A MERV.-HoKAT.-Oaractéres generales;
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r u in a s  de K o l - i la r u t ;  J a ir a b a d ,  fo rm a  de  la s  ca sa s , S u m u r , L a s h  y  

s u  h is to r ia ;  Y u w e n , H o h , r iv ie u d a s  e x tra ñ a s ;  K a la - K o k ;  S h u s k  y  

o t ro s  p u e b lo s ;  m o n ta ñ a  de R e g - r a w iln ,  s o n id o  m is te r io so , N i l i . —  

K u h is t a n .— V a l le  de  A r w i t a ,  Q h a h i- d a n d a m , D a s h t i-N a u m m a d , 

a ltu r a s  y  ca n a le s ; D u ro h ,  H u se n á b a d , s u s  p ro d u c to s  y  te jid o s ; S a r-  

b e s lia ;  lo s  a b a m b a rs , v a l le  de M u d .— G h a in a t .— S u s  d epa rtam en to s ; 

p ro d u c c io n e s ;  B o c l id ,  B i r y a n d ,  su  c o m e rc io  é in d u s t r ia ;  re señ a  

h is tó r ic a ;  J u s p ,  c o r d i l le r a  M iim in a b a d ;  v a l le s  de  G h ib k ,  A lg h o r ,  
S ih d ih  y  G h a y n ;  J a rw a c h ;  c a p it a l G h a y n  y  s u  c a m p iñ a . G h ir ir a u n g  

y  o tro s  p u e b lo s , D a s h t i- P y a z ,  r u in a s  de C h a h u l- F a r s .— T a b e e s .—  

C a ra c te re s  g e n e ra le s ;  K a ja k ,  G u n a b a d , v i l l a  de  K e la t ,  B ic h is ta n ;  

M a ra u d e z  y  Y u n a s i.  T u n ,  T a b b e s .— M u r g h a b .— V ía s ,  M e rv  la  R ea l; 

s u  im p o r ta n c ia  p a ra  e l c o m e rc io ;  S e ra js ; r io  T e ch e n d ; p a ís  de lo s  

A im a k o s y  H a za ra s , p ro d u c to s , Z e r n i , K a la - K a is a r y  K a la -S e n g h i.—  
E l  H a u e r u d  y  é u  c o m a r c a .— M o n ta ñ a s ;  H e ra t;  B a d g h e z  y  o tro s  

v a lle s ;  I n g la te r r a  y  R u s ia  en  e s ta  c o m a rc a ;  F a r r a h  y  H a ru d ;  S eb - 

z a r;  m on taña.s; v i l l a  de A n a rd e re h .
D E  T Ü R B A T  Á  S H A H R U D .  — O b s e r v a c ió n  p r e l im in a r . — C o m is ió n  

in g le s a  de  G o ld s rn id  y  su s  e s tu d io s  en  S is ta n .— T ü r b a t - H y d a r i y  

s u s  d ep a rtam en to s ; re se ñ a  h is tó r ic a ;  M a ra u d e z  y  M ia n d ih ;  F y z a b a d :  

c o r d i l le r a  de  A sg a n d ;  T u rb a t -H y d a r i;  R u j;  v i l l a  de  A sa d ab a d ; K a la i-  

d u jta r ;  C a f ir - K a la ;  S h e ij -C h a m , B a ja r z  y  T u r s h iz .— M a s h h a d .— Su  
c o m e rc io  y  s u  .san tuario ; C h in a ra n ,  S a id a n  y  B e k n a s ir ;  G u lis t a n  \ 
T a rg o b a h .— N is h a p u r .— S u s  d e p a rta m e n to s . D ih r u d ,  A r d a g h ic h  y  

o t ro s  p u e b lo s ,  N is h a p u r ,  Z a m in a b a d .— S e b z a w a r . S u s  d e p a rta 
m en to s ; S h o ra b , Z a fa ra n i,  S a rp o sh id a , S e b z a w a r , P ira .s t ir , M ih r .  

B iw a n d ,  D a w a r z a n .  S a d a ra b a d , S/iaJirud: r io  P u l i- A b r is h a m ;  

A b b a sa b a d ; M y a iim a y  y  A rm y á n .  S h a h ru d  y  B o s ta n ; l in e a  t e le g ra 
f ic a ;  D ih - M u l la h  y  M ih m a n d o s t .  D a m e g h a n  y  su s  r u in a s .- V A L L K S  

DEL E t r e k  y  G u r g a n . - R ío  E t r e k ,  S h ir v a n  y  B u c h n u rd ;  S a n g h a s . 

C h o rc h a n  y  su s  r u in a s .  A s te ra b a d  y  S ave r.
F A R S I S T A N  Y  K I R M A N .— P e r s é p o l i s .— Y e z d ija s t ,  A b a d e h  y  S y u r -  

m e k . D e h b id ,  M u rg h a b , P a s a rg a d a  y  su s  r u in a s .  V i l l a  de P a ru ;  
m o n te s  de  A rd e ja n . B a jte g h a u . I s ta ja r ;  R a m g h ir d  y  M e rda sh t; 
g ram U oso .s  re s to s  de P e r s é p o lis . - S m E A Z :  re s e ñ a  h is tó r ic a  y  su.s 

m o n u m e n to s :  H a f iz  y  S á d i. D a r a b g h ird .  F a sa . E r e d i y  E b e r - K u h .  
T a f t  y  o t ro s  p u eb lo s . P y r iz a n  y  o tro s  d e s f ila d e ro s . K a z e ru n  y  su s 

r u in a s ;  S h a h p u r  y  re s to s  de la  c iu d a d  a n t ig u a :  R o t a l i  M a l lu .  A b u -  
s h ir  y  s u  im p o r ta n c ia  c o m e rc ia l.— L a r t s t a n . D ar, S ir a f  y  o tro s  

p u e r to s . K ir im n .  N ir i z ;  v a l le s  de K o t ro  y  S ir c h a n ;  B is h n i y  S a ir a -  

b a d ; K ir m a n ,  J a b is ,  F a h r u j  y  o tro s  p u e b lo s . C h u h a r .
D E  K U M  Â  Y E Z D  Y  Á R A M A D A N .— K u m .— T o p o g r a f í a  de P è r s i a ;
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carácter de sus habitantes y del país. Puli-Dallak; K um , Imam za- dehs ó san^uárids persas. Sissin, Násrabad y  otros pueblos.— 
K a s h a n : s u  antigua industria; catástrofe de Fyn; Kohrud y  su preciosa campiña; Su h .—I s p a h a n : su populoso valle; opulencia de la capital y  sus grandiosas ruinas; Chulfa; reseña histórica: rio Zen- déni'd; Méchar y  otros pueblos: Kumaisha y  M aksud-Bek. Fezd. Gúchku, Akdah; Tezd: sus productos, su industria y  comercio. Maybut, Ardekan y  Nuguníhést templos zoroastrianos.—H a m a d a n ; aspecto del país: Nushirvan, Hazarmeni y  Jonsar. Gulpaigau, Sul- tánabad y  Rezas. Montañas Rasvend y  Michana. Dauletabad. Zagha. Hamadan; su historia, industria y  comercio; sus Imam-Zadehs: Avicenna, Mardoquéo'y Ester; sus sepulcros; la antigua Ekbatana y  sus monumento^. Ágchi-Gharaba, Nuba, Zareh y  otros pueblos, K ushkek, Rabat-Kerim , etc.LA REGION D E L  T IG R IS .—O b s e í r v a c i o n  p r e l i m i n a r .—Proyecto de ferro-carril asiático.—J u s i s t a n  y L u r i s t a n .—Los Kurdos: cordilleras; rio Tab. Susiana: sistèma hidrográfico; el Kuran; ruinas de Susan, M anchanik y  Chondi-Sápur. Shuster. Disful. Ahváz, Samaría. Susa. Havisah. Kirab, Jorremabad y  Dehliz. Malamir y  sus ruinas. Vías estratégicas.—D e  B a k u b a  á  K i r m a n s h a h .— Bakuba, Sherabán, Jorsábad y  otros pueblos: Kisilrabat, Janekin  y Kasr- Shirin: ruinas. Yar Poi. Pai T agf. Kirmanshah y  su importancia. Tagti-Bostan y  sus grandiosas ruinas. Kinisbt y  su gruta misteriosa. Bisutun y  sus inscripciones. Sabana. Kongaver y  su templo de Artemis. Asadabad, Nehavend' y Dinover. Harunabad y  Kar- riiid. Cuenca y  tributarios del Diala.REGION D EL E L B U R Z .—A s p e c t o  GENERAL DE LA c o r d i l l e r a .— Composición geológica y producciones: alturas. Samnan y  Veramin. Ahuan: elevación del terreno. Sanman y  Laschird. Sarjrud. Ara- zan. Kishlak. Aiwani-Káif. Jatunabad y  Takiabad. Caminos. V ientos perniciosos.—D e m a v e n d : observación general. Derbent, Chal y Gherdene-Gala con sus pueblos. W eswaj. Passgala y  sus jardines. Sbajristonek. Loura: alturas y  pueblos de estos valles. Zanus. Nur: grande y  bello panorama. Ask y  sus baños termales. Saide. El pico Demavend. Ciudad del mismo nombre. Firuz-Kuh. Tochal.—T e h e 

r a n .—Reseña histórica. Obras nuevas: su inauguración en 1868. Barrios. Mezquitas. Ciudadela y  palacio. Talar ó sala del trono. Sitios reales sobre el Elburz. Shimran y  Nivéran. Gran palacio Kasr- Kachar. Palacios de Sultanabad, Dashantepe, Dan-die, Lalazar y otros. Jardín zoológico. Rages y  sus ruinas : reseña histórica. Ma- zéndardn: cafactérés gerieráles; importancia comercial del Caspio. Ashfef .̂ Sari. Taiñméslia. Bárfér'úsb. AiñOl', Alíálliad y  otros pueblos.
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, rad. Jin is . Valle de Mush y  sus pueblos. Pálu. Valle del Eufrates: sus fuentes. Erzerum y  su importancia. Baiburt y  Mamajatun. Tributarios del Eufrates. K alk yt ó Lycus. Montes y  ruinas. Zigarra y  sus colegios. El Karahissar y  la ciudad de este nombre; su historia y  su populoso valle. Purk ó la antigua Nicópolis: famosas minas. Los Kizzilbash y  sus tradiciones. El K ízyl-Irm ak ó Halys: Hassan- ■Ova y otros pueblos. Eghin y  sus recuerdos. Arabkir y  sus ruinas; pueblos del valle. Cliimish, Surpiyan y  otros. Acueductos, vías romanas y  templos armenios. L a  cordillera Mezur y el rio de este nombre. Kam aj, su historia y  sus fortificaciones. Erzingan y  su importancia. Thordan. Predicación de San Gregorio. Pueblos de la ribera del Mezur. Mazghird y  sus ruinas. Culto pagano; la diosa Anahita y  sus templos.—A rmenia  meridional.—P eyrtek, Jarput y  sus antigüedades; Kieban Maadeu; El Tojma; Gurun; Malaria y  su historia. Cataratas del Tigris: Sliiros, Chermük; etimología de Tigris; Maaden Japur; Egliil: Diarhehir, sus monumentos, su campiña. Maiafar-Kin, Hasuh. Lago de W an; Mahmudia; hermosas riberas del W an  y  ciudades; Bayazid y Diadin. Bitlis.FR O N TER A S S E P T E N T R IO N A L E S .-R egion  del Y arkand y  K ashg a r .—L ch: vías y  desfiladeros; Chang-Chenrao y  K ugrang; geografía del país; alturas, cordilleras Kueuluen y  Karakoram; Kizil; el rio Karakash; aguas termales. Karatagli y Sarikia; canteras de jad e. Shadula; fuentes del Yarkand; Kufelong; A ktagh; tributarios del Yarkand; campamentos kirghises; K iliaii: Kibris; casas del Turkestan oriental, traje.s, etc .; Saachu y  otros pueblos; gran ciudad de Karghalik;- Posgam y  Otunchi. Yarkand, su campiña y canales. Tashkurgan y  Sirikul; Kizil y  Yanghissar; Jupchan y  el Jan arik . Kashgar: el conquistador Atalik-Ghazi; su historia y  hechos de armas notables; extraña conquista de -Totan; datos orográ- ficos; Pam ir. Cuenca del Yaxartes y  sus tributarios; fuertes de Kashgar; posiciones geográficas.—J okand y  Sam arkand .—Insurrección de Jokand y  su  conquista por Rusia; alocución del general Kauffmann; nuevos levantamientos; posición topográfica, orografía , rios; Usghent, Isfara, Andiclian y  otros pueblos. E l explorador Fedchenko; principado de KarategUn: el Surjáb; Gharm; (listrito.s y  poblaciones del principado; costumbres, industria, etc. Damas: su capital Kaleijum; Wajiya; Jw alu n g  y  otros pueblos; distrito de Shiignan; medio extraño de viajar; posiciones topográficas. Valle de Sarafshan: sus riquezas y  sus pueblos; rio del mismo nombre; Panchikent: producciones; lago de Iskander-Kul; desfiladeros; canales; valle delicioso. Samarkanda y  sus antigüedades; mausoleo de Tamerlan, academias y  mezquitas. A k , Kitab y  otros
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290
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300
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rio3; pueblos del valle .—D e T ashken t  al Ox u s .— Division climatológica; Tashkent, Chinas; columnas rusas de la  expedición á K hiva* Chisaj, Aristan-bel-Kuduk, Ja lata  y  otras fuentes; orilla del Oxus, vejetacion expléndida; trabajos de nivelacien entre el Oxus y  Yaxartes; el Yani y  otros canales; union de los dos rios: Chulek y  Perowsk; lagos y ruinas; delta del Yaxartes; pantanos.—Bu ja -  
BA.— Ruinas y  pueblos en la orilla derecha del Oxus, Jochasa- bad, etc.; capital; su explendor antiguo, sus academias y  mezquitas* biblioteca de Timur; habitantes del Khanato; sectas; antigua fortaleza; costumbres; valle del Sarafshau. Karslii y  su industria; Kerki y  sus fuertes; Baissun; Hissar. Estado actual del Turkestan: Rusia y  sus tratados. Gran embajada inglesa á Yarkand y  sus resultados; expedición á Pam ir, y  sus importantisimos descubrimientos.FRON TERA S O CCID EN TALES.—De l  G olfo A Bagdad.— E l Chatt- el-Arab; fertilidad del suelo; navegación del rio. Basora y  sus ja r dines* templos; su importancia comercial; sus alrededores; bosques de palmeras. Kornah, Tigris; los Arabes de su.s riberas. Sepulcro de Esdras; Codo del Diablo. Amara. Beduinos; Aziziah. Ruinas de Cte- sifon y  Seleucia; historia de estas ciudades y  sus desgracias; Ma- dain.—B agdad.— Su fundación; su historia, su opulencia, sus califas; sus monumentos; etimologías de su nombre. Almanzur: puertas de Bagdad. Los Abbasidas; decadencia del califato y  de la capital; guerras y  disensiones; soberanía espiritual de Bagdad. Simulacro hipócrita de Togrul; los sultanes del imperio; nuevas dinastías y desmembramientos del imperio; Saladino imitando á Togrul; últimos califas. Hulaku; incendio y  saqueo de Bagdad: suerte del ú ltimo califa. Se reedifica la  ciudad; su población; materiales de construcción: E l Sardab; murallas; Tamerlan en Bagdad; puertas de la  ciudad actual: Turcos y  Persas; la conquista Murad el Victorioso: Bazar, Academia de los califas, cafés, baños, inmoralidad; otros edificios. Mendeli; manantiales de Nafta; explotación turca.— De B agdad A Mosul . — Pueblos inmediatos, Sam ara, ruinas, el M alviah, Cueva de los Leones, palacio, ruina del Grito del Perro. Tekrit y  otros pueblos; navegación del T ig r is ; Kileks Kurdos; Suleimaniah; pueblos caldeos y  yezidas. K erkuk, Allunsu; muerte de Arbelas y ciudad de este nombre; gran batalla entre Macedonios y  Persas; posición de los dos ejércitos y  número de combatientes; el Zarb. Kermelis. Mosul: su historia; líis Cruzadas; sus construcciones: religiosos dominicos.—N ín iv e  y sus r u in a s .— Primeros exploradores; tradiciones bíblicas; Herodotoy Estrabon. Kuyunchik y Yunes Begaraber; escavaciones de Botta, Layard, etc.: iuscrip-
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74

^1 3

^8

32Ü
69 326

I del ;g*i:an -. palacio I de SenpaquQrib y  su importancia histó- rica;.muralla3; ^uper^cie de la  c ip tl^ , .adornos, esculturas y  ba- jos.r^lieYes: predioacioues de ^opàs y  su recuerdo ; Jorsabadad; gran palacio de Sargon ó Sarrukin; su ornamentación; observa- ,tgrio;ibóve,4.^, in^sor^pciqnes y  frescps; glyptica asìria. Nimrud ó KaMli: gi:an ìnscyipcion de ^rí^apápalo III: templos y  palacios reales: santuario-y. qs.t^tp^s del 4̂¡q.s ¡S'ebo, Obelisco de Nimrud. N uew .exployacionesdeSraitb; ballazgos importantes.—D e  M o s u l  Á D i a h b e k i r , — Eikosh, Tqlfesna y  otros pueblos. Cadena Ohaspi y otros cerros. Faish Jabur. ,,^agu y  pueblos del valle del Jabur. Chezirah;-ríos y  .montañas; población numerosa. Nisibiu, su importancia en la.antigüedad clásica y  sus fortificaciones; ruinas romanas; B ara.y  sus .grandes .ruinas; Apastasiópolis, Mardin y  su castillo; población numerosa; Karaclja,.pueblos y  ru in a s.-D iA R - BEKUR. AL.PoNio.—í Ííqs Iris y  H alys.'Bafra, Sinope, Sangarius; Pe- sinunte^ Gordium y  Dadastana. Heráclca, Amasri y  Sésamus: antigüedades.327 iCAUKAblA IRANIA.,— T opografìa . — Superficie; razas y  pueblos;, costumbres geneijales; industria y  agricultura; productos y  co- mepcio; animales y  minerales: inyestigaciones modernas. Divisiones políticas.—D r r r i í n t  á  T i f u s . — Derbent, su importancia. Baku, su fortaleza, palacios, mezquifas; monasterio zoroastriano. She- maja, su bistoria; A k si, cíijdena, Karabagh; Elisabethpol, gran mez- quita; otros pueblqs: lyur,—E l  í v á ü k .a s o . — Carácter general; montes de hielo; ,el j^^sbqk, Mtsjpta,,su historia y  sus templos; Osetas. Dusbeti y  Ananur..Pasp de Kasbek, grandioso panorama; Puerta.s Caucásicas; tribu d é l a  Gran.Kabarda. Jbdi^di-Kawkas; Stanitzas; Piatigor^k y  .sus baños termales, sus,alrededores; Daghestan.— 
G e o r g i a . Primeros pobladores; estilo, arquitectónico georgiano; Tiflis; sus barrios; aus monuinentos; bazar; catedral; ciudadela de Naraklea. Baños teripalesj.la ciudad antigua: la córte de Georgia; banquete règio. .Misioneros: redeña histórica. Cercanías de la capital: M anglis, rpinas.—CoLQUiDA y .^D n g b k lia .—B atum y su puerto.. Poti; obras en el puerto; el Phasis. V ía férrea; comercio; el Rion 
y Kur en la  antigüedad; ,,Gori; producciones, usos y  costumbres; esclavitud horrible; Circasia;, división,social; costumbres raras; administración rqsa; comercio con Oriente: tablas comerciales.

7 4  353 PER SIA  Y  L A  D IN A ST ÍA  D E LOS K A C H A R O S.—Observación  etno-g r-íf ic a , T-acfiyks, Illiats y  .o.tros pueblíjs: usos, costumbres y  ocu- paciones; labradores.—S ectas r e lig io sa s-.—Introducción del Isla- ^58 mfspao; persecución de, |ps zoroastrianqsj.lps doce Imams; Shiítas y Snnnitas; sus artículos de fé y  sus prácticas: cansas del cisma; au-

71 .^j()
72 ;̂ 33

7 3  .337
340344
346
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Art. Cap. Páf.76 362

367

77

78
79

370
378
380
386
390
393397
400

402
405

toridad real y  su origen: su.s excesos; príncipes.—D in a s t ía  d e  lo s  

KACHAEOS.— Tribus turcas; Timur; los Kuzel-bash; Shah Thamasp y  el jefe Kacharo Feth-Aií: los Afsbaros y  Nadir conquistando el trono; su muerte; primera tentativa de Moliamed; crueldades de Adii y  su muerte trágica: nueva tentativa del Kacharo Mohamed. Aparición de Kerim -Khan; su derrota; toma de Ispahan por Mohamed; sitio de Shiraz; retirada al Norte; derrota de Mohamed; Kerim, rey, acoge á los hijos de Mohamed; Agha-Mohamed en Shiraz; su victoria del Mazendaraii; anarquía: severidad de Agha~Mo- hamed; guerra con el rey Zendo Luthf-AIÍ-Khan; de.sgracias de este; arrojo heróico de los dos rivales; derrota de Luthf-Alí; últimos esfuerzos; muerte heróica; liecatombe de Kirman. Agha-Mohamed, rey; soberanos Kacharos: el rey actual. Los Babis; sus doctrinas^ rebelión; lucha de Senchan,: muerte de Bab; atentado contra el Shah. Conflicto de la guerra de Crimea. Ministerio Persa y  atribuciones.—L e g is l a c ió n  P e r s a .— Divisiones políticas: gobernadores; otros funcionarios: impuestos y  su destino; justicia y  su administración; tribunales; gerarquía política; los príncipes; Mirzas. El príncipe del agua: clase obrera: sirvientes: el ejército persa y  su Organización; recluta. Sanidad. Pesos y  medidas. E l karem y  sus elementos.—L a P è r s ia  l it e r a r ia .—Ciencias exactas y  físicas. Música: fiestas persas. Bellas Artes. Pintura; arabescos persas. Firdusi y  otros grandes poetas; Saadi y  Hafiz: el fecundísimo Chami: poemas místicos. Historiadores, Mirjond, Jondemir y  otros. Geógrafos. Escritos teológicos. Teatro persa.—P è r s ia  y  l a s  n a c io n e s  e u -  

BOPEAs.— Primeros ensayos de representación: colosal embajada de Nadir-Shah. Alianza. Agentes de Napoleón. Ministro Gardane. Primer enviado de la Compañía de Indias. Embajador ruso y  su trágica  muerte: escándalo de rivalidad diplomática. Primer enviado francés. Comisiones franco-prusianas. Estado actual de las embajadas.
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2ó{: a r

a<ic
"(íc

dü>

S'í.‘



ESTUDIOS SOBRE EL ORIENTE,
POR

D O N  F . G A R C Í A  A Y U S O .

EL ESTUDIO DE LA FILOLOGIA

EN S ü  R ELACION  CON EL SAN SKRIT.
<1871.—A 6 pesetas.)

En esta obra, que ha merecido extraordinarios elogios de varios críticos extranjeros, se exponen las principales cuestiones de la ciencia del lenguaje y  de filología comparada, entre otras el origen del lenguaje, su relación con las facultades intelectuales, caractères generales y  clasificación de las lenguas: caractères especiales de las principales fam ilias, del Chino, Turco, Pehlevi, Asirio, Arabe, Zend y  Sanskrit. Historia de la filología y  de la lingüística en las diversas épocas de su desarrollo, con indicaciones críticas de más de trescientas obras, cuyos títulos se anuncian en un apéndice, y  cuadros generales de la  declinación y  conjugación comparadas de los idiomas indo-europeos.

G R A M Á T I C A  Á R A B E ,
MÉTODO TEÔRICO-PRÂCTICO.

<1871.—A 8  pesetas.)

Presenta la  teoría en lecciones, con gran claridad, acompañándolas de un tema ó ejercicio práctico, cuyb's-ejemplós están sacados del Korán y  de los clásicos.



L O S

PUEBLOS IRANIOS Y ZOROASTRO.JE N  4.” M A ÍO R , 1 87 4.-A  t  P E SE T A S)Libro m uy elogiado por críticos extranjeros, en que se exponen los principios fundamentos y  doctrinas ensenados por Zoroastro y  sus discípulos en el z L d a v L t a ’ con la traduccmu de numerosísimos pasajes y  dd algunos capítulos del sagrado libro Parsi posición de las tradiciones y  nota de todos los escritos sagrados y  tradicionales parsis.’■ A  ’ • . -1
VIKRAMORVASI,

D R A M A  I J E L  g r a n  P O E Í A  I N D I Ò  K A L I R a S A ,

EN CINCO ACTOS,

VBBTinO DIRECTAMENTE DEL SANSKRIT, CON UNA INTRODUCCION SOBRE EL TEATRO INDIO
Y NOTAS ACLARATORIAS.• ; .

11S74.—8 pesetas.)

DRAM A D EL MISMO iN è É N lÒ , B íí SIET E AÒTÒS. (1875.—3 pesetas.)
Esta jo y a  de las literaturas de Oriente se ha vertido á casi todos los idiomas europeos- esta nueva traducción hecha directamente del o riginal, va enriquecida con numerosas notas etim ológicas, mitológicas y  cíe geografía.

?iijfs i  m i i c s M  ÀI ífflc i cim Á i;

DESDE 1840 Á 1873.
(UN FOLLETO DE 72  PÁGINAS, 3 REA LES.)



LOS

DESCIIB8IIIIIENT0S O EO C K iFIC O S MODERIVOS
E N  Á F E IG A  Y  E N  El» POLO NOHXE.

Se publica por cuadernos en fòlio à dos columnas, de 96 á 100 páginas, á 2 pesetas
jes e Lm n gsto n e, expuestos con doble extension que en el folleto A o t f “  ii^rerias de D u rán , Gaspar y  en la Administración, Capellanes 12 ó s e a ™  pesetas“ ®'“ * ' ’ y  remitiendo ei importe de doLuadernos,’Los suscritores recibiHh un mapi, dé A f e a ,  ^ t i s ,  cotí el segundo onaderno.

IRAN
Ó D E L  I N D O  A L  T I G R I S

AT^naaistan, B e .u o M s S r '& » p T
del T u rk e s ta n  y  Turíjü ia .

UN TOMO EN FÒLIO,-DE 440 PÁGINAS, Á DOS COLUMNAS, CON.ÜN MAPA DE IRÁN.

(1876.—11 PESETAS.)Contiene numerosos datos Históricos sobre las grandes ciudades irahíag, antiguas y modernas, descripcionde las ruinas más famosas, de Níníve, etc., de los descubrimientos mas recientes publicados en las principales revistas europeas hasta Ju lio  de 1876- las nuevas divisiones políticas de todos los países comprendidos entre el Yaxartes y  el Golfo Pérsico por un ladoj y  el Indo, Éuffatcs y  Káukaso por otto, éòtì una reáeña de la  constitución actual de Pèrsia, sus creencias, usos, literatura, teatro, etc., y  los hechos más culminantes de los reyes kaoiiétos.

N U E V A  GRAM ÁTICA H E B R E A ,
C U R S O  T E Ó R I C O - P R Á C T I C O .  

(1867—8 0  rea les.)



I \IE Y A  GRAMATICA GRIEGA,OURSO TEÓRICO-PRÁCTICO,
POR DON J J. BRAUN-

(Dos tomos à. 6  pesetas.)

E N SA Y O  CRÍTICO

DE GRAMÁTICA COMPARADA
D E  L O S  I D I O M A S  I N D O - E U R O P E O S ,

SAN SK R IT, ZEND, A R M E N IO , ESLAVO , LITÁUICO, GODO, ALEM AN,

LATIN Y  GRIEGO.

La impresión de esta obra está m uy adelantada y  verá la luz pública á mediados de 1877, en un tomo en 4.® mayor de 500 páginas, con cuadros de la  declinación y  conju gació n  comparadas en tipos originales.

EL MISIONERO FRANCISCANO
FRAY FRANCISCO TIBÜRCIO ARRIBAS.SU BIOGRAFÍA^ SU S M ISIONES Y  SU S ESCRITOS, 

CON ILUSTBACIONES T COMPROBANTES

POK

D. F. GARCIA AYUSO.

Un tomo en 8.®, DOS P E SE T A S á los que se suscriban hasta Febrero de 1877, y  TR ES en adelante: con el retrato en fotografía dèi Padre Arribas, tres y  cuatro pesetas, respectivamente.



LA  DIOSA Y LA FURIA,
O SEA LA CARIDAD PERSEGUIDA POR EL MATERIALISMO,

POB

■DON F. TIBURCIO ARRIBAS.Obra novelesca, de agpradable lectura, en tres tomos, de más de 550 páginas cada uno, jow íííjí (segunda .edición). '.C

EL MISTERIO DE IN I0 E ID 4 D .
o  CONJURAHOS COSTRA JO C R IST O  Ï  SO IGLESIA,

POR E li MISMO AUTOR.

De esta obra interesantísima se agotó la  primera edición numerosa en un año, y  está para agotarse la segunda.
( & 6 8  P A G I K A S .—4  P E S E T A S . )

CARTA D E PALERMO AL PDERLOó exposición sucinta de las doctrinas que sustenta la escuela m asónico-liberal, por el mismo; folleto de 38 páginas, medio real; 3 pesetas, 25 ejemplares; 6 pesetas, 50; 11 pesetas, 100, y  50 pesetas, 500 ejemplares.
lUi

EL S 0 L IT 4 IU 0  EN BABEL,ó esplosion de rayos fulminantes contra los sofismas que han embrollado los preceptos de la ley divina, obra satírica, por e l mismó misionego apostólico, 1875, un tomo de 568páginas, á 4 pesetas.
11̂  I ' • I I NOTA.

l ■f- ,

^odas estas obras sé bailan de venta en la Administración, Capellanes, 12, Academ ia  DE LENGUAS, Madrid.Pedidos, informes, etc ., se dirigirán á D . F . García Ayuso, acompañando á los primeros su importe y  dos reales para el certificado.
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presenten por grupos de cinco indivjduos á lo ménos, abonarán solo cinco pe-
■setas mensuales cada uno por Francés, y diez por Inglés ó Aleman, y se les 
(Jaran clases especiales. ^
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Bcrvirá.Q manifestarlo í>or CSCJ7Í0 al autor, Capellanes, 12, Ac®* _ 
d o x n l a  d o  l o n g v i a s ,  Madrid, y recibirán im tomito de la 
U l b l i o t o c a  s a n s l t r l t a  por miíad deprecio, 6 gratis si to
masen todas las obras del autor. Los pedidos irán acompañados de 
BU importe en letras de liro . Las suscriciones pueden hacerse tam 
bién en las librerías de Murillo, Alcalá 18; Tyado, Arenal, 20; 
Madrid. „  j

Tenemos eo prensa de los E s tu - d io s ,  un Ensayo critico a t 
filología comparada, que verá la luz pública á fiUM de afiO: segui
rán después otros voliimenes sobre los Vedas; Sistemas filosóncos 
indios; sus Poemas ^-picos, y otras producciones de su rica lite
ratura.

De la B i b l i o t e c a  s a n ie i£ .r i ta  tenemos en preparación 
los lindísimos poemas de Ad/tíftíío, Meghadúta y RitusanhAra, y 
seguirán los dramas del gran poeta Bhavabhúti etc.

Los señores suscritores ó libreros que, reuniendo diez ó más 
suscriciones verifiquen el cobro y remisión de su importe al autor. 
Capellanes, 12, Madrid, recibirán un ejemplar gratis y la co
misión. . i ,Los suscritores á los E s t u d i o s  lo serán también á  la B i -  
b l i o t o c a  s a n s l c r i t a .  si no se advierte lo contrario, recibiendo 
de esta un tomito al año por la mitad de precio, y el de los E s 
t u d i o s  por su precio completo, pero franco de porte. Sólo ten
drán derecho á estas ventajas los que baga la suscricíou á todo lo 
publicarlo, y que se vaya publicando, de los E s t u d i o s  y de la 
B i b l i o t e c a ,

El autor remitirá oportunamente á los señores suscritores los 
pedidosque tengan hechos, ó pondrá en su conocimiento la apa
rición de los voliúnenes siguientes, según convenga.

En consideración á las difíciles circunstancias porque atravie
san casi todas las provincias, no se admitirán sellos de franqueo 
por el pago de suscriciones.

Si d  público estudioso nos favorece, trataremos además do 
poner á nuestros suscritores al corriente de todo lo que al ramo de 
loa Estudios orientales y filológicos se refiere, dando al fin de cada 
volúmen de los E s t u d i o s ,  apéndices en que indicaremos los 
princiiiales descubrimientos y trabajos hechos en filología, pa
leografía, inscripciones, etc.

OBRAS DEL AUTOR

7

1 El estudio de la ñlólogia en su relación con el Sanskrit, 1871, & 
's o i s  pesetas.

2 Gramática árabe, método teórico-i>ráctico, 1871, á se ls^ ic - 
eetas.

3 Vikramórvasi, drama de Kálidása en cinco actos, 1874, á 
t r e s  pesetas; los dos dramas c i n c o  pesetas.

4 Los pueblos iranios y Zoroasiro, un tomo en 4.® mayor, 1874, 
á  s i o ío  pesetas.

5 Sa&úntala, drama de Rálidása en siete actos, 1875, á t r o s  
pesetas: los dos dramas, c i n c o  pesetas.

6 /ran ó del Indo al Tigris, descripción geográfica de los países 
iranios, 1876, con un mapa, á o n c e  pesetas.

7 Viajes de Livingstone al África Central desde IS/fi á 187S, 
1876, á t r o s  reales en toda España.

8 Los descubrimientos geográficos modernos tn  Africa y  en el 
Polo Norte, un tomo en 4.* mayor, 1876, á d o s  pesetas cada 
cuaderno.
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ADVERTENCIAS IMPORTANTES

1. “ Esta obra se vende al precio de 10 pesetas 

en las principales librerías de Madrid, y en la Ad

ministración, para los que, al tomar el primer cuader

no, adelanten su importe total.

2. “ El segundo y último' cuaderno, de iguales di

mensiones que el presente, llevará un mapa de Irán, 

que se dá gratis á los suscritores.

3. “ Terminada la obra se aumentará su precio 

una peseta por el mapa.

lit- o  A


